
  


  
    
  


  
    Ganadora Premio Darkiss 2012.


    Soy un demonio sumergido en el averno al que desean rescatar y llevar al lugar que le corresponde. Sin embargo, mi decisión es pertenecer aquí, al Más Allá, porque no es cierto eso que dicen: la muerte no es el olvido. Yo soy la prueba de ello.


    2.10.2003 fue el día en el que todo cambió para Diletta Mair. El día en que se dio cuenta de que había algo más, de que los ángeles existían y no eran como ella creía, de que el infierno era real y los demonios lo poblaban, de que quien la condenó era el único que podía salvarla y de que se había transformado en aquello que más temía. El 2.10.2003 no fue un día corriente. Fue el día en que Diletta Mair murió.
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    Para mis abuelos y para Madrina;


    prometí que el primero sería para ti.

  


  
    «Sabes que tengo que matarte, y no lo he hecho todavía. Ni tengo intención de hacerlo, y no te imaginas la de problemas que me puede acarrear eso. ¿Me preguntas si me importas? ¿A ti qué te parece?»


    Laura Gallego,


    Memorias de Idhún I. La Resistencia.

  


  Prólogo


  Muchos dicen que la muerte es el olvido, pero lo primero que recordé cuando abrí los ojos fue la forma en la que había muerto.


  Sacudí la cabeza y me incorporé con brusquedad. No estaba en mitad de la calle donde había sido atropellado por aquel automóvil, ni siquiera estaba seguro de si me encontraba en mi ciudad. La cama en la que yacía tampoco pertenecía a mi hogar, era demasiado fría y de sábanas excesivamente ásperas para que fuese así.


  Notaba un ligero escozor en el pecho que trepaba hasta mi cabeza, recalentándola. Bajé la mirada, confuso, y me aparté la camisa, empapada por una sangre aún cálida. Extrañamente, no había ninguna herida marcando mi piel, ni siquiera un ligero rasguño. Únicamente veía una serie de marcas negras sobre mi clavícula izquierda. Justo encima de mi corazón.


  —Oh, así que ya te has despertado…


  Giré la cabeza hacia la izquierda y fruncí el ceño, desconfiado. A mi lado se encontraba una chica preciosa de unos diecisiete o dieciocho años, alta y esbelta, vestida con un extraño uniforme.


  Me sonrió.


  —Bienvenido a Panteón. Me llamo Henriette.


  —Yo soy Alois —acerté a susurrar con voz ronca—. Alois Petersen.


  No fui capaz de decir nada más porque, de nuevo, aquella fuerte comezón hizo nuevamente acto de presencia. Volví a bajar la mirada y mis pupilas se dilataron.


  Las formas extrañas que se hallaban marcadas en tinta negra bajo mi clavícula acababan de moverse, formando unos trazos que terminaron por convertirse en números. Tuve que ladear la cabeza para verlos mejor.


  2.10.1950


  Y entonces lo comprendí. Aquella era la fecha de mi muerte.


  Capítulo 1


  Arañazo


  Diletta


  La primera regla era hacer como si no existieran. Por eso, cuando me levanté de la cama aún tibia y lo vi a él, desvié rápidamente la mirada, como si estuviese echando una ojeada a mi dormitorio.


  No lo había visto la noche anterior. Quizás había estado demasiado cansada como para comprobar si alguno de ellos rondaba por mi habitación.


  Pero ahí estaba. Triste, deambulando de un lado a otro, sin pretender llamar mi atención. Él, al igual que los seres humanos normales, creía que no podía verlo. Ah, cómo se equivocaba.


  Pasé por su lado, rozando sin querer su brazo vaporoso e incoloro. Aunque no podía percibir su tacto, una sensación desagradable trepó desde mi mano hasta el pecho, enfriando la piel a medida que ascendía. Me estremecí y apreté el paso, deslizándome a lo largo de la pequeña habitación, esquivando los calcetines del día anterior que aún no había echado a lavar.


  Cerré la puerta de mi dormitorio, apoyando en ella la espalda. Aquella gélida sensación había terminado por apartar el sueño a mandobles.


  Siempre había sido más sensible a ese tipo de presencia que toda persona que conociera. A decir verdad, era la única que podía notar el aliento de la muerte llegando hasta mi corazón cada vez que tocaba, rozaba incluso, las extremidades nebulosas de alguno de ellos. En numerosas ocasiones, mis amigos los habían atravesado sin saberlo, y apenas habían llegado a estremecerse levemente. Aquello sí que era suerte. Una sola vez me había atrevido a dejar que alguno de ellos me traspasase, y estuve en cama durante un par de días, helada y temblando. Al fin y al cabo, era lo que solía ocurrirles a las personas que podían ver a los fantasmas, espíritus, ectoplasmas o como diablos se les llamase.


  Y yo, para mi desgracia, podía verlos.


  Cuando llegué a la cocina, me dirigí directamente a la jarra de café recién hecho que reposaba sobre la vitrocerámica. Un fantasma merodeaba cerca de ella. No era el mismo que había visto rondando por mi dormitorio, pero aun así, me limité a ignorarle.


  El olor del café consiguió disipar un poco la sensación que aún mantenía retenida en el pecho. De todas formas, no dudé en llenarme la taza hasta arriba. Cuando di un trago, maldije entre dientes y me eché a toser. Estaba ardiendo y tenía un sabor acusadamente amargo. Se me había olvidado echar algo de azúcar.


  —No deberías tomar café solo —comentó mi madre, entrando en la cocina con pasos arrastrados—. Y también te vendría bien comer algo. El desayuno…


  —Es la comida más importante del día, lo sé —hice una mueca mientras vertía un par de terrones de azúcar en la taza—. Pero sabes de sobra que no me sienta bien comer tan temprano.


  Con paciencia, introduje una cucharilla y removí con tranquilidad, mientras soplaba sobre el líquido oscuro, que se agitó, formando pequeñas ondulaciones. Cuando por fin di un par de sorbos cautelosos, comprobé que el café se había rebajado a una temperatura agradable y a un sabor más que aceptable.


  Al alzar los ojos, comprobé que mi madre seguía mirándome, con más fijeza aún.


  —¿Ocurre algo? —pregunté, sin separar los labios del borde de la taza.


  —Primero, quita esa cuchara de la taza. Ay, Diletta, un día te vas a hacer daño con ella. Y segundo, habla cuando no estés bebiendo. Te vas a atragantar y vas a poner todo perdido.


  Hice lo que me decía y la observé parpadeando, totalmente desconcertada. Llevaba haciendo aquello desde que tenía cuatro años y bebía leche por las mañanas. ¿Por qué ese día, a esa precisa hora, tenía la intención de reprenderme?


  —Qué quisquillosa te has vuelto de repente —comenté como quien no quiere la cosa.


  —Nunca es tarde para corregir malos hábitos…


  Asentí vagamente y volví a dar otro trago al café. No obstante, seguí vigilando a mi madre disimuladamente de soslayo. Alcé los ojos al techo con exasperación cuando comprobé que aún tenía su mirada clavada en mí.


  —De acuerdo, ¿qué pasa? —pregunté, impaciente, cuando dejé la taza, ya vacía, sobre la repisa de la cocina—. Y no me digas que nada, porque no te creeré.


  Ella suspiró y desvió el rumbo de sus pupilas hasta clavarlas en sus pies. Tampoco tenía buena cara. No debía de haber dormido demasiado durante las últimas noches, a juzgar por las bolsas incipientes que comenzaban a aparecer bajo sus ojos.


  —Hoy llegaré temprano. Tengo una sorpresa para ti.


  Volví a pestañear, cada vez más desconfiada.


  —¿Qué clase de sorpresa? —inquirí.


  —Quiero que conozcas a Jerome.


  Me crucé de brazos y arqueé una ceja, intentando mostrarme lo más áspera posible.


  —Oh, sí —comenté, imprimiendo con fuerza el sarcasmo en cada una de las sílabas—. Qué gran sorpresa.


  —Sabes que para mí es muy importante, Diletta —dijo, intentándose mostrar paciente—. Y estabas al tanto de que, de un momento a otro, esto iba a ocurrir. La boda es en abril. Ya no quedan tantos meses —tomó aire y, mientras se llevaba un trozo de tostada a la boca, me observó de reojo—. Y no quiero que para entonces sea un desconocido.


  —¡Como quieras! ¡Porque de todas formas, lo conozca o no, siempre será un desconocido! —resoplé y le di la espalda, saliendo de la cocina tras dar un pequeño portazo.


  No obstante, el enojo apenas duró. En cuestión de minutos volví a pensar en mi madre mientras me vestía, sin poner atención alguna a las prendas del uniforme que casi arrancaba de las perchas.


  Maldita fuera, ¿por qué tenía que casarse otra vez? Ya lo había hecho una, ¿y para qué le había servido? Podía resumirlo en dos palabras: para nada.


  Primero vino el divorcio, después el fallecimiento de Sergei, mi hermano mayor, cuando yo apenas contaba con nueve años, y después las malas noticias de que mi padre se había vuelto a casar con una mujer que tenía el cerebro en los dos implantes de silicona que se había insertado en el pecho.


  A continuación de aquello, mi madre se había prometido a sí misma olvidarse de todo integrante del género masculino que poblase la Tierra. Todos los problemas en su vida habían surgido a raíz de ellos.


  Aunque claro, eso había sido antes de conocer al fantástico Jerome Nott.


  Miré el reloj de soslayo y ahogué una exclamación. Ya eran las siete y media y, si no me daba prisa, acabaría llegando tarde al instituto el primer día del que sería mi último año.


  Me coloqué los incómodos zapatos negros a toda prisa, sin preocuparme por alisar las arrugas de las medias. Corrí hasta el baño, me lavé los dientes y me eché algo de colonia, aunque no me llegué a peinar. Me limité a recolocarme los mechones alborotados con las manos. Al volver a mi cuarto, tuve que esquivar al fantasma, que seguía vagando de un extremo a otro, observando distraídamente a su alrededor. Me puse una chaqueta ligera y alcancé la mochila repleta de libros, colocándomela a duras penas en la espalda.


  —¡Me marcho!


  Mi madre asomó la cabeza tras la puerta de la cocina y me lanzó un beso al vuelo.


  —¡Ánimo con tu primer día!


  Sacudí la cabeza a modo de despedida y salí a la calle con la impresión de que caminaba hacia el matadero. Ah, como odiaba el instituto. Era aburrido; no suponía ningún tipo de aliciente. Veía las mismas caras una y otra vez, mes tras mes, año tras año. Y a los mismos profesores, y a los mismos idiotas que se habían vuelto más inmaduros y a las mismas estúpidas que se habían vuelto más superficiales. Con todo lo que eso conllevaba, necesitaría algo más que ánimo para soportar aquel día.


  Además, no hacía buen tiempo. En cuanto pisé la calle y abandoné la tibieza acogedora de mi hogar, tuve que subirme la cremallera de la chaqueta hasta la barbilla y hundir las manos en los bolsillos para que estas no se enfriaran.


  No pude cruzar el paso de cebra en un primer momento. El semáforo se había puesto rojo para los peatones. Ahogando un suspiro, solo pude esperar.


  A mi lado, se situó una mujer con la cara arrugada en un rictus de sueño. Cargaba con una enorme mochila casi tan grande como la que llevaba yo en mi espalda. De la mano que quedaba libre se agarraba una niña de no más de seis años. Al percatarme de cómo me miraba de reojo, le lancé una sonrisa.


  Mala idea. La pequeña puso cara de susto y se colocó tras la espalda de su madre. Comenzó a tirar de su manga con insistencia.


  —Mamá, mamá… hay una niña con ojos raros.


  —¿Quieres no ser maleducada? ¡Baja ese dedo!


  La niña obedeció a la mujer a regañadientes y, aprovechando un momento de distracción, asomó la cabeza tras su espalda y me sacó la lengua.


  Suspiré y desvié la mirada hacia la carretera. Estaba acostumbrada a que los niños pequeños se asustaran por el color de mis ojos. Al fin y al cabo, la heterocromía no era algo frecuente, y más cuando los colores que tiñen el iris son tan diferentes como el pardo y el azul.


  En el momento en que el semáforo volvió a brillar con matiz verdoso, retomé el paso con celeridad. Recorrí unos veinte metros velozmente, con los ojos fijos en la acera que pisaban mis pies. De pronto, en mi campo de visión entraron un par de zapatillas deportivas, rojas y blancas, con la lazada mal hecha por la prisa, que me resultaron tremendamente conocidas.


  Cuando alcé la mirada, los ojos castaños de Noah Delling me sonrieron.


  —¿Qué estás buscando? —me preguntó, como saludo de buenos días.


  —¿Eh? ¿Por qué dices eso?


  —Como vas con la cabeza tan gacha… —el muchacho se encogió de hombros y puso cara de circunstancias—. Me preguntaba si intentabas encontrar algo.


  Resoplé, y torcí el gesto con disgusto, a medida que aceleraba el paso. No estaba con ganas de bromas aquella mañana. Noah no tardó en alcanzarme. Tenía el andar desgarbado y torpe. Resto de una adolescencia que, como yo, estaba a punto de abandonar.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó, acercándose un poco más a mí. Me obligó a levantar la barbilla, empujándola con el índice—. ¿Estás enojada por algo?


  Me crucé de brazos y las tiras de la mochila se me clavaron con más fuerza en la piel. Haciendo una mueca, fulminé a mi amigo con la mirada, que me la sostuvo sin pestañear, risueño.


  —No es enfado lo que siento —dejé escapar un pequeño bufido, sin saber muy bien qué decir—. Es… no sé. No sé cómo estoy. Es una sensación extraña, y no me gusta.


  Noah ladeó la cabeza, divertido.


  —Si pudieras explicarte algo mejor, te lo agradecería.


  —Mi madre me va a presentar hoy a su… lo que sea.


  —¿«Lo que sea» significa prometido?


  —Sí —suspiré, derrotada—. Y tengo la sensación de que, sea quien diablos sea, va a traerme un montón de problemas.


  El resto del camino lo hicimos en silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. A mí me gustaba estar así cuando me encontraba junto a Noah. Desde que lo había conocido, había tenido la certeza de que aquel chico poseía una capacidad especial para calmar las emociones. Quizás era aquella sonrisa perenne que le hacía curvar los labios en una eterna curva cóncava, o quizás eran sus ojos, esos enormes y dulces ojos castaños que parecían chocolate fundido cuando la luz se reflejaba en ellos.


  En cualquier caso, estar a su lado era el mejor bálsamo que se podía desear.


  Febe, mi mejor amiga y la hermana melliza de mi insoportable compañero de pupitre, Ham, solía decirme a menudo que, en un futuro, acabaríamos juntos, casados, formando una familia feliz, con un trabajo estable y una casa estupenda. Y hasta con alguna mascota, si tal era el deseo de alguno de los dos.


  No es que Noah no me pareciese guapo. Porque la realidad no era así. De hecho, la mitad de las chicas de su clase bebían los vientos por él. Después de los nueve meses de curso, hasta un par había llegado a confesársele. Pero él, eterno caballero, las había rechazado consiguiendo que ninguna derramase ni una sola lágrima. Y dado que mis compañeras gozan de ser bastante histriónicas, era un argumento que jugaba a favor de Noah. No era algo que fuesen capaces de hacer todos los chicos.


  Sin embargo, para mí no era más que un hermano que me cuidaba. No podía imaginarme compartiendo con él otra cosa que no fueran abrazos y palmaditas en el hombro. Además, estaba segura que él no me consideraba en absoluto interesante.


  Ham solía decirme que, si no fuera por el pelo largo, no me reconocería como integrante del género femenino. Me interesaban más las sesiones de cine y los paseos tranquilos por la tarde que el maquillaje y las fiestas hasta las tantas de la madrugada. Era, como comúnmente se me solía denominar en clase, la aburrida de mirada desenfocada.


  —¡Eh! El instituto está por ahí —me informó Noah, lanzando una risita por lo bajo.


  Me detuve en seco, volviendo de pronto a la tierra. No me había dado cuenta de la dirección en la que andaba y me había desviado del rumbo. Meneé la cabeza y, divertida, me di la vuelta con rapidez para doblar la esquina. Sin embargo, no conté con que una figura apareciera de repente frente a mí, bloqueándome el paso.


  Escuché una exclamación y vi unos brazos que se alzaban en un intento de defensa. Intenté invertir el rumbo de mis pasos, pero reaccioné demasiado tarde. Me golpeé de lleno contra algo duro que se estremeció por el tremendo impacto y que flaqueó entre mis brazos. Intenté agarrarme a algo para guardar el equilibrio, pero solo encontré un par de mechones de los que tiré sin piedad, y arranqué sin querer. Oí a alguien soltar un improperio.


  El golpe contra el suelo no fue tan rudo como supuse. Caí sobre algo blando que amortiguó un poco el impacto. Cuando abrí los ojos, me encontré mirando el cielo azul. Estaba boca arriba, con la cabeza apoyada en una tela mullida y tibia, que acariciaba la piel de mi nuca. Aquello sobre lo que estaba apoyado corcoveó, y escuché unas toses a unos centímetros de mi cabeza. Enrojecí hasta la médula. Tenía que haber caído encima de alguien.


  Alcé la mano; aún tenía cabellos entre mis dedos. Eran tan rubios que parecían plateados. Quizá perteneciesen a un anciano.


  Me levanté de un salto, totalmente avergonzada, y volví la cabeza hacia el culpable y receptor de mi caída. Lo miré fijamente, con el ceño fruncido y con una ínfima parte de su cabellera entre mis manos. Gracias a Dios, no se trataba de un anciano. Era un chico de mi edad al que conocía desde hacía un año, cuando había llegado como nuevo alumno al instituto de mi ciudad. Estaba en mi clase, aunque apenas lo conocía.


  Se llamaba Alois. Alois Petersen.


  Abrí la boca para disculparme, pero las palabras se me atascaron en la garganta cuando lo observé con mayor detenimiento.


  De lo primero que pude percatarme era de que no iba vestido con el uniforme del instituto. No había ni rastro del jersey verde oscuro, ni de la cazadora negra, ni tampoco de la camisa blanca. Llevaba puesto en su lugar una extraña chaqueta sin botones que se cruzaba sobre su pecho y por la que asomaba el cuello holgado de una camisa ligera, blanca, que poco debía protegerlo del frío. Sus pantalones eran extraños; jamás había visto unos así. Eran de talle bajo y se anudaban a su cadera gracias a una gruesa estola de color blanco que impedían que estos se moviesen de su sitio. Tenían una forma peculiar, con el tiro tremendamente bajo, casi a la altura de las pantorrillas, y eran demasiado abullonados como para no resultar estrafalarios. Los zapatos también se merecían más de un comentario. Tenían una cierta similitud a las zapatillas que utilizaban las bailarinas de ballet, solo que tenían un aspecto más rígido, y la suela daba la sensación de ser más resistente.


  Me quedé boquiabierta, totalmente a cuadros.


  ¿Qué hacía vestido así? ¿Es que iba a una fiesta de disfraces o a algo por el estilo? La verdad, a menos de quince minutos para que comenzase el nuevo curso, dudaba de si había alguien en su sano juicio como para celebrar alguna a esas horas de la mañana.


  Además, estaba su expresión. Parecía alterado, lo que era toda una novedad viniendo de él, ya que su rostro permanecía siempre marmóreo. Sus ojos me observaban dilatados, casi a punto de saltar de las cuencas. No parecía creerse que estaba viéndome en aquel momento. Era como si yo no debiese estar ahí, frente a él, en ese preciso instante. Y el hecho de que así fuese, de que realmente estuviese a su lado y de que acabase de tropezarme con él, resultaba algo incomprensible. Y peligroso.


  Sus pupilas me recorrieron de arriba abajo, enfebrecidas y, de pronto, se detuvieron en un punto. Los labios de Alois se movieron pronunciando una palabra malsonante y una de sus manos se agitó con rapidez, ocultando algo en ella. Entre sus dedos solo pude llegar a avistar un destello plateado tintado de rojo antes de que este desapareciera de pronto, haciéndose invisible a mis ojos.


  En un acto reflejo, alcé mi brazo y solté una exclamación cuando descubrí un largo arañazo que serpenteaba por mi piel, sangrante. ¿Cómo diablos me lo había hecho? ¿Había sido él con algún objeto de metal? Qué ridículo, ni siquiera había sentido un pinchazo de dolor…


  Me llevé la mano a la herida e intenté taponarla, pero Alois, aún en el suelo, se levantó a tanta velocidad que, cuando quise reaccionar, estaba ya a mi lado, sujetándome el brazo con una rudeza que me asustó.


  —¿Qué haces aquí? —siseó, casi furioso.


  —Vo-voy al instituto —barboteé, intentando apartarme de él. ¿Adónde iba ir si no?


  Apretó los dientes y, con violencia, me atrajo hacia sí, acercando mi brazo a sus ojos para observar la herida con mayor claridad. Intenté decirle que no hacía falta, que ni siquiera me dolía, pero una sola mirada suya bastó para convencerme de que no era buena idea abrir la boca.


  Leí en su rostro una impotencia que le hizo soltar un suspiro de resignación. Con furia, dejó caer la extremidad y se apartó de mí. Sus pupilas me apuñalaron; eran más afiladas que la hoja de un cuchillo.


  —No deberías haberme visto —dijo, sacudiendo la cabeza con rabia—. Mierda.


  Me sentí obligada a reprocharle que había sido suya la culpa por la que ambos habíamos caído al suelo y por la que yo me había herido el brazo. No entendía la ira de su gesto, ni la forma en la que me miraba en aquellos momentos.


  Abrí la boca, lista para hablar.


  —¿Hay algún problema? —la voz de Noah me pareció venir desde muy lejos, aunque estaba teñida con una más que palpable alerta.


  —Ninguno —contesté, volviéndome hacia él—. Solo he…


  Miré de reojo al chico con el que me había tropezado, lista para fulminarle con la más letal de mis miradas, pero me quedé con el veneno tras las pupilas, sin poder escupirlo al exterior. No había rastro de él.


  —¿Dónde está? —pregunté en voz alta, anonadada.


  —¿Dónde está, quién? —Noah frunció el ceño, sin entender.


  —He… he chocado con Alois Petersen… —musité, mirando a un lado y a otro, buscándolo con la mirada—. Estaba aquí hace un instante…


  Mi amigo me miró con preocupación y me puso una mano en el hombro, como para asegurarme que estaba allí, a mi lado.


  —Diletta, no has chocado con nadie. Te tropezaste sola, con tus propios pies.


  Retrocedí, negando imperiosamente con la cabeza.


  —¿Qué? De eso nada. Te lo puedo asegurar —lancé un bufido de exasperación al ver la expresión de Noah—. ¡No estoy mintiendo! ¿Por qué iba a hacerlo?


  —Te estaba mirando cuando caíste —dijo él, serio—. Perdiste el equilibrio, sin más, y después te vi decir algo entre dientes.


  —Tienes que estar de broma.


  Su mirada se ensombreció de súbito.


  —Me estás asustando.


  Bajé la mirada, sintiendo cómo mis mejillas enrojecían. Estaba segura de haber impactado con Alois Petersen. Aún tenía sus cabellos entre mis dedos. Con un alterado movimiento, los dejé caer y meneé la cabeza.


  —Puede que… No sé. Aún estoy medio dormida. Me he levantado muy temprano —mascullé, con la mirada hundida en el suelo—. Sí, será eso.


  Noah dejó escapar un prolongado suspiro y se echó a reír de pronto, intentando quitar importancia al asunto.


  —Cada día te desconozco más —comentó, como quien no quiere la cosa—. Una mañana me daré cuenta de que eres una médium y de que puedes ver a los fantasmas.


  Sentí como si me acabasen de echar un jarro de agua fría por la espalda y me estremecí. Fue una suerte que mi amigo no se diese cuenta de mi expresión, estaba más preocupado observando la herida de mi brazo.


  —¡Vaya! Pues sí que te has dado un buen golpe… —observó, sujetándome con delicadeza de la extremidad, en un gesto mucho más comedido comparado con el que me había correspondido Alois Petersen—. ¿Te duele mucho?


  Negué con la cabeza. Aún estaba demasiado aturdida como para decir siquiera una palabra. Noah echó un vistazo a mi reloj de pulsera y ahogó una exclamación de alarma.


  —¡Mierda! ¡Quedan solo diez minutos! ¡Hoy llegaremos tarde!


  Me sujetó por el otro brazo y tiró de mí, obligándome a andar. Pero entonces alguien pasó por mi lado a toda velocidad, golpeándome en el hombro. Trastabillé y a punto estuve de darme de bruces de nuevo contra el suelo. Fue una suerte que Noah me sujetase a tiempo.


  —¡Eh! —gritó al que me había empujado—. ¡Ve con más cuidado!


  El aludido volvió la cabeza y nos regaló una mirada fulminante que me hizo tiritar. Conocía aquellos ojos, había soportado su peso hacía apenas unos segundos. Eran los de Alois Petersen. ¡Diablos! Pero ¿cómo era posible? Estaba segura de que me había tropezado con él hacía no más de dos minutos. ¿Cómo había conseguido cambiarse de ropa a tanta velocidad? ¿De dónde venía ahora? Cuando lo había visto marcharse había seguido un camino contrario al instituto…


  —Mira, ahí está tu Alois —me indicó mi amigo, mientras comenzaba a andar con rapidez—. ¿Ves? Era imposible que te hubieses topado antes con él.


  Imposible. Exacto. Aquella era la palabra perfecta.


  —No es mi Alois —repliqué, frunciendo el ceño—. Y vamos, llegaremos tarde.


  Alois


  «Maldición. Maldición. ¡Maldición!».


  Me había visto… ¡Me había visto! Pero ¿cómo? A los ojos de los humanos yo no era visible. No una vez que adoptaba mi condición de Lilim.


  Además… Miré la punta de mi arma y tragué saliva con dificultad. Mierda. La había herido. Aún podía ver su sangre coloreando la punta metalizada. Sin dejar de correr, pasé los dedos por ella, manchándome las yemas de rojo. Las alcé y las contemplé con atención.


  Aquella maldita humana me había metido en un buen problema. ¿Qué ocurriría si llegaban a enterarse? Una cosa sería segura: me echarían de la Academia y me convertiría en uno más, desperdiciando mis innumerables habilidades. Y todo, por su culpa.


  La conocía. Estaba en mi clase. ¿Cómo se llamaba? ¿Diana? ¿Deirdre? Ni siquiera lo recordaba. Al fin y al cabo, cuando la había visto por primera vez no me había llamado en absoluto la atención. Bueno, sí. Sus ojos. Sus ojos de colores diferentes. Pero ni siquiera había una historia interesante tras aquel iris castaño y celeste. Era tan vulgar como el resto de su especie. O, al menos, eso había creído hasta el momento en que me había tropezado con ella.


  Me detuve en seco y miré a mi alrededor, atento. Acababa de captar una presencia extraña. La sensación me embargaba con más fuerza que hacía quince minutos, cuando la había captado por primera vez.


  Debía de estar cerca.


  Cerré los ojos y, de pronto, los abrí, comprendiendo.


  Estaba detrás de mí.


  —¿Qué es lo que has hecho?


  Suspiré. Menuda imbécil. Solo era Henriette. También había desenvainado su arma y llevaba el uniforme mal puesto y arrugado. Las mangas estaban fachosamente remangadas y, las manos, manchadas de algo que bien podría ser sangre.


  A su lado yacía un cadáver. No me hizo falta observarlo detenidamente para adivinar de qué se trataba.


  La observé con el gesto torcido en una mueca de fastidio.


  —Buenos días a ti también —saludé, con toda la ironía que fui capaz.


  —¿Qué has hecho, Alois? —repitió. Esa vez hubo un rastro de fiereza en la voz de la joven, que avanzó unos pasos hacia mí.


  Yo no contesté de inmediato y me crucé de brazos, transformando el hastío en aburrimiento.


  —Nada —dije, tras un largo silencio. No obstante, el ceño fruncido de Henriette tiró de mi lengua—. Solo me ha visto una de ellos.


  La joven me lanzó una mirada exasperada y, enojada, golpeó una pared cercana con el puño cerrado.


  —¿A qué crees que estás jugando, eh? —me preguntó, exacerbada—. Sabes muy bien cuál es tu papel en todo esto. Y, por supuesto, eso conlleva comportarte como un ser humano —abrí la boca y Henriette agregó—: Normal.


  —Eres tú la que parece estar jugando a algo —contesté imperturbable, encogiéndome de hombros—. Creía que, cuando no estabas en periodo de prácticas, estaba prohibido frecuentar el Mundo de los vivos. Al menos, para oficiales de tu clase.


  —Sabes de sobra que eso ahora no importa. Solo he venido a echar un vistazo —replicó, con los ojos despidiendo chispas—. Pero lo que sí tiene cierta relevancia es que alguien te haya visto. Además, has llegado tarde. He tenido que encargarme de uno de esos malditos pajarracos.


  Miré de reojo al fardo que se encontraba frente a sus pies.


  —Era fácil de adivinar. Te ha puesto perdida.


  —No estoy de buen humor —saltó ella, apretando los dientes—. Así que no te atrevas a bromear.


  Me di el gusto de silbar por lo bajo y dejé que mis ojos claros dieran una vuelta entera por toda la calle antes de volver a posarse en la figura demasiado estirada de la mujer.


  —Oh, disculpa —reprimí una carcajada cuando Henriette estrechó sus facciones, colérica—. Vale, vale. De acuerdo, cerraré la boca —suspiré y, con toda la tranquilidad del mundo, le di la espalda—. Entiéndeme, este sitio es muy diferente. Me es difícil comportarme de forma… ¿Cómo lo dices tú? Ah, sí. Humanamente normal.


  —No intentes engañarme. Ya llevas aquí más de un año y nunca nos han llegado informes negativos de tu adaptación. Destacas entre los demás de la promoción y sé que la gente como tú no tiene problema en mezclarse con los humanos. Eres lo suficientemente buen hipócrita como para representar sin mácula tu papel.


  —Oh, no digas «gente», así, sin más. Eso conlleva algún tipo de parentesco contigo y con el resto de esta escoria, y eso me provoca escalofríos —antes de que ella pudiese abrir la boca para replicar, me volví de medio lado y le dediqué una sonrisa lobuna, enseñando sin recato toda mi blanca dentadura—. Y gracias por el halago. ¿Dudabas acaso de mi hipocresía?


  —Entonces, ¿por qué diablos te han visto?


  Sacudí la cabeza y volví a darle la espalda. Tenía las comisuras torcidas en una sonrisa maliciosa.


  —Solo ha sido un pequeño incidente. Que haya algún contratiempo solo suma algo de diversión.


  Henriette meneó la cabeza y su ceño fruncido se marcó aún más.


  —Ese contratiempo podría costarte la graduación, y lo sabes —suspiró cuando no recibió ninguna respuesta por mi parte—. Al menos… solo te ha visto, ¿no?


  En mi mente restalló la imagen de la herida que le había causado. Su antebrazo izquierdo estaba cruzado ahora por una línea sanguinolenta ocasionada por un arma que no debió haberla tocado siquiera.


  —Claro. No ha ocurrido nada más —la miré por encima del hombro, alzando la barbilla con arrogancia—. Y ahora, si me disculpas…


  —¡Esp…!


  Desaparecí de su lado. No esperé y la palabra de Henriette quedó flotando en el aire, en el lugar en el que me había encontrado hacía unas décimas de segundo. Cuando sentí los pies de nuevo contra tierra firme, me encontraba frente a mi casa, a un paso de la entrada. Cuando adoptaba mi condición de Lilim, podía ser tan ligero como el aire, y eso suponía la ventaja de desplazarte cientos de metros con un mero impulso y dejar con la palabra en la boca a mujeres tan exasperantes como Henriette.


  Apenas tardé en cambiarme y en dejar mi arma bajo la apariencia de algo tan inofensivo como una Minutta. Opté por no desayunar. De todas formas, tampoco tenía demasiada hambre. Después, ya con el uniforme del instituto, salí corriendo a toda velocidad.


  Quedaban nueve minutos para empezar las clases, pero estaba seguro de que no llegaría tarde.


  Los Lilim como yo nunca lo hacían.


  Doblé la misma esquina en la que me había dado de bruces con aquella muchacha de pelo rojizo. Como supuse, aún seguía allí junto a otro chico. Oh, estos humanos eran tan lentos… Ambos me vieron, la chica con el espanto dibujado en su cara.


  Seguramente se estaría preguntando si se habría vuelto loca. Por mí, como si pensaba que necesitaba ingresar de inmediato en un centro psiquiátrico. Me daba totalmente igual. Aunque no el hecho de que me hubiese visto. Si bien me costaba admitirlo, me había metido en un buen lío.


  «Maldita escoria…».


  Lo sucedido solo hizo reforzar mi teoría sobre ese mundo poblado por seres vivos: que a veces no eran más que un motivo por el que vomitar.


  Capítulo 2


  Mal día


  Diletta


  El primer día de clase solía ser aburrido. Muy aburrido. Los profesores se dedicaban a presentar las asignaturas y el programa académico que seguiríamos durante el curso. Lo dicho: un auténtico muermazo.


  No necesitábamos presentaciones ni estúpidos impresos que reflejasen todo lo que aprenderíamos aquel curso. Todos sabíamos que, si queríamos sacar una nota decente, tendríamos que partirnos los codos estudiando.


  Ham, a mi lado, refunfuñaba como de costumbre. No se le daban bien los estudios. Era un auténtico desastre en las Ciencias y una auténtica calamidad para toda asignatura que se redujese al ámbito del idioma. Desde primaria se había sentado junto a mí, intentando sacar provecho de mis apuntes y exámenes. No es que fuera la chica con las mejores calificaciones de la clase, pero la gente suele colgarte el cartel de «empollona» cuando no bajas del notable en ninguna asignatura.


  —Vaya, qué interesante… —le oí comentar, soltando una risita por lo bajo.


  —¿Qué es tan interesante? —pregunté extrañada, volviéndome hacia él.


  —Veamos… —puso gesto pensativo y se cruzó de brazos—. Ya han pasado cuarenta minutos desde que hemos entrado en la clase y, desde entonces, Petersen no te ha quitado ojo.


  Me sobresalté y sin querer tiré un par de bolígrafos al suelo. Sentí cómo palidecía de súbito y me agarré con fuerza a los bordes de la mesa.


  —Esto sí que es interesante, ¿sabes? —continuó Ham, en absoluto preocupado por mi crispada expresión—. Cuando una chica sabe que la está mirando alguien como Alois Petersen, no palidece, enrojece. Y por cierto, te sigue observando.


  Me apresuré a recoger los bolígrafos que yo misma había tirado, pero al tomar posición de nuevo en la silla me di un buen golpe con el tablero del pupitre en la cabeza. Febe, sentada tras de mí, dejó escapar una risa baja. Me volví furiosa hacia Ham, que ya había vuelto a abrir la boca.


  —No digas que esto es interesante —amenacé.


  Él solo sonrió pretenciosamente y entornó la mirada con una malicia que no me gustó ni un pelo. Sabía por dónde iban los tiros.


  —Ahora en serio, ¿qué te traes con él? —lo fulminé con la mirada, pero su estirada sonrisa no vaciló ni un instante—. ¿Has tenido alguna historia tórrida de amor de la que no me has hablado?


  Alcé la mano e intenté propinarle un puñetazo que él logró esquivar por poco. Maldije entre dientes.


  —¿Continúa mirándome?


  —No aparta los ojos de ti.


  —Mierda.


  Me obligué a mantener la vista fija en cualquier punto que no estuviese a menos de un metro de Alois Petersen. ¿Pero a qué diablos venía aquel comportamiento? ¿Por qué no dejaba de mirarme? Desvié durante un par de segundos los ojos hacia la pareja de pupitres que tenía a mi derecha con el aliento contenido. No, no era ninguna broma. Alois Petersen me miraba, bebiéndome a través de sus ojos verdes con una intensidad que me hizo sentir incómoda. Parecía como si estuviese intentando ver si había algo más en mí que piel, sangre y huesos. A su lado, Pamela, una preciosa chica de mi edad que había aparecido ya en dos ocasiones en la portada de una revista para adolescentes, contemplaba atónita a su compañero de pupitre. Como yo, no parecía entender ese súbito interés hacia mí.


  No tuve más remedio que apartar la mirada, intimidada por el extraño brillo de sus pupilas. Había podido percibir en él la frustración y la sorpresa, como si acabase de descubrir en mí algo inesperado y desagradable. ¿Habría sido por lo de esa misma mañana?


  Era cierto que no me había llegado a excusar, pero no había tenido la culpa de nuestra caída. Eso le había ocurrido por ir corriendo y no mirar cuando debía hacerlo.


  Aunque ya de por sí no había estado atenta durante las explicaciones del profesor, acabé distraída por completo. Ni siquiera hice caso a Ham, que durante el resto de la clase no dejó de observarme de reojo y lanzarme miradas arteras que yo ignoraba por completo.


  Aquello no me parecía un buen augurio. No quería tener ningún tipo de trato con Alois Petersen. Podía tener el aspecto de un ángel, pero por dentro era un auténtico demonio despótico y ególatra, cuyo mundo se centraba tan solo en sí mismo. No era una buena persona. Despreciaba a todo aquel que consideraba que no se hallaba a su nivel. Era cruel de manera innecesaria, rayando a veces incluso la perversión. Frío como un témpano, pero con un carácter explosivo que solía condenarle a enzarzarse en violentas peleas de las que siempre salía victorioso, sin un solo rasguño. Además, era un conocedor nato de los bajos de las faldas de las chicas del curso. Las consideraba sus fetiches favoritos.


  Si debía ser objetiva, encantos no le faltaban. Al menos, no físicos. Tenía el rostro afilado, puntiagudo, con las mejillas sonrosadas y bien marcadas. Sus ojos eran enormes, profundos, enmarcados por unas larguísimas pestañas negras. Su iris era verde en días soleados, y adquiría un matiz grisáceo en los días nublados. Su nariz, aguileña, dotaba a su expresión de una altanería que rezumaba por los poros de su piel de porcelana.


  La expresión sempiternamente fría, inexpresiva incluso, solo dejaba mostrar algún tipo de emoción en mitad de alguna de aquellas peleas en las que tanto le gustaba meterse o cuando alguna chica con suficiente potencial físico se cruzaba en su camino. Solo entonces sonreía. Pero no era una sonrisa agradable. A mí no me gustaba. Lo prefería serio, porque aquella mueca era dura, implacable, voraz incluso. Era como la sonrisa de un depredador.


  A pesar de que no era demasiado alto y no poseyese una estructura muy musculosa, era muy rápido, y cuando golpeaba o sujetaba a alguien, lo hacía como si supiese cuál era la zona, o cuál era el movimiento mediante el cual podía causar más dolor. A veces me daba miedo.


  Solo había hablado con él en una ocasión. Había sido a principios del año pasado, cuando se había presentado como nuevo alumno frente a la clase. Como mi silla se encontraba a su izquierda, no le había sido difícil acercarse a mí cuando la profesora no miraba. Me había preguntado por el color distinto de mis ojos. Yo había sido educada y concisa y le había explicado lo que solía relatarle a todo aquel que me preguntaba por aquel tema. Que era de nacimiento y que no era la única en mi familia con aquella peculiaridad, porque mi hermano también había tenido los ojos de diferente color. El derecho, azul; el izquierdo, marrón.


  Él se había limitado a asentir con la cabeza y después se había dado la vuelta, tornando de nuevo su atención al profesor.


  Hasta esa misma mañana, aquel había sido mi único contacto con él.


  En aquel instante el timbre que anunciaba el final de la clase sonó y, sobresaltada, di un bote sobre mi asiento. Ham se echó a reír y su hermana lo acompañó cuando tuve que agacharme a regañadientes a recoger los bolígrafos que había tirado de nuevo. Sin embargo, aquel día no quería perder el tiempo, así que, sin mirarles siquiera, comencé a recoger mis cosas a toda prisa. Tenía la sensación de que, de un momento a otro, Alois me abordaría, algo que no quería por nada del mundo. Cuanto más me alejase de él, menos problemas tendría.


  Fui una de las primeras en levantarse y, a pesar de que por el rabillo del ojo comprobé que Petersen también había guardado todos los libros en su cartera, fui más rápida que él y crucé el umbral de la puerta antes de que llegase a darme alcance.


  Ham y Febe me llamaron varias veces por mi nombre, levantando incluso miradas escandalizadas del profesor por los gritos que lanzaban, pero yo seguí andando. Me acabé refugiando en el cuarto de baño de las chicas. Por suerte, estaba vacío y aún disponía de un par de minutos antes de encaminarme a la siguiente clase.


  Apoyé las manos en los bordes el lavabo más cercano y me enfrenté a mi propio reflejo. No encontré nada extraordinario. No había sufrido ninguna metamorfosis que me hiciera parecer una belleza, ni nada por el estilo. Seguía siendo yo. Aún tenía el pelo rojizo, los ojos de colores diferentes y el rostro ovalado, casi redondo. No había sobrellevado ningún cambio que explicara la súbita atención de Alois, y eso solo dejaba una posibilidad: me observaba por lo ocurrido aquella mañana.


  Suspiré y me levanté la manga de la chaqueta para ver la herida. Casi solté una exclamación cuando descubrí que estaba sangrando. Me apresuré a colocarla bajo el agua del grifo y dejé que el agua arrastrase la sangre, tintándose con un ligero tono rosado.


  En aquel momento, la puerta del baño se abrió impetuosamente y la sombría expresión de Pamela apareció tras ella. No me gustó la forma en la que me miró pero, aun así, intenté sonreír.


  —Hola.


  Mi saludo no recibió respuesta, así que tragué saliva, acobardada. Pasó por mi lado y sus ojos se desviaron hasta mi herida abierta.


  —Vaya, tiene mala pinta —comentó sonriendo, como si verme sangrar fuese algo que le agradase.


  —No es nada, no te preocupes —repuse, mientras retiraba el brazo del agua.


  Ella entornó la mirada y se aproximó a mí.


  —Tranquila, no me preocupo.


  No supe cómo tomarte aquella respuesta, así que opté por ignorarla. Me sequé con cuidado el brazo con una parte de la chaqueta, sin tocar directamente la herida. Aunque ya había dejado de sangrar, no tenía buen aspecto.


  Me adelanté unos pasos hacia la puerta del servicio, pero las palabras de Pamela me detuvieron.


  —Ignórale.


  Me volví, perpleja y sin comprender.


  —¿Cómo?


  Ella me miraba seria, con los labios torcidos en un rictus casi desagradable. En sus ojos podía vislumbrar un brillo de advertencia.


  —Ignora a Alois. Créeme. Lo digo por tu bien.


  «Lo digo porque lo quiero solo para mí». Aquella era la frase adecuada, y la que realmente hizo eco en mis oídos. ¿Es que pensaba que entre él y yo había algo? Menuda estupidez.


  Parpadeé, asombrada, y sacudí la cabeza.


  —Claro.


  Fue lo único que dije, y me sentí como una auténtica cobarde. Volví a darle la espalda y salí del servicio a toda prisa. Sin embargo, nada más hacerlo, lancé un agudo aullido cuando me encontré de pronto frente a la cara de un fantasma a menos de un par de centímetros. Retrocedí abruptamente y pegué la espalda en la puerta que acababa de cerrar. Casi de inmediato me arrepentí de lo que acababa de hacer. La primera regla era hacer como si no existieran. ¡Dios mío, no podía ponerme a chillar como una niña pequeña cuando me encontraba frente a uno de ellos!


  Quise darme la vuelta y alejarme por el pasillo, pero no pude. Aquel espíritu, tan parecido a otros muchos a los que había visto desde que tenía conciencia, me cortó el paso. Me quedé quieta, sin saber cómo reaccionar. Acababa de darme cuenta de que algo no marchaba bien.


  Eran sus ojos. Me miraban. Pero no solo como si estuviesen dando una pasada a su alrededor, como si estuviesen echando un vistazo. No, nada de eso. Me veían, y sabían además que yo podía verlos a ellos. Era una sensación extraña. Escalofriante.


  —Hola.


  La segunda regla era no hablar nunca con ellos.


  Miré a los lados, sintiéndome de pronto acorralada. Di un paso a la derecha, pero el fantasma se movió con más rapidez que yo y me cortó el paso.


  —Sé que puedes verme.


  Me seguía observando, y una sensación de desengaño empañaba sus ojos. Sentí lástima por él. No obstante, estaba decidida a no intercambiar palabra. Había estudiantes que pasaban en aquellos momentos junto a mí. ¿Qué dirían si me viesen hablando sola? No quería que me colgasen con tanta facilidad el cartel de «loca».


  Tuve que enfrentarme a aquella cara traslúcida, que me observaba fija, con unos ojos que parecían muy vivos en un rostro demasiado muerto. Apreté los labios, nerviosa. No entendía nada, pero quería salir de allí. En aquel preciso instante, pensaba que el instituto era un lugar más terrorífico del que había creído en un principio.


  Abrí la boca, quizás para gritar o para hablar, no estaba del todo segura. Pero de pronto, la puerta del baño se abrió, golpeándome con fuerza en la espalda. Solté una exclamación de sorpresa y salí propulsada hacia delante, atravesando de parte a parte al fantasma.


  Había sido Pamela. Abrió los ojos con sorpresa al verme y tuvo que morderse los labios para no echarse a reír.


  —¿Qué hacías ahí?


  El impacto de la puerta me había lanzado hacia el suelo y, en aquel momento, me retorcía sobre él, sintiéndome empapada por una sensación estremecedora, mil veces peor que la que había notado aquella mañana. Tiritaba violentamente, sin poder controlarme. Necesitaba algo de calor. Me sentía helada, fría como un difunto en su tumba, más cerca del otro mundo que del mío.


  —¿Diletta?


  No distinguí bien a Noah hasta que estuvo a menos de diez centímetros de mi rostro y, aun así, lo vi en mitad de una nube densa y opaca.


  Intenté levantarme, pero no acerté a colocar bien las manos, y volví a golpearme contra el suelo.


  Los estudiantes comenzaban a arremolinarse alrededor de mí. Veía caras entremezcladas unas con otras, y las cabelleras cortas y largas formaban un círculo sin fin y deforme, de colores oscuros y claros. Pero de pronto, distinguí entre aquellos borrones un rostro nítido y de piel clara que me llamó la atención.


  Petersen. Alois.


  —¿Quieres que te lleve a la enfermería? —me preguntó Noah, con la preocupación plasmada en la cara.


  Sacudí la cabeza, farfullando por lo bajo. Si iba a la enfermería, Alois podría llegar hasta allí sin ningún problema. Sin embargo, no compartíamos la clase que venía a continuación, gimnasia. Allí podría darle esquinazo. Era lo único que quería.


  —Ayúdame a levantarme —le pedí a Noah, sujetándome a él con dificultad—. Ahora tengo clase.


  —¿Qué? ¿Es que estás pensando en ir? —se sorprendió él—. ¡Pero si ni siquiera eres capaz de caminar dos pasos!


  Le agarré con fuerza del brazo y le obligué a acercarse más. No podía soportar más la sensación que producían los ojos de Alois clavados en mí. Tenía que marcharme de allí, y tenía que hacerlo ya.


  —Por favor —le supliqué, con los dientes apretados.


  Mi amigo dudó durante un momento, pero acabó por pasarme el brazo alrededor de mis temblorosos hombros. Cargó con casi todo mi peso y me ayudó a avanzar renqueante, asfixiada aún por la sensación gélida que me había atrapado cuando había atravesado a aquel fantasma.


  Tropecé al tercer paso y Noah tuvo que agarrarme con fuerza para que no cayese de nuevo al suelo.


  —¿De verdad que no quieres ir a la enfermería?


  Miré a mi amigo fijamente y después desvié la mirada hacia Alois Petersen, que desde un plano resguardado, seguía observándome en silencio.


  —Solo quiero ir a donde no esté él.


  Alois


  No me fue difícil saltarme la clase que venía a continuación. Ni siquiera me molesté en fingir encontrarme enfermo para que la encargada del ala de enfermería del instituto le entregara una justificación al profesor correspondiente.


  Simplemente, me di la vuelta y eché a andar hacia el patio de deportes, donde Diletta Mair tendría clase de gimnasia en apenas tres minutos.


  Necesitaba pensar.


  Pamela intentó seguirme. La muy idiota creyó que podía espiarme sin que me diese cuenta. Pensaba que estaba siendo silenciosa, y estaba seguro de que, interiormente, se congratulaba por ello. Menuda imbécil. Podría oírla a kilómetros de distancia. Arrastraba demasiado los zapatos por el suelo del instituto.


  —Necesitas un hobby, Pamela.


  Me volví en el instante en que ella se escondía tras una de las columnas del pasillo. Ridículo. Podía ver parte de su larga cabellera rubia asomando.


  Con falsa paciencia, me acerqué hasta ella y me quedé a su lado, con los brazos cruzados y la mirada entornada. Ella suspiró, defraudada por haber sido cogida in fraganti, y me dedicó una mirada tóxica que me hizo sonreír con afectación.


  —No te estaba espiando —me espetó, pegando su espalda contra la pared.


  —Claro que no —corroboré con sorna—. Solo estabas intentando seguir tu papel de perrito faldero, ¿verdad?


  —No soy tu mascota, Alois —respondió ella, estrechando sus ojos con ferocidad.


  —No insultes a mis mascotas, por favor —contesté en tono melifluo ante su expresión, que se volvió homicida—. Eso sería un golpe bajo.


  La muchacha apretó sus perfectos dientes blancos y los labios se apartaron de su boca, adoptando una mueca que afeaba su bonito rostro. Temblaba de furia.


  —Eres…


  —¿Cruel, engreído, despectivo, arrogante, frío, orgulloso, despiadado, violento, desalmado, insensible, superficial, altanero, egocéntrico…? —la interrumpí, soltando aquella cascada de palabras con naturalidad—. Ya lo sé. Me conozco muy bien a mí mismo. Y podría continuar, pero entonces tendría que decir palabras malsonantes, y odio ensuciarme la boca con esas cosas.


  Pamela se volvió bruscamente para darme la espalda, pero la retuve sujetándola del brazo. Ella me lanzó una mirada alarmada, casi asustada, pero yo no varié mi expresión. Conocía de sobra la reputación que me había labrado en aquel instituto. Había vapuleado a la mayoría de los chicos. Oh, bueno, a la mayoría que pretendían ser como yo. Quizás hasta pensaba que podría hacerle daño en ese preciso momento, cuando estábamos solos en mitad del pasillo, mientras el resto de alumnos y profesores estaban demasiado liados con las clases.


  Qué estúpida. Había miles de formas con las que poder hacerle daño. Por ejemplo, tan solo tenía que decirle qué era yo en realidad.


  «Te mataría del miedo».


  —Déjame en paz —le susurré, acercándome a su oído—. ¿Entendido?


  Ella asintió rápidamente con la cabeza y, de un tirón, se libró de mi mano, que aún la tenía agarrada. La dejé marchar y, sin esperar siquiera a que doblara la esquina de la galería, extraje la Minutta y la hundí en mi pecho, sin atravesarlo. Ya transformado en Lilim, desaparecí. Cuando mis pies volvieron a posarse sobre tierra firme, me encontraba sobre una de las ramas que adornaban el linde del patio de deportes.


  Estaba bien, no debía hacer aquello en el instituto, cuando alguien podía verme. ¿Cómo reaccionarían si me veían de pronto desaparecer sin dejar rastro, como si me hubiese desvanecido en el aire? En primer lugar, que estaban locos, y en segundo, que por si las moscas, no se acercarían demasiado a mí en el futuro.


  Pero preventivamente, no volvería a repetirlo. Iría andando, o corriendo, como el resto de aquellos humanos que poblaba el mundo de los vivos. Ya había herido a una de ellos. No quería llamar demasiado la atención.


  Suspiré. El recuerdo de lo ocurrido aquella mañana aún rondaba por mi mente, como un insecto pesado y zumbón que daba vueltas una y otra vez a mi alrededor, sin que pudiese aplastarlo.


  Los Lilim no cometían ese tipo de fallos. Al fin y al cabo, rozaban la perfección. Una perfección que yo estaba seguro de poseer.


  Yo era Alois Petersen, el niño prodigio.


  Los gritos del profesor Lode, encargado del departamento de Educación Física, me hicieron bajar la vista. Entre ánimos y cronómetros, mis compañeros de curso hacían a duras penas unas cuantas flexiones. Entre ellos, distinguí a Mair. A Diletta Mair.


  Arqueé las cejas y me aparté un mechón de pelo para poder verla mejor.


  Así que por eso me había visto. Era capaz de no solo de observar, sino también de sentir a los muertos.


  Esbocé una media sonrisa.


  —Pues vaya sorpresa…


  Diletta


  La clase de gimnasia no resultó ser un infierno, fue tremendamente peor. No solo porque no estaba repuesta de la horrible sensación que acarrea atravesar de lado a lado a un fantasma, sino porque al profesor Lode le encantó la idea de empezar el curso «con energía».


  Esa expresión conllevaba una tabla de ejercicios durante los primeros cuarenta minutos que reventaron cada uno de mis músculos para, después, terminar con una «carrera ligera» que acabó por robarme el poco aliento que me quedaba.


  —Si no vas a la enfermería por tu propio pie, te llevaré a rastras —me amenazó Noah, exasperado, separándose del resto de los chicos que se dirigían a las duchas.


  —Estoy bien —mentí, mientras el suelo parecía tambalearse bajo mis pies—. Solo necesito beber agua.


  Él me observó crítico, dándome a entender con claridad que no creía una sola palabra. Sin embargo, la tozudez que debía desprender mi mirada acabó por hacerle cambiar de opinión porque meneó la cabeza, resoplando, y se alejó junto a los últimos compañeros que quedaban en el patio de deportes del instituto.


  Yo no me moví hasta que observé cómo desaparecía tras la puerta del vestuario masculino. Entonces, me dejé caer sobre el suelo y sepulté la cabeza entre los brazos, derrotada por completo. Tenía por delante un descanso de treinta minutos y pensaba aprovecharlo. Ya había sufrido demasiadas emociones fuertes en un solo día.


  Cerré los ojos, dispuesta a disfrutar con la mente en blanco, pero de pronto noté algo rozar mi brazo y levanté la vista, sobresaltada. Frente a mis ojos, se balanceaba una botella de plástico llena de agua.


  —¿Quieres un poco?


  Abrí la boca, agradecida, pero no llegué a emitir ni un solo sonido. El que sujetaba la botella era Alois Petersen.


  —¡Ah! —jadeé, sin poder controlar mi sobresalto—. ¡Dios, qué susto me has dado!


  —Lo siento —se disculpó, sonriendo con aquella mueca que tan poco me gustaba.


  Alcé una ceja, incrédula. Si descontaba lo ocurrido aquella misma mañana, él nunca se había dirigido a mí, salvo algún saludo ocasional en muy raras ocasiones, y mucho menos me había sonreído de aquella forma.


  Tragué saliva, sintiéndome de pronto atrapada por sus labios estirados y sus ojos que se clavaban con firmeza en los míos.


  —No pretendía asustarte, pero como te vi en el suelo, pensé que a lo mejor necesitabas un poco de agua. Hoy el profesor Lode se ha pasado un poco de la raya.


  Lo seguí mirando con dudas, pero acepté la botella de agua. No bebí tanto como me hubiese gustado, pero no me fiaba de aquel extraño chico. Se la devolví con rapidez, como si lo que tuviese entre las manos fuese una bomba a punto de explotar.


  —Gracias —murmuré—. Eres muy amable.


  Me levanté con brusquedad e hice amago de alejarme. Sin embargo, no llegué a dar ni un solo paso. Él, con su natural rapidez, me impidió avanzar, colocándose frente a mí.


  Su sonrisa se había tensado un poco.


  El labio inferior me tembló y miré a los lados, comenzando a inquietarme, esperando encontrar a alguien que pudiese venir en mi ayuda si la situación acababa requiriéndolo. Estuvimos unos segundos en silencio. Alois no varió su expresión y siguió observándome con la botella de nuevo en su poder.


  Intenté calmarme, diciéndome internamente que no tenía por qué tener miedo. Al fin y al cabo, solo era un compañero más al que le había dado por mirarme más de la cuenta.


  —Deberías respirar —comentó de pronto—. A menos, claro está, que quieras morirte y hacerme un favor personal. Aunque no creo que tu madre esté demasiado de acuerdo. La harías llorar.


  Boqueé en busca de oxígeno e intenté dar un paso atrás, atemorizada por aquel punzante comentario. Pero de nuevo, él me lo impidió.


  —¿Quieres algo? —logré articular por fin, con una voz rasposa que no parecía mía.


  Él entornó la mirada y pareció morderse la lengua a juzgar por la cimbreante expresión que cubrió su pálido rostro. Se cruzó de brazos y avanzó un paso hacia mí. Sus antebrazos rozaban mi torso.


  —Es obvio que sí. Si no, no estaría aquí, frente a ti, intentando que no te escaquees —me contestó, despectivo.


  Tragué saliva.


  —No me estoy intentando escaquear.


  Él me dedicó una sonrisa desdeñosa y volvió a dar un paso en mi dirección. Casi involuntariamente, me moví hacia la derecha, a la par que Alois imitaba mi movimiento. Al encontrarme de nuevo frente a su arrogante gesto, no tuve más remedio que hundir los ojos en el asfalto del patio de deportes.


  —¿Y bien…?


  —Iré al grano —dijo, y unió sus manos dando una vigorosa palmada—. Ya que ninguno de los dos tiene el más mínimo deseo de estar cerca del otro, propongo que olvidemos lo ocurrido esta mañana.


  Parpadeé, asombrada. Era la primera vez que le escuchaba soltar tantas palabras seguidas. En clase lo máximo que había llegado a oír por su parte había sido alguna que otra frase con palabras que no pasaban de ser bisílabas.


  —¿Lo ocurrido esta mañana? —repetí, aún aturdida.


  —Sí, Mair, lo ocurrido esta mañana —dijo él, irritado—. Cuando te lanzaste sobre mí.


  —No me lancé sobre ti —me defendí, frunciendo levemente el ceño—. Además, fui yo la que se hizo daño —para demostrárselo, le enseñé la herida de mi antebrazo.


  Él resopló y desvió velozmente sus ojos verdes de la hendidura rojiza que tenía en mi extremidad. Parecía que le molestaba observarla.


  —¿Tú crees? —contestó él, sacudiendo la cabeza con ímpetu—. ¿Por qué no probamos de nuevo? Eso sí, seré yo ahora el que se abalance sobre ti y te aplaste contra el suelo. Ah, y el que te arranque de paso media cabellera —volvió a echar un vistazo a mi herida y sus ojos relampaguearon peligrosamente.


  —No seas exagerado —repliqué, cruzándome de brazos—. Solo fue un accidente.


  —Propiciado sin duda por una invidente en potencia —objetó él, sobrepasándome con la mirada—. Sería mejor que hicieras alguna visita al oculista. Por el bien de las cabelleras de la humanidad.


  Retrocedí un paso, y aquella vez, Alois se quedó inmóvil. Furiosa y con los puños apretados tras la espalda, di tres pasos más hacia atrás, mientras seguía manteniendo el contacto visual.


  —Olvídame —le espeté.


  Me di la vuelta con brusquedad pero, entonces, me topé de pronto con el torso de alguien y recibí un fuerte costalazo que me hizo soltar una exclamación. Me llevé una mano a la herida al sentir una punzada de dolor por el impacto.


  Entreabrí los labios y alcé la mirada hacia el culpable de aquello. Sin embargo, ni una sola palabra llegó a surgir de mi garganta.


  Alois.


  Miré hacia atrás, sin comprender, con el corazón latiéndome en la boca. ¿No estaba a mi espalda hacía apenas un segundo? ¿Cómo diablos había llegado a moverse a aquella velocidad? Ni siquiera lo había visto pasar por mi lado.


  Comencé a temblar. Aquello no era normal. Nadie podía moverse con tanta rapidez. Diablos, ni se había movido. Simplemente, había desaparecido y había aparecido de nuevo frente a mí.


  Estaba empezando a asustarme. Oh, Dios, qué va. Estaba aterrorizada.


  Si quería alejarme de él, fuera como fuera, tenía que hacer algo, y tenía que hacerlo ya. Abrí la boca, lista para soltar el chillido más estremecedor que mis cuerdas vocales me permitieran articular pero, de pronto, escuché como alguien me llamaba por mi nombre, a apenas unos metros de distancia.


  Volví los ojos y miré por encima del hombro de Alois. Gracias a Dios. Era Noah, y venía acompañado de Ham y Febe. Debió de ver en mi rostro que algo no marchaba demasiado bien, porque preguntó con una más que palpable amenaza:


  —¿Hay algún problema?


  Alois suspiró, y se separó de mí. Lo justo y necesario para no rozarme. Vi cómo sus labios se torcían en una mueca de hastío, enseñando parte de su rosada encía.


  —Qué va. Solo le estaba ofreciendo un poco de agua —y para demostrarlo, alzó la botella de plástico que aún tenía sujeta.


  La miré fugazmente y sentí como algo se me encogía por dentro. Tenía los dedos tan apretados en torno a ella que parecía que estaba a punto de hacerla estallar de un momento a otro.


  —Oh, qué caballeroso, ¿no, Diletta? —palmoteó Febe, observando extasiada al muchacho.


  Alois me miró con petulancia y un destello burlón relumbró en sus pupilas.


  —Ss-sí.


  Di unos pasos hacia la derecha, aliviada de poder separarme de él. No obstante, alargó el brazo y me sujetó por la chaqueta del uniforme para atraerme hacia él, lo suficiente como para poder pegar su boca a mi oreja e impedir que mis amigos escuchasen.


  —Cuídate esa herida.


  Febe soltó un suspiro desmayado y me observó con cierta envidia cuando por fin llegué hasta ellos, temblequeando por lo sucedido momentos atrás. No tenía ni fuerzas para sostenerme con mis propias piernas. Por suerte, Noah me pasó el brazo por los hombros y me ayudó a andar.


  —Va-ya. Va-ya —canturreó mi amiga cuando salimos del patio de deportes—. ¿Desde cuándo te llevas tan bien con Alois Petersen? Creí que hoy iba a darle un infarto a Pamela. ¿Es que no sabes que estuvieron liados un par de semanas este verano?


  No respondí. Me limité a inspirar hondo y a soltar el aire por la boca. Me encontraba fatal. La cabeza no cesaba de darme vueltas y me costaba fijar la mirada en un punto fijo, porque al momento, este empezaba a balancearse, como si tuviera vida propia.


  —Pues ese Alois Petersen debe de besar muy bien, porque pareces a punto de perder el conocimiento, Diletta —observó Ham, con las cejas arqueadas.


  Febe dejó de andar y me observó pasmada, como si no creyera lo que acababa de oír.


  —¡No fastidies! ¿Te ha besado? —estaba estupefacta, casi enojada—. ¡Pero si nunca me habías mencionado nada sobre él! ¡Pensaba que ni siquiera te caía bien!


  Intercambié una mirada exasperada con Noah, que meneó la cabeza y me dio un ligero apretón en el brazo sano. Después, se dirigió hacia los dos mellizos acribillándoles con una mirada severa.


  —No creo que ahora sea el momento para preguntar ese tipo de cosas —los dos asintieron, mudos ante la seriedad que había dinamitado su perpetua sonrisa—. Hay que llevarla a la enfermería.


  Ham y Febe intercambiaron una silenciosa mirada, apresurándose a ayudarle en cargar conmigo. Me sentí azorada al sentirme sujeta por tantas manos. Los estudiantes nos observaban con curiosidad y alguno dejaba escapar alguna que otra risita cuando observaba mi pálida expresión. Seguramente, la noticia de que Alois Petersen me había prestado más atención de lo habitual durante la primera hora de clase había corrido como la pólvora.


  Doblamos el recodo de uno de los pasillos y, de repente, una extensa nubosidad me empañó la vista, como si la niebla hubiese penetrado en el mismo instituto.


  Me estremecí. Aquello no era niebla. Ni tampoco un efecto óptico. Eran fantasmas. Una masa densa y traslúcida de fantasmas que debía de superar la docena.


  Dios mío. Jamás había visto tantos juntos.


  Lancé un gemido cuando vi cómo uno de ellos se volvía hacia nuestra dirección y me señalaba con el dedo. Me sentí morir y pataleé con todas mis fuerzas, desasiéndome del agarre de mis amigos.


  —¡Diletta! ¿Pero qué haces? —se sobresaltó Ham cuando le propiné un fuerte bofetón sin querer.


  —¡Quiero irme a mi casa! —chillé, sin darme cuenta del tono tan agudo de mi voz—. ¡Quiero irme ahora mismo!


  Los espíritus se acercaban. Lentos, pero implacables, tragándose con sus cuerpos blancos y vaporosos a todo estudiante que se cruzaba por su camino. El ambiente pareció enfriarse y mis dientes comenzaron a castañetear con furia.


  —Pero… ¿y la enfermería? —insistió Noah, inquieto ante mi extraña forma de actuar.


  —Ya… ya me encuentro mejor —mentí, dando unos pasos para alejarme de ellos.


  Ham caminó hacia mí y me sujetó de la muñeca, impidiendo que me moviera. Tras él, el primero de aquellos espíritus asomó la cabeza y, sin que mi amigo se inmutase, puso su mano en el hombro, estirando la otra hacia mí.


  —¿Te vas a saltar las clases que faltan?


  Ver las yemas semitransparentes de sus dedos a tan poca distancia me provocó una arcada.


  —¡Suéltame de una vez!


  De un violento manotazo logré separarme de mi compañero de pupitre, que me miró desconcertado, casi dolido por cómo había reaccionado. Me sentí mal, pero no tenía tiempo para disculparme. Tenía que salir de allí antes de que llegaran a alcanzarme.


  —¡A-adiós!


  Les di la espalda y salí corriendo como alma que lleva el diablo. Por el camino, atropellé a un par de estudiantes y a más de un profesor le hice tirar sus libros al suelo. Escuché amenazas en las que se mencionaban horas de castigo, e insultos por parte de algunos estudiantes de cursos inferiores, pero no me detuve.


  Miré por encima del hombro. Gracias a Dios, los fantasmas no parecían seguirme. Aunque eso no quitaba que cada vez viese más y más. Estaban por todas partes. Junto al niño que bebía agua en la fuente, al lado de un profesor que repasaba la lección de ese día, junto a la chica que escondía un par de cigarrillos a toda prisa… Los esquivaba a duras penas, rogando al cielo no rozar a ninguno de ellos.


  Los espíritus me miraban con tristeza y a veces me saludaban o me dirigían alguna invitación para hablar. Pero yo hacía como si no pudiese verlos y corría y corría, con el corazón galopando en mi garganta y con la adrenalina abrasándome las venas.


  Salí del instituto pocos minutos después, haciendo caso omiso a los gritos del portero, que me informó a puro bramido que aún faltaban unas horas para acabar el día lectivo. No llegó a intentar detenerme, yo fui más rápida, y crucé las enormes puertas soltando un suspiro de alivio.


  La calle, con sus ruidos, sus viandantes apresurados, sus ciclomotores escandalosos y sus humos de tubo de escape, nunca me había parecido un lugar tan cercano al paraíso.


  Retomé el paso con rapidez y me alejé del edificio que se encontraba a mis espaldas. No quería que aquella masa de espíritus me viese y me siguiera hasta mi casa. Oh, no, nada de eso. Solo esperaba que en mi hogar me dejasen en paz.


  Suspiré y me lamenté por lo bajo. ¿A quién quería engañar? Aquellas ánimas podía ir a donde se les antojara, por algo eran incorpóreos y podían atravesar paredes y muros de hormigón sin ningún problema. ¿Por qué no iban a poder entrar en mi casa? Siempre lo habían hecho, pero hasta ahora la idea nunca me había resultado tan aterradora.


  Recorrí en pocos minutos el camino de vuelta, mirando a un lado y a otro, vigilando por si aparecía de nuevo uno de ellos. Pero por suerte, no encontré demasiados. Vi a un par a cinco metros de distancia, y a otro par a lo lejos. En cuanto me vieron, se dieron la vuelta y se marcharon.


  Di gracias al cielo. Prefería mil veces más espantarlos que atraerlos.


  Llegué a mi casa con el aliento entrecortado y con la frente empapada en sudor, a pesar de que ni siquiera hacía calor. Con manos temblorosas, introduje la llave en la cerradura y abrí la puerta con cuidado, asomando la cabeza. Como supuse, mi madre aún no había llegado del trabajo y la casa estaba vacía. Aunque helada.


  Fruncí el ceño, sin comprender, y me apresuré a cerrar todas las ventanas que estaban abiertas. Estuve tentada de encender la calefacción, pero me pareció demasiado exagerado para estar tan solo a principios de septiembre.


  Arrastrando los pies, fui subiendo las escaleras que comunicaban con el primer piso de la casa. A medida que ascendía el frío iba adquiriendo intensidad.


  Me estremecí cuando de mi boca salieron pequeñas bocanadas de vaho.


  Llegué hasta la puerta de mi habitación, que se encontraba entreabierta. A través del resquicio se colaba una corriente gélida que me hizo tiritar cuando me envolvió. Alcé una mano y posé el dedo índice y corazón en el tablero de madera para empujarlo. Con un pequeño crujido, la puerta se abrió por completo.


  Se me hizo un nudo en la garganta.


  «Dios mío. Pero ¿qué…?».


  No veía mi escritorio, ni el sillón, ni las sillas, ni el ordenador, ni mi espejo, ni el armario, ni las estanterías, ¡ni siquiera la cama! Todo estaba tapizado de un color gris perla demasiado compacto como para distinguir algo en él. Aunque yo sabía de qué se trataba.


  ¡Diablos! ¡Tendría que haber caído en la cuenta en seguida de lo que estaba ocurriendo! Hasta las personas que no tenían ni la más mínima sensibilidad para captar si un fantasma andaba cerca lo sabían. Cuando de pronto la temperatura cambia, y sufre un brusco descenso, es que hay algún espíritu rondando con demasiada cercanía.


  Tenía que hacer algo, no podía quedarme de brazos cruzados si quería entrar en mi propio dormitorio. Los oídos me pitaban una barbaridad y sentía el suelo frágil bajo mis pies. Hasta notaba un agudo malestar en el estómago. Las arcadas parecían luchar contra mis respiraciones.


  Tragué saliva y me adelanté un paso, vacilante. Con ambas manos, me apoyé en el marco de la puerta para sostenerme por si las piernas volvían a fallarme como aquella mañana.


  —¡Eh! ¡Vosotros!


  De acuerdo, no era la mejor forma de dirigirse a los muertos, pero fue lo que mi cerebro dio de sí ante tanta adrenalina consumida y ante tanto malestar general.


  A ellos no pareció molestarles, porque se volvieron hacia mí para clavar sus ojos traslúcidos en mi propia mirada. Eran demasiados. Me sentía empequeñecida al ser observada por aquellas decenas de espíritus.


  Uno de ellos avanzó, distinguiéndose del resto que siguió formando aquella nube densa y blanquecina tras su espalda.


  —Hola —saludó, inclinando un poco la cabeza.


  —Hola —respondí, con voz débil—. ¿Qué… qué estáis haciendo aquí?


  —Te estábamos buscando.


  —Ah, vaya.


  Ah, vaya. Ah, vaya… ¿Que me estaban buscando? ¿A mí? Madre mía… ¿para qué? Llevaba diecisiete años viéndolos y conviviendo con ellos, y hasta ese mismo día, después del pequeño incidente con Alois Petersen, no había tenido ningún tipo de contacto con ellos. ¿Por qué ahora? ¿Por qué?


  —Necesitamos tu ayuda —y en su voz se traslució una nota de ansiedad que heló aún más el frío ambiente.


  Abrí la boca de par en par y lo observé, estupefacta.


  —¿Mi ayuda? —repetí, como si no hubiera oído bien.


  Hubo un asentimiento general que produjo un débil susurro.


  —Sabemos que puedes vernos. Y que eres capaz de llegar hasta el Otro Lado. Tienes que ayudarnos a cruzar.


  Retrocedí, con los ojos a punto de saltar de mis órbitas. El corazón latía lento, pesado, contra mi pecho. Me hacía daño.


  —¿El… Otro Lado? —musité, con la voz balbuceante—. No sé de qué me estás hablando.


  Los fantasmas se miraron entre sí y el pitido de mis oídos se intensificó. A mi alrededor comenzaba a escuchar un zumbido fuerte y desagradable, turbio, como si una colmena entera de abejas me estuviese rodeando, preparándose para atacar.


  —¿Cómo no puedes saberlo? —me preguntó otro de ellos, avanzando en mi dirección. Su voz tenía un tinte peligroso—. Eres como ellos. Mira tu brazo —alzó la mano y su dedo índice señaló a la herida que estaba cubierta por la manga de la chaqueta.


  Me aferré el antebrazo con fuerza y di otro paso atrás. No comprendía nada. Y el hecho de que así fuera parecía estar enfureciéndolos poco a poco.


  —Me lastimé esta mañana —contesté a la defensiva—. No significa nada.


  El fantasma que había hablado en primer lugar se acercó a mí. Yo ya no tenía más espacio para retroceder. Acercó su cara pálida a la mía y dejó escapar un aliento muerto que me erizó la piel.


  —Nos estás mintiendo.


  Solté el aire de golpe y el vaho atravesó las facciones del espíritu que me franqueaba.


  —Os… os juro que no.


  No me creían. Podía verlo escrito en sus ojos sin color. El zumbido que me rodeaba se hizo más intenso y el pitido que hacía eco en mis oídos me dejó sorda durante unos instantes.


  —¿Por qué no nos quieres ayudar? —insistió de nuevo aquel fantasma, acercando su nariz grisácea a la mía, hasta el punto de llegar a rozarla—. La muerte no está tan lejos de ti como crees, muchacha. Si nos ayudas, te ayudarás a ti también.


  La respiración se me entrecortó y me abracé el cuerpo, tiritando de incomodidad.


  —No sé de qué estáis hablando —musité, sin ser ya capaz de soportar durante más tiempo aquella situación—. Así que marcharos, por… por favor.


  Los fantasmas se miraron entre sí, pero ninguno dio un paso atrás. Es más, avanzaron, incrementando el zumbido hasta extremos inimaginables. El que se encontraba frente a mí alzó la mano y, con sus dedos, me rozó la frente. La sensación que me sacudió fue devastadora.


  —¡DEJADME EN PAZ!


  Me llevé las manos a la cabeza y caí de rodillas, sin poder soportar aquello ni un momento más. Con los ojos cerrados, pegué la frente al suelo y me cubrí con los brazos, sin valor para enfrentarme de nuevo a ellos.


  Silencio.


  Pestañeé cuando me di cuenta de pronto de que los oídos habían dejado de quejarse por aquel horrible pitido y de que el sonido intenso y monótono se había desvanecido con un último suspiro. Acabé por abrir los ojos del todo y el aire llenó por completo mis pulmones, con un oxígeno que me hacía mucha falta.


  Se habían ido. Ya no había nadie en mi habitación. Y ahora podía ver todo con claridad. De aquella nubosidad plateada y tupida no había ni rastro.


  Suspiré y, arrastrando los pies, me dirigí a la cama, donde me dejé caer de espaldas. Clavé la vista en el techo y cerré los ojos, buscando en el sueño la paz que me había faltado durante aquel día.


  Capítulo 3


  Cita


  Diletta


  Dormí algo más de una hora. Y cuando abrí los ojos, miré a alrededor, cauta, buscando algún fantasma con la mirada. Sin embargo, no encontré en mi habitación más que los muebles.


  Eché un vistazo al reloj que estaba sujeto a la pared, justo encima de mi escritorio. Era la una de la tarde y mi madre estaría a punto de llegar con su querido prometido, Jerome Nott.


  Me miré de reojo en el espejo. Quizás podría hacerme pasar por enferma. Aún estaba algo pálida por todo lo sucedido aquella mañana y tenía un ligero rastro de susto difuminado por mis facciones. Sería fácil. Solo tendría que meterme bajo las sábanas y quejarme lo más ruidosamente que pudiera.


  Suspiré. Aquello sería rastrero. Mi madre tenía derecho a conocer un hombre que la hiciese feliz. En fin, si ese Nott era bueno para ella, también podría serlo para mí.


  Y una mierda.


  Salí de mi dormitorio dando un sonoro portazo y bajé las escaleras arrastrando los pies por el suelo de madera. Era de imbéciles autoengañarse. Nunca me había hecho gracia la idea de que mi madre se hubiese, bueno… enamorado de nuevo. Además, ya no era joven. Estaba cerca de los cincuenta, aunque su mirada aún tenía aquella fuerza que la había acompañado durante toda su vida. Sin embargo, el hecho de que le diese ahora por casarse como aquellas viejas divorciadas amargadas no me agradaba en absoluto.


  Resoplé y me aparté un mechón de la cara. A veces podía ser cruel si me lo proponía. Y una egoísta de campeonato, además. Para qué negarlo, quería el cariño de mi madre para mí sola. Lo había tenido exclusivamente durante los últimos nueve años. Ahora resultaba difícil renegar de él. Muy difícil.


  Me dirigí a la cocina. El estómago me rugía y exigía algo de inmediato con lo que rellenarse. De la nevera saqué una botella de batido de chocolate, que agité con energía para que el cacao no se quedase en el fondo. Después, desenrosqué el tapón que dejé en la repisa y di un largo trago, aplacando el hambre que me dominaba.


  Pero en ese preciso instante, la puerta de la entrada se abrió, sobresaltándome. Con la botella aún en los labios, me acerqué a la entrada y asomé la cabeza tras un tabique. Era mi madre, y de la mano llevaba a un hombre de aproximadamente su misma edad, correctamente vestido con unos pantalones marrones y una camisa celeste.


  Jerome Nott.


  Me atraganté con el batido y este empapó parte de la camisa del uniforme, extendiéndose en forma de lamparón marrón por toda mi pechera. Mis toses llamaron la atención de los dos adultos, que se volvieron de inmediato hacia mí.


  —¡Diletta! —exclamó mi madre, mientras soltaba la mano del hombre y se dirigía rápidamente hacia mí—. ¿Estás bien? ¿Puedes respirar?


  «¿Tú qué crees?». No obstante, a los pocos segundos logré calmarme y recuperar parte del aliento perdido. Más serena, me erguí despacio y observé con ojos escrutadores al hombre que se hallaba a menos de tres metros de distancia, contemplándome cauto y reservado, algo inquieto por mi ahogo anterior.


  Era guapo, aunque ahora que me fijaba mejor debía de ser algo mayor que mi madre a juzgar por la pequeña miríada de arrugas que envejecía un poco su mirada oscura. Aun así, no podía negar que poseía un rostro agradable. Tenía la frente ancha y despejada, una nariz recta de buenas proporciones y una barbilla cuadrada y algo prominente. Su expresión era afable, bonachona incluso. Lo único que no me gustó fueron sus labios. Eran, a mi juicio, demasiado finos.


  Alzó una mano y me saludó tímidamente.


  —¿Cómo es que estás aquí tan temprano? —me preguntó mi madre, obligándome a centrar mi atención de nuevo en ella—. Pensé que no terminarías el instituto hasta dentro de una hora…


  —Hoy hemos acabado antes —respondí con rapidez, sin cortarme en la mentira.


  Ella no pareció dudar. O bien me salió muy natural, o estaba lo suficientemente enervada por el hecho de que su prometido estuviese a tan poca distancia de mí como para preocuparse por otra cosa.


  —Diletta, te presento a Jerome —dijo entonces, forzando una sonrisa desmayada—. Jer, esta es mi hija Diletta.


  «Agh, Jer. Qué encanto».


  El hombre avanzó un par de pasos y me estrechó la mano durante demasiado tiempo. Torcí el gesto y asentí lentamente como señal de saludo.


  —Encantado de conocerte. Mariel me había dicho que eras guapa, pero creo que fue demasiado humilde con la descripción.


  «Correcto y poco original», pensé, parpadeando. «Hace falta algo más que un piropo para ganarte mi confianza, maldito usurpador de familias».


  —Creo que deberías ir a cambiarte —observó entonces mi madre, mirándome de reojo la camisa manchada por el batido—. Mientras tanto, nosotros pondremos la mesa.


  —Claro, no hay problema.


  Les di la espalda con toda la dignidad que pude y subí las escaleras pisando los escalones con demasiada fuerza. Quizás me pasé al hacer tanto ruido.


  Llegué al dormitorio y cerré la puerta a mi espalda. Me empecé a desnudar con lentitud, sin molestarme en colocar la ropa usada debidamente doblada, limitándome a hacerla un guiñapo y a dejarla caer al suelo. Pero entonces, cuando por fin me encontré en ropa interior y con un ligero vestido atascado en el cuello, escuché un ruido confuso, como a cristal roto, seguido de un susurro que bien había podido ser una maldición.


  Me detuve en seco, boquiabierta, cuando avisté a través de la ventana, ahora medio quebrada por un lateral, unos ojos muy verdes que me observaban. Los reconocí al instante.


  —¿Alois… Petersen?


  Aquella mirada me sonrió. Tras ella, el resto de la delicada fisonomía de mi compañero de clase apareció con una angelical mueca pendiendo de sus facciones.


  —¡Oh! —exclamó él, aparentando desconcierto—. Va-ya… menuda sorpresa… ¿Vives aquí?


  Aquella pregunta era demasiado obvia como para poder responderla.


  Me apresuré a bajarme el vestido lo más rápido que pude. Rabiosa y sofocada, me pregunté cuánto tiempo llevaba ahí, mirándome con descaro tras el cristal quebrado de la ventana. ¡Diablos! ¡Si estaba subido a las ramas del árbol!


  —¿Me estabas espiando? —grité casi con repulsión. Él pareció desconcertado durante un instante. Sus pupilas giraron en espiral, sin detenerse en ningún punto fijo—. ¿Lo estabas o no?


  Alois se encogió de hombros y se pasó su delgada mano por el cabello claro.


  —Es… la costumbre.


  La mueca de enfado se me hundió en el rostro.


  —¿Te dedicas a espiar a las chicas cuando se cambian de ropa?


  Las cejas del muchacho se arquearon.


  —Solo a las que tienen un potencial físico considerable, lo que, aunque te duela escucharlo, no te incluye a ti.


  Torcí la boca, sin ofenderme a pesar de su mirada punzante.


  —Ya, bueno. ¿Qué haces entonces colgado de ese árbol?


  —Me gusta andar por las ramas.


  Abrí los ojos de par en par y sacudí la cabeza. Se estaba pasando claramente de la raya. Como no se largase de una buena vez, gritaría lo suficiente para alertar a mi madre y a Jerome. Aquello era acoso.


  —Márchate, por favor —le dije, señalándole con el dedo índice—. Esto es allanamiento de morada.


  —Error —contestó él, con su torcida sonrisa bien marcada en su rostro—. Sería allanamiento de morada si estuviera pisando tu habitación, pero como ves, no estoy en ella.


  —¿No deberías estar dando clase?


  —Podría preguntarte lo mismo.


  Suspiré y retrocedí un paso, por si las moscas.


  —¿Por qué has venido?


  La media sonrisa que oscilaba en sus labios desapareció entonces, y su ceño perfilado se frunció sobre sus ojos, que adoptaron una expresión seria, intimidante. No me gustó aquella forma de mirar. Parecía como si me estuviese amenazando.


  —Quería echarle un vistazo a esa herida tuya.


  Tragué saliva, pero obediente, le enseñé mi antebrazo, feamente coloreado por el rojo oscuro de aquel largo arañazo que lo cruzaba de extremo a extremo.


  —Creí que habíamos acordado olvidar el asunto —tartamudeé, de pronto insegura.


  —Ya, bueno… he cambiado de opinión —desvió sus pupilas hasta mi extremidad y, sin poner un pie en mi habitación, la observó atentamente. Después, suspiró, de nuevo con aquella misma frustración con la que lo había hecho aquella misma mañana—. Esto me va a acarrear unos cuantos problemas…


  —¿Eh?


  —Da igual. No tiene demasiada importancia. Al menos, por el momento.


  Se puso en pie y, de pronto, de un salto penetró en mi habitación.


  —¿Qué haces? —exclamé, boquiabierta—. ¡No te he dicho que entres!


  Él hizo caso omiso y, sin pedir permiso, se tumbó cuan largo era en mi cama. Todo atisbo de burla o malicia había desaparecido de su rostro y ahora observaba a su alrededor con atención, como si estuviese buscando algo de vital importancia.


  —Madre mía, qué horror —masculló, balanceando el dedo índice de un lado a otro—. ¿Qué es esto? ¿Un atentado contra la estética?


  —Nadie te ha pedido opinar, Petersen —salté, enojada.


  —Ya lo sé, Mair. Otra cosa es que me importe si me lo pides o no.


  Aquello era la gota que colmaba el vaso. Temblando de furia, rabia y otros sentimientos similares, levanté la mano y señalé a la ventana.


  —¡Fuera!


  —Oh, vamos. No te alteres —de nuevo, aquella sonrisa maliciosa hizo aparición en su gesto—. Hay muchas a las que les encantaría que estuviese en su cama, tumbado.


  —Siento decirte que no es mi caso.


  —Me has roto el corazón…


  Respiré hondo, intentando calmarme.


  —Petersen…


  —Está bien, ya me largo —de un salto, volvió a ponerse en pie y se dirigió a paso veloz hacia la ventana. No obstante, justo cuando estaba a punto de subirse al alféizar, se detuvo y se dio la vuelta para mirarme—. Una última cosa. Intenta ignorarles, porque si no, solo conseguirás hacerles enfadar.


  Me quedé en blanco y lo observé con los ojos bien abiertos, sin entender ni una palabra.


  —¿A quién te refieres?


  Él sacudió la cabeza y me dio definitivamente la espalda.


  —Dentro de poco me marcharé. Y no quiero pasar el poco tiempo que me queda teniendo que cuidar de ti.


  Vale, ahora sí que me había perdido.


  —¿Pero de qué me estás…?


  No llegué a acabar la frase con palabras. Un chillido agudo lo hizo por mí cuando vi cómo el muchacho se arrojaba al vacío sin un atisbo de duda. El corazón dejó de latirme durante un instante y me arrojé contra la ventana, horrorizada. Bajé la mirada, esperando encontrarme el cuerpo inconsciente del chico bajo mis ojos. Sin embargo, no encontré nada. Solo un arbusto aplastado, como si algo, o alguien, hubiese caído sobre él.


  Del muchacho no había ni rastro.


  Imposible…


  Con la mente aún en blanco y los miembros laxos por el tremendo baño de adrenalina, di unos pasos atrás, boquiabierta. Aún estaba observando la ventana por la que había desaparecido Alois cuando el teléfono móvil hizo su aparición con su pegadiza y estridente melodía.


  Di un salto, inquieta, y me apresuré a coger el pequeño aparato, que había comenzado a vibrar sobre la mesa, describiendo círculos concéntricos. Lo sujeté con ambas manos y pulsé la tecla de aceptar llamada. Me llevé el auricular al oído y suspiré cuando reconocí la voz de Noah.


  —¡Hola! Vaya, pensé que no me cogerías el teléfono…


  Me eché a reír y me dejé caer sobre la cama, apoyándome por completo en el mullido colchón. Pero de pronto, recordé que hacía apenas unos instantes había estado tumbado Alois Petersen y me apresuré a levantarme.


  —Valiente tontería —respondí, negando con la cabeza—. ¿Y por qué pensaste eso?


  Noah se tomó su tiempo para contestar.


  —Como esta mañana te marchaste tan de repente, pensé que…


  —Oh —lo interrumpí, llevándome una mano a la cabeza. Claro, mi huida intempestiva. Cómo olvidarla—. Bueno… lo siento. No quería alarmarte.


  Lo escuché suspirar al otro lado de la línea y me sentí culpable.


  —Yo… bueno, nosotros no queríamos interrumpirte —dijo casi a regañadientes, como si le costase admitirlo—. Disculpa si te molesté.


  —Eh, eh… para el carro, Noah. ¿Interrumpirme? ¿Cuándo?


  —Esta mañana, cuando estabas con Alois —ahogué un gemido exasperado. Oh, no. Lo que me faltaba. Mis amigos creían de verdad que tenía alguna historia de amor con aquel imbécil arrogante.


  —Después de que te fueses, Febe se despachó a gusto y nos dijo que éramos unos idiotas inmaduros que no tenían ojos en la cara ni sentimientos por interrumpir a un par de tortolitos.


  Me quedé boquiabierta.


  —Vaya, menudo genio… —pero de pronto, la última palabra que había escuchado hizo eco en mi mente con una fuerza atronadora—. ¿Tortolitos? ¿Pero tú también crees que para mí ese Alois Petersen es alguien especial?


  Se hizo un prolongado silencio, como si Noah acabara de quedarse sin respiración.


  —Ah, ¿no?


  —¡Claro que no! —dije, sin darme cuenta de que estaba chillando.


  Escuché la risa de mi amigo, relajada y aliviada a más no poder. Después, un suspiro, luego, dos y por último otra carcajada más.


  —Bueno, no te lo tomes a mal. Pero me alegro —y parecía sincero al decirlo.


  —Ya, está bien… —miré de reojo la puerta entreabierta, y torcí el gesto al recordar que mi madre estaba en el salón, junto a su… bah, prometido, esperándome. Debería darme prisa, seguro que se estaba preguntando por qué estaba tardando tanto—. ¿Quieres preguntarme alguna cosa más? Tengo que bajar ya…


  Lo oí carraspear y arqueé una ceja, desconcertada. Noah únicamente carraspeaba cuando tenía algo muy importante que decir. Aguardé, impaciente.


  —Pues, yo… ¿Podríamos vernos esta noche?


  Me quedé a cuadros y tardé un par de segundos en reaccionar. ¿Vernos? ¿Los dos solos? ¿En plena noche? Aquella no era una petición normal.


  —De acuerdo, por qué no —contesté, aún aturdida por lo que acababa de escuchar—. Pero… no ocurre nada malo, ¿verdad? Quiero decir, entre tú y yo…


  —¡Oh, no! —se apresuró a contestar él, con tono nervioso—. No, no te preocupes. En realidad, es solo una tontería, pero querría… en fin… ¿A las once en la puerta del instituto?


  —Claro. Allí nos veremos.


  —Gracias. Hasta luego.


  —Adiós.


  Dejé el teléfono móvil sobre la cama y lo observé, atolondrada por aquella última parte de la conversación. No entendía nada. Y normalmente, Noah era una de las pocas personas a las que comprendía sin problemas. ¿Por qué teníamos que quedar tan tarde, en un lugar tan solitario como un instituto vacío?


  Dudé durante un instante y volví a echarle otro vistazo a la puerta entreabierta. Mi madre se enojaría si no bajaba de una buena vez, pero tenía la cabeza en otro sitio. Hasta me había olvidado de Alois Petersen y de todo lo que me había acarreado aquel día.


  Suspiré y, cogiendo de nuevo el teléfono, marqué unos cuantos números. Tuve que repetirlo. Estaba tan crispada que los dedos me temblaban.


  Me acerqué el móvil y suspiré cuando escuché el primer tono.


  —¿Diga?


  —Hola, Febe. Soy yo, Diletta.


  Escuché un fuerte grito al otro lado de la línea y tuve que separarme el teléfono casi un metro para que mis tímpanos se recuperasen por aquel ataque indiscriminado.


  —¿Quieres no chillar, por favor? ¡Me vas a dejar sorda!


  —Lo siento, lo siento… ha sido Ham —escuché un par de forcejeos, como si su hermano estuviera intentando alcanzar el altavoz del móvil y su melliza intentase impedírselo—. Dime, ¿estás ya mejor, o sigues aún pensando en lo fantástico que ha sido besarse con Alois Petersen?


  Alcé los ojos al techo con desesperación.


  —Febe, en serio, no me he besado con Petersen. Así que déjalo ya.


  —Men-ti-ro-sa —replicó mi amiga, separando cuidadosamente las sílabas de la palabra—. ¿Qué hacíais entonces los dos tan acarameladitos en el patio de deportes esta mañana?


  —No estábamos acarameladitos. Es solo que… —en aquel momento escuché a mi madre, llamándome con genio contenido. Su voz estaba acalambrada por el enojo, y me pedía por favor que bajase de una vez. Bien, solo me quedaban un par de minutos antes de que subiera hecha una furia y me arrastrara escaleras abajo—. Da igual. Te he llamado por otra cosa.


  —Desembucha.


  —Me acaba de llamar Noah y… bueno, después de aclararle que entre Petersen y yo no hay nada… No me interrumpas… me ha citado a las once en la puerta del instituto esta noche. Y no lo entiendo.


  Tragué saliva, esperando su reacción. Sin embargo, no escuché nada aparte de las voces de Ham por detrás, que no cesaba de repetir: «¿Qué pasa? ¿Qué pasa?».


  —¿Febe?


  —¿Eh?


  —¿Sigues ahí?


  —Más o menos —un segundo, luego dos, y después…—. ¡Ah! ¿Pero cómo puedes tener tanta suerte?


  Parpadeé, asombrada, y me separé el teléfono para observarlo con el ceño fruncido. Casi podía ver la expresión de mi amiga pintada en él.


  —¿Suerte?


  —¡Suerte, chica, suerte! —repitió Febe casi chillando—. ¿No está claro? ¡Se te va a declarar!


  Mi corazón dejó de latir durante un momento y sentí un calor abrasador subiendo hasta mi cara. Mis piernas empezaron a temblequear.


  —Oh, no…


  —Oh, sí —me contradijo ella—. ¡Madre mía! ¡Maldita afortunada! ¿Qué colonia te has echado esta mañana para venir al instituto? ¿Una poción para atraer a todo integrante del género masculino?


  —¡Febe! ¡No digas tonterías! —repliqué, enojada—. No es cuestión de ser afortunada. A mí no me interesa Noah… en ese aspecto.


  Silencio.


  —¿No?


  —No.


  Febe suspiró y me la imaginé cabeceando con pesadumbre.


  —Pues entonces deberías dejárselo claro desde el primer momento. No sería bueno que le dieses falsas esperanzas.


  Me mordí el labio, preocupada. Diablos, aquello era lo último que me faltaba, que a un buen amigo de la infancia se le ocurriese declararse de pronto. Era la guinda que remataba el pastel.


  —¿Diletta?


  —¿Mm…?


  —No podrás quejarte, hoy ha debido de ser un día de lo más interesante.


  Suspiré y coloqué el dedo sobre la tecla de terminar llamada.


  —Yo diría que un mal día se ajusta más a una visión objetiva.


  Alois


  «Vaya, qué viento hace».


  El otoño había entrado con fuerza en la región. Primero había sido el frío y, ahora, las ventoleras que se empeñaban en arrancar las hojas amarillentas de los árboles, dejándolos como esqueletos decrépitos y moribundos, poco aptos para esconderse o espiar.


  Por suerte, yo estaba subido en uno al que le quedaban aún fuerzas suficientes con las que resistir al embiste del aire, y observaba medio adormilado el horizonte. Me gustaba alcanzar lugares a los que los vivos no podían llegar por sus propios medios, sin hacer uso de alguna maquinaria absurda o de algún otro tipo de ayuda.


  De pronto, el sonido de una voz conocida me hizo inclinarme un poco. Una figura alta, desgarbada, acababa de apoyarse contra el tronco del árbol en el que estaba subido. Estaba hablando por el teléfono móvil. Me acuclillé con cuidado de no hacer ruido y aparté una de las ramas cubierta aún de hojas broncíneas.


  Era un muchacho, y lo conocía. Noah Delling, el amigo de Diletta Mair. Los había visto en más de una ocasión solos, charlando y bromeando. Había rumores que decían que acabarían juntos. La verdad era que hacían buena pareja. Ella era una del montón, y él era otro tanto, demasiado encantador como para ser sincero.


  Agucé el oído.


  —… Esta mañana, cuando estabas con Alois. Después de que te fueses, Febe se despachó a gusto, y nos dijo que éramos unos idiotas inmaduros que no tenían ojos en la cara ni sentimientos por interrumpir a un par de tortolitos.


  Arqueé una ceja. Adivinaba con quién estaba hablando. Me eché a reír por lo absurdo que resultaba imaginarme a Mair y a mí como un par de tórtolas. ¿Cómo podían creer que yo iba a caer tan bajo? Jamás sería capaz de… Solo de pensarlo se me ponía la carne de gallina.


  Ella era solo una humana viva. Estaba varios escalones por debajo de mí. No circulábamos por la misma carretera.


  —Bueno, no te lo tomes a mal. Pero me alegro.


  Sonreí. También podía adivinar por qué se alegraba. Seguramente, Diletta Mair se había quedado tan perpleja como yo ante la idea de que entre ella y yo existiese algo del cariz que insinuaban sus amigos idiotas.


  —Pues, yo… ¿Podríamos vernos esta noche?


  Ah, eso ya era más interesante. Al parecer, los rumores acabarían llevando la razón. Diletta Mair y Noah Delling terminarían juntos. Quizás el chico había temido por su amiguita y, ahora, tras comprobar que yo no bebía los vientos por ella, aprovecharía para confesarle lo que sentía.


  Qué romántico. Me daban ganas de vomitar.


  —¿A las once en la puerta del instituto?


  Parpadeé, divertido. Desde luego, aquel muchacho no tenía demasiadas luces. ¿Quién en su sano juicio citaría a la chica que le gusta frente a la puerta del instituto en plena noche cerrada? Menudo imbécil.


  —Gracias. Hasta luego.


  Suspiré y flexioné las rodillas para estirarme de nuevo y retomar mi posición anterior, pero lo que vi a continuación me dejó paralizado y no fui capaz de mover ni un músculo.


  Noah Delling se había separado del tronco y había guardado su teléfono móvil en el bolsillo. Con sigilo, había echado un vistazo a su alrededor y, entonces, había sonreído.


  Con una sonrisa que no era la suya.


  De súbito, su cuerpo se crispó y por su espalda serpenteó un rayo de luz, como si se estuviese partiendo en dos, separándose en dos hemisferios.


  El chico se metió el puño en la boca, ahogando un dolor que parecía destrozarlo por dentro. Lo oí soltar gemidos estrangulados, bajos y medio mudos. Y entonces, se arqueó con brusquedad a la par que desde su espalda surgían dos enormes rectángulos de luz que se extendieron a ambos lados de su cuerpo, envolviéndolo como si fuese un manto luminoso.


  Abrí la boca sin poder evitarlo. No podía ser. Él no…


  Con una rígida sacudida, se puso en pie, perfectamente estirado sobre las puntas de los pies. Había alzado el mentón y la luz del sol se reflejaba en sus facciones. En aquel momento, podía ver con total perfección en qué se habían convertido aquellos rectángulos de luz, que habían brotado como rayos de su columna vertebral.


  Alas. Alas blancas.


  Era un Ángel.


  Antes de que llegase a reaccionar, las batió un par de veces y salió propulsado hacia arriba, separando con elegancia sus pies del suelo.


  Me escondí entre las ramas de los árboles y me preparé, por si tuviera que defenderme. No hizo falta, sin embargo. Noah, si es que aquel era su nombre, me dio la espalda, sin darse cuenta de mi presencia, y se alejó del árbol en el que me encontraba, convirtiéndose en luz, confundiéndose con todo lo que le rodeaba.


  No podía creerlo.


  Un Ángel… e iba al encuentro de aquella muchacha.


  «Diletta, Diletta… menuda sorpresa te vas a llevar». Apreté los dientes y golpeé con los nudillos apretados el tronco del árbol. «Espero que sepas correr rápido, porque tendrás que hacerlo cuando debas huir de él».


  Diletta


  El tiempo había empeorado.


  Un fuerte viento me azotaba en todas direcciones, convirtiendo mi pelo en una especie de cortina oscura que me impedía ver con claridad, y mi falda larga en un largo jirón de tela que se movía a su merced, subiendo y bajando a nivel de mis rodillas.


  Avanzaba a trompicones, esquivando las bolsas de plástico que el poniente había arrastrado o algún que otro cascote de una obra cercana. En la carretera semidesierta podía ver algún contenedor que se movía empujado por la fuerte ventolera.


  Todo aquello me pareció un mal augurio.


  Tendría que haberle hecho caso a mi madre y haber permanecido en casa. Noah lo habría comprendido si le explicaba el motivo. No quería morir aplastada bajo la rama de ningún árbol. No, ese no, resultaría demasiado ridículo. Pero sí podría decirle que mi madre me prohibía salir entre semana. De hecho, a punto había estado de hacerlo, pero Jerome había salido en mi ayuda y le había pedido con exquisita galantería que me dejase salir durante unos minutos.


  No es que no se lo agradeciera, fue un buen detalle por su parte, pero no por ello pensaba aceptarlo con los brazos abiertos. Oh, no, nada de eso. Tendría que ganarse mi favor a pulso.


  Estaba nerviosa, para qué decir lo contrario. Aún no había preparado un buen discurso. ¿Pero qué diablos iba a decirle? ¿Que lo quería mucho, pero solo como amigo? Patético. Mucho más que patético. No podía soltarle eso después de una amistad de tantos años. Pero entonces… ¿qué? Él sabía más de esas cosas que yo. Era Noah el que sabía rechazar a las chicas cuando se le declaraban. Lo había hecho unas cuantas veces el año anterior, siempre con delicadeza, siempre con tacto, de manera impecable. Pero a mí nadie me había dicho nunca que sentía algo especial por mí. Bueno, sí, una vez en primaria. Recuerdo que lo llamaban Coco-saca-mocos. Y mi relación no fue más allá que un par de besos en la mejilla. Al poco tiempo me enteré de que me había cambiado por Brigitte-lápiz-en-la-nariz. Los motes estúpidos estaban a la orden del día, al igual que aquellos amores tan esporádicos y poco duraderos.


  Desde entonces, no me había ido demasiado bien. Aunque nunca me hubiese parecido un tema que me llevase de cabeza. Febe, al contrario, estaba obsesionada por encontrar a su príncipe de cuento, e iba de uno a otro, probando y sin probar, haciéndose daño y haciéndoles daño. Al final, siempre acababa llorando sobre mi hombro, soltando todo improperio existente contra el género masculino. Supongo que sus llantinas fueron una buena vacuna que me previnieron de lo que podía suceder si daba un paso más en una relación con el sexo opuesto.


  Era la primera vez que me arrepentía por no tener ningún tipo de experiencia en aquellos temas. De haberla tenido, en aquellos momentos podría estar más tranquila, y no hecha un flan.


  Llegué al instituto antes de la hora acordada. Aún faltaba un cuarto de hora para que diesen las once, así que me senté en las escaleras de entrada, abrazándome las rodillas con los brazos. El viento seguía soplando con fuerza y el aire nocturno cada vez se tornaba más frío.


  Frío.


  Me di la vuelta y dejé que mis ojos vagasen a su alrededor. Pero por suerte, no encontré ni un solo fantasma cerca. Era extraño; desde que los había espantado aquella mañana, no me había encontrado con ninguno, algo que agradecía fervientemente desde el fondo de mi ser. Si por mí fuese, la idea de no volver a ver a ninguno en lo que me quedaba de vida resultaba casi paradisíaca.


  De pronto, algo me golpeó en la espalda y di un respingo, volviéndome con rapidez. Suspiré, aliviada. Era solo la puerta de entrada del instituto. Se había abierto. Pestañeé, de golpe alerta. ¿Y cómo diablos se había abierto?


  Me alejé un poco, por si las moscas, aunque no pude apartar la mirada de la impenetrable oscuridad que se mostraba por aquel resquicio que, como consecuencia del viento, se agrandaba cada vez más y más.


  Desde mi posición, me parecía una invitación a entrar.


  El sonido de unas pisadas me hizo girar de nuevo la cabeza y a punto estuve de gritar al reconocer el rostro afilado de Alois. El alma se me cayó a los pies. Bien, aquello debía de ser una broma, una broma de muy mal gusto, porque estaba empezando a asustarme de verdad.


  Me agaché en el preciso instante en el que él dirigía su mirada hacia mí. No estaba segura de si me había visto o no, porque se había detenido de pronto y seguía con los ojos quietos en el instituto. Era una suerte que unos tupidos arbustos me ocultaran a medias de su vista.


  Con cuidado, y arrastrando la falda por el sucio suelo, me adentré en el interior del instituto a pesar de la lobreguez reinante. Con cuidado, y ya una vez dentro, fui cerrando la puerta poco a poco, produciendo un pequeño chasquido sesgado que ahogó el aullido del viento.


  Después, el silencio y la oscuridad me envolvieron por completo.


  Empecé a respirar más rápido e intenté calmarme. Qué estupidez. Estaba escondiéndome de un maldito idiota medio acosador en un instituto vacío en mitad de la noche. Por favor, ¿existía un argumento mejor para dar paso a una película de miedo?


  Esperé con los labios apretados y, cerrando los ojos, conté hasta veinte. Después, con cuidado de no hacerme daño, me volví y puse las manos sobre el picaporte de la entrada. Temblorosa, cogí impulso y tiré de él con todas mis fuerzas.


  No ocurrió nada. El portón no se movió ni un milímetro.


  —Mierda.


  Parpadeé, boquiabierta. Sacudí la cabeza y volví a tirar con más fuerza. Sentí un pinchazo agudo en el brazo izquierdo, en el lugar donde me había hecho la herida, pero le hice caso omiso. ¿Por qué no se abría? ¿Por qué? Solté un aullido de enfado y frustración. Quería salir de allí, ya, de una vez. Pero la puerta no se abría.


  —Mierda… ¡Mierda y mierda! —chillé, desconsolada.


  Me aparté un poco y le arreé una patada con todas mis fuerzas. Como era de suponer, aquello no ayudó a mi propósito. Me derrumbé en el suelo, con el rostro oculto entre mis brazos.


  Me estaba empezando a poner nerviosa. Muy nerviosa. Si de por sí el instituto no era un lugar muy agradable en el que estar, qué decir en mitad de la noche, completamente sola y perdida en las sombras nocturnas.


  Suspiré y decidí levantarme. Nada podía hacer medio tirada en el suelo, salvo llenarme el bajo de la falda de pelusas.


  No tenía ni idea de dónde encontrar los interruptores, pero más adelante, en la galería principal, podía ver mayor claridad. Las ventanas allí eran lo suficientemente grandes como para dejar pasar la luz de la luna y de las farolas.


  Avancé a tientas, respirando con la boca abierta y con las manos extendidas frente a mí, temiendo toparme con algo… o con alguien.


  Tardé un par de minutos en atravesar todo aquel muro de oscuridad. Jamás el hall de entrada de aquel edificio me había parecido tan enorme y tan tétrico. Parecía estar sumergida en un pozo sin fondo, en el que sin embargo, no caía. Solo avanzaba. Quizás era mejor decir un túnel sin fin.


  Cuando llegué a aquel pasillo ancho e iluminado, en el que se encontraban las clases de secundaria, me sentí más tranquila. Desde allí podía orientarme mejor. Sabía que, si giraba un par de galerías a la izquierda, y otra más a la derecha, encontraría el despacho del director. Allí tendría que haber un teléfono. Porque yo, como buena idiota que era, me había dejado el teléfono móvil en casa.


  De pronto, el potente tañido de unas campanadas me hizo soltar un grito. Me eché a reír, sintiéndome estúpida. ¿Por qué asustarme? A cada hora, la iglesia que se encontraba al final de la calle solía regalar a la ciudad el potente y cimbreante sonido de sus campanas al sonar.


  Las conté. Ya eran las once.


  Me di la vuelta y levanté el pie, pero nunca llegué a dar un paso. Había alguien en el otro extremo de la galería, y me estaba mirando.


  La saliva se me secó en la boca y jadeé. ¿Quién…?


  —Hola, Diletta.


  Escuchar su voz estuvo a punto de hacerme saltar de alegría. Noah. Madre mía, qué susto me había dado. Corrí hacia él, y me detuve a un par de metros de distancia, aún con el corazón golpeando furiosamente contra mi pecho. Me incliné un poco y apoyé las manos sobre las rodillas, para recuperarme de la impresión que había sufrido.


  —¿Has sido tú el que ha abierto la puerta? —le pregunté, cuando recompuse mi postura.


  Él asintió, pero no dijo nada. A pesar de la débil iluminación que entraba a duras penas por las ventanas, la mitad de su rostro estaba bañada en la negrura.


  —Vi que alguien te estaba siguiendo —lo vi encogerse de hombros y le sonreí, encantada. ¿Qué sería de mí sin él?


  —Era Alois Petersen —le respondí con rapidez, acercándome un paso más—. No sé qué diablos le pasa. Pero últimamente está muy raro. ¿Sabes que hoy ha aparecido subido en la ventana de mi casa, espiándome?


  Él entornó la cabeza y, durante un momento, la luz de las farolas se reflejó en sus ojos. Pude percibir que se hallaban fruncidos, casi ocultos por completo por el ceño. Me mordí el labio, preocupada. Había metido la pata. No había sido buena idea decirle aquello.


  —Ah, ¿sí?


  —Pero lo eché —continué, intentando enmendar el error—. Es un imbécil extraño. No lo entiendo cuando habla. Es como si no circulara por el mismo carril que los demás.


  Noah suspiró y meneó la cabeza.


  —No sabes cuánta razón tienes…


  —¿Eh?


  —Olvídalo. No es nada.


  Dio un paso hacia mí, y luego otro. A pesar de que no podía verlo bien, estaba segura de que me estaba mirando con intensidad, con fijeza, de una forma con la que no me había obsequiado antes. Me quedé sin respiración y noté como la sangre se agolpaba con rabia en mis mejillas, calentándolas, coloreándolas.


  Dios mío. ¿Me iba a…? ¡Me iba a besar!


  —¡Lo siento!


  Me aparté en el preciso momento en el que recortaba la ínfima distancia que nos separaba, y noté una gélida corriente de aire justo al lado de mi costado. Me estremecí, era igual que si me hubiese tocado un fantasma.


  Me volví hacia un lado para mirar a Noah a los ojos, pero lo que contemplé a continuación me hizo olvidar lo que iba a hacer y lo que iba a decir.


  Mi amigo tenía entre las manos una larga lanza de metal que se retorcía sobre sí misma al final, y se dividía en tres diversas puntas que señalaban el lugar en el que me había encontrado yo antes de apartarme. Era un tridente. Una de esas armas que llevaban los gladiadores en la Antigüedad. Pero había más. En su espalda podía ver con claridad un par de alas enormes, anchas y lustrosas, que se extendían a ambos lados como si se tratasen de otra extremidad más.


  Alas. Madre mía, alas.


  Aquello era imposible.


  Era absurdo que mi amigo desde hacía años estuviese de esa guisa frente a mí, con aquella arma punzante y poderosa entre sus manos, y con aquellas… cosas que le salían de la espalda. Tenía que estar soñando.


  —¿No… ah?


  Él sacudió la cabeza y dibujó una expresión apesadumbrada en aquellos rasgos que tan bien conocía.


  —No te muevas, por favor. Hacer esto no es agradable para mí tampoco, ¿sabes? Quiero acabar rápido.


  Di un paso atrás, sintiendo que el oxígeno se negaba a bajar hasta mis pulmones.


  —¿Acabar rápido? —repetí, sin reconocer la voz que brotó de mis labios—. ¿Con… qué?


  Él me miró de frente y alzó el tridente sujetándolo con facilidad, con mano diestra, como si el movimiento que iba a ejecutar a continuación lo hubiese realizado innumerables veces.


  —Contigo.


  Capítulo 4


  El ataque


  Diletta


  «Corre. Corre. Corre».


  Eso era lo que estaba haciendo, correr como hacía tiempo que no lo hacía. Había sido mi forma de reaccionar cuando Noah, mi amigo Noah, me había mirado a los ojos y me había dicho que iba a acabar conmigo.


  Aquello era de locos.


  Un montón de cartones apostados en mitad de la galería del tercer piso, donde se encontraba la enseñanza primaria, salió volando por los aires cuando los aparté de mala manera con un puntapié. Temblaba de arriba abajo y sentía que unos sudores fríos recorrían mi espalda, helándome por completo.


  «Estoy soñando, estoy soñando…», repetía incesantemente mi cerebro, haciéndome palpitar las sienes. «En cuanto quiera abriré los ojos y me encontraré en casa, en mi cama, como siempre…».


  Una nueva nube de objetos salió despedida por los aires cuando mi pie se encargó de quitarlos de su camino.


  Pero entonces… ¿por qué no logro despertarme?


  Por fin vi las escaleras que conducían a los pisos inferiores. Sin detenerme ni por un solo instante, me agarré a la barandilla y doblé la esquina vertiginosamente, precipitándome hacia abajo. Caí en mala posición y sentí un fuerte dolor en el tobillo derecho cuando este se dobló al impactar contra un escalón. Fue una suerte que me hubiese sujetado bien, de lo contrario habría caído rodando.


  Me detuve un instante a coger aire mientras observaba con aire reprobatorio el último tramo que desembocaba al pasillo del primer piso. Al final de este, gracias a Dios, se hallaba la puerta trasera.


  Mientras huía de Noah, había recorrido el instituto de parte a parte. Había subido escaleras, había recorrido una decena de pasillos, las había bajado. Solo quería encontrar una puerta de salida. Solo eso.


  Volví a echar a correr, cojeando un poco por el dolor. Me arriesgué a dar un nuevo salto para sortear los cuatro últimos escalones, tuve suerte y no caí. Ahí estaba, en un lateral del pasillo. Ahí estaba la puerta que conducía hacia el final de esa extraña pesadilla. A la mayor velocidad que me permitieron las piernas, me acerqué precipitadamente al enorme umbral de hierro y metal.


  Pero entonces, una figura pareció caer del techo, frente a mí, bloqueándome el paso. Era Noah, y seguía armado con aquel tridente.


  Retrocedí.


  —Por favor… por favor —la voz se me quebró y tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para volver a hablar—. No sé lo que está ocurriendo, pero por favor, déjame salir de aquí. No me hagas daño.


  Él no contestó, hizo un giro horizontal y movió la lanza de su tridente con maestría, enarbolándola con una precisión asombrosa. Yo lo observaba medio hipnotizada, con un aullido de terror atragantado en mitad de la garganta.


  Me iba a matar. Mi mejor amigo iba a acabar con mi vida.


  Y no tenía ni la más mínima idea del porqué.


  —No te muevas. Seré rápido —susurró él con voz monocorde.


  Alzó su arma y, con un estremecimiento, di otro paso atrás mientras sus ojos me exterminaban sin piedad. Aquel no podía ser Noah. Aquel no podía ser el chico con el que había compartido risas y secretos durante años. Era imposible.


  La punta del tridente se abalanzó hacia mí con el mismo movimiento mortífero que realizaba una cobra al atacar. Era demasiado rápido, demasiado veloz. No llegué a verlo con claridad. Y cuando por fin quise reaccionar, estaba a menos de veinte centímetros de mi pecho, dispuesto a atravesarme de parte a parte.


  Cerré los ojos y me encogí sobre mí misma, esperando el fin.


  Alois


  Alcé mi florete en el preciso instante en el que aquel maldito Ángel bajaba su arma. Un tridente, por cierto. Contundente. Al menos, para un cuerpo tan desgarbado como el suyo.


  Con una rápida estocada, desvié el rumbo de su ataque y me situé frente a Diletta que, hecha un ovillo y con los ojos fuertemente cerrados, aún no se había dado cuenta de que estaba allí. Sonreí y me incorporé, brindando una mirada demasiado entornada al muchacho. Balanceé mi espada de un lado a otro, con petulancia, como me encantaba hacer.


  —Buenas.


  Noah no contestó a mi saludo, se limitó a fruncir más el ceño. Sin embargo, Diletta, tras de mí, dio un respingo, y alzó la cabeza, con los ojos a punto de saltar de las órbitas.


  —¿Petersen?


  Le dediqué una mirada rápida.


  —El mismo.


  Observó mi atuendo con la boca entreabierta, pero cuando su mirada se detuvo en cómo mis manos sujetaban el florete con decisión, tragó saliva y se echó a temblar.


  —Tú…


  —Soy el héroe que aparece siempre en el último momento para salvar a la víctima de una muerte segura —canturreé con prepotencia, fijando de nuevo mi atención en el chico que tenía delante—. Seguro que no te esperabas esto, ¿eh, pajarraco?


  Él no se inmutó, aunque sí separó un poco los pies, para lograr algo más de estabilidad. A pesar de que aquel tridente debía de pesar una enormidad, lo manejaba con tranquilidad, casi con aburrimiento, como si no le costase el más mínimo esfuerzo.


  —Así que eres un Lilim —dijo, como para sí mismo—. Vaya, eres muy joven para estar haciendo ya las prácticas. Debes de ser todo un genio.


  Le regaló una mirada socarrona a mi espada. Larga y afilada, sin duda, pero de apariencia frágil frente a su monumental arma. El florete apenas llegaba a pesar ochocientos gramos.


  —Veo que sabes apreciar la calidad —le guiñé un ojo—. Eso es bueno. Incluso para un pajarraco como tú.


  La mano de Diletta se prendió en mi uniforme de Lilim y tiró de mí, asustada. Escuchaba su respiración aceleradísima, casi parecía que iba a asfixiarse de un momento a otro.


  —¿Qué… qué está ocurriendo, Petersen? —me preguntó, con la voz rota por la angustia.


  —Ahora no.


  Le di un empujón que la apartó de mí con rudeza. Rodó por el suelo hasta llegar junto a la pared de la galería, donde se estrelló de lleno. La escuché gritar, pero no me moví.


  —Qué brusco —chistó Noah, alzando de pronto el tridente—. Como el resto de los demonios.


  Se abalanzó sobre mí, pero retuve su golpe con la fina hoja del florete, que no vaciló ante los punzones de su oponente, el triple de gruesos. Cambié la forma de sujetar la empuñadura y, cogiendo fuerza, arremetí contra el muchacho, que tuvo que apartarse de un salto para no resultar herido.


  —Oh, eso es porque no conoces a la General Tsu-zu —cogí impulso y volví a embestir contra él. Fui rápido, pero no lo suficiente, porque consiguió interceptar mi ataque. Alzó el pie y, con fuerza, me golpeó en la rodilla. Caí hacia atrás, pero esquivé el ataque de su tridente justo a tiempo—. Con una mano te acaricia, y con la otra te corta el cuello.


  Noah hizo una mueca y blandió de nuevo su arma.


  —Qué agradable…


  Yo no respondí. Con más lentitud de lo habitual, volví a arrojarme contra él, enarbolando la espada por encima de su cabeza. El chico dio un salto e hizo un brusco quiebro que le hizo rodar por el suelo. Casi de inmediato tuvo que incorporarse cuando el arma se dirigió contra su pecho. La punta se clavó en el suelo y él colocó el pie encima, hundiéndola aún más en las baldosas, que se resquebrajaron por la presión.


  A mí no me importó. Dejando de lado el arma, arremetí con violencia, derribándolo con un bestial puñetazo en el estómago. Noah soltó un entrecortado gemido y cayó de bruces, sujetándose la parte golpeada con ambas manos.


  Extraje la punta de la espada del suelo y volví a ondearla con decisión. Había arrogancia en mi mirada. Aquello iba a ser coser y cantar.


  Me precipité contra él y tuvo que agacharse. Estiró el pie y me arreó un fuerte puntapié en el tobillo que me hizo caer. Intenté incorporarme, pero él me sujetó y me atrajo hacia sí. Ahogué una maldición entrecortada cuando noté la punta lacerante del tridente arañar la piel de mi gemelo.


  Escuché a Diletta gritar.


  —Maldito pajarraco…


  Sentía algo espeso y tibio correr por mi pierna, provocándome una sensación desagradable. Gateé, intentando taponar con una mano la herida palpitante de la pierna.


  El Ángel miró con malicia el tinte oscuro que había coloreado la punta metalizada de su tridente. Se me acercó a toda velocidad, volviendo a golpearme con el puño y haciéndome rodar por el suelo. Cuando me incorporé, respirando aún pausadamente, escupí algo de sangre.


  —¿De verdad que estás de prácticas aquí? —preguntó Noah, irónico—. Me esperaba algo más de un Lilim a punto de graduarse.


  Arqueé una ceja y, con cuidado, me limpié con la manga de mi uniforme el hilo de sangre que caía de la comisura de los labios. Entorné la mirada y lo observé con fijeza.


  —Patético.


  Desaparecí un instante de su vista. No necesitaba más. Él miró a sus lados, nervioso, pero no contó con que aparecería tras él, a pocos centímetros de sus alas estiradas.


  —Lento —le murmuré al oído, deleitándome con el escalofrío que lo recorrió de parte a parte—. Pajarito.


  —¡No, Petersen!


  El chillido de Diletta lo hizo reaccionar, pero no lo suficientemente rápido. La hoja de mi florete atravesó de parte a parte una de sus alas.


  Noah gritó e intentó apartarse, pero yo lo sujeté con fuerza del brazo y lo estrellé contra la pared, con mi mano firmemente apoyada sobre su ala herida, ahora ensangrentada y trémula por el dolor.


  —Bueno, ahora han cambiado las tornas, ¿no crees, Noah? —comenté con voz melindrosa, y en un tono demasiado aflautado.


  —Regodeándote en la miseria del perdedor —lo oí farfullar, asqueado—. Eres escoria.


  El muchacho giró un poco su cara y me escupió.


  Lo golpeé con brutalidad, una y otra vez, contra la pared, sintiendo cómo se encogía cada vez más sobre sí mismo, sin poder soportar más ataques. Hasta que lo oí chillar no lo solté.


  Avancé un paso hacia él y alcé el florete, dirigiendo la punta del arma a su corazón.


  —¿Últimas palabras?


  Él me dirigió una mirada furiosa.


  —Esto no va a quedar así.


  Le contesté con una mueca y reafirmé mis dedos alrededor de la empuñadura del arma, sosteniéndola con determinación.


  —Oh, claro que sí. Sois Ángeles, ¿recuerdas? —solté una risita por lo bajo—. Atacáis con el botiquín al lado.


  —¿Estás diciendo que debería ser como tú, entonces?


  Sonreí.


  —Oh, no, nada de eso —contesté, en tono afectado—. Yo soy inimitable.


  Noah no respondió, siguió mirándome en silencio.


  Suspiré y alcé un poco más mi espada, preparado para dar el golpe final. Pues vaya muermazo. Pensé que al menos se revolvería o algo. Lo justo y suficiente que justificase otro ataque por mi parte. Ahora solo podía darle una estocada rápida. Qué aburrido.


  —En fin… suerte en tu camino al cielo, pajarito.


  Y dejé caer el florete.


  —¡NO!


  Y justo en ese momento, algo se abalanzó violentamente hacia mí, derribándome con un golpe sordo contra la pared opuesta del pasillo. La espada escapó de mis manos, produciendo un sonido metálico al caer contra el suelo.


  Alcé la mirada, colérico. Había sido ella.


  —¿Es que estás loca? —bramé, dirigiéndome a Diletta, que se había arrodillado junto a Noah, tan perplejo con su reacción como yo mismo—. ¡Por si no te habías dado cuenta, te estoy salvando la vida!


  La chica levantó sus ojos vidriosos hacia mí. Había llorado, seguramente de miedo. Tenía la mandíbula rígida y sus extremidades temblaban acusadamente. Estaba tan pálida que parecía que iba a desmayarse de un momento a otro.


  —No lo mates —susurró, en un vagido apenas audible—. Por favor.


  Batí las pestañas, estupefacto. Con hastío, me coloqué la hoja del arma sobre el hombro y la observé con la cabeza ladeada, sin poder creer lo que me estaba diciendo.


  —Petición rechazada. Apártate.


  Ella me mantuvo la mirada.


  —No.


  Bufé una, dos, tres veces. De acuerdo, me estaba enfrentando a una situación ilógica. Desde luego, aquella muchacha estaba mal de la cabeza, no había otra explicación. Porque si no era así, no entendía cómo diablos podía defender a la persona que, minutos antes, había estado a punto de asesinarla.


  —La próxima vez que te lo pida no voy a ser tan delicado —le advertí, estrechando los ojos—. Así que, por favor, hazte a un lado.


  Diletta se aproximó un poco más a Noah, que la observaba con los labios entreabiertos y los ojos a punto de saltar de sus órbitas. Las alas estaban dobladas en un ángulo extraño, encogidas sobre sí mismas, como si estuvieran formando una especie de barrera emplumada con la que poder protegerlo. El tridente se encontraba a escasos centímetros de su mano izquierda, pero él no hizo amago de moverse. Toda la atención estaba centrada en la muchacha que estaba delante, con los brazos en cruz, intercediendo por él.


  —No sé lo que está pasando —musitó ella con voz temblona—. Y estoy muy asustada. Pero no… no le hagas más daño.


  Sí, definitivamente, aquella chica necesitaba una visita urgente al psiquiatra.


  —Ha intentado matarte —dije con lentitud, masticando cuidadosamente las palabras—. Ma-tar-te. ¿Sabes lo que eso significa? Ha intentado acabar con tu vida. Mandarte al otro barrio, vaya.


  Diletta tragó saliva y, bajo la luz blanquecina de la luna, palideció aún más. Vi cómo sus puños, tensos sobre sus rodillas, se retorcían mientras sus dedos aferraban la tela de su horrible falda verde.


  —Podemos llamar a la policía —susurró.


  La miré fijamente durante un instante y, de pronto, solté un par de carcajadas, sobresaltándola. Sin poder dejar de reír, señalé con el florete a Noah, que aún permanecía acurrucado tras la figura de la muchacha.


  —Muy bueno, sí señor. Siempre que intentases hacer un chiste, claro —la miré con una ceja arqueada y la comisura izquierda de mi boca se alzó en un gesto de autosuficiencia—. Me gustaría ver la reacción de esos patanes al ver en mitad de la noche a dos estudiantes provistos con armas altamente peligrosas, y a uno con unas bonitas alas saliendo de la espalda.


  La risa se me cortó en seco y la enfilé duramente de soslayo. Con un gesto amenazador, blandí la hoja del florete muy cerca de su rostro, apenas a treinta centímetros. Lo suficiente para dejarle claras mis intenciones.


  La nuez de su garganta se movió arriba y abajo. Y una sacudida la hizo arquearse.


  —Me debes una —murmuró de pronto, huyendo de mi mirada.


  Parpadeé y ladeé la cabeza.


  —¿Disculpa?


  —Que me debes una —repitió ella, esa vez con más fuerza. Antes de que yo llegase a abrir la boca, levantó el brazo y se apartó la manga de la chaqueta, dejando al aire libre la herida de aquella mañana, un arañazo profundo de mal aspecto.


  Tras ella, el Ángel se tensó y me lanzó una mirada airada por encima del hombro de la chica. Vigilé por el rabillo del ojo que sus manos no se acercasen demasiado al tridente.


  —Fue por tu culpa —siseó, apretando los dientes.


  —No tengo por qué darte explicaciones, pajarito —repliqué, dedicándole una mirada durante no más de un instante. Después, volví a enfrentarme al antebrazo extendido de Diletta, a su herida—. Y tú, Mair, si no recuerdo mal, me arrancaste media cabellera. Una cosa por la otra.


  —No es lo mismo.


  —Ah, ¿no?


  —No. Esta herida no es normal.


  Mis labios quedaron sellados de súbito y fruncí el ceño, sintiéndome de pronto sin argumentos para contraatacar. Diablos. ¿Cómo se había podido dar cuenta de ello? Tenía la esperanza de que fuese aún más tonta de lo que aparentaba, pero me había equivocado.


  Miré a Noah y a la muchacha durante un minuto entero, reflexionando. No podía dejar marchar a aquel Ángel. Era mi enemigo. Los Lilim y los pajarracos como él nunca se habían llevado demasiado bien a lo largo de la historia de la humanidad. Y además, había levantado la espada contra mí. Me había desafiado y había perdido el duelo. Lo que merecía era la muerte. Él habría acabado conmigo si hubiera tenido la oportunidad. Mierda. No era justo. Aquel era mi trofeo. Aquella imbécil no podía enseñarme su herida y arrebatármelo de aquella manera.


  —Lo siento, pero no voy a… —levanté la mirada y me quedé mudo. Solo vi a la muchacha, que me observaba aún desde el suelo, con la vista fija en mí.


  Me quedé a cuadros. No podía creérmelo.


  —¿Y el Ángel?


  Diletta frunció el ceño, sin comprender, y se dio la vuelta. No parecía haberse percatado de su marcha, porque cuando descubrió que tras ella no había más que oscuridad, se volvió hacia mí con la sorpresa dibujada en la cara.


  —Vaya… Se ha ido.


  Pestañeé y la empuñadura de la espada me produjo un fuerte escozor, como si ella misma se hubiese irritado por no haber conseguido impregnarse de la sangre de aquel maldito muchacho con alas en la espalda.


  Definitivamente, aquella chica no me caía bien. Nada bien.


  —No me digas —ironicé—. No me había dado cuenta.


  Ella se levantó tambaleante y caminó unos pasos, insegura. No parecía estar muy convencida de si era buena idea estar cerca de mí después de que su amiguito alado se hubiese marchado. Y yo tampoco.


  La observé con fijeza, con la mano aún puesta sobre la empuñadura de mi arma.


  —¿Petersen?


  Entorné la mirada, pero no contesté.


  —Gracias.


  Sacudí la cabeza y le di la espalda. Casi tuve que obligarme a mí mismo a separar mi extremidad del florete. Si hubiésemos estado en Panteón, no lo habría hecho, y le hubiese acabado dando un buen escarmiento. Pero por desgracia, no estaba allí, sino en el Mundo de los vivos, y debía moderarme. De no ser por aquel pequeño detalle, le habría dado una buena lección.


  —No me las des. Ahora eres tú la que me debe una.


  Percibí su desconcierto a pesar de no estar frente a ella.


  —¿Qué?


  Giré la cabeza lo suficiente para poder contemplarla por encima del hombro. La observé como si tuviese un grave retraso mental.


  —Veamos… esta mañana me has arrancado media cabellera y yo te he hecho ese arañazo del que tanto partido estás sacando. Hasta ahí estamos en paz. Hasta ahí —recalqué, poniendo énfasis en las dos últimas palabras—. Después, fui a tu casa y te advertí que tuvieras cuidado. Por si fuera poco, he venido hasta aquí sin estar obligado y te he salvado de una muerte segura. Por último y, para rematar, he dejado marchar a tu amiguito emplumado.


  Ella se cruzó de brazos, y negó con tozudez.


  —No lo has dejado marchar. Se ha escapado.


  —En todo caso… —continué, haciéndole caso omiso—. Me debes tres favores exactamente.


  Diletta me observó francamente escandalizada.


  —¿Qué?


  Sonreí con aburrimiento.


  —Qué, qué, qué… solo sabes decir qué —sin darle tiempo a replicar, alcé la mano y la sujeté por la manga de su chaqueta, tirando de ella para que comenzase a andar—. Nos vamos.


  —¿Nos vamos? —repitió ella, perpleja—. ¿Adónde?


  Le lancé una mirada felina. Lo que necesitaba para ponerla sobre aviso. Sentí su reticencia, porque intentó detenerse, pero con un brusco empujón volví a ponerla en movimiento.


  —A tu casa.


  Diletta


  Todas aquellas dudas y preguntas que me reconcomían con una estremecedora incertidumbre desaparecieron de un bandazo cuando me aproximé a la puerta de mi hogar. Mi madre me esperaba con los brazos cruzados, apoyada en el marco de la entrada, con el ceño tan fruncido que los ojos parecían estar a punto de desaparecer bajo el espesor de sus cejas.


  Oh, oh. Tenía la impresión de que había hecho una de aquellas meteduras de pata de las que hacían época.


  Miré hacia atrás, vigilando que Alois no se hallase junto a mí. Tal y como me había dicho, se había dirigido al árbol cuyas ramas llegaban hasta mi ventana. Cómo iba a llegar hasta ella utilizando los brazos y las piernas, una de las cuales tenía herida, no tenía ni idea. Sin embargo, después de lo que le había visto hacer aquella noche, pensé que para él sería un juego de niños.


  Arrastré los pies y me detuve a pocos pasos de mi madre, que apenas levantó la barbilla cuando entre en su campo de visión.


  —¿Sabes qué hora es? —me preguntó con voz peligrosamente suave.


  —Eh… —miré de reojo el reloj de pulsera y tragué saliva. La y media de la madrugada. Genial—. Se me hizo un poco tarde, lo siento.


  Como si un espasmo la recorriese de arriba abajo, mi madre se separó bruscamente del marco de la puerta y avanzó hacia mí a largas zancadas. Yo me encogí y hundí la mirada en el suelo. A pesar de ser tan alta como mi madre, daba la impresión de que yo empequeñecía sin remedio, más y más, mientras ella me doblaba, incluso me triplicaba en altura.


  —¿Un poco? ¿Un poco? —bramó, fuera de sí—. ¿Sabes lo preocupada que he estado por ti?


  Miré a ambos lados, como si esperase encontrarme la sonrisa maliciosa de Alois tras algún matorral, espiándome divertido por la escena que me estaba avergonzando. Recé con todas mis fuerzas para que se hallase lo suficientemente lejos como para que no escuchase semejantes gritos.


  —No hace falta armar tanto escándalo… —dije en voz baja—. No controlé el tiempo. Ya te he dicho que lo siento.


  —¡No me mandes bajar la voz, Diletta Mair! —exclamó mi madre, cada vez más irritada—. No necesito tu permiso para hablar alto, ¿entiendes?


  Tragué saliva y, por dentro, comenzó a martirizarme mi propia agitación. No se daba cuenta de que si estaba frente a ella, sana y salva, era gracias a un milagro. Gracias a un milagro armado con una espada y con una sonrisa de depredador. No apreciaba la suerte de que yo todavía estuviera allí, junto a ella. Oh, claro que no la apreciaba. Si no, no estaría gritándome como si acabase de llegar borracha o con un chico no demasiado recomendable. Gruñí por lo bajo. Mejor quitar lo último.


  Esperé con el gesto torcido y los brazos cruzados a que el diluvio de palabras cesase. El chaparrón duró exactamente unos veinte minutos, aunque a mí me parecieron veinte horas. De no ser por la vecina que asomó la cara tras la cortina, asustada sin duda por semejantes berridos, la tormenta se podría haber extendido bastante más.


  Cuando entramos por fin en la casa, mi madre cerró la puerta de un portazo. Eché un vistazo alrededor. Gracias a Dios, Jerome Nott no se hallaba en la casa. Tampoco me habría servido de demasiada ayuda, porque estaba segura de que no intercedería por mí en aquella ocasión. Cuando mi madre estaba enfadada, ni el mismo diablo le plantaría cara.


  —Estás castigada —me informó, cuando me vio poner el pie sobre el primer peldaño de las escaleras—. Nada de salir durante una temporada.


  —Qué original… —bufé por lo bajo, lanzándole una mirada envenenada a hurtadillas.


  Subí los escalones de dos en dos, furiosa, haciendo el máximo ruido posible. No había llegado tarde porque me había dado la gana.


  «Sigo viva, ¿sabes? ¿Qué más quieres? No es tan fácil seguir viva y llegar a tiempo a casa. No soy un superhéroe ni nada por el estilo, mamá».


  Abrí la puerta de mi cuarto de un puntapié. Esta se estrelló contra la pared y el picaporte cayó al suelo, produciendo un sonido fuerte que arrancó un grito de protesta que me llegó desde el piso de abajo.


  Suspirando casi con desesperación, me agaché para cogerlo. Sin embargo, cuando flexioné las rodillas y alcé las manos, descubrí que no había ningún picaporte que coger. Había desaparecido.


  —Cuánto has tardado —dijo de pronto una voz que me sobresaltó.


  Alcé la mirada y mis ojos se encontraron con los verdes de Alois Petersen. Estaba sentado en mi cama, con la pierna herida extendida, sobre la colcha que se había manchado con algunas salpicaduras de sangre. Jugueteaba con el picaporte, al que hacía saltar de mano en mano.


  Pero ¿cómo diablos había podido…?


  Abrí la boca de par en par y tragué saliva con dificultad. De golpe, todas aquellas dudas volvieron a mi cabeza, ahogándome de súbito en una ola de confusión más que absoluta. Me aclaré la voz, carraspeando un par de veces. El sonido de mi garganta me hizo resumir todas las preguntas que me abrumaban en una sola.


  —¿Qué eres tú?


  Él esbozó una media sonrisa y, sin decir palabra, se apartó el uniforme del torso, lo suficiente para que pudiese ver una serie de números tatuados en su clavícula izquierda, justo encima de su corazón.


  2.10.1950


  —Un Lilim —contestó arrogante, embelesándose en aquella palabra que no tenía significado alguno para mí—. El encargado de que, cuando mueras, no vayas al cielo. O bueno, a lo que vosotros creéis que es el cielo. Los angelitos como tu amigo Noah nos llaman así: Lilim. O, en otras palabras, demonios. Pero Lilim suena mejor. Más elegante, ya sabes.


  Parpadeé y lo observé estupefacta, sin ser capaz de reaccionar.


  —Por cierto, esta fecha de aquí señala el día en que la palmé —entornó la mirada y sus pupilas parecieron tragarse de repente sus iris verde esmeralda—. Como habrás adivinado, no soy como tú —las comisuras de sus labios se alzaron—. Estoy muerto.


  Capítulo 5


  Lilim


  Alois


  Se había tenido que sentar en la silla que descansaba cerca del escritorio para no derrumbarse ahí en medio, en el centro de su propia habitación. Había palidecido hasta extremos inimaginables. Jamás había visto un color tan encalado. Hasta los cuerpos difuntos que reposaban en ataúdes tenían mejor aspecto que ella.


  —Esto es irracional… —la oí murmurar para sí, con expresión totalmente desencajada—. No… no puede estar pasando.


  Arqueé una ceja y la observé de soslayo.


  —Ahorrémonos ese numerito, ¿de acuerdo? —le pedí con acidez mientras ella me miraba asustada; aterrorizada más bien—. Claro que está pasando. Pero si quieres convencerte a ti misma, adelante. La ventana está bastante alta. Si te tiras por ella y mañana te despiertas en el hospital, sabrás que lo ocurrido hoy fue muy real.


  Aquello no ayudó demasiado. Sus manos se crisparon en torno al reposabrazos y apretó los dientes con rigidez, tensando al máximo los músculos de su mandíbula. Los ojos iban de un lugar a otro, sin estarse quietos en sus cuencas. Se marearía y vomitaría si seguía así. ¿Habría alguna palangana por allí cerca?


  —No… entiendo… nada —musitó casi sin resuello, incapaz de observarme de frente—. Nada.


  Me encogí de hombros y, distraído, pasé un dedo por la horrorosa colcha de flores sobre la que me había sentado.


  —Es de lo más normal. Si te lo hubieras creído a la primera, estarías loca de remate —asentí con la cabeza—. Es buena señal que estés a punto de desmayarte.


  Ella me contempló muda, cada vez más rígida sobre el asiento. Desde mi posición, podía ver su piel totalmente erizada.


  —Puedes percibir a los fantasmas, por eso me viste esta mañana, cuando iba a encargarme de uno de esos pajarracos —le dije, sin preocuparme por sonar demasiado hastiado—. Nosotros, los Lilim, además de cargarnos a esos Ángeles que a las viejas tanto les gustan, nos ocupamos de que toda aquella persona que ha muerto de manera… bueno, digamos injusta, demasiado temprana, llegue hasta Panteón.


  Diletta no reaccionó.


  —¿Lo entiendes, o tengo que hacerte un dibujo?


  La escuché tragar saliva con dificultad.


  —¿De verdad que no hay ninguna cámara oculta por aquí cerca?


  Pestañeé, mirándola con indolencia.


  —Si tienes ánimos para buscarla… —miré al techo, exasperado, cuando la vi retorcerse sobre el asiento—. Está bien. Habla. Pregunta. Lo que sea.


  —No sé por dónde empezar… —dijo, con un hilo de voz.


  —Oh, madre mía, qué aburrimiento… —me dejé caer de espaldas sobre la cama y lancé un prolongado suspiro.


  —Es que… yo… —la escuché ahogar un ruidito extraño, como un sollozo. Me llevé las manos a la cabeza. Oh, por favor, que no se pusiera a llorar—. ¿Qué… qué es eso de Lilum…?


  —Lilim —corregí, entre dientes. Me incorporé, apoyando los codos sobre el colchón—. Creo que ya te he dicho qué somos. Pero si quieres una explicación más extendida… Bueno, los Ángeles nos dieron ese nombre en honor a la primera mujer de Adán.


  Diletta frunció el ceño, sin comprender.


  —¿Eva?


  —He dicho la primera, no la segunda —dije, impaciente—. Eva fue la mundialmente conocida y, Lilith, la repudiada. No te entretendré con asuntos bíblicos, sería muy largo de explicar —comenté cuando vi por el rabillo del ojo como ella abría la boca, sin entender ni un ápice de lo que le estaba hablando—. A los hijos de Lilith, se les denominó Lilim, que eran, al fin y al cabo, demonios. Como los Ángeles nos consideran como algo maligno, antinatural, y no sé cuántas cosas más, les dio por designarnos con ese nombre. A nosotros no nos importó, y como suena tan melódico, pues lo acatamos como un título propio del que estamos más que orgullosos —respiré hondo y, distraído, dejé vagar la mirada por la ventana que había utilizado para entrar—. Para ellos, los pajarracos, los humanos vienen al mundo para cumplir su misión, su destino. Y cuando mueren… bueno, pues se mueren, punto. Van al cielo, se convierten en… nada. Disculpa, no, te lo estoy explicando mal. No es nada exactamente, es… algo abstracto, ni siquiera yo lo entiendo muy bien. Es como si el espíritu de los muertos se fundiese con el resto de las cosas, disgregándose, formando parte de todo. Pero, a fin de cuentas, perdemos nuestra existencia corporal, lo que nos define. Y eso es de lo que los Lilim nos encargamos, de que tal cosa no ocurra. Nosotros guiamos a los espíritus de los muertos hasta Panteón. Claro, a todos aquellos que sean lo suficientemente jóvenes o tengan las suficientes ganas para seguir viviendo. De nada vale enviar a un viejo a Panteón —hice una mueca de asco; la sola idea de que pudiese ocurrir me repugnaba—. Allí, se da otra oportunidad. Puedes empezar de nuevo, comenzar otra vida. Con las dos únicas diferencias de que naces con la edad que has muerto, y de que envejeces mucho más lentamente que en el mundo normal.


  —Pen-pensé que… bueno —se le trabó la lengua y tuvo que concentrarse para poder continuar—. Los Ángeles eran buenos. Al ser entes celestiales y…


  —Oh, no caigas en ese error tan comúnmente estúpido —le pedí, rezongando—. Aquí no se trata de buenos y malos. Depende del bando en el que escojas estar. O, mejor dicho, del bando que te escoja a ti.


  La chica abrió los ojos de par en par y sus nudillos se pusieron blancos cuando sus dedos apretaron aún más el reposabrazos.


  —¿Y qué bando me ha escogido a mí?


  Me permití lanzarle una mirada elocuente y, alzando el dedo índice, señalé a su antebrazo herido.


  —¿Tú qué crees? —ella se echó hacia atrás, pegando su espalda a la silla. Sus pies se levantaron un poco del suelo, quedando tan solo apoyadas las puntas.


  —¿Por qué?


  Enarqué una ceja.


  —¿Que por qué ha ocurrido todo esto? —sonreí con sorna—. Cosa del destino. De todas formas, piénsalo bien. Eres capaz de ver a los fantasmas. No es una cualidad muy común entre los vivos, y sería una pena desperdiciarla. Cuando llegue tu hora, y mueras, serás todo un ídolo en Panteón. Aquellos que hemos sido bendecidos con algún don especial en este mundo somos recompensados en el otro.


  —¿Cuál fue tu don? —preguntó ella, con la voz ya más controlada, aunque aún temblaba un poco.


  —Bueno, nada tan impresionante como lo tuyo —admití a regañadientes—. Tenía un coeficiente mental muy por encima de la media y, bueno, era bastante rápido. Nadie lograba alcanzarme nunca cuando jugábamos al escondite.


  Ella asintió y, pensativa, se acarició con los dedos el antebrazo, rodeando con las yemas el contorno de la herida. Ya no parecía tan asustada. Podía ver algo nuevo brillar en sus ojos, un sentimiento que nada tenía que ver con el horror o la inquietud. Fascinación. Exacto, estaba fascinada. Estaba mandando la racionalidad de todo aquel asunto al garete. Al fin y al cabo, ella podía ver a los espíritus que nosotros, los Lilim, no queríamos en nuestro mundo. Si estos existían, ¿por qué no seres como nosotros?


  —¿Por qué… Noah me atacó? Qui-quiero decir… —parpadeó unas cuantas veces antes de continuar—. ¿Me reconoció de pronto como uno de los vuestros o…?


  —Fue por la herida —contesté de inmediato, observándola con fijeza—. Y porque te vio chocando con algo invisible. Solo necesitó que le dijeras mi nombre para entenderlo todo.


  Los labios de la muchacha se entreabrieron y, de nuevo, la confusión volvió a ser dueña de sus facciones.


  —No, te equivocas —me dijo, provocándome una sonrisa de incredulidad—. Noah se sorprendió al ver mi herida. Dijo que era imposible que me hubiese tropezado contigo.


  —La que te equivocas eres tú. ¿Qué crees, que los Ángeles no saben mentir? —mi sonrisa pasó de la incredulidad a la burla.


  —¿Y por qué hoy? Lleváis juntos en el mismo instituto más de un año. Incluso los tres compartimos clase de Química el año pasado. ¿Cómo no…?


  —Fácil. Ni yo mismo lo había visto bajo su apariencia de Ángel, ni él a mí bajo la apariencia de Lilim —estreché los ojos y ladeé un poco la cabeza—. Cuando estamos en nuestra forma humana, no podemos ver si hay alguien a nuestro alrededor que pertenezca al bando enemigo. Y en cuanto a ti… es fácil. Más de una vez se coló en el aula algún fantasma y estuvo merodeando durante toda la hora. Si no te inmutabas, si no lo mirabas, ¿cómo iba a darme cuenta de que eras capaz de verlo?


  Ella bajó la mirada, comprendiendo de pronto.


  —Y ese lugar del que dices venir… Panteón… —titubeó y me miró durante un segundo antes de bajar de nuevo la mirada. Sus puños ya no estaban tan tensos—. ¿Cómo es?


  —Parecido y distinto al mundo de los vivos —sonreí ante la incomprensión que emanó la cara de Diletta—. Nosotros, los Lilim, o aquellos que están destinados a serlo, vivimos en Mausoleo, un lugar lo bastante enorme como para abarcar más de tres veces esta ciudad. Los otros difuntos, aquellos que no tienen ninguna habilidad en especial, o bien se dedican a otras cosas, como la Literatura o la Medicina, así como el resto de profesiones que vosotros, los vivos, ejercéis en este mundo, residen en la Huesa.


  —Panteón, Mausoleo, Huesa… qué truculento —murmuró de pronto la chica, estremeciéndose.


  —Bueno… estamos muertos, ¿no?


  Resoplé y me puse en pie. Sin embargo, lo hice demasiado bruscamente, porque sentí un fuerte latigazo de dolor en la pierna donde aquel maldito Ángel había incrustado su tridente, así que no tuve más remedio que volver a sentarme. Me crucé de brazos y la miré con el gesto torcido.


  —Antes de seguir con el interrogatorio, ¿podrías traer algo con lo que arreglar un poco esto? —le pregunté, señalando con el índice la herida que serpenteaba por mi gemelo.


  Ella me observó sin comprender.


  —Pe-pero si estás muerto…


  —¿Y qué crees? ¿Que por el hecho de que esté muerto no puedo sentir dolor?


  Diletta rehuyó mi mirada, angustiada de pronto y casi avergonzada por el comentario anterior.


  —Pensaba que… que…


  —Ya, es lo que se suele decir, ¿verdad? —dije, encogiéndome de hombros—. Si sientes dolor, significa que estás vivo. Valiente estupidez. Y ahora, ¿podrías traerme algo? Por favor.


  Ella se levantó de súbito, como si tuviera un muelle pegado al trasero. En menos de un suspiro, desapareció por la puerta, dejándola entreabierta.


  Eché un vistazo por la habitación, aunque no era la primera vez que me encontraba en ella. Desde luego, aquella chica había tenido un gusto espantoso al decorarla. Había demasiados peluches por todos lados, incluso había tenido que tirar algunos al suelo para poder apoyar mi pierna herida en la cama. Las estanterías eran viejas y de un color cobrizo, demasiado oscuro, que no hacía ni ton ni son con las brillantes cortinas verdes, con nubes azules estampadas en ellas. Hasta el escritorio resultaba ridículo. Era demasiado pequeño para toda aquella cantidad de libros y papeles que se amontonaban en él, medio escondiendo de la vista el ordenador portátil. Un retrato se encontraba también sobre él, haciendo burla al equilibrio. En él, estaba enmarcada la fotografía de un niño. No debía de tener más de trece años.


  Forcé la vista, interesado. También tenía los ojos de color diferente. Aquel debía de ser su hermano.


  Los pasos que me llegaron del pasillo me hicieron volver la atención a la puerta. Esta se abrió y Diletta entró con los brazos cargados de vendas, agua oxigenada, tijeras, esparadrapo y alcohol. Palidecí cuando vi aquel último producto.


  —¿Para qué quieres eso? —pregunté, con un hilo de voz.


  Ella me observó con cara de circunstancias.


  —¿Para qué va a ser? Para desinfectártela —contestó, señalando con la barbilla la herida que cruzaba mi gemelo—. Eh, ¿pero qué haces?


  Me había parapetado tras el enorme almohadón que yacía en la cabecera de la cama. Era lo bastante grande como para cubrirme el regazo y parte de las piernas. Le lancé una mirada agresiva que marcó claramente las distancias.


  —No pienso permitir que me eches ese líquido infernal —siseé, estrechando los ojos.


  Diletta puso los ojos en blanco.


  —¿Has soportado sin inmutarte que te hiciesen esa herida y no eres capaz de aguantar un poco de escozor?


  —No es lo mismo —repliqué, torciendo el gesto—. Además, lo hice aposta.


  —¿Qué es lo que hiciste aposta?


  —Dejar que me hiriese.


  La quijada de Diletta cayó, colgando en un ángulo muerto. Me aparté con cuidado el almohadón de la herida, desprotegiéndola.


  —Dime que estás bromeando…


  —Si no, no hubiese tenido ningún aliciente —contesté, sin inmutarme ante su perpleja expresión—. Tenía una buena arma, pero él era bastante flojucho.


  —¿De verdad no me estás tomando el pelo?


  Entorné la mirada con prepotencia.


  —Soy un genio. Podría haber derrotado a ese Ángel de una sola estocada.


  De la impresión, la mano de Diletta vaciló y los recipientes y las vendas cayeron al suelo, salpicando el contenido por su alrededor. El estrépito retumbó por toda la casa, haciendo eco en las paredes de la habitación con una resonancia atronadora.


  Diletta se quedó estática, paralizada, aún con las manos semiabiertas, y con los ojos clavados en el estropicio que había formado en un momento.


  Alcé la mirada y la fulminé sin piedad. Maldita idiota con manos torpes…


  Busqué en mi cerebro las palabras más hirientes que conocía, alguna de ellas, un par de insultos que sobrepasaban bastante la malsonancia. Sin embargo, antes de que llegase a despegar los labios, unos pasos que subían la escalera me pusieron sobre aviso… y aterrorizaron a la muchacha.


  —¡Mi madre!


  No terminó siquiera de decir aquello cuando la puerta se abrió de pronto, mostrando tras ella a una mujer cercana a la media década, vestida con un pijama algo viejo por el paso de los años y los ojos enrojecidos por el disgusto y el sueño.


  Clavó en su hija una mirada enfurecida.


  Diletta temblaba como una posesa.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —bramó, fuera de sí—. ¡Son más de las dos de la madrugada! ¿Qué haces aún despierta y… y… con todo eso?


  La chica desvió los ojos de su madre a mí, y después de mí a su madre. Estaba sobrecogida y tenía las pupilas dilatadas por el susto.


  —¡Mírame cuando te hablo!


  La aludida parpadeó y su expresión se vio embargada por el desconcierto más absoluto. Volvió a mirarme de reojo, sin entender por qué la mujer no le preguntaba qué diablos hacía allí un chico desconocido a esas horas de la madrugada.


  Meneé la cabeza y esbocé una mueca. «No puede verme, idiota». No obstante, Diletta seguía con los ojos clavados en mí, sin saber cómo reaccionar.


  —¿Qué es eso?


  Su madre acababa de avistar las pequeñas manchas de sangre que había dejado impresas en la colcha de color verde manzana. El enfado remitió un poco cuando acercó su cara a ellas, para poder examinarlas mejor.


  Diletta contemplaba la escena de hito en hito. La cara de la mujer estaba apenas unos centímetros a la derecha de donde se apoyaba mi mano. Divertido, la alcé y comencé a dibujar círculos frente a sus ojos, sin que ella se inmutara lo más mínimo por ello.


  Diletta me lanzó una mirada de advertencia ante mi falta de respeto.


  —¿Qué es esta sangre?


  La mujer se volvió hacia su hija y avanzó hacia ella, seria y grave. La muchacha frunció el ceño, pensativa, y entonces, apartó la chaqueta de su antebrazo para enseñarle la herida.


  —¡Diletta! —exclamó, sujetándole la muñeca—. ¿Cuándo te has hecho eso?


  Ella titubeó.


  —Esta mañana, cuando iba al instituto. Pero no te preocupes, no me duele.


  Su madre suspiró, preocupada y, antes de que la chica se apartase, cogió una de las vendas que habían caído al suelo y comenzó a envolverle la extremidad, con cuidado de no ser brusca.


  Las observé en silencio, con la mente puesta en otro lugar, a muchos kilómetros de distancia, a muchos años atrás… Sacudí la cabeza. Vaya, convivir durante aquel tiempo con los vivos me había vuelto un sentimental. Hacía muchos años que no recordaba tan nítidamente a mi propia madre.


  La mujer acabó su tarea con un beso. Después, sin añadir palabra, recogió el alcohol, el agua oxigenada y las gasas que aún quedaban para dirigirse a la puerta, cargando con ellas en sus brazos. Sin embargo, antes de cerrar la puerta, miró por encima del hombro a su hija.


  —Esto no significa que dejes de estar castigada.


  Diletta no respondió, pero dibujó una leve sonrisa.


  La puerta se cerró con un pequeño crujido y carraspeé, llamando su atención.


  —Qué conmovedor… —comenté, sardónico—. ¿Tienes un pañuelo para enjugarme las lágrimas?


  La mueca de la chica se esfumó y se volvió hacia mí, con un resoplido asomando entre sus labios.


  —¿Por qué no te ha visto? —me preguntó con algo de insolencia, venganza sin duda, por haber roto su burbuja de felicidad en la que flotaba hacía apenas unos momentos.


  —Porque está viva. Los vivos no pueden ver a los muertos, ¿recuerdas?


  —No lo entiendo —manifestó, torciendo el gesto—. ¿Cómo es posible que sí puedan verte entonces en el instituto?


  Esbocé una media sonrisa. Por fin una pregunta medianamente inteligente.


  —Por esto —haciendo un brusco movimiento, desenvainé mi espada y la puse frente a sus ojos, a tan poca distancia que la chica palideció—. Cuando se encuentra en su verdadera forma, retorno a mi auténtico estado, al de Lilim, al de difunto, al fin y al cabo. Por el contrario, cuando no… —apoyé la punta del florete en el suelo y, con fuerza, empujé hasta él, haciéndolo desaparecer.


  Diletta soltó una exclamación entrecortada cuando vio cómo mi arma disminuía en tamaño hasta acatar un volumen diminuto, con una longitud que apenas llegaba a sobrepasar la palma de mi mano. Su hoja era ahora tan fina como la de una aguja gruesa.


  —Cuando se encuentra en este estado, la llamamos Minutta.


  —Vaya… —murmuró, hipnotizada—. ¿Ahora…?


  —Sí, ahora podría verme cualquier ser vivo —dije, asintiendo con la cabeza. Hice girar la diminuta espada entre los dedos, jugueteando con ella—. Pero cuando quiero volver a hacerme invisible para ellos, debo atravesar con la Minutta los números que indican la fecha de mi muerte.


  Diletta palideció de golpe, bajando la mirada hasta mi pecho.


  —¿Qué?


  —No es peligroso. Observa.


  Me apoyé la minúscula punta del florete sobre mi piel tatuada, medio descubierta por los continuos tirones que le había dado aquel día a mi uniforme. Mi dedo hizo presión sobre la pequeña empuñadura y la piel se me tensó al contacto con el frío metal.


  La muchacha ahogó un gemido y se estremeció.


  En aquel momento, la puerta del dormitorio se volvió a abrir. Ambos levantamos la mirada en dirección a su madre, que se había quedado helada al vernos allí, uno junto al otro. Su hija, observándome con intensidad. Y yo, con el pecho desnudo y una cuchilla apretada contra el corazón.


  Diletta


  Cuando me desperté, la cabeza me dolía horrores.


  Apenas había logrado dormir algo la noche anterior, después de la irrupción de mi madre en pleno dormitorio, cuando Alois estaba a punto de atravesarse el torso para volver a su estado de Lilim. Los gritos de mi madre habían hecho eco en todo el vecindario. Creía que habíamos estado haciendo un rito satánico mezclado con lujuria o… algo peor.


  Lilim.


  Me incorporé a medias y tuve que apoyar la frente sobre las rodillas. Estaba mareada. Mucho. Las imágenes de lo ocurrido el día más extraño de mi vida aparecían y desaparecían como luces intermitentes en mi cerebro, desorientándome aún más. Apenas tenía algo claro en aquella marabunta de información.


  Aunque sí estaba segura de algo: aquello no había sido un sueño, por mucho que el sentido común y la racionalidad no estuviesen de mi parte. Yo no habría sido capaz de inventar una historia en la que los demonios, a mi muerte, elegían tenerme en su bando.


  Siempre había preferido a los Ángeles. Hasta ahora.


  Me puse en pie con dificultad y me dirigí a la cocina, escaleras abajo.


  «Todo ha empezado aquí», pensé, observando con vagancia a mi alrededor. Después de que mi madre me entretuviese con su «sorpresa». Si no me hubiese dicho nada, si no me hubiese retrasado, yo no me habría dado de bruces con Alois Petersen, y nada de esto habría pasado. Extrañamente, no lo lamentaba. Quizás, el hecho de que tuviese una vida asegurada después de morir me animaba un poco. Estaba segura de que muchas personas pagarían por saberlo.


  De pronto, un súbito frío me estremeció y me di la vuelta, esperando encontrarme una ventana abierta. Me quedé sin respiración. Era un fantasma. Exactamente, el mismo que había merodeado el día anterior por mi casa.


  Clavó sus ojos en mí, acusador.


  «Intenta ignorarles porque, si no, solo conseguirás hacerles enfadar».


  Claro, ¿cómo no me había dado cuenta antes? Él sabía que podía ver a los fantasmas. Por eso me había dicho aquello, aunque en un principio no hubiese llegado a entenderlo.


  Ignorarles. Ya, bueno, eso lo sabía desde que tenía uso de razón. El problema era hacerlo, sobre todo cuando te miraban de aquella forma.


  Desvié la vista con tranquilidad, intentando que las facciones de mi rostro no se crispasen demasiado. Lentamente, me dirigí a la cafetera que descansaba sobre la vitrocerámica, rezumando café recién hecho.


  Había una nota colgando del asa.


  
    Diletta:


    He quedado para desayunar con Jerome. Puede que tampoco llegue a almorzar, hoy tengo mucho trabajo. Hay comida en la nevera. Caliéntala si tienes hambre.


    Cuando vuelva, hablaremos de lo de la noche anterior.


    Mamá.

  


  Alcé los ojos al techo con desesperación. Menuda me esperaba.


  Vertí el café en una taza y, mientras le echaba azúcar, miré de reojo al fantasma, que se había acabado por acercar a mí hasta llegar al límite de una distancia desagradablemente corta.


  —Todos sabemos que puedes ayudarnos —dijo de pronto, asustándome.


  El recipiente que sostenía en la mano se me cayó y el café se derramó por todo el suelo, avanzando en finos hilos hacia el espíritu.


  Extendió una mano hacia mí y retrocedí hasta que el filo de la repisa se clavó en mi espalda.


  Apreté los dientes.


  —Ayúdanos.


  Negué con la cabeza. Yo solo quería que me dejase en paz.


  —Te necesitamos. Intercede por nosotros ante los Lilim. Haz que nos acepten en su mundo, tal y como han hecho ellos contigo.


  Me apreté aún más contra la repisa, sintiendo un restallido de dolor en la parte baja de la espalda. Tenía los músculos tan tensos que empezaban a dolerme.


  —No queremos que los Ángeles nos atrapen.


  No lo soporté más.


  —¡Déjame en paz!


  Corrí y lo esquivé por muy poco. Subí a trompicones la escalera que comunicaba con el segundo piso y, nada más llegar a mi cuarto, me lancé sobre el armario para vestirme a toda prisa. No tardé más de tres minutos. Ni siquiera fui al baño para lavarme los dientes, echarme colonia o peinarme. Me colgué la mochila del hombro y, a toda velocidad, bajé las escaleras, saltando los peldaños de dos en dos.


  Cuando me encontré frente a la puerta de entrada, la abrí y salí dando un portazo. Después, como alma que lleva el diablo, salí huyendo de allí.


  Me mordí los labios, preocupada. Adiós a la advertencia de Alois.


  No tropecé con Noah de camino al instituto, lo que consideré un buen augurio dada la mala suerte que parecía perseguirme en las últimas horas.


  Cuando entré en clase, mi vista se dirigió involuntariamente al asiento de Alois Petersen, que estaba vacío. Pamela, sentada al lado de la mesa vacía, sobre el pupitre y con los pies apoyados en el respaldo de la silla, me observó fugazmente cuando se percató de que estaba mirando hacia allá de reojo.


  Me apresuré a girar la cabeza hacia el lado contrario y apreté los puños tras la espalda. A paso rápido, me dirigí a mi propio asiento, donde Ham y Febe, siempre madrugadores, me esperaban con los brazos cruzados y el gesto expectante.


  —¿Y bien? —preguntaron al unísono.


  Suspiré.


  —Buenos días a vosotros también.


  Mi amiga puso los brazos en jarras y acercó mucho su rostro al mío, observándome atentamente, como si intentase adivinar mis pensamientos.


  —No te hagas la interesante —dijo, mirándome casi acusadoramente—. ¿Qué ocurrió ayer por la noche?


  —Si os lo contara no os lo creeríais —musité, disfrutando de mi broma privada.


  —¿Y esa cara? ¡Oh, es cierto, Noah se te declaró!


  Ham negó la cabeza con pesadumbre, como si acabasen de darle una mala noticia.


  —Menudo idiota…


  Me volví hacia él y lo fulminé con la mirada.


  —Nada de eso —dije, con los dientes apretados—. Solo quería hablar. Punto.


  Febe puso los ojos en blanco e intercambió una expresión de incredulidad con su hermano.


  —Ya, y voy yo y me lo creo —frunció el ceño, enojada—. No nos mientas. ¿Hubo beso?


  Aquella vez fue a mí a la que le tocó poner los ojos en blanco.


  —¿Por qué tienes la idea de que siempre ando besuqueándome por ahí con un chico? —exclamé.


  —¡Porque siempre estás a solas con ellos! —respondió ella, incisiva—. Ahora bien, si tú dices que solo hablasteis… ¿Sobre qué? Porque la verdad, ya podría haber esperado a hoy para contarte lo que fuera…


  Me mordí el labio, preocupada, e intenté enhebrar la mentira más veloz que me había inventado en toda mi vida.


  —Estaba preocupado —solté de improviso.


  —¿Preocupado? —repitió Ham, sin comprender—. Yo lo veo como siempre. Con esa sonrisa suya de oreja a oreja.


  Tragué saliva y clavé los ojos en el suelo.


  —Es que… bueno, como este año solo coincidimos en clase de gimnasia… No quería que nos distanciásemos.


  Febe soltó un resoplido por los bajo y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo, lánguidos. Sus labios se curvaron en una mueca aburrida.


  —Pues vaya tontería —bufó, sin darse cuenta de mi expresión de alivio—. Yo que ya me había hecho la idea de que hoy estaríais saliendo…


  Sonreí, divertida ante la idea.


  —¿Por qué estás empeñada en emparejarme con alguien?


  Ella me contempló como si sufriese de un grave retraso mental.


  —Porque si tú no pones empeño en ello, lo tendré que poner yo, ¿no?


  Estuve a punto de responder, pero antes de que abriese la boca, la profesora entró en el aula y barrió la clase con su mirada, instándonos a guardar silencio y a sentarnos en nuestros respectivos sitios.


  Apenas la clase hubo comenzado, la puerta volvió a abrirse, esta vez con mayor estrépito que antes. Tras ella, apareció el rostro sudoroso de Alois Petersen. Llevaba el uniforme mal puesto y daba la impresión de que había dormido con él a juzgar por las arrugas y algún que otro pequeño desgarrón que pude ver en la zona del codo.


  Le lancé una mirada fugaz que él no vio. Estaba jadeando, con los ojos clavados en un punto inexistente.


  Tenía la ligera impresión de saber de dónde venía, y de lo que había hecho. De pronto, el hecho de que no hubiese visto a Noah de camino al instituto me sobrecogió con fuerza.


  —Señor Petersen, ¿a qué debemos el honor? —preguntó con sarcasmo la profesora, entornando la mirada amenazadora—. La clase comenzó hace diez minutos.


  —Disculpe, he tenido un pequeño… accidente —esa vez sus ojos sí que se encontraron con los míos. Un escalofrío me recorrió de parte a parte—. No volverá a ocurrir.


  —¿Está bien? —la mujer frunció el ceño, fijándose en el precario estado de la vestimenta del muchacho—. Si quiere…


  —No se preocupe. Me encuentro perfectamente, gracias.


  Con garbo, se dirigió hasta su asiento, en el que se derrumbó con un suspiro. Pamela le dirigió una mirada nerviosa y separó un poco su silla.


  Fruncí el ceño. Qué extraño.


  De pronto, recibí un codazo en las costillas que me hizo ver las estrellas. Furiosa, me volví hacia Ham, que me contemplaba con una sonrisa burlona.


  —Ahora eres tú la que lo miras —dijo, antes de que yo pudiese abrir la boca.


  Enrojecí y me apresuré a desviar la vista hacia la pizarra, que ya estaba tintada con el color blanco de la tiza.


  —Yo no lo miro —mentí, sintiéndome estúpida. ¿Qué más daba que lo mirase? Él también lo haría si supiese qué era en realidad.


  —Al final voy a creer que la histriónica de mi hermana tiene razón.


  Le di un puntapié por debajo de la mesa, borrando de inmediato aquella maldita mueca que me incomodaba a más no poder.


  —Cállate u olvídate de que te deje copiar los ejercicios de mi cuaderno.


  Él frunció el ceño.


  —Eres una chantajista.


  Sonreí, enseñando los dientes.


  —¿Verdad que sí?


  Ham me contestó con una media sonrisa y dejó vagar su mirada por la clase, distraído y sin el más mínimo interés por lo que dibujaba la profesora en la pizarra. Integrales. Qué mierda.


  Cogí el bolígrafo y, de mala gana, comencé a copiar, soltando continuamente resoplidos de hastío. No entendía nada. Genial. El segundo día de clase y ya me había perdido en las explicaciones. Aquel curso iba a ser un verdadero infierno.


  De repente, me vino una duda a la cabeza que nada tenía que ver con los trazados de tiza en el encerado. ¿Cómo era capaz Alois de aprobar todo con tan buenas notas si debía buscar a los Ángeles para… para… lo que fuera? Debía de resultarle duro. Lo miré de reojo, con cierto asombro. Él me había dicho que era un genio y yo había creído en un principio que no era más que uno de sus soberbios comentarios. Pero al parecer, tenía más razón que la que yo creía. ¿Genio? No lo sabía a ciencia cierta, pero sí muy listo.


  Los ojos verdes de él se volvieron y me miraron con curiosidad. Quizás su dueño se estaba preguntando a qué venían tantas miraditas aquella mañana.


  Volví la cabeza con rapidez, sintiéndome idiota por segunda vez. Sin querer, dejé las pupilas estáticas sobre la puerta y, de pronto, vi a Noah a través del cristal.


  Él también me vio y se detuvo de inmediato, contemplándome con una seriedad que se me hacía totalmente ajena a él. No llevaba ningún arma descomunal, ni tampoco veía un manto de plumas brotar de su espalda. Sin cambiar de expresión, me hizo un gesto con la mano, indicándome que saliera fuera.


  Mordiéndome los labios, miré indecisa a la profesora y a Alois, que esa vez me devolvió la mirada con algo de exasperación. «¿Qué quieres, pesada?», parecían decirme sus ojos verdes.


  Suspiré y, tomando impulso, me levanté bruscamente de mi silla. La profesora se sobresaltó cuando el asiento, debido a la impetuosidad del movimiento, cayó contra el suelo, produciendo un fuerte ruido metálico que hizo eco en las paredes.


  Toda la clase tenía los ojos clavados en mí.


  —¿Po-po-podría salir fuera, profesora? —pregunté balbuceante, sintiendo la cara arder.


  —¿Y se puede saber para qué, Mair? —parecía bastante enojada por la interrupción.


  —Necesito ir al baño —de acuerdo, no era la mejor excusa para que un profesor te dejara salir en mitad de la clase cuando tienes ya cierta edad. Podría decir que sufría de una fuerte relajación de esfínteres, pero mencionar algo así sería demasiado humillante.


  Escuché alguna que otra risita y desvié la mirada, incómoda ante la perplejidad de la mujer, que me observaba aún con el brazo en alto y la tiza apoyada en la pizarra.


  —¿Es que no puede aguantarse, Mair? —me preguntó, casi escandalizada por la petición.


  Esa vez las carcajadas fueron más abundantes. Uní las manos entre sí y las apreté con fuerza.


  —Es… el estómago —dije entre falsos jadeos, mientras me inclinaba un poco, como si el malestar me hiciera doblarme—. ¡Me muero de dolooorrr!


  La profesora parpadeó y me observó como si fuese la primera vez que me veía. Siempre había sido bastante circunspecta. Cuando me había sentido verdaderamente enferma, me había limitado a acercarme a ella con discreción y murmurárselo al oído.


  Algunos me miraron con preocupación, pensando que con tanto aspaviento, lo que me ocurría es que estaba sufriendo un ataque agudo de apendicitis. Alois se limitaba a negar con la cabeza.


  —Está bien, Mair. Puedes salir —dijo la mujer, casi con resignación—. Si te encuentras tan mal sería mejor que fueras a la enfermería.


  —¡Muchas gracias!


  Eché a correr, esquivando los pupitres y las sillas que me dificultaban el camino hasta la puerta. Una vez que la alcancé, la abrí con fuerza y salí de clase, dando un portazo como despedida.


  Noah estaba frente a mí, mirándome con sus grandes ojos oscuros.


  —Hola —saludó, esbozando una insegura sonrisa.


  Yo no contesté, me limité a observarle con seriedad, con la mano aún puesta sobre el picaporte de la puerta. No estaba segura de que fuese buena idea estar a solas con él. No después de lo ocurrido la otra noche.


  —Qué quieres —ladré, apretando mi espalda contra la pared.


  —Tan solo… he venido a disculparme —musitó, intentando controlar aquella sonrisa desmayada, que parecía vacilar ante la seriedad de mi mirada.


  No había rastro ni de la seguridad ni de la fuerza que había desprendido cuando había estado a punto de matarme. En ese preciso instante, parecía un chico que acababa de vencer una larga enfermedad, a juzgar por su palidez cadavérica y el vago rubor de sus mejillas. Daba hasta lástima.


  —¿A disculparte? —repetí, con sorna—. ¿Quieres que acepte las disculpas de un asesino?


  —No soy ningún asesino —replicó él, en un patético intento por parecer enfadado—. Solo cumplía con mi trabajo.


  —¿Y tu trabajo era tan importante como para no cuestionarte siquiera que ibas a matar a tu mejor amiga? —lo miré durante un instante y sacudí la cabeza—. Matar, Noah, matar. Dios, esto no tiene ni pies ni cabeza. No debería hablar contigo, no después de lo ocurrido.


  Mi amigo me contempló largamente, con tristeza, con impotencia. Me decía a través de esos ojos que tanto me gustaban que no había tenido más remedio que hacerlo, que había sido una orden que no había podido eludir.


  Pero a mí me daba igual.


  —¿Y ahora qué vas a hacer? —pregunté, siseando—. ¿Lo intentarás de nuevo cuando se te presente la oportunidad?


  La mirada que recibí fue aún más desdichada que la anterior.


  —No lo volvería a hacer aunque pudiera.


  Fruncí el ceño, sin comprender.


  —¿Qué?


  —Me han arrancado las alas.


  Me quedé muda de la impresión y abrí la boca, sin saber qué decir en realidad. Ahora entendía por qué lo veía con aquel aspecto frágil. Le habían… Un estremecimiento me recorrió entera, aunque no comprendía muy bien qué podían significar exactamente sus palabras.


  —¿Cómo que te las han…?


  —¿Arrancado? —terminó él por mí, con amargura—. Pues muy fácil. Es tal y como te he dicho. Literalmente. Ahora soy un Ángel Caído.


  Tragué pesado, y hubiese retrocedido un paso si hubiera podido. Dios mío. Cuando lo había visto la noche anterior, sus alas me habían parecido absolutamente reales, una extremidad más que obedecía a su cerebro sin dificultad. Debía de haber sido como si le hubiesen extirpado un brazo. Me eché a temblar.


  —Pe-pero… ¿por qué te han hecho algo así? —susurré, con las pupilas muy dilatadas por la impresión—. ¿Quiénes?


  —Nosotros somos bastante estrictos en lo que se refiere a las reglas. La noche anterior, cuando Alois se distrajo, pude haber acabado contigo. Sin embargo, me limité a escapar. Y te dejé con vida, a ti, a una futura Lilim. Eso conllevaba un castigo bastante severo que los Arcángeles se encargaron de cumplir.


  Me quedé sin palabras. Ángeles, Arcángeles, Lilim, Demonios, muerte, castigo… Aquellas palabras comenzaban a serme demasiado familiares, y me daba verdadero pavor que fuera así. Bajé la cabeza y hundí la mirada en el hueco que existía entre los pies.


  —¿Y ahora?


  —¿Ahora? —Noah volvió la vista hacia la ventana y dejó la mirada vagar por el cielo azul, apenas manchado por un par de nubes solitarias—. No soy un Ángel, pero tampoco un humano. Seguiré viendo a los Lilim, pero ya no podré hacer gran cosa contra ellos. Tendré que limitarme a conformarme con una vida normal.


  —Todo esto… —suspiré, y alcé la mirada—. Es demasiado. Te conozco desde primaria, y también conozco a tus padres. ¿Ellos también son…?


  —Qué va, no tienen ni idea —contestó él, encogiéndose de hombros—. Son solo humanos que creen que me adoptaron. Los Ángeles de mayor jerarquía se encargaron de ello.


  —Vaya… —musité, llevándome una mano a la cabeza—. Resulta complicado de creer.


  —Para mí también ha resultado difícil de aceptar que fueras capaz de ver a los fantasmas —comentó de pronto, observándome con cierta perplejidad con el rabillo del ojo—. Hasta que no tropezaste con aquel maldito Lilim…


  Suspiré, y mis puños se crisparon con aprensión.


  —¿Ya entonces pensabas matarme? —pregunté con un hilo de voz.


  Él no me contestó.


  —Me voy —dije, dándole la espalda con decisión—. Seguro que están preguntándose por qué estoy tardando tanto…


  Él me sujetó por la muñeca y me obligó a volverme hacia él. Yo trastabillé, y el miedo tensó cada uno de mis músculos. Como reacción involuntaria, alcé el brazo que tenía frente a mí como gesto de protección. La manga del uniforme resbaló y dejó al descubierto la herida que me había hecho el día anterior.


  —Ten cuidado con él, ¿de acuerdo? —no hacía falta que me dijese a quién se estaba refiriendo. Podía intuirlo—. Al fin y al cabo, es un demonio que vive en un estado bastante cercano a la inmortalidad. Y por desgracia, todos los que han intentado alcanzarla no han acabado bien.


  Sus dedos dejaron de apresarme y, con rapidez, me apresuré a abrir la puerta y entrar en clase. Tanto mis compañeros como la profesora se volvieron hacia mí, inquisitivos. Tardé bastante en reaccionar y dirigirme hacia mi asiento. Y cuando lo hice, no despegué los ojos del rostro de Alois Petersen, que era el único que permanecía inclinado con parsimonia sobre su cuaderno.


  2.10.1950.


  Él debería ser ya un anciano decrépito muy entrado en la vejez. Y, no obstante, ahí estaba, frente a mis ojos, con una apariencia joven y atlética que no parecía sobrepasar los dieciocho.


  La inmortalidad…


  Me estremecí y, sin darme cuenta, me apreté el antebrazo por el que serpenteaba el hondo arañazo.


  Capítulo 6


  2.10.2003


  Alois


  —Alois, creo que tienes que echar un vistazo a esto. Es importante.


  —Estoy intentando trabajar. ¿Sabes lo que significa? Hacer algo que tú nunca has hecho —farfullé entre dientes, sin separar la vista del folio—. Déjalo sobre la mesa y cállate.


  —¡Demasiado tarde! —exclamó ella, lanzándome una bola de papel que me golpeó de pleno en mitad de la frente. Se llevó una mano a la boca y comenzó a reírse de la manera más escandalosa que podía.


  A veces llegaba a odiar a Henriette. Y con toda mi alma además. Había muerto hacía más de doscientos años, pero a menudo se comportaba como una adolescente hormonada.


  No sabía quién demonios le había concedido un permiso especial con el que poder permanecer en el Mundo de los Vivos, pero fuera quien fuese, tenía una deuda pendiente conmigo. Estaba seguro de que el único propósito de su visita era molestarme. O, al menos, eso creía yo. Desde que se había instalado en mi casa, no había tenido ni un solo día de paz. Era la más perfecta representación en carne y hueso de la peor de mis pesadillas.


  —¿Cómo te has atrevido a hacer esto? ¿Estás loca? —exclamé horrorizado cuando abrí la bola de papel y contemplé con los ojos desorbitados el garabato que destrozaba el contenido del folio arrugado—. ¡Es el documento final que tengo que entregar sobre mis prácticas! ¡Casi lo había terminado!


  —¿A qué viene esa cara, Alois? —me preguntó, haciéndose la sorprendida—. Si he dibujado una rata es porque pensé que te sentirías identificado con ella.


  —Henriette… —siseé, entrecerrando los ojos.


  —¿Qué?


  —¿No tienes nada mejor que hacer?


  —¡No! —exclamó, pestañeando exageradamente—. Cuando te gradúes aprenderás que una vez que has terminado con algunos pajaritos, puedes vaguear un rato. Qué pena que aún te falte tanto por hacer… —comentó, barriendo con la mirada la mesa repleta de papeles sobre la que estaba inclinado—. Eso de ser aún un estudiante, prodigioso o no, debe de ser un auténtico fastidio.


  Enarqué una ceja, palpando en su tono una débil envidia que latía con demasiada fuerza como para pasar desapercibida.


  —El fastidio es tener que soportarte.


  —Sé que en el fondo me aprecias.


  —Oh, lárgate de una buena vez —le espeté, malhumorado.


  —Siento rechazar tu petición, pero yo también vivo en esta casa, y este precioso sofá me resulta demasiado cómodo como para abandonarlo. Quizás, si me lo suplicaras…


  Traté de ignorarla en la medida de lo posible, a pesar de que no dejaba de rezongar y comentar por lo bajo.


  Abrí el sobre que tenía entre mis manos y suspiré al ver un nuevo formulario. Esa vez se trataba de un cuestionario en el que se preguntaba el orden de preferencia de la Escuadra en la que deseaba ingresar. Leí el contenido con premura, sonriendo al ocurrírseme una bonita forma de librarme de aquel martirio.


  —Mi buena amiga Henriette —la llamé, con un tono de voz que la dejó completamente inmóvil—. ¿Qué te parecería si pusiera como primera opción ingresar en tu Escuadra? —le pregunté sonriendo de la manera más angelical que conocía.


  Ella palideció notablemente. Era idiota, pero no lo suficiente como para obviar el infierno que podría ser nuestra convivencia en la Tercera Escuadra, la del viejo General Brown, en la que regentaba un importante cargo. Era la General de División, la tercera al mando.


  —Vamos a ver… —canturreé, empezando a redactar la petición—. El alumno Alois Petersen, de último curso en la academia, solicita permiso de admisión en la Escuadra Número Tres, cuyo General… ¡Eh! —exclamé cuando me arrancó la hoja de papel de las manos—. ¿Qué crees que haces?


  —Puede que en este dibuje un cerdo. Después de la rata, es el animal que mejor representa tu personalidad…


  —¡Devuélvemelo! ¡Ya!


  Nos miramos, escupiendo veneno a través de las pupilas. Hice todo lo posible por recuperar el papel, pero Henriette levantó el brazo, elevándolo por encima de mi cabeza.


  —No te esfuerces. Aún te quedan años para dar el último estirón.


  —Muérete.


  —Ya estoy muerta, encanto —tarareó, echando a correr por el pequeño salón.


  Un par de sillas cayeron a su paso.


  —Maldita imbécil… —murmuré, extrayendo la Minutta del bolsillo y estrujándola contra la marca oculta por la camisa.


  —¡Oh, tiemblo de miedo! Alois está a punto de ponerse a patalear…


  Lancé con maña el largo florete, que cruzó la estancia como un rayo. Sin embargo, Henriette se protegió con una de las sillas de la mesa en la que quedó incrustado, atravesando la madera de parte a parte.


  —¡Eres aún un pequeño adolescente imberbe, Alois! ¡Te falta puntería y masa muscular!


  Dejé escapar una maldición frustrada entre dientes. No tenía derecho a mofarse de aquella manera de mí. En unos pocos días me graduaría, y tenía muchas posibilidades de convertirme en su superior. Si así ocurría, le obligaría a lamerme los zapatos.


  Me dirigí hacia la silla en la que se hallaba atravesado el florete y lo extraje con un seco movimiento. Esa vez lo lancé a los pies de la mujer, que dio un brusco quiebro con afán de evitarlo, pero perdió el equilibrio y cayó sobre mí.


  —¡Apártate! —le espeté enfadado—. ¡Maldita sea, Henriette!


  Ella, echándose a reír, se sentó a horcajadas sobre mi estómago, apretándome con todo su cuerpo. Escuché a mis huesos crujir al retorcerme contra el suelo.


  En aquel mismo instante, oí el sonido de la puerta de la entrada. Me tensé cuando vi una mano apareciendo de pronto por el resquicio que formaba el biombo contra la pared. Intenté levantarme, pero Henriette me lo impidió.


  —Buenas tardes… Soy Diletta —la mano apartó la mampara y tras esta apareció la figura cubierta con el uniforme del instituto al que yo no había acudido aquella mañana—. Quería… ¡Ah!


  Se detuvo en el mismo instante en que su mirada se topó con nuestros cuerpos enredados en el suelo del apartamento, uno encima del otro. En una postura, por cierto, nada decorosa.


  La expresión que enturbió su rostro fue todo un poema. Se llevó las manos a la boca, enrojeciendo hasta adquirir un cierto parecido a una tetera al rojo vivo. Sus ojos parecían estar a punto de saltar de sus órbitas de un momento a otro cuando retrocedió a trompicones.


  —¡Perdón! —casi gritó—. ¡No era mi intención molestar! ¡No sabía que…!


  Se calló, sin poder pronunciar ni una sola palabra más. Se inclinó rápidamente, como para disculparse una vez. Y, antes de que alguno de los dos fuera capaz de decir algo, desapareció rápidamente de la habitación con un nervioso portazo.


  Henriette me miró con las cejas arqueadas.


  —Ups.


  Alcé los ojos al techo con exasperación.


  —Hay que fastidiarse…


  Conseguí apartar a Henriette de un burdo empujón. Nada más levantarme, me acomodé lo más rápidamente que pude la ropa y corrí en dirección a la entrada. Era mucho más rápido que Diletta y la alcancé antes de que ella llegase siquiera a recorrer medio tramo de escaleras.


  —¡Eh! ¡Quieta!


  Ella se detuvo y se volvió hacia mí. Aún estaba sonrojada y no podía mantenerme la mirada. Parecía verdaderamente avergonzada por lo que creía haber presenciado. Avancé hacia ella a zancadas.


  —¿Quién te ha dado mi dirección? —le espeté, agarrándola por la pechera de la cazadora.


  —La… la pedí en la secretaría del colegio.


  Ella miró a los lados, medio asustada, y retrocedió hasta pegar su espalda a la barandilla de la escalera, deshaciéndose de mi agarre.


  —¿Y qué estás haciendo aquí? —pregunté, agresivo.


  —Es que… como hoy no viniste al instituto, creí que… —calló y me observó, insegura—. Que tal vez algún Ángel…


  —Por favor —rezongué, con ligera exasperación—. No me digas que creías que me habían hecho daño o algo por el estilo. Es tan ñoño que me entran ganas de vomitar.


  Diletta se quedó a cuadros, como si le costase creer lo que acababa de escuchar. El rubor de sus mejillas se incrementó, pero esta vez, mostrando algo que iba más allá del apocamiento. Mucho más allá. Aquel último comentario le había dolido. Pero, ¿qué esperaba? ¿Que me emocionase y le diera las gracias? Yo no era así. Y menos con alguien tan vulgar como ella. Ni siquiera estaba seguro de que me cayese bien. Pero diablos, ¿cómo podía haber sido tan lerda como para pensar eso?


  —Eres un idiota —me espetó, cruzándose de brazos y ensombreciendo su mirada—. Y careces de la más mínima educación.


  —Oh, no me digas. Nunca me lo habían mencionado… —comenté, ladeando la cabeza con burla—. En los últimos dos minutos.


  —¡Solo quería comprobar que seguías vivo! —exclamó ella, como si creyese que aún no había entendido el motivo de su visita.


  —Bueno, siento decepcionarte —repliqué, torciendo el gesto con falsa estupefacción—. Pero llevo muerto desde el año 1950. En mi tumba soy ahora huesos y cenizas.


  La chica soltó una maldición por lo bajo, furiosa, y me dio la espalda. Bajó un par de peldaños y se giró de nuevo hacia mí. Aún no parecía haber acabado.


  —Espero que, cuando muera, no llegue a encontrarme nunca contigo —ladró, estrechando sus ojos con ira.


  Me llevé las manos al pecho, con un dramatismo exagerado. Como si lo que acabase de escuchar me partiese en dos.


  —¡No! Diletta Mair me odia. ¡Dios, no podré soportarlo! —musité en tono afectado—. Me suicidaría de nuevo si no estuviese muerto.


  Las manos de la muchacha se convirtieron en un par de puños.


  —La humanidad entera te lo agradecería.


  —Mair, Mair… irás al infierno con tu hermanito si sigues diciendo cosas tan pérfidas.


  Diletta se tambaleó, como si la hubiesen abofeteado con excesiva fuerza. Me observó con los ojos como platos mientras su rostro adquiría un tono enfermizo, entre verdoso y amarillento. No le había gustado que nombrara a su hermano muerto. Había sido un golpe muy bajo. Podía verlo en la súbita humedad que enturbió sus pupilas.


  —Ve-vete a la mierda.


  Esbocé una media sonrisa y entorné la mirada.


  —No me mandes tan cerca cuando te quiero muy lejos.


  Ella me dio la espalda y bajó los escalones de dos en dos, a trompicones, tropezando y sujetándose con manos temblorosas a la barandilla. El color de su piel seguía teniendo un matiz que me pareció casi putrefacto. Una oleada de repulsión me hizo arrugar la nariz.


  —Por cierto, no hace falta que me honres con otra visita —dije entonces, antes de que llegase a cruzar el umbral que la separaba de la calle—. Hoy me marcho. Posiblemente, para siempre.


  Ella me observó durante un instante con turbada sorpresa.


  —Pero no te pongas a llorar, mujer —exclamé, echándome a reír con crueldad—. Si tanto me vas a echar de menos, súbete a un balcón alto y tírate por él.


  La sorpresa dio paso a la cólera.


  —Me desahogaré con mi almohada —contestó, fría como un témpano—. Hasta siempre.


  Y, dando un portazo, desapareció de mi vista.


  No me moví durante unos momentos, con los ojos aún fijos en la puerta por la que acababa de marcharse Diletta. Después, suspiré y me di la vuelta.


  Henriette estaba en el pie de la escalera, contemplándome seria, con el ceño fruncido. Le sostuve la mirada sin pestañear.


  —Eres la persona más grosera que he conocido en mi vida —me espetó.


  —Cruel. Esa sería la palabra exacta —comenté, con una ácida sonrisa.


  Esa vez fue ella quien suspiró.


  —¿Quién era esa chica? Pudo verme a pesar de que sigo bajo mi aspecto de Lilim.


  —Una compañera de clase —contesté—. Fue ella la que me vio la mañana en la que nos encontramos hace un mes.


  —¿Era tu novia?


  Enarqué una ceja, y no pude evitar echarme a reír.


  —¿Me ves pinta de caer tan bajo, Henriette?


  —Parece simpática. Y había venido a visitarte.


  —Ha venido a comprobar que seguía vivo.


  Henriette marcó aún más su ceño fruncido y parpadeó, confundida.


  —¿Es una ironía?


  Me encogí de hombros y preferí guardarme el hecho de que Diletta conocía la naturaleza de los Lilim. Mejor así. Me ahorraría una discusión y un problema inesperado antes de la graduación.


  En aquel momento, el reloj marcó las tres de la tarde.


  —¿Cuándo nos vamos? —pregunté, dirigiéndome hacia ella.


  —Yo me voy en este preciso instante —me lanzó una sonrisa pendenciera cuando la contemplé con los ojos en blanco—. No querría sufrir otro acoso sexual por tu parte.


  —¿Acoso sexual? —repetí, incrédulo—. Has sido tú quien se ha abalanzado sobre mí y ha escandalizado a esa tonta beata. Además —añadí, mirando alrededor—, debo recoger muchas cosas.


  —Estoy segura de que un alumno prodigio como tú podrá hacerlo sin ayuda.


  Henriette se desenroscó la Minutta de la cadena enroscada en su muñeca y, con el filo, se dibujó un largo arañazo en la palma de la mano. Entrecerró los ojos por la punzada de dolor y observó distraída las gotas carmesíes que comenzaron a resbalar, pendiendo de las yemas de sus dedos.


  —¿Vas a echar esto de menos? —preguntó mientras se inclinaba.


  Meneé la cabeza y la observé por el rabillo del ojo, fingiendo sorpresa.


  —¿Estás loca?


  Ella suspiró, contemplándome con lástima de soslayo, como si fuese un caso perdido. Con las puntas de los dedos cubiertas de su propia sangre, dibujó sobre el parqué unas ondulaciones que se asemejaban una cabellera rizada de color rubí. Al instante, la sangre que coloreaba el suelo borboteó y de ella se alzaron inmensas lenguas de fuego negro hasta la altura de sus rodillas, lamiendo sus pantalones oscuros.


  Aquella era la única forma con la que contábamos los Lilim para transportarnos de un mundo a otro. Aquel sencillo dibujo que simulaba la amplia melena ensortijada de la que era la madre de todos los Demonios, Lilith, conformaba la puerta del túnel que nos transportaba hasta Panteón, hasta el mundo de los muertos.


  —Deberías disculparte con ella antes de marcharte —musitó de pronto Henriette, mientras aquellas lianas oscuras se enroscaban alrededor de sus extremidades—. No permitas que te recuerde como lo que eres.


  Le sonreí y, cruzado de brazos, me dejé caer contra la pared, apoyando todo mi peso sobre ella.


  —No digas tonterías, Henriette. Que ninguno de los dos volvamos a saber nada el uno del otro es lo mejor que puede ocurrir.


  Aquellas últimas palabras no recibieron respuesta alguna. Cuando volví la vista al frente, solo contemplé con indolencia el pequeño dibujo sanguinolento del suelo. De la mujer no había ni rastro.


  Me separé de la pared de un impulso y me alejé arrastrando los pies hacia el salón.


  —Hasta nunca, Diletta —musité, antes de cerrar la puerta de un sonoro portazo.


  Diletta


  «Capullo. Capullo. Capullo. Capullo».


  No había otra palabra para definirlo. Bueno, en realidad sí, pero tampoco quería soltar toda la retahíla de improperios que conocía. Con aquel era suficiente.


  «Jodido capullo».


  Sí. Eso se ajustaba más a la realidad.


  Un ciclomotor pasó por mi lado a una distancia verdaderamente alarmante y tuve que dar un salto para apartarme de su camino y no acabar bajo las ruedas.


  —¡Jodida capulla! ¡Mira por dónde vas!


  Arreé una patada al suelo, furiosa. Justo lo que faltaba. Qué encanto de mundo, y de destino. Maldita fuera, estaba que me subía por las paredes.


  Llevaba dando vueltas desde que había salido de la casa de Alois. Ni siquiera había ido a casa a comer, se me había quitado todo el apetito. De todas formas, mi madre apenas lo notaría. Últimamente, comía casi todos los días con su querido Jerome Nott. Casi parecía habérsele olvidado que tenía una hija.


  Mi humor estaba por los suelos. Y no solo por lo que había ocurrido hacía un par de horas. Jamás me había sentido así. Tan… ¿vacía, sola? No lo sabía con total exactitud. Quizás lo de mi madre me afectaba más de lo que yo deseaba admitir. Al fin y al cabo… había sido mi único lazo familiar con el que poder contar siempre tras perder a mi padre y a mi hermano. A todo eso, había que sumar lo de Noah. No es que nos ignorásemos después de lo ocurrido hacía un mes; seguía viniendo con nosotros cada vez que salíamos. Incluso en el recreo del instituto venía a sentarse con Ham, Febe y conmigo. Sin embargo, apenas hablábamos. No era capaz de pasar un solo instante a solas con él. Cuando accidentalmente no tenía más remedio que hacerlo, solía buscar alguna excusa con tal de alejarme. Ya no me acompañaba a casa cuando terminaba la jornada escolar. Y yo lo evitaba cuando marchábamos hacia el instituto.


  Ham y Febe intuían que algo había ocurrido entre nosotros pero, extrañamente, no hicieron preguntas. Respetaron nuestro silencio mutuo, lo que resultaba una verdadera novedad.


  Había perdido los dos pilares fundamentales en mi vida. Uno de ellos, por culpa de aquel imbécil de Alois Petersen. Y ahora se iba. No sabía por qué, pero aquel hecho me hacía sentirme más sola.


  «Jodido capullo».


  Ah… ahora me sentía mejor.


  Me detuve junto a la entrada de un cine. Eran las cinco y diez de la tarde y, al ser un día entre semana, no habría apenas público. Busqué dinero en mis bolsillos. Tenía más que suficiente. Hasta podría comprarme unas palomitas si tal era mi deseo.


  La conciencia hizo de las suyas. Tenía que terminar un par de ejercicios de Química, acabar una redacción de alemán y repasar para el ejercicio oral de Biología que tendría al día siguiente y del que no tenía ni idea. Si entraba en el cine, no me daría tiempo a hacerlo todo.


  Suspiré y, con gesto resignado, me adentré en el edificio que se hallaba frente a mí, cubierto de carteles y pósteres oficiales sobre las películas que en él se mostraban, o que pronto se emitirían.


  —Una entrada para la sala seis, por favor —dije con voz monótona una vez me hube acercado a la taquilla.


  —¿Solo una? —preguntó el chico, con gesto perplejo.


  Chirrié los dientes. «Sí, idiota, solo una».


  —Eso he dicho —dije, intentando sonreír sin demasiado éxito.


  El pequeño papelito cayó en mis manos y, tan pronto hube pagado, le di la espalda y me alejé airada. Ya sabía de sobra que no era normal acudir al cine solo. Se solía ir en pareja, en familia o con amigos, pero el desconcierto con el que me despachó el muchacho me resultó casi hiriente.


  Otro jodido capullo.


  No compré las palomitas. No porque no tuviera hambre, porque la barriga ya empezaba a quejarse por la falta de alimento, pero no quería que de nuevo me observasen con aquella incredulidad burlona. No tenía ánimos para ello.


  Me metí en la sala aunque aún faltaban más de diez minutos para que empezase la película. Esperé encontrármela vacía, pero no fue así. Estaba a rebosar. Debía de haber comprado la entrada de alguna película estrenada hacía muy poco, de lo contrario, no entendía qué diablos podían hacer allí aquel sin fin de parejas y grupos de amigos, charlando animadamente, besándose o tirándose palomitas.


  Me quedé paralizada, con el pie levantado, sin saber qué hacer. Ahora no podía marcharme, algunos de los chicos allí presentes se habían fijado en mí y más de uno me señalaba.


  Me ruboricé hasta la médula y hundí las manos en mis bolsillos. Arrastrando los pies, me dirigí hasta mi asiento, que se encontraba frente a un grupo de chicos y chicas uno o dos años menores que yo. Estaban formando un escándalo digno de mención.


  Con la vista hundida en el suelo, me dejé caer sobre mi sitio, sintiendo la cara despedir llamaradas por un sentimiento difícil de describir.


  Los gritos que me llegaban desde atrás se incrementaron.


  Primero fueron unas palomitas que cayeron sobre mi regazo, manchando de grasa la falda de mi uniforme y, después, alguna fuerte patada que me hizo bambolear ante el impacto recibido sobre el respaldo de la butaca.


  Los chicos esperaron ansiosos mi reacción. Seguramente, creían que acabaría dándome la vuelta y comenzaría a gritar como una condenada. Sin embargo, me limité a unir mis manos con fuerza y a hundirme más en el sitio, deseando que me tragase la tierra. Viendo que tenían vía libre, no tardaron en retomar el escándalo.


  Los ojos se me empezaron a humedecer y me mordí el labio con tanta fuerza que pensé que me acabaría haciendo sangre. ¿Por qué diablos no era capaz de reaccionar? ¿Por qué no me volvía y les soltaba lo suficiente como para mantenerlos callados?


  «Porque soy una cobarde. Por eso. Si no lo fuera, le habría dicho a mi madre todo lo que pienso sobre su nuevo matrimonio. Habría conseguido olvidar a Noah después de lo que me ha hecho y le habría respondido algo hiriente a Petersen cuando mencionó a mi hermano».


  Y, por ello, ahí estaba. Sola, escondida en una sala de cine, incómoda a más no poder, deseando que se apagasen las luces para poder envolverme en la oscuridad y pasar desapercibida.


  Respiré hondo.


  «Soy patética».


  No pude aguantarlo más. Con brusquedad, me levanté del asiento, sobresaltando a todos los que estaban a mi alrededor, que me miraron con sorpresa, para después dar paso al desconcierto. No fui capaz de mirarles a la cara y me apresuré a salir de la sala. Recorrí el vestíbulo principal casi corriendo, y no me detuve hasta que me encontré en la calle.


  El nudo que sentía en la garganta se aflojó y pude respirar aire puro. Bajé la cabeza y dejé apoyadas las manos en mis rodillas. Con los ojos cerrados, conté hasta diez y, después, volví a abrirlos.


  Algo que no debí haber hecho.


  La cara de un espíritu se distanciaba de la mía no más de dos centímetros. Solté un agudo chillido y de un salto me aparté. Sin mirar siquiera atrás, retomé el paso con viveza, sin seguir un rumbo fijo.


  Maldita fuera. Otra vez había metido la pata. De nuevo me había hecho notar entre ellos con mis malditos gritos. ¿Pero cómo reaccionar al fin y al cabo? Antes no se acercaban tanto a mí ni me miraban con tanta fijeza.


  Doblé una esquina y me detuve en seco cuando, de nuevo, me encontré frente a uno de ellos de repente. Esa vez el aullido se quedó retenido en mi garganta, pero mis pupilas se dilataron por el susto.


  Di un brusco giro sobre las puntas de mis pies y lo evité. Aceleré el paso.


  Crucé un paso de cebra y, de nuevo, tuve que evitar a un par de fantasmas que me cerraban el paso, dejándose atravesar impasibles por la multitud.


  Atajé por una calle secundaria, pero tuve que rectificar cuando me encontré frente a un muro blanquecino que me cortaba el paso, lleno de extremidades y ojos traslúcidos que se clavaban en mí sin misericordia alguna.


  No entendía lo que ocurría. Parecía que se hubiesen puesto de acuerdo en seguirme. Y aquello me aterrorizaba.


  Apreté los dientes y volví a darles la espalda. Esa vez, eché a correr. Pero dio igual. Fuera a donde fuera, aparecían. Junto a una papelera, frente al escaparate de una tienda, al lado de un coche aparcado, subidos en las farolas, en los tejados, en los postes de la luz…


  El mundo se había cubierto por un manto lechoso que envolvía y mataba la vida, y yo era la única que podía percibirlo.


  Era más que horrible… era insoportable.


  Corría a la velocidad más frenética que me permitían mis cansadas piernas. Estaba empezando a marearme por la respiración jadeante que hinchaba y deshinchaba demasiado rápido mis pulmones. La gente comenzaba a observarme, curiosa.


  —¡Eh! ¿Diletta?


  La voz de Ham no me detuvo. Volví la cabeza y lo vi junto a Febe, ambos con las bolsas de la compra entre las manos, observándome atónitos. Una nube de fantasmas los rodeaba.


  Aún con la vista fija en ellos, atravesé la carretera por el borroso paso de cebra del asfalto. Debí haber mirado antes de cruzar, pero no lo hice.


  Un atronador pitido me hizo pararme en seco. Me di la vuelta, confundida, y un aullido de pavor se perdió en mis cuerdas vocales cuando vi cómo un todoterreno se dirigía hacia mí a toda velocidad.


  Fue entonces cuando conocí el miedo. Y no me refiero a ese miedo que te hace sudar cuando esperas la nota de un examen que crees que has suspendido, ni al miedo que te hace chillar en una noche en mitad de una horrorosa pesadilla, ni siquiera al miedo que sientes cuando después de una discusión, crees que estás a punto de perder a tu mejor amigo. Hablo del miedo a dejar de existir.


  Intenté mover las piernas, pero ni un músculo me respondió. Mi cuerpo se había rendido a pesar de que mi cerebro gritaba una y otra vez que no era así, que aún podía intentar huir y salvar la vida. Sin embargo, lo único que pude hacer fue seguir respirando.


  El destello amarillento de los faros me cegó y me cubrí el rostro con los brazos. Y de pronto, un brutal impacto me hizo volar por los aires.


  Fui consciente de que me golpeé la cabeza, pero no sentí ningún tipo de dolor. Solo un palpitar, lento, estremecedor, que me desorientó durante unos instantes. Caí sobre la carretera de mala manera, golpeándome de nuevo en la nuca y en la espalda. Escuché algún hueso crujir pero de nuevo, no me hice daño.


  No sé cuánto tiempo estuve tumbada. Pero de pronto, sentí frío y abrí los ojos. ¿Es que nadie pensaba socorrerme? ¡Acababa de sufrir un accidente!


  Me senté en el duro asfalto y miré a mi alrededor, extrañada. Había algo raro flotando en el ambiente. Sentí un escalofrío y comencé a temblar. No era de extrañar después del duro impacto que había sufrido, quizás era una reacción del cuerpo ante la impresión, qué sabía yo. Debía de estar al borde de la hipotermia. El fuerte golpe que me había dado en la cabeza apenas me dolía, y eso que el asfalto aún estaba manchado de sangre.


  De demasiada sangre.


  Me llevé inconscientemente la mano a la zona de la herida. Sin embargo, apenas sentí un leve pinchazo. Me pasé los dedos una y otra vez. Nada. Ni un rasguño.


  ¿Qué es lo que ocurre aquí?


  Intenté tranquilizarme. Quizá el corte no había sido tan profundo, las heridas de la cabeza eran muy escandalosas. El hecho de que hubiera tanta sangre no quería decir nada. En aquel momento debía pensar en Ham y en Febe, que habían visto el accidente, y en el idiota del conductor que no había frenado en el paso de cebra.


  Me puse en pie y comencé a caminar en su busca. Al moverme noté una extraña sensación, como si el viento fuese parte de mí, una nueva extremidad. Me detuve en seco. No me había dado cuenta hasta ese instante. Sin atreverme a mirar hacia abajo, me palpé el pecho.


  Y mis manos lo atravesaron.


  No pude respirar, y grité. Grité tan fuerte que sentí las cuerdas vocales arder.


  ¿Qué… qué había…?


  No podía pensar. El sofoco ascendía desde los pulmones hasta la nariz, impidiéndome tomar ni una sola bocanada de aire. Me sentía ahogada en mis propias lágrimas. Me eché a llorar, sintiéndome impotente. Todo me parecía una pesadilla, aunque para ser solo un sueño desagradable, resultaba demasiado real.


  Comencé a correr. Quería llegar a casa, a mi dormitorio, echarme sobre la cama y esperar a que regresase mi madre. Hasta me daba igual que estuviese con Jerome Nott. Solo quería estar allí y alejarme de aquella maldita carretera…


  Algo me detuvo: un aullido desgarrador que consiguió erizarme el vello de la nuca. Reconocí el timbre de mi amiga al instante.


  —¡Ham! ¡Febe!


  Me di la vuelta. No me había dado cuenta de que, a mi espalda, un tumulto de personas se agolpaba formando un semicírculo tenso y ansioso, en el que los murmullos y comentarios se despedían en susurros. Sin detenerme, di la vuelta y me dirigí hacia aquel grupo. Por un pasillo demasiado estrecho, conseguí llegar hasta el centro de aquella circunferencia.


  Febe lloraba desconsolada en el suelo, mientras Ham la flanqueaba con los ojos abiertos de par en par, más pálido que un muerto. A su lado, se encontraba también un hombre, que contemplaba a los dos chicos con la boca entreabierta por la ansiedad y la angustia.


  —¡Diletta! —gritó de nuevo entre aquel mar de lágrimas.


  Esta vez el grito me heló la sangre.


  —¡Febe! —la llamé, acercándome a ella. Parecía que le estuvieran arrancando el alma—. ¡Estoy aquí, Febe! ¿Qué es lo que ocurre? —pregunté asustada, abriéndome paso hacia ella.


  Me detuve junto a su hermano mellizo que, de pronto, empezó a temblar violentamente.


  —Fe… —el aliento se me atragantó— be.


  Uno puede estar preparado para muchas cosas. Pero creo que nadie lo está para ver cómo tu mejor amiga llora abrazada a tu cadáver. Me contemplé reflejada en mis propios ojos opacos, muy abiertos y carentes de vida. Tenía la cara empapada en sangre y una herida enorme abierta en la sien. Dios mío… ¿Qué significaba todo aquello?


  Caí de rodillas junto a ella, incapaz de sostenerme en pie. Y, de pronto, lo entendí.


  Estaba muerta.


  —¡Dime algo! ¡Por favor, Diletta!


  Ham intentó hablar, pero de su garganta solo logró escapar un estertor ronco e ininteligible. Mis sollozos se incrementaron. No se daba cuenta de que me encontraba junto a ella. De hecho, nadie se daba cuenta de que estaba allí. Trémula, la abracé por la espalda. Sin embargo, mi amiga no pudo sentirme porque la atravesé, como si yo no fuese más que una brazada de viento.


  —Febe… estoy aquí… —conseguí decir a duras penas.


  Nadie me escuchó.


  —Muchacha, yo… —comenzó a decir con voz rota el hombre que se hallaba junto a mi compañero de pupitre.


  —¡No hables! ¡Tú la has matado! ¡La has matado! ¡Cabrón!


  —¡Ha sido un accidente!


  —¡Te denunciaré! ¡Lo haré y te pudrirás en la cárcel! ¡Asesino! —gritó desesperada. Se puso en pie y se lanzó sobre el hombre.


  Ham pudo sostenerla a tiempo, a medida que se unía a sus lloros descontrolados.


  Aquello era imposible. Tenía que ser una pesadilla… No podía estar pasando. No podía estar muerta. Aquella chica de ojos sin brillo no era yo. No podía ser yo. Jadeaba, desesperada y, sin embargo, no sentía los latidos de mi corazón, que debían de estar descontrolados.


  Alguien entre la multitud habló.


  —La ambulancia no tardará en llegar, pero será mejor que cubramos el cuerpo.


  Yo seguí contemplándome a mí misma con horror hasta que alguien dejó caer una gabardina que ocultó mi cuerpo por entero.


  —Te dijimos que la muerte no estaba tan lejos de ti —dijo de pronto una voz tras de mí.


  Me di la vuelta, aún con los ojos anegados de lágrimas. A pesar del manto turbio que me impedía enfocar la mirada, pude ver al espíritu que se balanceaba frente a mí, con una mueca casi sarcástica en su vaporoso rostro.


  «La muerte no está tan lejos de ti como crees, muchacha. Si nos ayudas, te ayudarás a ti también». Recordé aquellas palabras con un espasmo, mientras veía como se acercaban más y más, todos ellos con una cruenta expresión torciendo sus rasgos mal definidos.


  Sentí ganas de chillar.


  Ahora lo entendía, ahora comprendía por qué Alois había dicho que los ignorase. Por eso. Por lo que habían provocado. Si yo no hubiera huido, ahora estaría de camino a casa, sana y salva, y no con la cabeza partida en dos contra el suelo de la calzada.


  Sentí una náusea trepando de mi estómago y mi garganta, pero casi de inmediato me di cuenta de que aquello no era posible, de que solo era un efecto de mi imaginación. Ya no tenía estómago, ni garganta.


  —Dejadme en paz —dije con voz rota, desafiando con rabia y terror a aquellos rostros fantasmales que estaban clavados en mí—. ¡Es lo que queríais! ¿No? ¡Marchaos y dejadme!


  —No podemos —dijo uno de ellos, acercándose a mí—. Ahora eres uno de los nuestros. No te has ido al otro lado. Si quieres permanecer lejos de los Ángeles, debes quedarte con nosotros.


  Abrí la boca, desconcertada.


  —¿Qué… qué?


  —Has preferido permanecer en este mundo en vez de marchar junto a los Lilim, a su mundo. Ahora estás con nosotros —repitió el ánima con voz monótona, impasible.


  —¡Yo no he preferido nada!


  Di un paso hacia atrás, sin darme cuenta de que estaba a menos de unos centímetros de la gabardina que cubría mi inánime cuerpo. Hasta parecía haber olvidado la agitación que tenía a mi espalda.


  El fantasma ladeó la cabeza y me dedicó una sonrisa a medias.


  —No conscientemente.


  En aquel preciso instante, una fuerte agitación pareció recorrer el ambiente, extendiéndose como una onda a lo largo de un charco profundo. Se produjo un silencio momentáneo. Hasta las voces procedentes de toda aquella marabunta que se había congregado tras el accidente se habían apagado un poco.


  Me moví, nerviosa, y miré a ambos lados. Ahora no sentía frío, sino un calor abrasador.


  —Pero ¿qué…?


  Algo rasgó el aire que ya no podía respirar y pasó a poca distancia de mi nariz. Me retiré abruptamente y caí al suelo de espaldas. Un grito hizo eco en mitad de la tarde.


  Volví la cabeza. Uno de los fantasmas tenía un largo puñal incrustado en el pecho.


  Abrí la boca, pero no fui capaz de decir nada. El estupor controlaba mis cuerdas vocales. Con los ojos muy abiertos, vi cómo de pronto, frente a mis ojos, aquel espíritu gimoteaba y se retorcía antes de desaparecer por completo, sin dejar rastro, como un suspiro que se quemara en el aire.


  Silencio.


  —¡Ángeles!


  Me puse en pie de inmediato, aterrorizada. Sabía lo que eso significaba. De hecho, acababa de comprobarlo con mis propios ojos. Aún podía recordar las palabras de Alois. No podía ver ningunas alas, pero estaba segura de que estaban por allí, cerca, observándonos. Un sexto sentido del que antes no me había percatado me avisaba con alarma, pidiéndome que tuviera cuidado.


  «Tengo que salir de aquí. ¡Tengo que moverme! ¡YA!».


  De pronto, sentí una extraña vibración a mi derecha y volví la cabeza, agitada. Un par de plumas blancas bailaron frente a mis ojos. Y, junto a ellas, la figura imponente de una mujer que vestía con ropas normales. Tragué saliva. De su espalda brotaban un par de alas inmensas, mucho mayores que las de Noah, que se movieron, frenéticas, y a punto estuvieron de abofetearme.


  Un Ángel.


  Ni siquiera tuve tiempo para reaccionar. Abrí la boca de terror al ver como su atención se centraba en mí y extraía otro par de puñales del grueso abrigo que la cubría. Su expresión no se parecía en nada a la de aquellos seres celestiales que había visto en algún cuadro de Rafael o en los frescos de Miguel Ángel.


  Sin embargo, antes de que pudiese arrojarlos en mi dirección, un destello plateado se introdujo en mi campo de visión y las plumas que aún flotaban en el aire se deshicieron en blancos hilos.


  Frente a mí aparecieron una mano que se extendía y una sonrisa demasiado estirada como para ser agradable a la vista. Mis pupilas se dilataron. Era un Lilim, lo había reconocido por el peculiar uniforme, muy parecido al que había llevado Petersen apenas unas semanas atrás. En la mano sujetaba un largo florete, parecido al de Alois, culpable de haber mutilado las plumas y la expresión del Ángel, que se había alterado ante su súbita aparición.


  —Hola, pequeña —me saludó, guiñando demasiado los ojos—. ¿Qué tal si nos largamos de aquí?


  Sus dedos se entrelazaron con los míos, sin llegar a atravesarme, y me atrajo con fuerza hacia su pecho, al que yo me aferré, sin saber muy bien qué hacer.


  Con los ojos aún húmedos, eché un último vistazo a Ham y a Febe, que se mantenían abrazados, observando mi cadáver ajenos a todo lo que había ocurrido.


  Fue apenas un susurro, pero se me puso la carne de gallina. Un zumbido atronador se hizo dueño de mis tímpanos y, después, fui incapaz de escuchar nada más. Cuando volví a abrir los ojos, aún seguía aferrada a aquel hombre joven que me había salvado. Me separé un poco, con las manos retenidas en su uniforme, y miré a mi alrededor.


  Me encontraba en una habitación llena de camas, todas completamente vacías. Después, volví a fijar mi mirada en él. Tenía el cabello muy rubio, aunque no tanto como el de Alois. Y también una sonrisa retorcida, más desagradable incluso que la del chico.


  Intenté hablar pero, de pronto, un fuerte picor me hizo volver la vista hacia mi antebrazo, el mismo que aún estaba serpenteado por aquel largo arañazo cicatrizado que me había hecho Alois.


  Me quedé sin respiración.


  2.10.2003


  Eran números recién tatuados sobre mi piel hinchada y enrojecida. Jadeé, ahogada. Sabía lo que significaban. El día de mi muerte.


  Miré con ojos desorbitados a mi salvador.


  —Bienvenida a Panteón, nuestro cielo particular. Me llamo Enns Petersen y soy General de la Escuadra Número Cuatro. Encantado.


  Qué extraño. Suelen decir que la muerte es el olvido, pero en aquel preciso momento fue cuando recordé la forma en la que había muerto. Y me desmayé.


  Capítulo 7


  Después de vivir


  Alois


  Menudo peñazo.


  A mí no se me daba bien sonreír con agradecimiento. Ni siquiera sonreír simplemente. Sabía torcer un poco la comisura de la boca o estirar los labios, pero sin expresar absolutamente nada. Por eso, me sentía totalmente estúpido al estar frente a todos aquellos Generales y el Estratego, enseñando la dentadura y parte de la encía.


  La General Mei Tsu-zu, una mujer oriental de cara con forma de corazón y largo cabello negro, me lanzó una mirada compasiva, como si le diese lástima que no supiera sonreír de verdad. A su lado, el estirado de Dimitri Valya me observaba con cierta exasperación. Le dirigí una mirada apática. Sabía muy bien que no estaba de acuerdo con que me graduara como Teniente General cuando apenas había pasado un par de años por la academia.


  La sonrisa se me torció aún más. Los inconvenientes de ser un genio.


  —¿No comes?


  Di un respingo, y me volví hacia Zaccaria Lawrence, Estratego y jefe supremo de todo aquello sobre lo que se posaban mis ojos. Era un gran hombre, el mejor que podíamos desear para un puesto tan importante como aquel. Hacía veinte años que había sido elegido para tal cargo con total unanimidad. Todos los Generales habían votado a su favor. Si yo hubiese estado allí, también le habría dado mi voto.


  —Sí, claro. Disculpe —me obligué a pinchar el trozo de carne del plato que apenas había tocado.


  Él me miró y enarcó una ceja mientras alcanzaba una copa con el mejor vino de todo Panteón.


  —No hace falta que comas si no sientes apetito. Ni que te disculpes —no sonreía, pero en sus ojos brillaba aquella afabilidad que lo hacía tan característico.


  Reí forzosamente y volví a centrar mi atención en el plato.


  Zaccaria Lawrence, a pesar de su ancha espalda y su imponente altura, apenas resaltaba a simple vista. Iba un poco encorvado, como si llevara un peso invisible sobre los hombros, y no solía ponerse el vestuario ostentoso reservado al Estratego. Prefería llevar el uniforme tradicional. El único símbolo que podía diferenciarlo de los demás Generales y Tenientes Generales era el enorme medallón de oro y plata que solía colgar de su cinturón.


  Sin embargo, a pesar de aquella amabilidad que arrastraba consigo, como un perro faldero imposible de apartar y su rostro pacífico, casi siempre relajado y calmado, escondía una fuerza interior que difícilmente podía ser superada por alguien.


  A decir verdad, era ya una leyenda en todo Panteón. Muchos decían que era el mejor Lilim de todos los tiempos. Se rumoreaba que en una ocasión, durante una incursión angélica especialmente cruenta en la que murieron todos sus compañeros, se enfrentó y venció a más de sesenta arcángeles sin más ayuda que su arma y sus manos. Y con tan solo diecinueve años.


  Pudo haber huido y salvar su vida, pero aquello habría supuesto abandonar al resto de los Lilim de su Escuadra que habían perecido. Y se había negado en rotundo.


  Otros muchos decían incluso que el propio Dios se había puesto de su lado al ver aquella muestra de sacrificio. Quién sabía.


  —Por cierto, ¿dónde se ha metido tu hermano? —preguntó Zah Brown, el general de la Escuadra número Tres. Un hombre de piel oscura, casi del color del ébano, con unos ojos oscuros y unos labios muy gruesos.


  Me volví para mirarle. Aquella era la Escuadra que había terminado eligiéndome como nuevo Teniente General. Algo que me había sorprendido, ya que esperaba que Henriette fuese la escogida para ser la segunda al mando de aquel grupo de élite. Pero me había equivocado y ahora ella estaba que echaba chispas, porque el «mocoso albino» le había arrebatado su puesto. Podía comprobarlo desde la otra punta de la estancia, desde la que me fulminaba con la mirada.


  —No lo sé. Creí que estaría para mi nombramiento.


  —¡Seguro que está revolcándose por ahí con Charlotta! —prorrumpió de pronto el vozarrón de Horacio Kaspar, un hombre de dimensiones gigantescas, de rostro arrugado en una mueca fiera sempiterna, y encargado máximo de la Escuadra número Seis—. ¡Pero a quién no le gustaría!


  —No digas sandeces. ¿No ves que estoy aquí? —le contestó la aludida, General de la Escuadra número Uno, señalándole acusadora con el dedo índice—. Y cierra la boca, gusano. No me obligues a que te corte esa lengua tan larga que tienes.


  —No te enfades, mujer —le contestó el hombre, guiñándole un ojo con una picardía que la ofendió—. Aunque resulta divertido que me llames gusano cuando te saco más de cuatro cabezas de altura.


  —Tranquilos, tranquilos… —intervino Ángelo Vendetta, encargado de la Escuadra número Siete, un hombre esbelto y alto, de espalda imponente y cabello largo y ondulado, adorado por la mayoría de las Lilim que componían el Mausoleo. Era famoso por ser siempre el encargado de refrenar las discusiones que muy a menudo solían explotar entre los distintos Generales.


  Suspiré y desvié mi mirada de los presentes, dejándola vagar por la ventana que estaba justo al lado. ¿Dónde diablos se había metido Enns? Lo mataría cuando lo viese. No solo debía estar presente en aquella comida por ser General de la Escuadra número Cuatro, además, era mi hermano y había pasado ya por aquella experiencia. Si no llegaba a tiempo antes de que aquella maldita cena de presentación terminase, me enfadaría. No, más que eso. Me enfurecería.


  «Maldito irresponsable…».


  En aquel preciso instante, las puertas de la sala en la que nos encontrábamos reunidos tanto los Generales de las Siete Escuadras como algunos de sus más destacados miembros se abrieron. Tras ellas, apareció la retorcida sonrisa de Enns.


  Estuve a punto de saltar sobre él para asfixiarlo con mis propias manos cuando se volvió hacia mí.


  —Qué insolencia —susurró Dimitri Valya, observándolo de soslayo.


  Su siseo hizo eco en las paredes de la estancia que, de pronto, quedó en silencio.


  La sonrisa de mi hermano no vaciló ni un instante. Apreté un poco los labios. A veces, aquello me provocaba un leve estremecimiento, como si me asustara. Que alguien fuese capaz de mantener ese tipo de sonrisa durante tanto tiempo inamovible en la cara no era normal.


  —Disculpad el retraso —dijo, levantando una de sus pálidas y delgadas manos—. He tenido que hacer una pequeña visita.


  Hubo un cruce de miradas desconcertadas y recelosas. El Estratego se aclaró la garganta y clavó sus ojos en Enns, entornándolos levemente con suspicacia.


  —Debía de ser muy importante como para impedirte llegar a tiempo a un evento de este tipo —comentó. A nadie lo engañó su tono amable. Con mirada seria, Zaccaria Lawrence le estaba exigiendo una explicación válida a mi hermano. Por su propio bien.


  Enns ladeó la cabeza, tal y como solía hacer yo en numerosas ocasiones. No parecía siquiera nervioso ante el escrutinio al que le estaban sometiendo todos sus compañeros.


  —Lo cierto es que fue… por un motivo inusualmente interesante —canturreó, en tono afectado.


  Suficiente. Consiguió atrapar nuestra total atención. Hacerse el misterioso era algo que se le había dado de maravilla, incluso cuando no era más que un criajo y yo aún le sacaba un par de cabezas de altura.


  —Te escuchamos.


  Un instante de silencio. Solo dramatismo para alargar más el momento. Resoplé por lo bajo. «Pero menudo fantoche eres, Enns…». Cinco segundos más tarde, habló.


  —Algo… o mejor dicho, alguien, me transportó sin que yo lo deseara al mundo de los vivos. Me llamó.


  Se produjo un instante de silencio y, de pronto, el estupor fue generalizado. Hubo de nuevo otro cruce de miradas, esa vez más intenso y trastornado que el anterior.


  —¿Un Lilim? —preguntó entonces el General Kaspar, interrumpiendo ruidosamente aquel prolongado mutismo con su voz recia y cavernosa.


  —Qué va —la sonrisa de Enns se acentuó tanto que se le pudo ver buena parte de la encía—. Una humana que acababa de morir. La rescaté y la traje aquí antes de que una bonita Ángel la hiciera desaparecer.


  —Un mero espíritu no puede llamar a ningún Lilim que se halle en Panteón —interrumpió el General Valya, con su voz armoniosamente suave—. Ni siquiera si está destinado a venir aquí. Es imposible.


  —Lo más curioso —continuó mi hermano, haciendo caso omiso a la intervención de su compañero— es que ni ella misma parecía haberse dado cuenta de que me había llevado a su lado.


  Yo escuchaba atentamente, casi boquiabierto. Vaya, si verdaderamente aquella antigua viva había sido capaz de arrancar a un Lilim de Panteón y teletransportarlo junto a ella, es que era verdaderamente especial.


  De pronto, caí en la cuenta de algo y fruncí el ceño. El corazón me latió lento, y con demasiada fuerza.


  —¿Era una chica joven?


  Todos volvieron su mirada hacia mí.


  —Sí. Debe de tener unos dieciséis o diecisiete años —asintió Enns—. Aunque parece un tanto flojucha. Se desmayó al llegar y, cuando la dejé, aún no había despertado.


  Tragué saliva.


  —¿Dónde tenía marcada la fecha del día de su muerte? ¿En qué parte del cuerpo?


  Mi hermano bajó levemente una de las comisuras de su boca, sin duda, sorprendido por mi abierto interés.


  —En el antebrazo izquierdo.


  No escuché nada más. Al fin y al cabo, tampoco lo necesitaba. Me levanté de un salto arrojando la silla al suelo y, sin despedirme de nadie ni dar ningún tipo de excusa, salí huyendo de aquella estancia, escuchando alguna exclamación escandalizada a mis espaldas.


  —¡Eh! ¡Petersen!


  —Pero ¿adónde diablos vas?


  Crucé los dedos y apreté el paso. Esperaba equivocarme con el presentimiento que acababa de poner todo mi mundo patas arriba.


  Tardé más de diez minutos en llegar al lugar al que me dirigía, el Edificio de Recepción. Lo conocía bien. Una vez al mes, todos los Lilim teníamos que hacer una jornada de doce horas, esperando por si algún muerto llegaba hasta Panteón para acogerlo y explicarle lo que pudiese soportar su torturada mente de recién fallecido.


  Entré en el edificio casi echando la puerta abajo. La encargada de aquel día de la recepción, una muchacha que no debía de tener más de veinte años, intentó detenerme, pero pareció pensárselo mejor cuando vio que mis dedos aferraban sin dudar la Minutta que llevaba colgando cerca de mi pecho.


  Subí las escaleras y me dirigí a la Sala de Acogida, el lugar donde reposaban los recién llegados durante el primer día.


  Abrí la puerta con estrépito y me encontré solo en mitad de la estancia, una habitación enorme repleta de camas. Un momento… ¿solo? No. Había una figura pegada a la esquina de la estancia, acuclillada y cubriéndose el rostro con las manos.


  Reconocí un antebrazo serpenteado por una vieja herida, ahora cubierta por una serie de marcas negras, y una cabellera rojiza que se balanceaba adelante y atrás entre sollozo y sollozo.


  No me lo podía creer. Ella.


  Me acerqué lentamente, arrastrando los pies. Sin embargo, la muchacha no levantó la cabeza hasta que mis rodillas se detuvieron a un metro de distancia de su rostro cubierto.


  —Diletta.


  Alzó la cabeza y sus ojos, anegados de lágrimas, se encontraron con los míos. Sus pupilas se dilataron de golpe.


  —Tú…


  Antes de que pudiese hacer nada, se lanzó contra mí y me abrazó el regazo, hundiendo su cara en mi estómago, sollozando y estremeciéndose como un niño pequeño que acabara de despertarse de una horrible pesadilla.


  Mi cuerpo se arqueó como consecuencia de un desagradable escalofrío. Incómodo, levanté la mano y la coloqué sobre la cabeza de la muchacha, que seguía aferrándome con fuerza, soltando vagidos inteligibles con su boca pegada a mi ropa. Le di unas palmaditas, sin saber muy bien qué más hacer.


  —Eh… yo… —mi voz llamó su atención. Se separó unos pocos centímetros de mí y me contempló derramando lágrimas sin control. Tenía la nariz y las mejillas muy enrojecidas y los párpados hinchados—. No… no me gusta que me toquen.


  Me observó durante unos momentos, indecisa, como si no entendiese demasiado bien la información que contenía aquel corto mensaje. Lenta, muy lentamente, aumentó la distancia existente entre los dos y, cuando intentó articular alguna palabra, volvió a echarse a llorar, esa vez más ruidosamente que antes.


  La contemplé en silencio, en mitad de una mezcolanza de sensaciones. Vergüenza ajena, pasmo, desagrado y una ínfima compasión que me hizo cerciorarme de que aquellas escenas tortuosas y sensibleras nunca casarían conmigo.


  —Oye…, ¿quieres dejar de llorar? Tienes un aspecto más que horrible —le dije indeciso, mirándola de soslayo, como si tuviese una enfermedad altamente contagiosa.


  Ella asomó la nariz enrojecida entre sus dedos temblorosos y me lanzó una mirada fulminante, que quedó atenuada por el patetismo de las lágrimas y los párpados inflados.


  —¿Cre-crees que me… me importa el… el aspecto que tengo? —tartamudeó, mientras sorbía ruidosamente por la nariz—. Es-estoy muerta —miró de reojo su antebrazo y se lo aferró con fuerza, estrujándolo con sus dedos crispados—. ¡Todo esto es por tu culpa! ¡Si no me hubieses herido aquella mañana, aún estaría viva!


  Y acto seguido, hundió la cara entre los brazos y volvió a sollozar con vagidos graves y continuos lamentos.


  —¡Eh! ¡No todo fue culpa mía! —protesté, inclinándome hacia ella con los brazos cruzados—. Te dije que no hablaras con los espíritus. Te advertí que te traerían problemas.


  Diletta levantó la cabeza, con la fiereza luciendo en sus ojos inundados por las lágrimas. La rojez se había extendido a sus mejillas y había adquirido una tonalidad granate que ya poco tenía que ver con aquel escandaloso lloro. Se irguió ligeramente, golpeando, más que apoyando, las manos en el suelo.


  —¡Estaba asustada y confusa! —chilló, con una voz tan aguda que me hizo daño en los tímpanos—. ¡Yo no soy como tú! ¿Sabes? ¡Todo aquello me parecía de locos!


  Puse los ojos en blanco y chasqué la lengua con desconcierto.


  —¿Que te parecía de locos? —repetí—. ¿Y me lo dice alguien que era capaz de ver fantasmas?


  —¡Pero no me comunicaba con ellos! —replicó con energía. Aquellas lágrimas que escapaban de sus ojos ya no eran de tristeza, eran de desesperación—. Por lo menos… ¡hasta que cierta persona me dibujó un regalo en el antebrazo!


  Estuve a punto de contestar, pero la voz se me atragantó de camino a la boca y tuve que desviar la mirada, incómodo y molesto.


  —¿Crees que no me había dado cuenta? —me preguntó entre gimoteos—. Si aquel día no hubiésemos tropezado, si no me hubieses herido… yo aún seguiría viva, ¿verdad? ¡Los espíritus no se habrían dado cuenta de que podía verlos!


  Apreté los dientes y volví a cambiar el rumbo de mi mirada, sin posarla ni un instante en Diletta.


  —Fue un maldito accidente. Y lo sabes —farfullé—. Yo no quería que nada de esto ocurriera —ella no contestó y siguió observándome con rencor a través de sus ojos enrojecidos—. ¿Qué querías que hiciera?


  —¡Avisarme de lo que podía suceder! —gritó desaforadamente, acercando su cara a la mía—. ¡Avisarme de que iba a morir! ¡Por Dios! ¡Así hubiese podido…!


  —¿Qué? ¿Despedirte de tus seres queridos? —tercié, enarcando una ceja—. ¿Hacer todo lo que te hubiera gustado realizar antes de palmarla?


  Los ojos de Diletta eran una fogata descontrolada que parecía deseosa por envolverme.


  —¿Tú qué crees? —me espetó, en un chillido descontrolado—. ¿Cómo has podido ser tan… tan…? ¿Por qué diablos no me lo dijiste?


  Alzó la mano y, con la palma abierta, la dirigió en dirección a mi cara. Ni siquiera me aparté. Atrapé su antebrazo con mis dedos y lo sujeté con firmeza, apretando mis dedos contra su piel. La expresión de ella se volvió tortuosa y desesperada. O mejor dicho, más tortuosa y desesperada de lo que ya estaba.


  La miré fijamente a los ojos.


  —Basta —respiré hondo y mis facciones se endurecieron—. No puedes cambiar nada. Estás aquí. Eso es lo único que importa y en lo único que debes pensar. El cómo y el porqué ya carece de importancia.


  Ella no dijo nada. No parecía ser capaz de hablar. Poco a poco, sus respiraciones forzadas disminuyeron y los ojos dejaron de escupir las lágrimas tan velozmente.


  Hubo un instante de silencio en el que vi cómo se reflejaban decenas, cientos de preguntas en los ojos de Diletta, y esperé algo impaciente, con los labios apretados y la mano sujetando aún el brazo de la muchacha.


  —¿Y ahora… qué?


  Apartó lentamente la extremidad y desvió la mirada, aún nublada por las lágrimas.


  Suspiré.


  —Ahora tendrás que acostumbrarte a vivir en este mundo. Quieras o no.


  —En el mundo de los demonios, ¿no? —me espetó—. En el mundo de los medio muertos…


  Sacudí la cabeza y dejé escapar una media sonrisa ácida al ver cómo la pesadumbre se apoderaba de ella.


  —Demonios o Lilim… pero enteramente muertos —corregí—. Deberías sentirte orgullosa de haber sido escogida. Vas a tener una segunda oportunidad de vivir, por decirlo de alguna manera.


  —¡Yo no quiero una vida así! —explotó, levantando de nuevo la mano peligrosamente.


  —¡No eres Lilim porque quieres… sino porque no tienes más remedio, Mair! Oh, vamos… sé que eres más egoísta de lo que aparentas. En el fondo te alegras de seguir viva, ¿verdad? A pesar de que ya no vuelvas a ver a tus seres queridos —me eché a reír ante su cara de horror—. Es puro instinto de supervivencia, nada más.


  Ella me observó iracunda, con los ojos entrecerrados. Aquella era más una expresión mía que suya.


  —A veces eres repulsivo —susurró con vehemencia.


  Me encogí de hombros.


  —Lo sé.


  Diletta bajó la mirada y, con mucho cuidado, como si estuviera rozando algo muy quebradizo, se apartó la manga del antebrazo, dejando al descubierto aquellos números tatuados en su piel. Seguí su mirada, echándoles un vistazo con curiosidad, a pesar de que para un Lilim, mostrar la fecha de su muerte era algo tan privado como confesar sus sentimientos por alguien. Pero, ni creía que ella estuviese al tanto de ello, ni yo era lo suficientemente discreto como para permitirle aquella intimidad de observar con ojos vidriosos la marca indemne del que había sido su último día en el mundo de los vivos.


  2.10.2003. Parpadeé, algo sorprendido. Un dos de octubre. Qué curioso. Y vaya maldita casualidad. Yo también había muerto un dos de octubre. Hacía más de cincuenta años.


  Ella no se percató de mi ambigua expresión y se pasó la yema del índice con suavidad por los trazos negros, con la misma mirada destrozada que tiene un paciente al observar el muñón tras una amputación.


  Inspiró fuertemente por la nariz.


  —¿Por qué yo? —musitó.


  Desvié los ojos de su antebrazo y miré al techo, pensativo.


  —No es difícil de entender que te escogieran para ser una Lilim. Al fin y al cabo, siempre tuviste la rara cualidad de ver espíritus, y el hecho de que consiguieras atraer a uno de los nuestros a tu antiguo mundo durante el ataque de los Ángeles te hizo sumar muchos puntos. Por eso, no has sido destinada a la Huesa, donde podrías haber continuado con una vida más o menos normal, lo que me habría encantado. Por desgracia, has acabado en Mausoleo. En otras palabras: aquí, y conmigo —hice una mueca de desagrado—. Al fin y al cabo, has sido capaz de arrastrar a mi hermano pequeño a tu mundo para que él te trajera aquí.


  Diletta parpadeó y negó rápidamente con la cabeza.


  —Yo… yo no hice nada de eso —musitó, llevándose un par de dedos a la sien—. Después de que un coche me atropellara aparecieron aquellos Ángeles. Estaba asustada. Muchísimo. Y de pronto, apareció ese hombre y me trajo aquí. ¡Yo no hice nada!


  —Enns puede estar medio demente, pero no es un mentiroso.


  Al sin fin de expresiones que habían transformado la cara de la muchacha se añadieron el estupor y el desconcierto. Bajó la mirada y se miró las manos, como si intentase descubrir algo inusual en ellas.


  —¿Hermano… pequeño? —preguntó de pronto, con los ojos como platos—. Parecía sacarte al menos cinco años.


  Bufé por lo bajo y me aparté de un manotazo el flequillo que me cubrió la vista. Odiaba explicar una y otra vez ese tema.


  —Aquí, en Panteón, el tiempo pasa mucho más lentamente que en tu mundo. Cuando yo morí tenía once años y, mi hermano, nueve. A pesar de que para mí, en este mundo, transcurrieron tan solo un par de años, en el Otro Lado, en el mundo vivo, habían pasado muchos más. Por eso, cuando murió Enns y llegó aquí tenía casi veinte años, y yo solo trece —la miré con el ceño fruncido—. ¿Lo entiendes, o te tengo que hacer un esquema?


  Diletta había palidecido varios grados por debajo de lo que ya estaba. Sus dientes castañetearon por el miedo y la impresión.


  —Quieres decir que… si yo llevo aquí un par de horas… —no pudo terminar la frase, porque su voz acabó estrangulándose.


  —En tu antiguo mundo habrá pasado un día —la miré gravemente—. Sí, seguramente tu madre se habrá enterado de tu fallecimiento.


  La muchacha se quedó sin respiración y se llevó las manos a la cabeza, rota en dos. De nuevo, las lágrimas se agolparon tras sus ojos. Me miró completamente abatida.


  —¡Tú puedes volver! —exclamó con voz aguda—. ¡Llévame de vuelta, aunque sea un momento!


  La contemplé con los ojos en blanco, perplejo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Tú estás muerto y los demás podían verte —dijo Diletta con los dientes apretados—. Llévame de vuelta y déjame decirle a mi madre que estoy bien, por favor.


  —¿Estás mal de la cabeza, o qué? —salté, sin poder contenerme—. ¡No puedes hacer eso! ¡Los vivos no deben enterarse de nuestra existencia bajo ninguna circunstancia!


  —¿Por qué? —chilló, golpeando con el puño el suelo—. ¿Qué tiene de malo que pueda decirle que sigo viva de alguna manera, que no tiene por qué llorar por mí?


  —¡Porque está prohibido, maldita sea!


  —¡Mi madre ha perdido ya a dos personas! —aulló Diletta, cada vez más descontrolada—. ¡Mi hermano murió cuando era solo un niño, y mi padre nos abandonó sin más! Y… ¿y si no soporta otra pérdida más?


  La observé imperturbable.


  —Quizás haya llegado también su hora.


  La chica me lanzó una mirada furibunda que destilaba litros de veneno y se sujetó las manos, como si estuviera controlándose para no abofetearme de nuevo.


  —Te odio —dijo de pronto, mirándome de soslayo.


  —No es la primera vez que me lo dicen —respondí, encogiéndome de hombros—. Pero, antes de que entres en parada respiratoria, ¿podrías coger algo de aire y tranquilizarte?


  —¿Cómo quieres que me tranquilice? ¡Acabo de morirme!


  —Y yo tengo que volver a mi ceremonia de graduación —le contesté con tirria—. Una ceremonia que, por cierto, has fastidiado tú al llegar aquí.


  —Tu egocentrismo roza lo patológico, ¿sabes? —susurró ella, colérica.


  —También me lo han dicho alguna que otra vez —repliqué.


  La observé serio, imperturbable, y me crucé de brazos con aire reprobatorio.


  —¿Y bien? ¿Puedo empezar a contarte de qué va a ir todo esto a partir de ahora?


  Diletta dejó caer los párpados y contempló un instante el suelo, con la mandíbula tensa y la mirada vidriosa. Respiró hondo tres veces seguidas y entonces me miró.


  —Habla.


  —Para que te sea fácil de entender, digamos que, los que vivimos en este lugar… conformamos el ejército de nuestro mundo, de Panteón. Estamos agrupados en siete Escuadras, cada una especializada en un tipo de armas y de combate —vi cómo los ojos de la chica se abrían de par en par, incrédulos—. No obstante, antes de ingresar en ellas, deberás recibir un adiestramiento que durará varios años… a menos que seas un genio como yo, cosa que dudo seriamente —apunté, observando con ojo crítico la boca entreabierta de la muchacha—. ¿Qué?


  Diletta parpadeó y tragó saliva un par de veces antes de ser capaz de contestar.


  —¿Me… me estás diciendo que ahora soy una especie de… soldado? —sus ojos parecían querer saltar de sus órbitas.


  —Novelesco, ¿verdad? —me burlé, asintiendo con la cabeza—. Aunque ridículo se ajustaría mejor en tu caso.


  Hubo un instante de silencio en el que hizo el trabajoso esfuerzo de unir las palabras en su cabeza, antes de lograr pronunciarlas.


  —Pe… ¡pero eso no tiene ni pies ni cabeza!


  Suspiré, mirándola por el rabillo del ojo con cierto hastío.


  —Es más o menos lo que acabo de decir, Mair —observé su pecho subir y bajar a demasiada velocidad. Estaba empezando a hiperventilar—. Y por Dios, tranquilízate, no pienso recogerte del suelo si sufres un síncope.


  Un brillo asesino relumbró en los ojos de Diletta.


  —No pienso desmayarme, idiota.


  Alcé las manos al cielo, como si me acabasen de dar una gran noticia, y me puse en pie de un salto, sin tender una mano a la chica para ayudarla a levantarse.


  —¡Estupendo! Entonces podemos irnos ya.


  Ella me miró a cuadros.


  —¿Ya? ¿Esta es tu maravillosa explicación del mundo de los muertos?


  —Era un resumen —precisé, torciendo los labios en una mueca—. Ya irás descubriendo todo esto a medida que pasen los días.


  —¿Y adónde diablos vamos a ir?


  —En serio… ya no sé qué calificativo ponerte —comenté, meneando la cabeza—. ¿Adónde crees que vamos a ir? Iremos al maldito sitio donde vivirás mientras estés aquí.


  Le di la espalda y comencé a andar con presteza. Escuché una exclamación ahogada y como se levantaba a trompicones. Aceleré el paso, obligándola a apresurarse.


  Al pasar por la recepción, la misma joven que había intentado detenerme en un principio hizo otro tanto, colocándose a mi lado a pesar de que no disminuí ni por un momento la velocidad de mis pasos.


  —Señor, debería esperar a que por la mañana la evaluaran —dijo atropelladamente. Una gota de sudor le resbaló desde la sien—. Sabe que todos los recién llegados deben pasar aquí la noche y aguardar a que…


  —Está perfectamente —tercié, mirando de reojo a Diletta que, aún pálida de la impresión y con la ropa manchada de sangre, me seguía a duras penas—. Yo me hago cargo de conducirla a la Residencia Femenina.


  —Pero…


  Clavé en sus ojos una mirada helada y me congratulé internamente de comprobar cómo se le cortaba la respiración.


  —Creo que he sido lo suficientemente claro —susurré amenazadoramente.


  La chica se detuvo de súbito y se apresuró a hacer una exagerada inclinación de cabeza.


  —Sí, Teniente General. Disculpe las molestias.


  Le dirigí una mueca y apreté aún más el paso, sin despedirme con una mirada o un simple gesto. Abrí las puertas rudamente y salí al exterior, con Diletta a mi espalda. Cuando se puso a mi altura, me observó con los ojos como platos.


  —¿Teniente General? —repitió.


  —Bien. Me alegro de que al menos no sufras de hipoacusia —chisté, poniendo los ojos en blanco.


  Ella hizo caso omiso al comentario.


  —¿Es que eres muy importante aquí? —preguntó sin un atisbo de admiración.


  No le contesté y me limité a dirigirle una mirada antes de abandonar el recinto del lugar, que fue mejor respuesta que cualquier palabra. Diletta resopló por lo bajo y desvió la mirada, fijándola a su alrededor.


  No había luna y las estrellas estaban escondidas tras los nubarrones, así que apenas podíamos ver nada. La iluminación de las calles de Mausoleo no era gran cosa. Al fin y al cabo, no era necesaria. Quien realmente pertenecía allí podía moverse con total libertad estuviese brillando el sol, o no. Los intrusos no eran bienvenidos.


  —Alois…


  —Petersen —la corté con sequedad—. El que me llames con mi nombre de pila hace que parezca que tengamos una relación estrecha, y eso supone una cercanía que me desagrada.


  —¡Tú antes me llamaste Diletta! —protestó ella.


  —Yo no recuerdo tal cosa, Mair —repliqué, a sabiendas de que no era verdad.


  —No es mi problema que sufras pérdidas de memoria tan prematuramente —contestó con acidez.


  Ni siquiera le respondí. Continué andando en silencio y giré un recodo para bajar una escalera de piedra, paladeando la deliciosa idea de hacerle una sutil zancadilla y hacerle caer escaleras abajo antes de desaparecer de su lado y dejar que se perdiese en la oscuridad. Al fin y al cabo, no eran tantos escalones. Como mucho se haría un rasguño, o dos. Además, estábamos pegados a la tapia de la Residencia Femenina, el lugar que se convertiría en su hogar durante varios años.


  —Alois…


  —¿Qué? —estallé, deteniéndome bruscamente.


  Diletta no previó esa súbita parada. Trastabilló perdiendo el equilibrio pero, a tiempo, mi cuerpo se interpuso en su camino. Se volvió hacia mí y, a pesar de que era imposible que vislumbrara su expresión, podría haber jurado que aquella súbita cercanía había hecho enrojecer hasta las raíces de su cabello. A juzgar por el tono de voz con el que habló, parecía haber perdido el dominio de la situación por completo.


  —¡Ay… yo… perdón! ¡No… no quería…! —intentó darse la vuelta y bajar un escalón, pero al hacerlo tropezó con sus propios pies y acabó cayendo escaleras abajo, arrastrándome con ella.


  «Jodida capulla».


  Separé los párpados que había mantenido unidos durante la caída. Sin embargo, al abrir los ojos, deseé no haberlo hecho. Observé mudo como aquella maldita torpe se ruborizada en décimas de segundo y su corazón comenzaba a galopar en el interior de su pecho con unos latidos perfectamente audibles. Se había percatado de pronto de la posición en la que nos encontrábamos.


  Diletta se hallaba prácticamente tumbada sobre los primeros peldaños de la escalera, con las piernas ligeramente entreabiertas debido al intento de guardar inútilmente el equilibrio. Uno de sus brazos se apoyaba en los peldaños, dándole algo de seguridad, y el otro se alzaba ligeramente por encima de su cabeza. Su mano, con la palma abierta, acariciaba con las yemas de sus dedos la piel de mi mejilla. Yo me encontraba con el rostro inclinado sobre el de ella, sentado casi a horcajadas. Mi torso rozaba su pecho. Las manos descansaban a ambos lados de la cabeza de la muchacha y, una de mis piernas, en el hueco que dejaban las de Diletta. Mi expresión, a pesar de mantenerse marmórea y fría, tenía un tinte de turbada sorpresa.


  Estábamos tan cerca que nuestra respiración agitada se mezclaba, formando un torbellino caliente entre nuestras bocas.


  Tragué saliva en grueso y separé los labios. Ella bajó la mirada, esperando escuchar algo hiriente.


  —La próxima vez… cae con más cuidado.


  Por una razón que no comprendí, no me aparté, al menos, durante el instante en el que me vi reflejado en sus ojos.


  De pronto, ella parpadeó y ese gesto rompió el extraño entumecimiento que se había apoderado indiscriminadamente de mis músculos. Me aparté bruscamente y me puse en pie, envarado y tieso, sin poder creer lo que acababa de ocurrirme.


  —Ahí tienes la Residencia. En recepción te atenderán y te darán un cuarto —dije con una voz demasiado entrecortada—. Adiós.


  Me di la vuelta y eché a andar con rapidez. Sin embargo, antes de que me alejara lo suficiente, ella me habló.


  —¿No vas a decirme nada más?


  Me detuve y volví la cabeza, evaluándola de arriba a abajo. Medio incorporada, se apoyaba en la barandilla de la escalera por la que habíamos rodado. Pude observar el corcoveo de sus piernas.


  Le dediqué una mueca.


  —Yo también morí un dos de octubre, y me ha ido bien aquí. Puede que a ti te suceda lo mismo.


  Y esa vez, doblé la esquina y me alejé de la Residencia Femenina, de Diletta y del temblor de sus piernas.


  «Jodida capulla».


  No me hacía ninguna gracia tenerla allí.


  Capítulo 8


  Arma


  Diletta


  Cuando me desperté, me sentí algo mejor que el día anterior. Al menos, podía afrontar el hecho de que estaba muerta y de que había dejado mi mundo atrás. Al fin y al cabo, no había nada más que pudiera hacer. No tenía adónde huir ni a quién pedir ayuda. Solo podía resignarme, llorar hasta quedarme seca, esperar y vivir. Si se podía llamar así a esa segunda oportunidad que me había proporcionado el cielo de los Lilim o, mejor dicho, el infierno de los demonios.


  Pero aún quedaba mucho por hacer. La imaginación no había dejado de jugarme malas pasadas, incluso durmiendo, y no podía evitar pensar en mi madre, sobre su cama, llorando y retorciéndose por el dolor. No había tenido una vida fácil. Había perdido a su marido, después a su primogénito y, ahora, a mí. No era justo. Y no estaba segura del todo de si lograría superarlo. No quería ver a mi madre de ninguna manera por aquí.


  Y Ham y Febe… ¿Aún seguirían con aquella expresión descompuesta y esas pupilas dilatadas? Posiblemente. Yo también me habría hecho pedazos si alguno de ellos hubiese fallecido de repente, frente a mis propios ojos. Seguramente, Noah los consolaría. Hasta era posible que les hubiese dicho que, tal vez, me encontraba en el cielo, feliz. Bien, no es que estuviese en ese cielo que todos nos imaginamos cuando somos pequeños, y ni mucho menos era feliz. Estaba rodeada de desconocidos, con un único apoyo precario del que no estaba segura de contar. Me refería, como no, a Alois.


  Suspiré. «Noah… cuánta razón tenías». Aquella maldita herida del antebrazo me había acercado demasiado a Petersen, a la inmortalidad. «Tú me lo habías advertido». Todos aquellos que juegan con ella no acaban bien. «Y yo, claramente, no he terminado bien».


  Sacudí la cabeza. Tenía que olvidarme de todo aquello. Eso era lo que me había aconsejado Alois. Pero, ¿realmente estaba bien hacer caso de alguien como él? Oh, no, claro que no. Pero era la única opción con la que podía contar.


  Me desperecé y me puse en pie, observando vagamente a mi alrededor. Me habían trasladado a un cuarto de la Residencia Femenina de la academia la noche anterior, después de que mi charla con Alois Petersen terminase. No había tenido tiempo de conocer a nadie desde entonces. Me había sentido tan cansada por las lágrimas derramadas y el espanto, que apenas un segundo después de caer sobre aquella cama de colchón delgado y de sábanas húmedas me había quedado dormida.


  La habitación no tenía nada de particular. Era una estancia cuadrada sin apenas decoración, de paredes de color amarillo pálido, con un armario, una mesa, un par de sillas, un espejo de mi altura y una cama que estaba ya en las últimas. Era más impersonal que el dormitorio de un hotel.


  Contemplé de soslayo el reflejo que me devolvía el espejo. Tenía un aspecto verdaderamente horrible. Necesitaba una buena ducha. El pelo ya se me pegaba demasiado a la cabeza y los churretes que se me habían formado mientras lloraba persistían.


  Suspiré. Ni siquiera tenía ropa limpia para cambiarme. O, al menos, eso creía. Me dirigí hacia el armario y lo abrí, cautelosa. Esbocé una débil sonrisa. Vaya, alguien se había ocupado de dejarme algo de ropa. Al lado de esta, incluso descansaban un par de toallas.


  Me incliné y ahogué una exclamación. Sobre un par de pantalones oscuros, una extraña chaqueta de mangas anchas y un grueso chaleco de color verde oscuro, había una nota.


  Me la acerqué a los ojos, extrañada.


  
    Esta ropa es mía. No puedes salir con esas pintas. Dúchate, olerás mal y seguirás con las manchas de sangre. Ve después a comer algo. Ya he dado órdenes de que te proporcionen ropa adecuada esta misma tarde.


    PD: Soy Alois.

  


  La sonrisa se pronunció. Sabía de sobra que era él. Era la única persona que podía hacer que una nota adquiriese un matiz tan incómodo y seco. Debía de haber estado sumida en un sueño tan profundo que no lo había escuchado entrar aquella mañana.


  Arrugué la nariz, percatándome de pronto de que la idea de que hubiese estado merodeando por mi nuevo dormitorio sin que yo fuera consciente no me hacía la más mínima gracia.


  Di una vuelta completa, observando atentamente a mi alrededor. Suspiré hondamente. Por añadidura, no había cuarto de baño en la habitación, por lo que no tenía más remedio que buscarlo en aquel enorme edificio. Genial. Justo lo que faltaba.


  Agarré las toallas y la ropa e, intentando no hacer demasiado ruido, salí de aquella habitación, cerrando la puerta tras de mí. Eché la llave, por si acaso. La había dejado la noche anterior junto a la almohada.


  Miré a ambos lados, desorientada. Me encontraba en un largo pasillo con puertas idénticas a ambos lados, todas de un color marrón oscuro y con una cerradura dorada.


  Avancé unos pasos, pero después me arrepentí y retrocedí otros tantos. Quizás fuera más fácil preguntar. No quería perderme en aquel laberinto.


  Llamé suavemente a la puerta que tenía más cerca y, al no recibir respuesta, accioné el picaporte y la puerta cedió de inmediato. Estaba abierta.


  —Discul… —me detuve, helada, con la vista clavada en una chica aproximadamente de mi edad, que, en ropa interior, buscaba algo en su armario— pa.


  La aludida se volvió hacia mí, sorprendida, y se echó a reír ante mi acusado sonrojo.


  —Oh, tranquila, tranquila… —se apresuró a decirme, moviendo la mano arriba y abajo, restándole importancia al asunto—. No te preocupes. Aquí no hay ningún chico que pueda verme, así que da igual.


  Asentí, no del todo segura. A mí no me hubiese hecho ninguna gracia que una desconocida irrumpiera en mi habitación y me viese en ropa interior.


  —… la ducha, ¿verdad?


  Sacudí la cabeza. No la había escuchado.


  —¿Perdona?


  —Te estaba diciendo que buscabas la ducha, ¿verdad?


  Parecía agradable. Sus ojos eran grandes, como su cuerpo, y oscuros, de pestañas espesas y largas. Una cabellera negra y rizada como nunca había visto le resbalaba hasta los hombros, donde se apelmazaba con cierta gracia. Junto a las comisuras de la boca tenía dos hoyuelos.


  —Pues… sí —asentí, algo avergonzada—. Llegué ayer y…


  —Ah, claro. ¡Ya sé quién eres tú! —exclamó, dando un paso hacia mí. Abrí los ojos de par en par, sin saber si aquello era bueno o malo—. ¡Eres la chica que trajo el General Petersen!


  —¿General… Petersen? —repetí, recordando. Ah, claro. Tenía que ser aquel joven de sonrisa retorcida y desagradable. El hermano pequeño de Alois. Cómo olvidarse de él—. Vaya… las noticias vuelan.


  Ella se encogió de hombros y me contempló atentamente, risueña. Parecía encontrar algo fascinante en mí.


  —Realmente… era un asunto secreto —admitió, con aire misterioso—. Pero claro, el general Kaspar tiene la lengua muy larga. Es un auténtico chismoso.


  —Ah —no tenía ni idea de quién era ese tal general Kaspar, pero tampoco sentía ánimos para averiguarlo.


  Nos quedamos un instante en silencio y, de pronto, recordé el motivo por el que había entrado en aquella habitación.


  —Las duchas.


  La muchacha sonrió.


  —Claro, lo había olvidado. Suelo ser bastante distraída —se echó a reír y meneó la cabeza—. Solo tienes que llegar al final del pasillo. Después, nada más doblar la esquina, te encontrarás el servicio. Ten cuidado, es gigantesco. No vayas a perderte de nuevo.


  No supe si aquello había sido una ironía o una simple broma. Pero por si acaso, esbocé una media sonrisa. No quería arriesgarme a enemistarme con alguien cuando no llevaba ni veinticuatro horas allí.


  Me dirigí hacia la puerta, pero la voz de la chica me detuvo.


  —¿Qué harás después de ducharte? ¿Irás a buscar tu arma?


  Me volví lentamente, sin entender ni una palabra.


  —¿Mi arma?


  —Claro, si has venido aquí, al Mausoleo de Panteón, es que estás destinada a ser una Lilim —explicó, como si fuera algo bastante obvio—. Necesitarás un arma.


  Abrí la boca de par en par. Por supuesto, qué idiota había sido. Si debía ingresar en esa academia de la que me había hablado Alois, necesitaría algo con lo que entrenar. Un arma, repetí mentalmente. Madre mía, aquello era de locos. Estaba segura de que necesitaría muchas semanas para acostumbrarme a todo aquello. O meses, o años. Qué sabía yo.


  La idea de llevar algo punzante conmigo me producía escalofríos.


  —Oh, claro —me sentí aún más idiota y me sonrojé.


  —Sería mejor que te acompañase alguien con algo de experiencia, que lleve aquí algún tiempo —continuó diciendo ella, siempre sonriendo—. ¿Conoces a alguien?


  Sí, conocía a alguien, a la persona menos indicada para pedir un favor.


  —A Alois Petersen.


  La muchacha se llevó las manos a la cabeza y dejó escapar una exclamación estrangulada. Me recordó demasiado a aquellas fans histéricas que se echaban a llorar cuando veían a su cantante preferido.


  —¿Conoces a Alois Petersen? —preguntó, boquiabierta.


  —Fue mi compañero —al ver su cara de incomprensión, añadí—. En el mundo de los vivos. Se sentaba cerca de mí en clase.


  —Menuda suerte —murmuró, encantada.


  —¿Tú crees? —no creía que «suerte» fuese la palabra acertada. El antónimo le vendría mejor—. El problema… Bueno, no tengo ni idea de cómo moverme por aquí. No sé dónde puedo encontrarlo.


  —¡Oh! ¡No te preocupes! —exclamó, palmoteando—. ¡Puede acompañarte!


  No pude evitar sonreír de alivio.


  —¿De verdad?


  —¡De la buena! Cuando acabes de ducharte, ve abajo. Te estaré esperando.


  Asentí, contenta de haber conseguido una guía. Le di la espalda, lista para marcharme, pero de nuevo su voz prorrumpió en mis oídos, deteniéndome por segunda vez.


  —Por cierto, me llamo Loretta. Encantada.


  Mausoleo se dividía en diversas zonas de más o menos igual extensión. Cada una de esas zonas pertenecía a una Escuadra en concreto. Eran un total de siete. Después, se podían encontrar ciertos espacios, como el lugar en donde se hallaban la Academia, las residencias tanto masculina como femenina, las tiendas y el Palacio Central, que eran tierra de nadie.


  —No es que ocurra nada si te encuentras en un lugar que no pertenezca a tu Escuadra —se apresuró a explicarme Loretta, encogiéndose de hombros—. Pero sí es cierto que existe cierta crispación entre unas y otras.


  —¿Crispación? —repetí, sorprendida—. ¿Por qué?


  —Veamos… no es algo que se entienda muy bien —contestó torciendo el gesto, pensativa—. Supongo que es por la rivalidad que existe entre ellas. Y bueno, para qué mentir, la mayoría de los Generales siempre tiene ganas de camorra. Tantos años aquí, rodeados de armas y soldados, te embrutecen.


  —Vaya…


  —Mira, te pondré un ejemplo. El General Kaspar, de la Escuadra Número Cinco, siempre está de malas con la General de la Primera Escuadra. Pretende tirarle los tejos, pero ella siempre intenta evitarlo y más de una vez se han enzarzado en una pelea. Por otro lado, a Horacio Kaspar también le encanta menospreciar a la Escuadra Número Seis, la que se encarga del combate a distancia mediante armas arrojadizas. Dice que es una forma de lucha cobarde —tomó aire y respiró hondo—. También podría mencionar a Dimitri Valya, que es un maldito estirado que se cree por encima de los demás. Si no fuera tan condenadamente atractivo y no desprendiese tanta elegancia…


  No pude evitar echarme a reír al ver su expresión soñadora. Pronto se unió a mis carcajadas, animada sin duda por haberme hecho reír.


  —No sabía que los muertos también se fijaban en eso —observé.


  —¿En qué?


  —En los hombres.


  De nuevo, risas. Esa vez más acusadas.


  —Sí, bueno… Hay cosas que nunca cambian —comentó Loretta, encogiéndose de hombros—. Siempre habrá algunos por los que babeemos como tontas. Aquí también tenemos nuestra lista. En primer lugar, se encuentra Ángelo Vendetta, el General de la Escuadra Siete. Después, Dimitri Valya. Y en tercer lugar, tu Alois Petersen.


  —¿Qué? —me sorprendí, parpadeando—. Oh, por Dios.


  —No me digas que no te parece guapo, porque sé que estarías mintiendo —sonreí, melancólica. Aquel comentario me recordó demasiado a Febe.


  Febe.


  Febe. Ham. Mamá… mamá. Mamá. Mamá.


  Tragué con dificultad aquello que me supo más amargo que el vinagre, pero intenté sonreír a medias. Aunque creo que no lo logré. No sé cómo conseguí aguantar las lágrimas. Respiré hondo y desvié la mirada antes de contestar.


  —No digo que no lo sea, pero es un completo majadero.


  —Oh, ahí está el problema. En muchas ocasiones, la personalidad y la belleza suelen estar reñidas —meneó la cabeza y, de pronto, se detuvo, haciéndome chocar de frente con ella—. Ya hemos llegado.


  Alcé la mirada y me quedé boquiabierta, sobrecogida. Me encontraba frente a una pequeña fortaleza de aspecto más oriental que occidental. Tras una muralla gruesa, pero no demasiado alta, se hallaba un sin fin de edificios bajos recubiertos de oscura madera y tejas verdes, de dos plantas, que desprendían una frialdad y una majestuosidad que casi me mareó. Estaban construidos a base de una extraña arquitectura que nunca había visto antes, delicada y compleja a la vez, sencilla pero tremendamente hermosa.


  Los tejados, dos largas planchas inclinadas en dirección al camino, estaban recubiertos de cuadrangulares y ovalados álabes del color de las hojas maduras. Bajo ellos, un par de ventanas pequeñas y acristaladas estaban enmarcadas por travesaños de madera. Las puertas correderas, de formas rectas, constituidas a partir de la unión de decenas de varillas de color pardo, se encontraban abiertas de par en par, dejando escapar de ellas las conversaciones, algún tintineo del filo de dos armas al impactar entre sí y alguna que otra risa que me pareció totalmente irreal. Al lado, colgaba una corona de farolillos rojos con el símbolo del tres impreso con tinta negra en ellos.


  Cruzamos el umbral, yo un poco más encogida de lo habitual.


  Un par de Lilim de mayor edad que yo pasaron por nuestro lado y nos observaron con curiosidad. Sobre todo a mí, que no debía de tener muy buen aspecto a juzgar por lo mal que me quedaba la ropa de Alois. Los pantalones eran demasiado altos y el chaleco casi me sobrepasaba de largo medio muslo. Las mangas de la camisa las llevaba fachosamente remangadas, porque si no, me cubrían por completo las extremidades.


  —Esto es enorme —suspiré, al verme rodeada de pronto por todas aquellas edificaciones—. No lo encontraríamos ni en un millón de años.


  —Pues estamos de suerte, porque está justo ahí.


  Seguí con la mirada el lugar donde me señalaba Loretta con el índice. Vaya, era cierto. Cercano a un portal de aquellas extrañas casas, se encontraba Alois, enfundado en su uniforme de Teniente General, hablando con otro hombre que le sacaba un par de cabezas. Debía de tratarse de un asunto grave, a juzgar por las expresiones de ambos.


  No obstante, no dudé en dirigirme hacia ellos. La extraña emoción de ver a alguien conocido, aunque se tratase de una persona tan repulsiva como él, me robó el pudor y el recelo que había mostrado hasta ese momento.


  —¡Eh, Alois!


  Me acerqué a él, pasando por alto la sorpresa de su rostro al observarme y la mirada escandalizada del hombre que se encontraba a su lado. Me detuve junto a él, sonriendo de oreja a oreja. Nadie me contestó y un silencio incómodo se hizo dueño del momento.


  La sonrisa me vaciló y desvié los ojos hacia la izquierda, donde se encontraba Loretta, observándome con una expresión cercana al horror. ¿Pero qué era lo que había hecho mal?


  Miré de reojo al hombre que, hasta que yo había aparecido había estado hablando con Alois y me estremecí cuando recibí el impacto de sus ojos grises, más fríos que el hielo. No debía de alcanzar los cuarenta años, pero aun así, su rostro perfilado, de facciones delicadas, cargaban con un narcisismo que bien podría haber sido donado por la sabiduría, o por la arrogancia. Internamente, me decanté por la segunda opción.


  Vestía de manera bastante similar a la del chico. Lo único que variaba era el color de aquella túnica abierta que llevaban los Lilim de alto cargo. En vez de amarillenta, como la de Alois, era de color rojo sangre.


  —Debe de ser la recién llegada —comentó casi con desprecio, mirándome por encima del hombro—. ¿Cómo se llama?


  —Diletta.


  Los ojos se le estrecharon y su fino ceño se frunció un poco.


  —Nombre completo.


  —Diletta Clementina Mair —solté de un tirón, envarándome.


  Alois se llevó las manos a la cara, ocultando su expresión de exasperación. El hombre pestañeó y me tambaleé, como arremetida por un embiste del viento.


  —De ahora en adelante, Diletta Clementina Mair, recuerde utilizar un título adecuado con el que dirigirse a sus superiores —sus pupilas parecieron relampaguear—. Por su propio bien.


  Tragué saliva y sentí como, tras de mí, Loretta se plegaba más y más, empujada hacia abajo por una mano invisible.


  —Por supuesto, señor —murmuré, bajando la cabeza, intimidada a más no poder.


  La túnica roja ondeó y el borde me lamió los pies. Retrocedí, solo por si acaso, sin levantar la mirada del suelo. No me moví hasta que los pasos se perdieron en el propio eco que producían. Alguien me dio unos toquecitos en el hombro con el índice. Me volví, aún con la respiración medio entrecortada.


  —Ya se ha ido —me informó Loretta, que parecía más tranquila.


  —Ya se ha ido, ya se ha ido… —repitió Alois con un meloso soniquete, que hizo palidecer a la chica—. ¡Pues claro que se ha ido! —dio un paso hacia mí y me señaló con un dedo pálido—. ¡Lo has espantado con tu mala educación!


  Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos, hastiada.


  —¿Mala educación? ¡Es él el que es un maleducado! ¿A qué venía esa superioridad y ese desprecio?


  —Es un General, Diletta, y los Generales se pueden permitir hacer lo que les venga en gana —me explicó exasperado, como si fuera obvio.


  —¿Un General?


  —Sí, sí… un General —Alois se pasó las manos por su blanca cabellera, al borde de la consternación—. Da igual. ¿Se puede saber qué haces aquí?


  —Quería pedirte que me acompañases a buscar mi arma —su expresión fue un poema, como si le estuviese pidiendo que me bajase la Luna—. Ya sabes, la que necesito para la Academia el curso próximo.


  —Ya. Ya sé que la necesitas. Pero… —y explotó—. ¿Quién te ha dicho que yo te acompañaría?


  Creí que no era una buena opción señalar a Loretta, que tras de mí, había vuelto a encogerse ante aquellos bramidos desaforados.


  —Nadie —mentí con aplomo—. Solo era una idea.


  —¡Pues olvídate de esa ridiculez! No pienso acompañarte.


  —¿Pero por qué? —insistí, enojada.


  —¡Porque tengo muchas cosas que hacer, pesada! —exclamó, con los brazos en alto—. Dios mío, además de ciega eres de lo más obtusa. ¿No ves que soy Teniente General y que eso conlleva unas obligaciones que no serías ni capaz de imaginar?


  —Lo que eres es un idiota egocéntrico que no piensa nada más que en sí mismo —repuse, arrancando un gemido de temor por parte de Loretta.


  Alois entornó la mirada con aire amenazador.


  —¿Sabes que por lo que acabas de decir podría encerrarte un día en prisión?


  Sonreí, sin inmutarme ante su fiera advertencia. Parpadeando con aire afectado, me acerqué a él y, disimulando, le enseñé la herida cicatrizada que aún permanecía dibujada en mi antebrazo.


  —¿Sabes que si le cuento a cualquiera de esos Generales tan importantes que fuiste tú el que me hizo la herida y que fue por tu culpa por lo que he acabado aquí prematuramente, podrían apartarte de este puesto que tanto te gusta?


  No tenía ni idea de si aquello podía pasar realmente, pero me congratulé en silencio cuando él palideció, y vi sus dientes apretarse entre sí. De un tirón, me bajó la manga de la camisa que llevaba puesta y miró a los lados, furioso, para comprobar que nadie me había escuchado.


  —Eres una bruja fría y calculadora.


  Le sonreí con sarcasmo.


  —¿Verdad que sí? Tuve un buen maestro.


  Alois


  «Jodida capulla». Sí, eso era, una jodida capulla.


  ¿Cómo se había atrevido a chantajearme de aquella forma delante de esa otra muchacha? Mierda, había sentido ganas de atizarla con mis propias manos.


  —Jodida capulla.


  Sí, era la definición perfecta. Podía engañar a todos con aquella capa de vulgaridad, de monotonía y normalidad, pero no a mí. Porque Diletta Clemeno-se-qué Mair no era normal, por mucho que intentase simularlo. Podía poseer un rostro de proporciones agradables, no lo suficientemente marcadas como para llamar la atención, un pelo ciertamente descuidado y cardado y unos ojos indudablemente expresivos, falsamente inocentes. Podía aparentar ser alguien del montón. Pero únicamente eso, aparentarlo.


  Tras aquella capa de piel no demasiado pálida y poco delicada se escondía alguien muy distinto. Manipulador, chantajista, flemático, cauto y tremendamente inoportuno.


  Suspiré y no pude evitar que se me escapase una media sonrisa. Qué estúpido, no haberme dando cuenta antes. La había despreciado porque me había limitado a observar su capa superficial, a sabiendas de que no había cruzado ni una palabra con ella. Pero después, en ese día en el que empezaron las clases, en el que ambos nos tropezamos y yo la herí accidentalmente, me di cuenta de que realmente había algo más que vulgaridad humana en aquel rostro supuestamente normal. Y fui derrotado, yo, que siempre me había destacado por ser un observador nato. Fui derrotado por alguien que podía ver verdaderamente a su alrededor y no se detenía únicamente en lo que consideraba «vulgar» y «normal».


  Jodida capulla. «Por eso me habías despertado tanta antipatía en un principio». Dicen que siempre odiamos a quien más se nos parece.


  Fijé la mirada en la espalda de la muchacha y fruncí el ceño, inquisitivo. «Ahora que estás en el mundo de los muertos, ¿qué serán capaces de ver tus ojos? Aquí somos nosotros los fantasmas».


  Sonreí. Después de todo, quizás no fuese mala idea acompañarla a elegir su arma. Es más, estaba seguro de que resultaría una experiencia interesante. Para muchos Lilim, era el día más importante de toda su vida. No sabía si para ella lo sería, pero de lo que sí estaba seguro era de que no le resultaría fácil de olvidar.


  —Nos estamos acercando —comenté de pronto, haciendo que ambas muchachas volvieran hacia mí la cabeza. La primera, una chica regordeta a la que había visto el año anterior por la academia, no fue capaz de mirarme a los ojos. Diletta, sin embargo, clavó sus pupilas en las mías, aún brillantes por el triunfo de la victoria anterior—. A partir de aquí, la acompañaré solo.


  La otra chica se detuvo de inmediato y se apresuró a inclinarse exageradamente como señal de comprensión. La observé, complacido por su inmediata obediencia, pero acabé chirriando los dientes cuando la otra sujetó su brazo, impidiendo que diese ni un solo paso.


  —¿Por qué Loretta tiene que irse?


  Así que Loretta. Vaya, últimamente Panteón se estaba infestando de nombres italianos.


  —Me has pedido acompañarte, ¿no? —dije con frialdad—. Pues bien, para acompañarte debo ir a tu misma altura, y no a tres metros de distancia. Además —agregué, al ver que Diletta abría la boca para replicar—, quiero hablar contigo. A solas.


  Esa vez no dijo palabra y un sentimiento de confusión enturbió su mirada.


  —No te preocupes —dijo su amiga, volviéndose hacia ella. Parecía excitada de pronto por algo.


  «Tonta», pensé. «¿Crees que me voy a declarar o algo por el estilo?».


  —Te esperaré en mi dormitorio —se volvió hacia mí y se inclinó. Después, se giró hacia la chica y le guiñó un ojo—. Teniente General, Diletta…


  Y, dándose la vuelta, echó a correr en la dirección contraria a la que se hallaba la Residencia Femenina. Chasqué la lengua con fastidio. Quizás tendría que haber usado otra estrategia para sacármela de encima. Seguro que en menos de cuatro horas todo Mausoleo creía que estaba perdidamente enamorado de Diletta Clemenosequé Mair. Qué bien.


  Se produjo un momento de tenso silencio.


  —Y bien, ¿de qué querías hablar? —me preguntó, observándome recelosa.


  —De lo locos que tuvieron que estar tus padres para ponerte un segundo nombre tan impronunciable.


  La muchacha se detuvo en seco y apretó los puños con enojo.


  —¿Por eso querías que Loretta se marchara? —explotó—. ¿Para reírte de mis nombres?


  —Reconocerás que son bastantes peculiares —comenté, pasando por alto su tono irritado—. ¿Estaban borrachos o algo cuando los decidieron?


  —¿Y qué me dices del tuyo? —se defendió ella, poniendo los brazos en jarra—. Parece de chica. Aloísa.


  Resoplé y la miré con las cejas arqueadas.


  —Sería Eloísa, idiota —le guiñé un ojo cuando sus mejillas se ruborizaron—. Al menos sabrás lo que significan. Creo que la clementina es un tipo de fruta…


  —No, no lo sé. No creo en esas tonterías —ladró, observándome de reojo con rencor.


  —¿Quieres saber qué significa el mío?


  —Ilústrame.


  —Alois quiere decir «Famoso guerrero».


  Ella puso los ojos en blanco y movió las manos con una más que fingida excitación.


  —¿Y qué debería hacer con esa afirmación? ¿Ponerme a llorar de la excitación? ¿Quizás pedirte un autógrafo?


  Mi mirada se llenó de desdén y la fulminé de soslayo. Desde luego, aquella mañana la encontraba sumamente irritable. Me estaba sacando de mis casillas. De pronto, recordé algo y me eché a reír, sin dejar de caminar.


  A Diletta no le gustaron aquellas súbitas carcajadas y entornó la mirada, desconfiada.


  —¿Qué? —me espetó.


  —No es nada.


  —Sí que lo es. Nadie se ríe de nada.


  —Pues yo sí. Oh, está bien, no me mires de esa manera —alcé una ceja y la contemplé de medio lado—. Estaba recordando la primera conversación medianamente larga que tuvimos tú y yo.


  —Ah —Diletta frunció el ceño, sorprendida—. Fue hace unas tres semanas, ¿cierto?


  —Estabas aterrorizada —dije, y paladeé su enojo, que volvió a emerger—. Apenas podías decir algo coherente. Y ahora, sin embargo, me llamas por mi nombre delante de otros Generales, eres capaz de amenazarme abiertamente e incluso me gritas. Has tomado demasiada seguridad respecto a mí muy pronto, ¿no crees?


  La muchacha palideció y, de pronto, su malhumor se desmoronó como un castillo de naipes, del que solo quedaron unos despojos de duda y temor.


  De súbito, una extraña sonrisa hizo acto de presencia en mis labios.


  —Qué osada —comenté—. Primero me llamas por mi nombre y ahora cuestionas mi autoridad delante de mis subordinados y mis compañeros…


  —Pe-pero… ¡Tú me llamas por mi nombre! —protestó Diletta.


  —Escucha a algún aspirante tuteando a algún General o Teniente General como yo —le repliqué, lanzándole una altiva expresión—. Encontrarás a un montón.


  Diletta no abrió la boca al comprender que tenía razón.


  —Y ahora, te burlas de mí, de un superior… —la chica reaccionó, previendo lo que se le avecinaba. Sin embargo, lo que escuchó a continuación la dejó muda—. Me gusta.


  Diletta abrió la boca de par en par.


  —¿Te… te gusta?


  —Me has parado los pies y me has replicado —le dije, sin perder la expresión—. En conclusión, te has defendido. Y, por Dios, ya era hora. Me preguntaba cuándo pensarías rebelarte.


  A ella se le escapó una sonrisa.


  —Aunque eso no significa que a partir de hoy te trate de manera diferente.


  La feliz mueca de Diletta se esfumó con la misma rapidez con la que había aparecido.


  —Pero si has dicho que…


  Me detuve bruscamente y tuve que apartarme para que la chica no tropezase conmigo. Le dirigí una mirada por encima del hombro.


  —Mira, ya hemos llegado.


  Diletta


  Alcé la mirada, sorprendida. Había estado tan centrada en la discusión que ni me había dado cuenta de por dónde caminábamos.


  Nos encontrábamos frente a un edificio bajo y ruinoso que parecía chillar a voces su derrumbamiento. Había grietas que serpenteaban por las paredes y algunas ventanas, veladas por el polvo y la suciedad, estaban incluso rotas. El techo estaba formado por álabes de pizarra negra y muy aplanada, fina, que colgaban de ambos laterales precariamente. Como el resto de la edificación, daba la sensación de que de un soplo se desharía en mil pedazos. Sobre la puerta de entrada, apenas una plancha de madera y metal herrumbroso, había una placa que rezaba: Dispensario de armas, calidad garantizada.


  Calidad garantizada. Torcí los labios. «Ya, claro».


  —Esto es una broma —dije, retrocediendo un paso—. No pienso entrar ahí.


  —Ya sé que no tiene buen aspecto —respondió Alois, con cierto hastío—. Pero es el único lugar en el que podemos conseguir tu arma. Así que andando.


  Antes de que pudiese replicar, abrió la puerta de un tirón y me metió en el interior de un brusco empujón. Trastabillé y tuve que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio.


  Al lanzar una mirada en derredor pensé que, sin duda, nos habíamos equivocado de lugar. Porque, verdaderamente, aquello no podía ser…


  ¿Un bosque? Fue lo primero que se me vino a la mente al ver tanta concentración de árboles y arbustos. Me llevé una mano a la cabeza, asombrada. Eso sí que era imposible. Estaba dentro de una tienda, no de una selva amazónica. Pero los ojos no me engañaban. Por muy extraño y peculiar que pudiese parecer, acababa de penetrar en un pequeño bosque de vegetales frondosos y oscuros, de troncos toscos y desarrollados y ramas que, en alguna ocasión, llegaban a rozar un suelo que había sustituido las baldosas por una hierba fina.


  Dios, ahora sí que había perdido la cordura.


  Vacilante, alcé uno de mis brazos y, muy suavemente, con la yema de los dedos, acaricié una de las hojas más cercanas a mí. «No, no es de plástico», pensé tras unos segundos, mientras mis manos, ociosas, seguían el rumbo del nacimiento de esa hoja, recorriendo su fino tallo blando para, finalmente, toparme con la rasposa y dura corteza de una rama.


  No solo tenía tacto vegetal, incluso estaba húmedo de rocío.


  Me aparté y fruncí el ceño. Bueno, no tenía ni idea de qué hacia aquel bosque en miniatura escondido en el piso inferior de un edificio en ruinas, pero no iba a quedarme a averiguarlo.


  Suspiré y di un paso atrás, con intención de abandonar aquel lugar. Pero de pronto, escuché un ligero siseo ahogado, como si alguien estuviese boqueando. Volví a situarme en el lugar que había ocupado antes y, con los ojos guiñados, atisbé entre la negrura que me rodeaba, en cada resquicio que dejaba ver el denso follaje de las hojas.


  Una sensación desagradable, aunque difícil de explicar, me empapó de pies a cabeza, como si un cubo de agua templada me hubiese caído encima.


  Retrocedí algo asustada y mi espalda se topó con algo que me sostuvo.


  —¿Adónde piensas ir? Siempre escaqueándote…


  —No me escaqueo —dije, titubeando ante la taimada expresión del chico—. Es solo que este sitio… pone un poco los pelos de punta.


  —Ah, ¿sí? —miró a su alrededor, extrañado, como si nunca hubiese caído en ello—. Eso es porque el viejo nunca se preocupa por el aspecto de su tienda —suspiró y se puso las manos alrededor de la boca, haciendo de altavoz—. ¡Viejo! ¿Quieres venir de una vez? ¡Tienes un cliente!


  Le di un codazo, escandalizada. ¿Cómo podía gritar a un pobre dependiente «viejo», así como así? ¿Es que no tenía ni la más mínima idea de modales?


  Algo se movió de pronto entre la vegetación y me envaré, alerta. Sin darme cuenta, me arrimé un poco más a Alois, que se sobresaltó un poco al verme de repente tan cerca. Intercambiamos una mirada silenciosa, pero no le dije nada. Extrañamente, las palabras no llegaron a salir de mi boca.


  —Eres una gallina… —lo oí murmurar, en un tono más ronco que el suyo. Me sujetó de los hombros, posiblemente para apartarme, pero entonces dio un salto hacia atrás, como si el hecho de tocarme le hubiese regalado una descarga eléctrica—. ¡Viejo! ¡Cómo no aparezcas de una maldita vez te juro que te atravesaré con mi propia espada!


  Volví a mirarle, esa vez para reprenderle por el mal tono de sus palabras, pero me quedé helada y paralizada, sin ser capaz de reaccionar. Acababa de darme cuenta de que había algo en él de lo que no me había percatado.


  Una serpiente. Una larga y gigantesca serpiente de escamosa piel casi nívea se encontraba enroscada en su cuello, con la cola bien sujeta a una de sus pantorrillas. Sus ojos dorados estaban clavados en los míos. Me observaba con curiosidad.


  «Ay, Dios…».


  —No grites —me susurró de pronto una voz cascada, junto a mi oído—. Es solo su arma.


  Di un brusco quiebro sobre las puntas de los pies y encaré al dueño de aquella voz que me había hablado. Habría dado unos pasos atrás si no fuera porque a menos de un metro tenía a un asqueroso reptil de tamaño verdaderamente alarmante.


  Aquel hombre debía de ser ese viejo que Alois había llamado a puro bramido. Era tan anciano que los ojos parecían estar a punto de desaparecer bajo la enorme miríada de arrugas que surcaba toda su cara. No tenía ni un solo cabello cubriendo su redonda calva, todos debían de habérsele caído hacía décadas. A pesar de que su estatura era bastante próxima a la mía, imponía de una forma casi sobrecogedora. Vestía de manera altamente estrafalaria, que me recordó de inmediato a aquellos brujos y hechiceros que salían en las películas de fantasía. Solo le faltaba un gorro puntiagudo y un báculo de madera o de metal.


  —¿No la habías visto antes? —me preguntó Alois, alzando las cejas por la incredulidad. Pasó con suavidad su mano sobre la piel helada del animal—. Se encontraba en mis hombros desde que entramos.


  —No… no sabía que te gustasen esos bichos —musité, con el aire entrecortado en mi garganta.


  Tanto el anciano como el muchacho intercambiaron una curiosa mirada.


  —¿Cuándo llegó a Panteón? —preguntó el hombre, mirándome de soslayo.


  —Ayer.


  —Por supuesto. Eso explica que no entienda nada —de pronto, se llevó una mano a la cabeza y esbozó una expresión de alivio—. Menos mal, pensé que ya dejaban entrar a Mausoleo a deficientes mentales.


  —¡Oiga! —salté, enojada. Escuché una risita a mi espalda y fulminé a Alois con la mirada.


  —Venga aquí, señorita —me indicó el anciano, sin disculparse por lo anterior—. Necesito tocar sus manos.


  Fruncí el ceño, desconfiada, y torcí los labios en una mueca tozuda.


  —¿Mis manos?


  —No te hagas de rogar —dijo Alois, dándome un pequeño empujón.


  —Eh, pero…


  Demasiado tarde. El hombre avanzó hacia mí y tomó mis manos entre las suyas, apretándolas hasta hacerme daño. Las tenía rasposas y resecas por la edad, como un papel polvoriento y viejo. Frotó las palmas con ambos pulgares mientras sus ojos las escudriñaban minuciosamente. Lo vi sonreír de repente.


  —Ajá… la línea de la muerte —dijo, mostrando sus encías gastadas y desdentadas—. Podías ver a los muertos, ¿me equivoco?


  —¿Qui-quién se lo ha dicho? —musité, boquiabierta.


  —Tus propias manos, querida. Este es un arte que muchos desprecian en tu mundo, pero aquí nos resulta muy útil a la hora de descartar armas que no serían apropiadas.


  —¿Es que hay un arma apropiada para cada persona? —pregunté, confundida.


  —Por supuesto —corroboró el anciano, sin despegar sus ojos de mis palmas—. Posiblemente, si el Teniente General Petersen, aquí presente, hubiese adquirido otro tipo de arma que no fuese sido un florete, no se encontraría en la posición en que se encuentra ahora.


  —Vaya —parpadeé, impresionada, sin saber si creerme o no todo aquello.


  —Veamos… eres ambidiestra, ¿me equivoco? —asentí con la cabeza y mi ceño se frunció más. Diablos, ¿cómo podía saberlo? ¿De verdad podía averiguar cosas sobre mí simplemente leyendo las líneas de la mano?


  De pronto, sentí algo deslizándose junto a mi pierna, y bajé los ojos. La saliva se me atragantó en mitad de la garganta.


  La serpiente. La maldita serpiente de Alois. Me quedé paralizada, con el miedo cimbreando todos y cada uno de mis músculos. El anciano no se inmutó, seguía observando mis manos.


  —No te preocupes, no te herirá. Solo quiere conocer a la persona a la que salvó la vida —dijo el chico, aproximándose a mí—. Es más, parece que le gustas.


  Tragué saliva y, con las pupilas dilatadas, miré al reptil, que había comenzado a subir por mis rodillas, enroscando su cola en mis tobillos. Como me moviese, me daría de bruces contra el suelo.


  —¿Que… que me salvó la vida? —repetí, con un hilo de voz.


  Alois clavó sus ojos en mi aterrorizada expresión.


  —¿Aún no te has dado cuenta? Esta serpiente es mi florete.


  Durante un momento mi corazón no latió.


  —¿Qué?


  —Es fácil de entender, ¿no? —dijo Alois, sonriéndome con aquella expresión de autosuficiencia que lo catapultaba de inmediato a la arrogancia más absoluta—. Todas nuestras armas contienen en su interior espíritus animales, la de aquellos que más se identifican con nuestra propia personalidad. Sin embargo, estos solo pueden ser visibles aquí, en esta tienda. Fuera de ella, solo podrán ser vistos en su forma de Minutta o en su forma desenvainada, que en mi caso es un florete —se echó a reír ante mi expresión y añadió—. ¿Ahora entiendes por qué el espíritu de mi arma es el de una serpiente?


  Le dediqué una ácida sonrisa.


  —Porque tú también te arrastras por el suelo.


  —Ja, ja, ja. Qué sentido del humor tan agudo.


  Hasta el reptil que había ascendido a mi cadera pareció entender mis palabras, porque su cabeza angulosa se separó durante un instante de mi cuerpo y su lengua bífida silbó con algo de advertencia. El abrazo contra mi cuerpo se hizo algo más apretado y me apresuré a cerrar la boca, solo por si acaso. No obstante, eché una ojeada a Alois de soslayo. Así que una serpiente. Sonreí a medias. Claro, le iba como anillo al dedo. La serpiente en religiones como el Islam representaba al demonio, a la tentación, al mal. Aunque había oído decir también en alguna clase de Historia que la serpiente era guardián a su vez de las energías negativas, la fuerza, la energía, la sabiduría… Hasta para los aztecas, miles de años atrás, una serpiente emplumada había sido su dios supremo. Quetza… no sé qué. Ahora no recordaba el nombre. Y además, se me olvidaba lo más importante: muchas de ellas eran venenosas. Un mordisco… y podías acabar muerto. Mis dedos recorrieron el antebrazo que me había herido hacía unas tres semanas y lo rodearon, crispados.


  La mordedura de una serpiente.


  —¡Listo! —exclamó de pronto el anciano, separándose de mí.


  Dejé caer las manos a ambos lados de mi cuerpo, algo más tranquila. No me había dado cuenta, pero tenía las palmas empapadas por el sudor.


  —Creo que ya sé qué estamos buscando —canturreó con su voz cavernosa—. Seguidme.


  Antes de que pudiésemos añadir palabra, se dio la vuelta y se internó en aquel mar de hojas verdes y troncos toscos y gruesos. Intercambié una mirada con Alois y no tuve más remedio que caminar. Algo bastante difícil, por cierto, cuando uno lleva encima un reptil tan enorme que envuelve los miembros de tal forma que hace complicada incluso la tarea de respirar.


  —Oye, ¿no puedes decirle a tu… arma que se quite de encima?


  —Pero si está encantada contigo.


  Lancé un bufido exasperado y la serpiente, cuya cabeza ya iba a la par que la mía, entornó la mirada, como si encontrase divertido el fastidiarme de aquella manera.


  —Ya, pues yo no lo estoy con ella.


  De repente, un enorme rugido sacudió mis oídos. Amedrentada, di un salto hacia atrás, tropecé con Alois y me precipité contra el suelo, cayendo de espaldas sobre la suave hierba. La serpiente se movió, nerviosa por el súbito golpe. Dirigí una mirada escabrosa hacia el anciano, que parecía complacido por algo.


  —¿Qué… qué clase de animal…? —pregunté, balbuceante.


  Intenté avanzar a gatas, pero descubrí que el bajo de mi pantalón se había enganchado con alguna de las raíces de los árboles. Tiré con más fuerza, pero me fue imposible avanzar más. Aquello que había atrapado mi pierna no parecía dispuesto a soltarla. Suspiré, recobrando fuerzas para tirar de nuevo, pero entonces algo viscoso cayó al suelo, justo a pocos centímetros de donde había posado mi cabeza.


  —¿Pero qué…?


  Miré hacia el techo, extrañada, y la sangre se me heló en las venas. Antes de llegar a verlo, unos ojos enormes, redondos y oscuros se interpusieron en mi camino.


  Bajo ellos, unos bigotes azabaches y delicados se agitaron, y una nariz húmeda aleteó en mi dirección, olisqueándome. La piel brillante y oscura, de color aceituna y aspecto suave parecía palpitar, y desprendía una especie de calidez que resultaba asfixiante. Era incapaz de respirar. Dios mío. Mi cerebro tardó demasiado en elaborar el concepto. Aquello que se encontraba sobre mí era una pantera. Una pantera enorme.


  —¡Ayudadme! —chillé, con la voz descompuesta por el susto—. ¡Me… me matará!


  —No digas tonterías —replicó Alois, casi con burla—. Míralo. Es tu arma. Está más que claro.


  Ahora sí que no entendía nada.


  —¿Có-cómo?


  —Observa.


  Con los ojos temblando en las cuencas, desvié la mirada hacia la enorme mole que tenía encima de mí, con las patas como cuatro columnas, flanqueándome. Su lomo era de dimensiones gigantescas, y fuerte. Podía ver los músculos del animal tan tensos como los míos. Entonces, muy lentamente, el felino abrió la boca y se aproximó a mí.


  —¡No! —grité, y me cubrí el rostro con las manos, no queriendo ver nada más.


  ¿Por qué no me ayudaban? ¿Por qué no intentaban al menos pedir ayuda? Dios mío, moriría despedazada por aquel monstruo. Me desollaría viva, me arrancaría la cabeza, me… De súbito, sentí como me quitaban un enorme peso de encima. Desconcertada, aparté un poco las extremidades de la cara y miré por el resquicio existente entre ellas.


  La pantera llevaba ahora entre sus fauces la enorme y pálida serpiente de Alois. Sin rabia, sin enojo, como si se estuviese limitando a transportarla. Con suavidad, la dejó de nuevo en el suelo y esta, dejando escapar un suave siseo, se deslizó hasta llegar a su dueño.


  Me incorporé a medias, con las pupilas clavadas en las del animal. Este me devolvió la mirada. Una mirada demasiado humana, demasiado esperanzada, como si estuviese esperando una caricia, un gesto que indicase que lo aceptaba.


  Aquello era de locos.


  Lenta, muy lentamente, apartó su zarpa de mi pierna para que pudiese levantarme. Me arrodillé frente a ella, aún temblando de pies a cabeza, y la observé durante un minuto en silencio. ¿De verdad que yo me parecía a ese espíritu animal? ¿A una pantera? Me había esperado algo más… pequeño. Un gato, un lince en todo caso… Suspiré y, con cuidado, puse la mano sobre la cabeza del felino, acariciándosela con suavidad. Casi de inmediato, comenzó a ronronear.


  «Esto es inaudito».


  —Tengo ganas hasta de llorar… —dijo de pronto la voz de Alois, haciéndome volver la cabeza—. Qué escena tan conmovedora.


  Resoplé e intenté acertarle con el puño en la pierna, pero él se apartó a tiempo, riendo entre dientes.


  —Vamos fuera, ¿o qué? —me dio la espalda y alzó una mano—. Tengo cosas más importantes que hacer que ver cómo te deshaces en mimos con ese gatito.


  Hasta la pantera pareció entender sus palabras, porque gruñó por lo bajo.


  —¡No es ningún gatito!


  No obstante, lo seguí en dirección al exterior. Atravesamos de nuevo aquel espeso bosque con el lustroso felino pisándome los talones. La situación me parecía más que irreal.


  Crucé el umbral notando una extraña sensación tras de mí. Un súbito viento, de pronto, me embistió por detrás. Me di la vuelta y, asombrada, comprobé que no había rastro de la pantera. Nada más pisar con una de sus majestuosas patas el suelo de piedra gris de Mausoleo había desaparecido. Ahora tan solo quedaba una larga y brillante arma, con una empuñadura gruesa y de piel negra, con un par de perlas incrustadas.


  —¿Una espada? —musitó Alois, sorprendido.


  —Un sable. No es lo mismo que una espada —lo corrigió el anciano con cierto retintín, que se había situado entre nosotros dos—. Concretamente, es una cimitarra. Fueron forjadas por los persas, y más tarde por los hindúes. Es un arma señorial. Deberías estar orgullosa de ella.


  Asentí, aún con cierta perplejidad. La expresión de Alois no era menos desconcertada que la mía, y casi parecía acribillar aquella hoja plateada que el hombre tenía bien sujeta en sus manos.


  —Posee una longitud total que sobrepasa el metro. La hoja tiene unos noventa y dos centímetros y un espesor de cuatro milímetros. La anchura es de unos tres centímetros y medio —sujetó con firmeza al arma por la empuñadura y la balanceó de un lado a otro, apreciándola—. Pesa unos mil quinientos gramos. Bastante ligera, para ser un arma tan letal.


  Me acerqué y cogí el arma con manos temblorosas. Ajusté los dedos en torno a la empuñadura y la alcé frente a mí, con seguridad, como si fuese algo que me hubiese estado esperando toda la vida. No tenía ni idea si sería capaz de utilizarla contra alguien llegado el momento, y si llegaría alguna vez a saber manejarla. Pero me parecía perfecta, sublime. Una auténtica obra de arte. Y me hacía sentir fuerte, poderosa. Sentía que, con ella, podía hacer que toda la confusión, todo el miedo, toda la soledad y la tristeza que sentía por no estar junto a mi madre, junto a mis amigos, lograría desaparecer.


  Era una sensación maravillosa.


  —Diletta… —me volví hacia Alois, aún con el éxtasis plasmado en la cara—. Qué horror. Creo que hasta vas a necesitar clases sobre cómo coger una espada correctamente.


  Capítulo 9


  Complicaciones


  Alois


  —Aquí tiene los informes de la última semana, General.


  Zah Brown, sentado sobre su amplio sillón de piel, asintió y me miró distraídamente por encima de los papeles que leía en aquellos momentos.


  —No lo llevas mal, Alois —comentó, esbozando una corta sonrisa.


  —Gracias, señor.


  El hombre ensanchó su mueca y la ocultó al cabo de unos instantes tras la montaña de papeles que yacía esparcida por todo su escritorio.


  —¿Has terminado la jornada?


  —Si el General no desea nada más… —repuse, bajando exageradamente la cabeza.


  —Te va a salir una joroba si sigues así —me susurró de pronto una voz taimada en mi oído.


  Apreté los dientes y miré hacia un lado de reojo, a sabiendas de que me encontraría con los ojos celestes de Henriette.


  —Y a ti arrugas si sigues con el ceño tan fruncido.


  Suficiente para disparar su malhumor explosivo. Intentó sujetarme del cuello, pero me escabullí entre sus brazos y coloqué el pie entre sus piernas, listo para hacerle una zancadilla que la haría rodar por los suelos.


  —¿Todo bien? —la voz del General nos sobresaltó y de inmediato nos separamos un par de metros, encarados. Sus ojos oscuros nos escrutaron con curiosidad.


  —¡Por supuesto! —exclamamos al unísono, para acto seguido fulminarnos de reojo con la mirada.


  Henriette dio unos pasos y se separó de mí. Llevaba un par de pesadas carpetas en los brazos. Me lanzó una última ojeada por encima del hombro y se volvió de nuevo hacia el General, iniciando una conversación en susurros.


  Suspiré y salí de la estancia cerrando la puerta con cuidado.


  Henriette… Desde que había vuelto a Panteón y me habían ascendido al puesto de Teniente General, no había vuelto a ser la misma. Bien era cierto que nunca habíamos tenido una típica relación de amistad, pero habíamos logrado alcanzar un cierto grado de comprensión mutua. Yo aguantaba sus arranques de mal genio y ella se mordía a veces la lengua cuando yo hacía uso de mi inaudita soberbia. Por desgracia, aquel acuerdo no escrito se había roto.


  Zah Brown la había mantenido en su puesto, a pesar de que ella había intentado adquirir el grado de Teniente General por todos los medios. Y, sin embargo, había llegado yo, un mocoso, como decía ella, con tan solo diecisiete años y que apenas había cursado dos años en la academia. Había arrojado todas sus aspiraciones por tierra.


  Me llevé la mano a la cabeza, con los ojos clavados en el cielo. ¿Quién diría que alguien como yo estaba preocupado por ese tipo de asunto? Ja, nadie.


  —¿De verdad lo dices en serio? Vaya, no me había esperado algo así de Alois Petersen…


  Agucé de pronto el oído y fruncí el ceño. Aquella voz pertenecía a Elizabeth, General de División de la Escuadra número uno, una de las Lilim más deseadas de todo Mausoleo. Tenía veintitrés años y una larga melena rubia, envidiada por toda fémina de Panteón. No se encontraba muy alejada de mí. Caminaba junto a otros dos jóvenes que sobrepasaban la veintena.


  —Por lo visto, necesita ver todos los días a esa chica… ¿Cuál es su nombre?


  —Diletta Mair.


  —¡Exacto! ¡Esa misma!


  Sacudí la cabeza con exasperación. También conocía a aquellos dos. Dardo y Chanler. El primero era alto y fornido, con un brillante cabello pelirrojo que parecía sangre recién derramada. El segundo, de estatura corta, delgado y de piel muy pálida. Ambos eran el Teniente General y el General de División de la misma Escuadra, la Número Dos.


  No podía creer lo que acababa de escuchar. Como las víctimas de un accidente, procesé los datos con mayor lentitud que la normal. ¿Yo? ¿Que necesitaba ver a Diletta todos los días? ¿Pero qué clase de imbécil se había inventado una majadería de tal calibre?


  —Nadie lo diría, ¿verdad? —comentó Dardo, con el desconcierto bien palpable en su voz.


  —Puede que bajo esa capa de hielo se encuentre un niño tierno que necesita dar amor para seguir adelante —remató Elizabeth con expresión soñadora.


  Aquello ya se había pasado diez kilómetros de la raya. Furioso, apreté el paso y en un par de zancadas me puse a su altura. Con el índice tenso y estirado golpeé un par de veces el hombro de Dardo, que volvió la cabeza hacia mí. No hubo palabras para describir la expresión que se hizo dueña de su rostro.


  —No sabía que fueseis tan chismosos —siseé, ametrallándolos con mis ojos.


  Los tres aludidos se miraron entre sí, ruborizados y avergonzados a más no poder.


  —Dis-discúlpanos —se apresuró a decir Elizabeth, mordiéndose el labio con preocupación—. Solo…


  —Solo comentábamos los rumores —la ayudó Chanler, afirmando fervorosamente con la cabeza.


  Rumores. Sin duda, quien los había comenzado había sido aquella amiguita de Diletta, la que también tenía un nombre italiano.


  Se produjo un breve silencio, pero yo no aparté mis ojos de ellos, que no parecían demasiado a gusto con la frialdad que se desprendía de una mirada como la mía.


  —Creo que debemos irnos —dijo de pronto Dardo, esbozando una sonrisa desmayada.


  —Sí, yo también lo creo —corroboré, cruzándome de brazos con indolencia.


  A la vez, los tres me dieron la espalda.


  —Hasta luego, Petersen —se despidió en voz baja Elizabeth, alzando un poco la mano.


  —Ya nos veremos.


  Yo no contesté. Los vi alejarse, algo más apretados entre ellos y con el rubor presente aún en sus mejillas.


  —Hay que fastidiarse —oí quejarse al chico pelirrojo, que de inmediato recibió un codazo para que disminuyese el tono de voz—. ¿Cómo un criajo como él puede imponer tanto?


  Sonreí satisfecho y me apoyé en la pared, aún con los brazos cruzados sobre el pecho. Claro que imponía, me había dado cuenta cuando Elizabeth me había llamado por mi apellido. A los Lilim se nos prohibía llamar por el nombre a los Generales y al Estratego. Sin embargo, entre compañeros del mismo rango, e incluso entre subordinados, solíamos llamarnos con el nombre de pila. Era lo más normal.


  Pero yo no era normal.


  Escuché unos pasos apresurados a no demasiada distancia y algún que otro boqueo entrecortado. Alguien se acercaba hacia mí, corriendo y jadeando ruidosamente. Miré hacia la derecha y esperé en mi posición sin moverme ni un centímetro.


  Un Lilim joven, de no más de quince años, dobló la esquina, resbaló y cayó al suelo de bruces. Sin embargo, al verme, se levantó con ímpetu y se dirigió hacia mí. Se detuvo a menos de un metro, sin resuello, con las mejillas rojas debido al esfuerzo y con gotas de sudor resbalando por sus sienes.


  —Te-Teniente General Petersen… —consiguió decir, entre bocanada y bocanada de aire—. Ne-Necesito que me acompañe. Es urgente.


  Enarqué una ceja y me separé de la pared en la que había estado apoyado.


  —¿Qué ocurre?


  —Es… complicado, señor —musitó—. No puedo contárselo aquí.


  Sacudí la cabeza y le di la espalda. Menuda pérdida de tiempo.


  —Mi jornada ha acabado. A menos de que me digas de qué se trata y lo considere de cierta importancia, ya puedes ir buscándote a…


  —¡Por favor!


  El chico se arrodilló frente a mí y atrapó entre sus manos mi túnica blanca, estrujándola con nerviosismo. Parecía desesperado. Tenía las pupilas demasiado dilatadas, ocupando casi todo el iris verdoso.


  Suspiré y, de un tirón, le aparté la prenda de las manos.


  —De acuerdo. ¿Por qué necesitas mi ayuda?


  El muchacho se levantó del suelo y, sin añadir palabra, echó a correr. Por mucho que lo llamé no se detuvo, así que no tuve más remedio que seguirlo. Recorrimos gran parte de la Escuadra Número Tres, subiendo y bajando escaleras, alejándonos del edificio principal. Me crucé con algunos oficiales en el camino que me saludaron con una concisa inclinación de cabeza que apenas tuve tiempo de corresponder.


  —¡Eh! ¡Chico! ¿Pero adónde diablos vamos?


  Él no contestó. Únicamente parecía ser capaz de correr y jadear.


  Por fin, nos detuvimos en uno de los barracones de mi Escuadra, casi al límite de la línea que delimitaba nuestro territorio con el de la Escuadra número Cinco.


  La zona estaba solitaria, no había ni una solo alma por allí cerca. Todo aquello me dio mala espina y mis dedos agarraron la Minutta que llevaba colgando del cuello, listo para usarla si fuese necesario.


  —Entre, por favor.


  El chico señalaba con la mano temblorosa al interior oscuro de uno de los barracones que, deteriorado y con la puerta entreabierta, crujiendo en los goznes, parecía tener un cartel invisible que decía Peligro.


  Por si acaso, desenvainé la Minutta, y la apreté contra la marca de la clavícula izquierda, la misma que indicaba el día de mi muerte. De inmediato, esta se transformó en mi largo florete, que esgrimí sin dudar.


  Pasé cerca del muchacho, observándolo penetrantemente.


  —Como sea una trampa, te prometo que no saldrás de esta con vida.


  Él solo tragó saliva y entró tras de mí en aquella oscuridad, únicamente rota por algunos rayos de un sol que estaba a punto de esconderse.


  —Bien hecho —dijo entonces una voz que me resultó conocida—. Aquí lo tienes.


  Algo transparente pasó cerca de mi rostro y el muchacho, soltando una exclamación, saltó y lo atrapó. Con frenesí, lo agitó frente a su cara, como para comprobar algo. Era una jeringuilla. Sin dudarlo, introdujo la aguja en la piel y se inyectó el contenido que titilaba en el pequeño tubo de plástico. Después, lo arrojó al suelo y desapareció tras la puerta abierta.


  —¡Eh! ¡Oye!


  —No se lo tomes en cuenta, Petersen. Solo intentaba salvar su vida.


  Me volví, alzando la espada sobre mi cabeza, listo para atacar.


  —¿Quién eres?


  Unos pasos acercaron al desconocido a mí y fue entonces cuando me di cuenta de que no era ningún extraño. Reconocí al instante su corto cabello pelirrojo y sus ojos enormes de color chocolate. Hasta la sonrisa ancha que tenía un tinte amargo.


  Noah. Alias pajarito.


  El muchacho asintió con la cabeza y entornó la mirada, observándome de pies a cabeza.


  —Tienes buen aspecto. Te han ascendido, ¿no es cierto? —me preguntó, sin dejar de sonreír—. Es una pena que se les pasara por alto el hecho de que hayas sido tú el culpable de que Diletta entrara prematuramente en Panteón.


  —Tú, en cambio, tienes una pinta horrible —contesté, apretando los dientes—. ¿Qué pasa? ¿Se enfadaron contigo tus jefes?


  La mueca de Noah se enervó y su ceño se frunció un poco.


  —Me arrancaron las alas.


  Enarqué una ceja y bajé un poco la espada.


  —Ay, eso tuvo que doler.


  —Bastante.


  Suspiré y transformé el florete en Minutta. No podía enfrentarme a él, no si ya ni siquiera era un Ángel por completo. Sería estúpido y cobarde.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? Eres uno de los pocos… bueno, no. Eres el primer exángel que lo ha conseguido.


  —Fue fácil —contestó él, encogiéndose un poco de hombros—. Cuando pierdes la condición de Ángel, los superiores te permiten solicitar un último deseo. El mío fue que me trajesen hasta aquí. El resto no es nada digno de honor. Localicé a un Lilim joven y le inyecté sangre angélica. Sabes muy bien que es tóxica para vosotros y provoca la muerte en menos de doce horas. Le dije que si no me traía a Alois Petersen, no le proporcionaría el antídoto que lo salvaría.


  Esbocé una media sonrisa. Ahora comprendía la desesperación y la angustia de chico, y su insistencia en hacerme venir hasta el barracón.


  —No entiendo tu fama de buenazo. En el fondo eres cruel —canturreé. Él no me contestó, pero su sonrisa desapareció por completo—. Está bien. Ya aclarado ese asunto… ¿se puede saber qué haces aquí?


  —¿No lo intuyes?


  —Escúchame, tengo mejores cosas que hacer que escuchar a un Ángel caído en desgracia como tú —dije, cruzándome de brazos con hastío—. Así que habla de una buena vez. No me hagas perder la paciencia, porque ya es bastante irritante tener que verte aquí, frente a mí, y no poder tocarte.


  Noah enarcó una ceja con incredulidad.


  —¿Qué esperabas? —me mofé, meneando la cabeza—. Aún poseo un mínimo de caballerosidad. No pienso matar a un pajarito que se ha caído del nido.


  Se rio con carcajadas secas y amargas. El dolor restalló en sus ojos antes de que empezase a hablar.


  —Vengo a avisarte. En breve, los Ángeles os atacarán.


  La sonrisa desapareció en un suspiro y me envaré, escuchando atentamente.


  —¿Cómo lo sabes? —pregunté, receloso.


  —Ellos mismos me lo comunicaron poco antes de que descubriera que Diletta podía ver a los fantasmas y a los diablos como tú —respondió, esbozando una mueca.


  —Ya, ¿y pretendes que crea que son tan idiotas como para dejarte venir aquí con esa información tan valiosa?


  —Lo escribí en cuanto vi la herida de Diletta, por si las moscas. Presentía que algo ocurriría pronto —suspiró y se tocó la sien con los dedos—. Realmente, no recuerdo nada. Los encargados de arrancarme las alas también me borraron ese recuerdo. Descubrí la hoja escondida el otro día entre la ropa interior del primer cajón de mi cómoda.


  —Gracias por los detalles —gruñí—. ¿Estás seguro?


  Él no apartó su mirada.


  —Todo lo que puedo estarlo.


  Me mordí el labio y comencé a dar vueltas por la diminuta estancia, acariciándome los labios con la punta de la Minutta. Me detuve de pronto y mi entrecejo se arrugó.


  —¿Y por qué te has arriesgado? ¿Por qué has venido hasta aquí a decírmelo?


  Sus ojos vacilaron y bajó la cabeza con pesadumbre, mientras sus manos, sujetas entre sí, se retorcían.


  —Le debía una a Diletta. Y… sé que después del accidente vive aquí —me miró de reojo y torció el gesto—. Alguien como ella, con semejante don de ver fantasmas, debe de ser un plato suculento para vosotros, ¿eh?


  Sonreí con sarna.


  —Ya sabes cuál es la respuesta.


  —Sí —dijo, y sus ojos se estrecharon—. Claro que lo sé. Por eso… por eso deberías sacarla de aquí.


  Lo miré como si sufriera de algún tipo de disfunción mental.


  —¿Estás loco? —exclamé, poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo voy a sacarla de aquí? ¡Diletta pertenece ahora a este lugar!


  Me detuve, con los puños apretados y sintiendo la cara arder. Estaba frenético. Hasta las ganas de golpearlo me hacían temblar de frustración.


  Noah entornó la mirada y sus labios trazaron una mueca irregular en la parte baja de su barbilla. Parecía desagradablemente escéptico.


  —Diletta —musitó, y negó con la cabeza—. La llamas por su nombre.


  —¿Y qué? —le espeté, a la defensiva.


  Se produjo un instante de silencio.


  —Te has encariñado con ella.


  —¿De qué mierda estás hablando? —solté, sin poder contenerme—. ¿Encariñarme? ¿Con ella? ¿El que te hayan arrancado las alas ha afectado también a tu cerebro o a lo que sea que tenéis los pajarracos como tú?


  —Reaccionas de esa forma tan inmadura porque sabes que es cierto.


  Furioso, me acerqué a él y lo sujeté por el cuello del jersey, atrayéndolo violentamente hacia mí.


  —No tienes ni idea de lo que estás hablando —siseé.


  —Claro. Únicamente encárgate de sacarla de aquí y ponerla a salvo —me sonrió y, con el índice, me golpeó la frente—. Si no, me encargaré de que tus superiores se enteren de por qué Diletta llegó tan pronto aquí.


  —Maldito… —mi silbido iracundo hizo flotar su flequillo pelirrojo.


  —Hasta la próxima, Alois.


  Mis puños se cerraron en el aire y, ahogando un bramido, aporreé la pared que tenía más cercana. Noah había desaparecido de pronto. Se había marchado al mundo de los vivos. En definitiva, había logrado escaparse… como la última vez.


  Suspiré y me apoyé en la pared que acababa de golpear con todas mis fuerzas. Aquello era de locos. Un mes antes me había imaginado en mi puesto de alto cargo, en una Escuadra donde se me respetara, trabajando satisfactoriamente y, sobre todo, tranquilo. Jamás me hubiese creído que habría acabado en una Escuadra donde mi compañera más próxima me odiaba, molestado por absurdos rumores sobre un burdo amor adolescente, convertido en responsable de una chica de ojos de colores diferentes y acosado por un Ángel caído.


  Respiré hondo y me separé bruscamente de la pared.


  «Patas arriba… Patas arriba pones mi vida, Diletta».


  En una sola palabra conseguí resumir todo lo que sentía.


  —Joder.


  Abrí la puerta del barracón de una patada y salí al exterior encolerizado, encrespado por cómo me sentía. Me mordí el labio con tanta fuerza que a punto estuve de hacerlo sangrar.


  «Cálmate», me ordené, imperioso. «Tú no eres así, no te alteras con tanta facilidad». Cerré los ojos y mis dientes se apartaron de los labios, que sentí palpitantes e hinchados. «Respira. No es tan importante. No tienes por qué hacer caso a ese Ángel. Eres Alois Petersen. Eres el niño prodigio. Inmutable. Frío».


  —¿Alois?


  —¡Ah! —di un respingo y, sobresaltado, me volví hacia la voz que se había dirigido a mí. Respiré más tranquilo al ver quién era. La General Mei Tsu-zu.


  —Disculpa, no quería asustarte.


  Casi de inmediato enrojecí con vergüenza. Genial. Creía que me había asustado. Ella, una mujer que ni siquiera llegaba al metro cincuenta y cinco. Menudo imbécil.


  —No se preocupe, General —dije, haciendo el saludo de rigor—. ¿Qué hace tan alejada de su Escuadra, si me permite preguntarlo?


  Ella sonrió dulcemente, casi con indulgencia, y levantó la mirada hacia los techos curvos de los edificios que componían mi Escuadra. Tras ellos, el sol estaba a punto de esconderse.


  —Sus formas me recuerdan demasiado a mi país —musitó, melancólica—. Nací en China. En la ciudad de Suzhou.


  —Ah —dije, levantando también la mirada.


  —Han pasado muchos años, pero yo aún sigo recordando —suspiró, y negó con la cabeza—. A veces… vengo aquí para recordar de dónde vengo. De esa forma, consigo averiguar dónde se encuentra mi futuro.


  Mis pupilas se dilataron y apreté los puños inconscientemente. «De dónde vengo…».


  Genio.


  Exacto. Eso es lo que era yo. Así me llamaban. Genio. Alguien que estaba por encima de todo miedo.


  Miedo.


  «Encárgate de sacarla de aquí y ponerla a salvo».


  Alcé la mirada, esa vez con decisión, y pude ver una sombra de tensión en los músculos de la mujer, alertada sin duda por mi brusco cambio de expresión.


  —General Tsu-zu. ¿Podríamos hablar sobre un asunto en privado? —ella asintió, aunque la extrañeza turbó sus suaves rasgos—. Es… sobre esa chica que mi hermano trajo aquí.


  Diletta


  Me miré al espejo de reojo y mi mano apretó con fuerza la Minutta que colgaba a modo de medallón sobre mi pecho. Me sentía extraña llevando aquel uniforme de Lilim, con aquellos pantalones tan anchos y de tiro tan bajo. A veces me enredaba con la tela al andar cuando llevaba prisa. Me daba la sensación de que iba disfrazada las veinticuatro horas del día.


  Suspiré y me di media vuelta, paseando los ojos por toda la habitación antes de posarlos sobre la figura de Loretta que, sobre mi cama, se limaba con cuidado las uñas de las manos.


  —¿Sabes que todo el mundo habla de ti? —comentó cuando sintió mis ojos sobre ella.


  —¿De mí? —arrugué en ceño, desconcertada.


  —Y de tu relación con el Teniente General Petersen —añadió con un guiño.


  Respiré hondo y avancé hasta situarme junto a ella. Me dejé caer sobre la cama, tirando sin querer la almohada al suelo. La Minutta quedó retenida con firmeza entre mis dedos.


  —Valiente estupidez —rezongué, torciendo el gesto. Loretta dejó escapar una risita entre dientes—. Ya te he dicho más de cien veces que ni siquiera nos llevamos bien.


  —Los que se pelean se desean —canturreó suavemente—. Además, es el Teniente General Petersen. Es muy respetado y, recuerda, a pesar de que es el oficial más joven, ocupa el tercer puesto en el ranking de los hombres más deseados de Mausoleo.


  Volví a inspirar con fuerza. Cada día estaba más convencida de que Loretta era una copia idéntica de Febe. Era histriónica, algo superficial, extrovertida y chismosa. Ah, y estaba convencida de que entre Alois y yo había algo. La única diferencia radicaba en que había muerto en Florencia en el año 1991 en un accidente de autobús y en que ya había cursado un año completo en la academia de Lilim. Ah, claro, y que tenía en su poder una bonita y mortífera cerbatana que sabía utilizar. No creía que Febe, en nuestro mundo, tuviese una de aquellas armas.


  —Puede que tenga una buena posición social y que sea… guapo. —Loretta hizo una mueca, dando a entender que a su juicio, lo estaba subestimando—. Pero no deja de ser lo que es.


  —¿Y qué es?


  Había bajado los ojos hacia mi Minutta y no me había dado cuenta que quien había formulado aquella pregunta no había sido Loretta. Estaba absorta en mi mundo.


  —Un engreído arrogante con un ego más alto que el propio Himalaya.


  Escuché una risa seca tras de mí y me envaré al reconocerla de pronto.


  «Oh, no…».


  —Ni yo podría haberme descrito mejor.


  Crucé una mirada con mi amiga que, inmóvil y pálida, observaba con los ojos como platos a Alois Petersen, que se hallaba en ese preciso instante tras de mí, apoyado en la ventana por la que había tenido la desfachatez de entrar. ¿Por qué diablos tenía que entrar por ahí cuando la puerta de mi dormitorio estaba abierta?


  Me giré, deseando que me tragase la tierra. Él no pestañeó siquiera cuando me miró con fijeza.


  —Loretta —dijo con delicadeza, sin apartar los ojos de mí—. ¿Podrías dejarnos unos momentos a solas?


  La muchacha se incorporó de súbito, como si tuviera un muelle pegado al trasero.


  —Por supuesto, Teniente General —murmuró, inclinando ligeramente la cabeza.


  Cruzó mi dormitorio en cortas zancadas y, antes de desaparecer por la puerta, alzó los pulgares, infundiéndome ánimos.


  —Escucha, yo no quería decir… —comencé a decir, un instante después de que Loretta se hubiese marchado.


  —Esta tarde he hablado con Mei Tsu-zu, la general de la Escuadra Seis —me interrumpió, haciéndome caso omiso—. Es conocida de uno de los mandamases del Departamento de Asuntos Especiales. Creo que te darían un puesto si lográsemos convencerlos de que les serías útil.


  Lo miré boquiabierta, sin entender ni una sola palabra.


  —¿De qué estás hablando? —barboteé, confusa—. ¿Departamento de Asuntos Especiales? Creí que ingresaría en la Academia cuando comenzase el curso.


  Él vaciló, y a punto estuve de restregarme los ojos, incrédula. ¿Vacilando? ¿Él? Nunca lo habría imaginado. Desde que lo había conocido, no lo había visto así ni una sola vez. Siempre me había parecido el epítome de la seguridad.


  —Sé que… acordamos eso —desvió la mirada hacia la derecha, incómodo—. Pero creo que puedes ofrecer algo más a Panteón. Cuando estabas en el mundo de los vivos, tenías la capacidad de ver a los muertos. Es muy posible que ahora poseas un don que desconozcas, y al Departamento de Asuntos Especiales podría venirle muy bien una ayuda especial. Además, no está demasiado lejos de Mausoleo, solo…


  —Espera —lo detuve, cayendo en la cuenta de lo que sucedía—. ¿Es que ese departamento al que me quieres mandar no está aquí?


  Hubo algo en mi voz que lo amedrentó un poco, porque sus labios se estiraron.


  —No, no está aquí. Pero…


  —Claro, ya entiendo lo que pretendes hacer —avancé hacia él, deteniéndome a tan solo unos pasos de distancia. Levanté el índice y lo señalé—. ¿Tan poco me aguantas como para hacer esto?


  —¿Esto? —repitió, entornando la mirada.


  —Sí, esto. Deshacerte de mí.


  Avanzó un paso y se quedó paralizado, como en estado de shock. Después, sacudió la cabeza y se aproximó a mí. Con violencia me agarró del brazo y me zarandeó, como si quisiese hacerme reaccionar.


  —¿Deshacerme de ti? —murmuró—. Ridículo.


  —¿Ridículo? —exclamé, y me aparté de él con brusquedad—. ¿A qué viene entonces ese deseo de sacarme de Mausoleo?


  —¿Tanto te costaría marcharte de aquí? —susurró, entornando la mirada—. No sabía que le hubieras cogido tanto cariño a Loretta…


  Hice una mueca y, echando la cabeza hacia atrás, me eché a reír.


  —¿A Loretta? —pregunté, y la carcajada se me entrecortó—. No, idiota. Es por ti.


  Aquella era la respuesta que menos se esperaba. Pude verlo reflejado en el estupor que ensombreció su mirada. Se envaró. Hasta yo pude comprobarlo en la rigidez de sus músculos, en la blancura de sus nudillos al doblarse. Aquel simple enunciado no solo lo había sobresaltado, había estado a punto de espantarlo.


  No supe por qué, pero un desagradable resquemor me aguijoneó por dentro.


  —Entiéndeme —continué, con los dientes apretados—. Eres la única persona que me recuerda… lo que he vivido.


  Aquello pareció relajarle, y sus pulmones acalambrados volvieron a llenarse de oxígeno.


  —A veces, cuando te veo, recuerdo el instituto, a mis amigos y las clases insoportablemente aburridas —sonreí, pero los ojos se me humedecieron sin que pudiese evitarlo. Él se limitó a fruncir el ceño—. Cuando te sorprendes, no puedo evitar acordarme de aquella vez en que mi madre nos pilló a los dos solos en mi dormitorio y pensó que estábamos en mitad de un ritual satánico o algo así —tarde. Fue demasiado tarde para contener las lágrimas, que acabaron corriendo sin remedio por mis mejillas. Alois entreabrió los labios, sin saber muy bien qué decir—. Por todo eso, no quiero marcharme de aquí, no quiero dejar de verte. Si lo hago… me costará más recordar que alguna vez he estado viva.


  Él suspiró y, de mala gana, se desató la estola blanca que llevaba sujeta a la cadera en forma de cinturón. Me la tendió a la vez en que yo sorbía fuertemente por la nariz.


  —Ten, límpiate. No es un pañuelo, pero te servirá.


  Asentí, boqueando, y murmuré un agradecimiento que ni siquiera llegó a mis oídos. Me limpié como pude las lágrimas, dejando un rastro rojizo en mi piel. Le tendí de nuevo la prenda a Alois. Este miró las manchas oscuras que habían aparecido en ella. No se molestó en disimular la expresión de asco.


  —Será mejor que te la quedes por el momento. Ya sabes, por si vuelve tu complejo de María Magdalena.


  Aquella vez no pude evitar sonreír.


  —Gracias.


  Se mantuvo un momento en silencio, con la vista clavada en mí. Pero de pronto, como si recordara algo, la sacudió y me dio la espalda. Parecía dispuesto a irse.


  —¡Espera! —exclamé, sin darme cuenta de lo aguda que sonó mi voz.


  Alois se detuvo y se volvió hacia mí, interrogante.


  —¿Por qué querías que me marchase de Panteón? —pregunté, susurrando—. Y no me digas que era porque querías que me sintiera mejor en ese maldito departamento, porque no me lo creeré.


  Suspiró y se volvió por completo. Como solía hacer, se sentó en mi cama sin permiso.


  —Me han… informado de que pronto habrá un ataque por parte de los Ángeles —dijo, con gravedad.


  Me quedé helada, con la boca abierta por la sorpresa. Ángeles. Noah. Esa mujer que había intentado acabar conmigo después de que aquel coche me hubiese atropellado.


  Apreté los puños, temblando. Ahora aquellos seres eran mis enemigos. O, al menos, eso se suponía. Me acerqué con paso apresurado y me senté junto a él, intentando calmar los corcoveos.


  —¿Quién te lo ha dicho?


  —Esa no es la cuestión —de pronto, pareció contrariado—. La cuestión es cómo diablos vas a actuar frente a esto.


  —¿Actuar? —repetí, y sentí un escalofrío—. Quieres decir que… ¿tendré que luchar como tú?


  —No seas mema. No llevas ni una semana aquí. ¿Crees que el Estratego permitiría que tú, sin ninguna idea en el combate, tomaras parte en la batalla? Sería estúpido.


  —Entonces, ¿a qué viene la pregunta anterior? —exclamé, irritada ante la exasperación de su voz.


  —Viene a que, aunque no entres en batalla, hay posibilidades de que llegues a cruzarte con algún Ángel —dijo, uniendo los labios con fuerza—. Y tendrás que matarle si no quieres que sea él quien te mate a ti.


  Palidecí y lo comprendí todo de golpe.


  —Ya entiendo a lo que te refieres —murmuré, cabeceando—. No sabes si seré capaz de asesinarlo.


  —¡Bingo! —exclamó, esbozando una sonrisa insidiosa—. Ahí está el problema.


  Me mordí el labio y mis dedos se cerraron en torno a la Minutta que colgaba de mi cuello. Sí, aquello era un problema. Nunca en mi vida había matado a algo más grande que un insecto, ni siquiera accidentalmente. Me imaginé la escena que tendría que afrontar y me estremecí. Oh, claro que no sería capaz. Me daba igual que fuese un Ángel, un enemigo. Los Ángeles se parecían demasiado a los humanos vivos… y a los Lilim.


  —¿Ves? —Alois suspiró cuando vio mis trémulas manos—. Le ocurre a la mayoría cuando llega aquí.


  Tragué saliva con dificultad y lo miré de soslayo.


  —¿A ti te ocurrió?


  Me dedicó una de sus sonrisas.


  —¿Bromeas? Claro que no.


  No fui capaz de responder a aquello y me limité a bajar la mirada. Él percibió mi reprobación y se apartó un poco. De pronto, la situación se había vuelto embarazosa.


  —De todas formas, no deberías preocuparte. Cuando asedian Mausoleo, se conduce a los inexpertos a pasadizos subterráneos que comunican con la Huesa. Sería realmente mala suerte que llegases a encontrarte con esos pajarracos. Pero por si acaso, deberías aprender a manejar ese bonito sable —hizo una mueca, observando de lado mi Minutta—. Pasado mañana comenzarás a practicar con Henriette. Necesitaré un día entero para convencerla.


  —Pero…


  —Nada de peros —curvó una ceja, serio—. Soy tu superior y debes obedecerme.


  Arrugué el gesto y junté las cejas, amenazadora.


  —Por supuesto, Teniente General.


  Él se echó a reír al sentir el sarcasmo en mi voz. Y de pronto, me di cuenta de algo. Era la primera vez que lo escuchaba reírse de verdad. En aquellas carcajadas no había sombra de ironía, ni de malicia. Eran limpias, ruidosas y contagiosas. En menos de un instante, yo también me había unido a sus risas. Poco a poco, la intensidad de estas fue creciendo, robándonos el oxígeno y lastimándonos el estómago. Terminamos sin resuello, sujetándonos el abdomen con las manos.


  —Bueno, será mejor que me vaya —dijo Alois, al cabo de unos segundos de silencio. Respiraba con las mejillas brillantes y rojas—. Kaspar me ha invitado a cenar con él. El muy idiota pretende emborracharme y luego llevarme a frecuentar locales «para chicos mayores» en la Huesa.


  —Suena divertido —dije con sorna.


  —Oh, sí. Mucho —se levantó de un salto y ladeó la cabeza para mirarme—. Tendré que llevarlo después a rastras y sujetarle la cabeza cuando vomite.


  Volvimos a reír, pero esa vez con carcajadas flojas y débiles. Casi forzadas. Algo había cambiado en aquella atmósfera. De pronto, esta se había hecho demasiado calurosa. O, al menos, eso me parecía a mí.


  Alois me ofreció una última mirada y me dio la espalda para marcharse. Algo se agitó en mi interior y, sin darme cuenta de lo que hacía, avancé hacia él.


  —Gracias.


  Se detuvo, pero no se volvió para responderme.


  —¿Por lo del entrenamiento con Henriette? No me las des. Cuando comiences con ella pasado mañana sentirás ganas de matarme, te lo aseguro.


  Di otro paso más, encontrándome de pronto muy débil. Qué sensación más ridícula.


  —No es… por eso —aquella respuesta atrajo su atención. Se volvió hacia mí desconcertado—. Has intentado… sacarme de aquí para que no me hiciesen daño esos Ángeles. Te has preocupado por mí porque querías protegerme. Por eso te doy las gracias.


  Solté aquello de sopetón y, cuando terminé, deseé que la tierra me tragase. Con el poco valor que me quedaba, y con la cara ardiendo por la vergüenza, encaré a Alois, que parecía estupefacto.


  Él no se ruborizó, pero de nuevo pareció embargado por aquella súbita contrariedad, porque agitó la cabeza hoscamente y abrió la puerta con rudeza. Sin embargo, nada más hacerlo, Loretta cayó de bruces en el suelo de la habitación.


  Suspiré cuando me ofreció una sonrisa de disculpa. La muy entrometida… había escuchado toda la conversación.


  Capítulo 10


  Asesinato


  Diletta


  Era sin duda el sueño más molesto que había tenido nunca. A decir verdad, era un verdadero infierno. Una voz me llamaba sin parar y unos fuertes golpes la acompañaban estruendosos, sin ritmo alguno, casi furiosos. No podía reconocer quién me reclamaba con tanta urgencia, pero parecía ser verdaderamente importante.


  Me di la vuelta con brusquedad y, de pronto, me precipité contra el suelo, golpeándome con fuerza el trasero. Desperté de golpe, completamente desorientada, y miré al frente con el corazón galopando en mi pecho.


  La puerta parecía estar a punto de venirse abajo. Se sacudía una y otra vez cuando el puño de alguien o de alguna bestia iracunda se descargaba contra ella. La voz que gritaba mi nombre pertenecía a una mujer.


  Me levanté y caminé a trompicones, arreglándome rápidamente la cabellera revuelta y el pijama medio levantado. Antes de que un nuevo golpe amenazara con echar la puerta abajo, accioné el picaporte y abrí con brusquedad.


  La mano de una mujer pelirroja estuvo a punto de golpearme y me aparté de un salto, sorprendida y atemorizada.


  Durante un instante nos quedamos mirándonos la una a la otra. De pronto, la reconocí. Era aquella joven que había encontrado en la casa de Alois el mismo día que él abandonó el mundo de los vivos. Sí, aquella misma que se había encontrado bajo él en una posición no demasiado decorosa.


  La observé con expresión interrogante.


  —¿Sí? —intenté sonar lo más educada posible.


  —Antes de nada, quiero ser clara —dijo, a modo de saludo—. Voy a entrenarte porque me lo ha pedido el mocoso de mi superior y no puedo desobedecer una orden suya. Soy una profesora nefasta y tengo un humor de perros porque ayer me acosté borracha, he dormido poco y mal y tengo un dolor de cabeza de los que hacen época.


  Me quedé en blanco y durante unos segundos fui incapaz de decir nada. Tragué saliva y miré tras de mí. A través de la ventana pude ver que ni siquiera había amanecido y que, en aquel instante, gotas de lluvia azotaban el cristal con fuerza.


  —¿Entrenar? Pe-pero si está lloviendo —fue lo único que fui capaz de articular.


  La mujer se puso con los brazos en jarras y ladeó la cabeza con hastío. Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en dos finas rendijas.


  —Ah, cierto. Olvidaba que únicamente se luchaba a pleno sol —comentó con ironía—. Seguro que a nuestros queridos Ángeles no se les ocurriría atacar en un día de lluvia. Son muy considerados.


  Enrojecí hasta la raíz del pelo y me apresuré a asentir con la cabeza fervorosamente. Miré nerviosa mi Minutta, que reposaba sobre la mesita de noche, junto a mi cama.


  —De acuerdo. Te quiero vestida en menos de diez minutos. Desayunarás por el camino.


  La mujer me dio la espalda y caminó hacia la salida con paso resuelto. Antes de cerrar de un portazo, tuvo la delicadeza de decirme su nombre: Henriette. Un nombre con el mismo genio que su dueña.


  Di una vuelta de trescientos sesenta grados y sacudí la cabeza, absorta. No me había dado cuenta de la velocidad con la que respiraba. Me llevé las manos al pecho e intenté tranquilizarme.


  Sí, tal y como había predicho Alois, ahora mismo sentía ganas de matarle. Solo a él podría habérsele ocurrido colocarme bajo el mando de una profesora que quemaba con la mirada y tenía un humor peor que el mismísimo Diablo.


  Aquello era inhumano, no cabía ninguna duda.


  En primer lugar, porque los continuos ataques de mi exigente profesora eran imparables, sobre todo para alguien como yo que jamás había tocado un arma en toda su vida. En segundo lugar, porque me sentía helada, cansada y empapada por la lluvia que acababa de cesar hacía apenas unos minutos. Y en tercer lugar, porque era imposible concentrarse en aquel prado de la Escuadra Tres, a la vista de todos los Lilim que acudían a su trabajo. Sentía enrojecer cada vez que uno me miraba de reojo, casi con burla, y yo acababa en el suelo tras una nueva acometida de Henriette. Era una suerte que no hubiera visto aún a Alois.


  —¡De pie! —exclamó ella por décima vez.


  Me incorporé trabajosamente, resoplando con fuerza. Apoyé la cimitarra a modo de bastón y me recosté sobre ella. Hasta me costaba respirar a ritmo normal.


  La mujer me miró despectiva, meneando ligeramente la cabeza.


  —Esto está siendo verdaderamente frustrante —comentó, chascando la lengua.


  —Eso debería decirlo yo —rezongué por lo bajo, alzando la espada frente a mí—. Si pudieras enseñarme alguna forma de poder atacar…


  —¿Atacar? —Henriette se echó a reír sonoramente—. ¿De qué serviría? Te he enseñado las posiciones básicas para bloquear una arremetida de un oponente no muy avanzado, por cierto, y ni siquiera eres capaz de aguantar sobre el suelo más de dos embistes seguidos.


  —No tengo demasiada fuerza —repliqué, torciendo la boca con fastidio.


  —No es cuestión de fuerza, Diletta. Tu equilibrio es nefasto. —Henriette golpeó mis piernas con la empuñadura de su arma, instándome a separarlas—. Flexiónalas un poco más. Así, eso es. Intenta mantener esa posición durante el tiempo que dure mi ataque.


  —¿Qué? —miré hacia abajo, paralizada. ¿Pero cómo diablos iba a lograr eso?—. ¡No voy a poder!


  Henriette empuñó su larga espada de borde aterradoramente afilado y, de un solo impulso, arremetió contra mí, con los brazos estirados y una expresión concentrada en el rostro.


  Intenté recordar a toda velocidad la posición adecuada para bloquear aquel temible espadazo. Durante un instante, recordé aquellas películas de caballeros medievales, cuando uno se lanzaba sobre otro, furioso, iracundo, con una enorme espada por encima de su cabeza, listo para descargarla con toda su fuerza contra su oponente. A pesar de que aquel tipo de arremetida me parecía más que letal, para Henriette no era más que una clave para la victoria. Según ella, era un movimiento burdo y descontrolado que no conducía a ninguna parte. En la teoría, era fácil de detener. Bastaba poner la espada en horizontal, colocando la zona plana de la hoja sobre la mano contraria que empuñaba el arma, y absorber con una flexión profunda de piernas la fuerza de la acometida. Después de aquello, había que dar una vuelta de trescientos sesenta grados, desviando con un simple giro de muñeca la trayectoria del arma del oponente. Con velocidad, se debería apuntar al cuerpo y estirar el brazo para hundir el filo en la piel.


  En la teoría sonaba hasta sencillo. Pero en la práctica… era una auténtica mierda.


  Conseguí soportar el certero golpe de Henriette, a pesar de que una de mis muñecas retembló de dolor. No pude evitar dar un paso atrás y tardé demasiado en dar aquella vuelta de rigor. Cuando quise darme cuenta, la punta de la espada de la mujer había clavado en el embarrado terreno un jirón de tela de mis pantalones oscuros. Al intentar moverme, perdí el equilibrio y caí al suelo, golpeándome el trasero.


  Escuché un par de risas que me produjeron un calor que quemó mis venas de vergüenza y enfado.


  Indignada, y justo cuando Henriette se inclinaba levemente para apartar la punta de su espada de mi pantalón, hundí una zapatilla en el terreno y la alcé con brusquedad, llenando de barro la cara de la mujer, que soltó una exclamación se sorpresa y cerró los ojos, cegada por aquel movimiento imprevisto.


  No perdí el tiempo y me incorporé con rapidez, colocando la hoja de la espada a pocos centímetros de su cuello.


  Con la respiración contenida, vi cómo los ojos azules de la mujer se entreabrían con perfidia, rodeados de las vetas marrones del barro que le había arrojado sin ningún miramiento segundos antes.


  —Vaya —musitó, observando de reojo mi arma, a muy poca distancia de ella—. Me habrías matado.


  Como si quemara, dejé caer la cimitarra al suelo y me acerqué de inmediato a ella, extendiendo la mano con la intención de ayudarla a incorporarse.


  —Lo siento mucho —murmuré, bajando la cabeza—. No… no debí hacerlo.


  Para mi sorpresa, una amplia sonrisa felina iluminó sus rasgos. Aceptó mi mano y se puso en pie.


  —Claro que debiste hacerlo —me contradijo, sacudiendo su impresionante melena—. Aún no eres capaz de parar un ataque simple, así que tienes que buscar tus propios medios para defenderte. Muy propio de Alois Petersen.


  De acuerdo, aquel último comentario sí que había sido una auténtica sorpresa.


  —¿Cómo?


  Henriette me observó con una expresión muy distinta a la que había venido mostrando hasta ese preciso momento. Más relajada, más cómplice, como si yo me acabase de convertir en un compañero más. En definitiva, como si no fuese una inútil manchada de barro y empapada, y lo suficientemente torpe como para no mantener el equilibrio más de quince segundos seguidos.


  —En cierto modo, la situación de Alois es parecida a la tuya —dijo, desviando la mirada al cielo—. Acaba de entrar en un mundo que es nuevo para él. El resto de Tenientes Generales le sacan un mínimo de cinco años, tienen más experiencia, conocen el campo de juego, tienen mayor potencia física y… bueno, saben a qué atenerse en todas aquellas situaciones que tengan que afrontar. Él, por el contrario, no posee nada de eso. Está como tú, nervioso, desprotegido.


  Puse los ojos en blanco y no pude evitar echarme a reír.


  —¿Alois? ¿Desprotegido? —pregunté, escéptica.


  —Puedes reírte, pero es cierto. —Henriette suspiró y negó con la cabeza—. Créeme, ser un genio es algo peligroso.


  Me quedé en silencio, sin ser capaz de contestar. La observé con el entrecejo fruncido y con los brazos cruzados. Durante un minuto entero, ninguna de las dos dijo nada.


  —De acuerdo. Gracias a tu ataque sorpresa tengo que darme una ducha antes de acudir al cuartel y escuchar las absurdas órdenes de mi amado Teniente General —comentó la mujer, dejando escapar un bostezo ostentoso—. Recoge tu espada y márchate si así lo quieres. Hemos terminado por hoy.


  Asentí, alegre y aliviada. Necesitaría todo el día para descansar. Me sentía totalmente agotada.


  —Y no pongas esa cara. Mañana te recogeré a la misma hora —advirtió Henriette, arqueando una de sus finas cejas.


  —Cla-claro —me apresuré a responder, intentando recomponer mi expresión.


  —Entonces adiós, Diletta. Y practica. Mañana no habrá barro para arrojarme a la cara.


  Levanté la mirada cuando escuché los golpes.


  Medio adormilada, me estiré bostezando ruidosamente. Eran más de las once y media de la noche y, después de aquel entrenamiento con la hija de Satanás, alias Henriette, estaba completamente agotada. Me costó una enormidad incorporarme en la cálida cama y arrastrarme hasta la puerta. Cuando la abrí, el sueño que embotaba cada resquicio desapareció con brusquedad, como si me hubiesen abofeteado con fuerza.


  Incrédula, observé con los ojos como platos al recién llegado.


  —¿Alois? —antes de que pudiera añadir nada más, él entró en la habitación y se dejó caer sobre la cama deshecha, desprendiendo impertinencia por cada poro de su piel—. ¿Qué haces aquí? ¿Has visto qué hora es?


  —Tengo ojos en la cara, Mair. Claro que sé la hora que es —enarcó una ceja con burla, redoblando su expresión altanera hasta extremos inimaginables—. No me digas que te ibas a acostar ya. ¿Qué ocurre? ¿El entrenamiento de hoy ha sido demasiado para ti, novata?


  Lo fulminé con la mirada mientras me acercaba reticente, con los brazos firmemente apoyados sobre mi pecho. Por lo visto, en el mundo de los muertos seguía teniendo la fea costumbre de tumbarse en camas femeninas ajenas.


  —No he tocado una espada en toda mi vida, ¿qué esperabas? —ladré, frunciendo el ceño con enojo—. Apuesto a que en tu primer día no lo hacías mejor.


  De súbito, una curiosa sonrisa alzó las finas comisuras de sus labios. Di un paso atrás, desconfiada ante aquella expresión en la que se mezclaba la diversión con la malicia. Fuese lo que fuese aquello que estaba pasando por su cabeza en ese preciso instante, no era bueno.


  —Podríamos comprobarlo —canturreó, acariciando el filo agudo de su Minutta.


  —¿Cómo? —casi de inmediato me arrepentí de preguntar.


  Él no respondió. Se limitó a triplicar la carga artera de sus ojos verdosos y a transformar la Minutta en su afilado florete. Pareció contener las ganas de reír cuando observó con detenimiento mi espantada expresión.


  —¿Qué haces? ¡Baja el arma, por favor! —casi supliqué, retrocediendo un par de pasos cuando Alois avanzó hacia mí con expresión decidida—. ¡Ahora no es el momento!


  Negó con la cabeza, con una mueca de cazador sediento ganando terreno en su rostro.


  —Te equivocas —dijo, con un susurro que me provocó escalofríos—. Este es el momento perfecto.


  No tuve más remedio que transformar mi Minutta en el sable cuando logré esquivar a duras penas su embiste, que dejó como regalo un largo tajo en la pata de la silla más cercana.


  —¿Pero qué haces? —chillé, aterrorizada—. ¡Alois! ¿Te has vuelto loco?


  De pronto, lo tuve a tan solo un par de centímetros de distancia. Sus ojos entornados, de mirada viperina, me sonreían de una forma extraña, demasiado perversa, demasiado intensa. De una sola estocada apartó mi arma, arrojándola al suelo.


  —No sabes cuánto —murmuró en mi oído.


  Ni tan siquiera fui capaz de tomar aliento. El jadeo acabó por convertirse en un grito cuando tropecé con los pies de la cama y perdí el equilibrio, cayendo sobre ella. Las sábanas estaban tibias. El cuerpo de Alois al estar tumbado sobre ellas las había dotado de una calidez extraordinaria.


  No llegué a incorporarme, no pude. Alois se colocó a horcajadas sobre mí, sin llegar a inmovilizarme. Si quería volver a levantarme, tendría que golpearle, o dejar que mi rostro tocase el suyo.


  —¿Y ahora qué? —sus labios se torcieron en una mueca mordaz—. ¿Qué piensas hacer?


  Él mismo actuó antes de que fuese capaz de reaccionar. Deslizó la mano por mi espalda y me elevó ligeramente, acercando aún más mi cuerpo al suyo. Estábamos tan cerca que su respiración acariciaba mis mejillas calientes.


  —Alois… —susurré. Su cercanía me mareaba.


  Él no habló. Y por extraño que pareciera, supe que no era necesario hacerlo. Con una mezcla de parálisis y éxtasis gobernando mi cuerpo, observé como sus labios entreabiertos se aproximaban a mi boca. Sus manos se crisparon, arrugando la tela entre sus dedos y, de pronto, casi con dureza, me besó.


  En aquel preciso instante, abrí los ojos y me incorporé bruscamente.


  Eran las cuatro menos cinco de la mañana. Me encontraba en el dormitorio de la Residencia Femenina, enredada en las sábanas de la cama, con la suave luz de luna bañando mi rostro sudoroso y desencajado.


  Solo había sido un sueño. A mi lado, Loretta seguía con los ojos cerrados, sin enterarse de nada. Aquella noche nos habíamos quedado hablando hasta muy tarde y habíamos caído dormidas en la misma cama.


  Lancé un largo resoplido y me dejé caer de nuevo sobre el colchón, que se combó bajo mi peso. Llevándome las manos a la cabeza, me aparté los mechones que se habían pegado a mi frente sudorosa. Estaba temblando.


  —¿Qué ha sido eso…? —musité—. Alois…


  Buena pregunta. Aunque no tenía ni la más mínima idea de qué contestar.


  Cerré los ojos y me obligué mentalmente a olvidar aquel sueño estúpido. Al fin y al cabo, solo eran desviaciones del inconsciente, no significaba… Mierda. Claro que significaba.


  «Maldito Alois Petersen».


  Olvidar. Parecía fácil. Dejé la mente en blanco y, de nuevo, el sueño acudió a mí, produciéndome un leve escozor en los ojos y haciendo que mi boca despidiese un enorme bostezo. Pero de pronto, el rostro de Alois apareció, llenando todo el espacio, y la imagen de sus labios prendidos en los míos me cortó la respiración. El corazón se me desbocó y el sueño huyó de mí a toda velocidad.


  Abrí los ojos dejando escapar un largo suspiro. «Mierda, y más que mierda». No podía creer que me estuviera pasando eso. Deseé aporrear la almohada hasta desollarla por completo.


  «Jodido capullo».


  Me levanté de la cama sin hacer ruido, con cuidado de no despertar a Loretta, y busqué algo con lo que cubrirme. Mis manos encontraron sobre la silla del escritorio el enorme chaleco que me había dejado Alois hacía más de una semana. Era grueso, y lo bastante grande como para cubrirme del frío. Y era suyo.


  Ignorando la forma en la que me había sobrecogido cuando me lo había echado por los hombros, salí presurosa de la habitación, cerrando la puerta tras de mí. Necesitaba caminar y aclararme las ideas. «Aunque no hay nada que aclarar», gruñó internamente mi cabeza.


  La noche era estrellada y se hallaba muda, completamente en calma. Incluso el frío de la madrugada se había rebajado hasta llegar a rozar una temperatura agradable. Las ventanas de la Residencia Femenina estaban a oscuras. A esa hora, todos dormían. Menos yo.


  Comencé a andar, hundiendo las manos en los bolsillos del chaleco. Mis pasos susurraron en mitad de aquella paz insonora, rasgándola débilmente.


  No podía entender cómo me encontraba allí, caminando arriba y abajo, como una sonámbula perdida en sueños. Era ridículo. No, era más que eso, resultaba de lo más patético. ¿Por qué tenía que haber soñado con aquella escena? ¿Por qué después de la forma en la él que me trataba? No era una reacción normal de mi inconsciente, y eso me asustaba.


  ¿A qué había venido aquella rendición a su cercanía, a sus intenciones? ¿Por qué el corazón había estado a punto de partirme la piel? ¿Y cómo, maldita fuera, había sido capaz de besarle? ¡Besarle! Oh, Dios. ¡Oh, Dios! Había sido un sueño, y los sueños no tienen lógica, solo se limitan a mostrar lo que deseamos.


  «Lo que deseamos».


  Apreté los puños con fuerza. Madre mía. No podía ser cierto.


  De pronto, un sonido me hizo detenerme en seco con el pie en alto, sin posarlo aún sobre el suelo. Me volví, con los ojos fijos en el grueso muro de piedra que separaba los terrenos de la Academia y las Residencias con Mausoleo. Había una figura apoyada sobre él.


  Me quedé paralizada, con los ojos abiertos de par en par, asustada. Forcé la vista y mi mirada captó el resplandor rojizo de una túnica de General. Respiré hondo, más aliviada, y no tardé en aproximarme a él.


  Reconocí quién era. Su rostro ligeramente arrugado y el cabello oscuro que le caía por ambos hombros me ayudaron a ello. Lo había visto más de una vez cuando había paseado cerca de los cuarteles de la Escuadra Tres. Era el superior de Alois, un tal Zah Brown. Se encontraba sentado con las piernas cruzadas y con la espalda y la cabeza apoyadas sobre la fría piedra. Su arma, una larga lanza, descansaba sobre sus rodillas.


  —Buenas noches.


  Fruncí el ceño al no recibir respuesta y retrocedí un paso, alejándome de su muda figura. Había algo que no marchaba bien, podía percibirlo.


  Como si fuese parte de mi sangre, el miedo se propagó por todo mi cuerpo cuando el corazón tembló con un nuevo latido. Enfoqué la mirada, clavándola en su pecho. No veía que se moviese arriba y abajo. No parecía estar respirando.


  Miré hacia atrás cuando escuché un ligero crujido de la hierba, pero tras un angustioso instante en el que contuve el oxígeno en mis pulmones, decidí creer que no se había tratado más que de una simple imaginación causada por mi nerviosismo.


  Sin embargo, la advertencia de Alois sobre el ataque de los Ángeles hacía apenas unos días, y la agitación que corría desde entonces por las calles de Panteón, me produjeron una aterradora sensación que estuvo a punto de hacerme correr y alejarme de aquel hombre que no reaccionaba.


  Quizás, con suerte, solo se trataba de un durmiente atrapado en un sueño profundo.


  Me acerqué con cautela, carraspeando sonoramente, con la esperanza de que abriera los ojos.


  Nada, ni un solo parpadeo.


  Me mordí los labios, sin tener ni la más mínima idea de qué hacer. ¿Y si iba a avisar a alguien? Casi de inmediato deseché aquella idea. La noche estaba sumida en las largas horas de la madrugada y todos dormían en la Residencia Femenina. Si despertaba a Loretta por una tontería, estaba segura de que se enojaría.


  Sí, debía de ser eso. Ese hombre debía de tener un sueño tremendamente profundo.


  Avancé un paso, y después otro, y me detuve a menos de medio metro de distancia. Sentí una extraña humedad en mis pies y chasqué la lengua, fastidiada. Debía de ser el rocío. Bajé la mirada y, entonces, palidecí. No era rocío, sino sangre.


  Volví a levantar los ojos hacia aquel rostro de ojos cerrados, y me llené de horror.


  —¡Señor! ¡Señor! ¿Se encuentra bien?


  No debí haberlo tocado. Debí haberme dado la vuelta y volver por el camino que había seguido. Nunca, en toda mi vida, podría haber estado preparada para lo que ocurrió a continuación.


  Coloqué las manos sobre sus hombros y lo sacudí con cuidado, intentando hacerlo reaccionar. El cuerpo se arqueó entre mis brazos y, de pronto, limpiamente, como si fuera una pieza de un puzle mal encajada, la cabeza se separó del cuello, y rodó como una bola de trapo hasta mis pies.


  Dejé de tambalear aquel cuerpo y mis pupilas se dilataron.


  Después, empecé a gritar.


  Alois


  Llegué sin resuello al muro que separaba la Residencia Femenina del resto de Mausoleo. Ni siquiera había tenido tiempo para vestirme correctamente. Los pantalones del uniforme me los había puesto al revés y llevaba encima una única camiseta grisácea que me venía grande y que solía utilizar para dormir. Llevaba la espada desenvainada y en su hoja la luna de madrugada se reflejaba con destellos de plata.


  No había tenido tiempo para nada más. Me habían avisado de la muerte de Zah Brown mediante un oficial de bajo rango. Asesinado. Decapitado, para ser más exactos. Y había sido Diletta la que lo había encontrado junto al muro de piedra.


  «Mierda». ¿Cómo había podido suceder algo así? Zah Brown era un soldado excelente y manejaba su lanza con una precisión envidiable. Además, era bastante apreciado por todo habitante de Mausoleo. ¿Quién querría hacerle daño? ¿Y para qué?


  Apreté los puños. Sabía qué significaba aquello. Yo había sido su segundo al mando, y eso me convertía en el General de la Escuadra Tres. El General más joven de toda la historia de Panteón.


  De pronto, sentí una presencia cerca y me detuve con brusquedad, volviendo la espada con seguridad. La punta acarició una mejilla pálida y un arañazo rosado coloreó la blanca cara de Zorya Senki, el Teniente General de mi hermano.


  Suspiré y bajé el florete, sin pedir disculpas. No debería haber aparecido tan sigilosamente. No después de lo ocurrido aquella noche. Había sido una imprudencia.


  Él acarició con sus largos dedos la pequeña herida y después observó imperturbable las gotas de sangre que colorearon sus yemas.


  Esperé, serio y con la vista clavada en él.


  Aquel joven nunca había terminado de gustarme. Quizás fuera por su cabello negro como el ébano, demasiado liso y fino, o por sus ojos demasiado azules, que despedían un brillo sucio y atormentado, o por aquellas dos cicatrices que formaban una cruz perfecta en su rostro, o por aquellos labios finos y rosados, que daban voces de frialdad. Quizás fuera por su alta estatura, o por la forma impasible en la que mantenía eternamente la cabeza ladeada.


  Era antagónico a mi hermano. Enns siempre sonreía, fuese cual fuese la situación. Y Zorya no era capaz de estirar levemente los labios ni por un instante.


  —Teniente Ge… —se detuvo y respiró profundamente—. Supongo que ahora debería llamarle General Petersen.


  No lo había dicho con sorna pero fruncí el ceño, sin envainar el arma y sin quitarle los ojos de encima.


  —Ha sido una gran pérdida para la Escuadra perder a alguien como Zah Brown —dije con suavidad, aunque no exento de cierta advertencia.


  Él asintió.


  —No lo dudo —sus ojos se estrecharon con una insolencia que me enojó—. Ha sido sin duda un suceso extraño, ¿no cree?


  Le di la espalda al tiempo que me encogía de hombros. Me estaba provocando, pero yo no pensaba seguirle el juego. Sabía lo que estaba insinuando.


  —Será mejor que retornes a tu Escuadra, Zorya —dije, en voz baja pero perfectamente audible—. Estás lejos de ella.


  Él se inclinó, aunque sus pupilas permanecieron estáticas en las mías.


  —Como mande, General.


  Volvió a bajar la cabeza, esa vez más pronunciadamente, y desapareció tras una de las esquinas que formaba el muro de gruesa piedra que separaba los dominios de la academia del resto de Mausoleo. Yo no aparté la mirada de él hasta que su estrecha espalda desapareció en la oscuridad.


  —¡Petersen!


  Me volví al escuchar la voz de Zaccaria Lawrence. Se encontraba a unos pocos pasos de mí, con el uniforme perfectamente colocado sobre su cuerpo encogido. Parecía cansado, y también nervioso. Podía verlo en el rictus que contraía sus labios. Me acerqué de inmediato a él con paso apresurado.


  —¿Cuál es la situación?


  Él suspiró y me hizo un gesto para que lo siguiera.


  —Pésima —contestó, meneando la cabeza—. Este suceso ha puesto a algunos Generales nerviosos. Ya hablan de traición.


  Nos acercábamos a una muchedumbre silenciosa que nos esperaba con la mirada puesta en nosotros. A pesar de la débil iluminación, distinguí a Dimitri Valya murmurándole algo al oído a Charlotta Brennt. Apreté los labios. Me imaginaba de qué tipo de comentario se trataría.


  —¿No se han hallado pistas?


  —Ninguna —contestó el Estratego con voz grave—. Lo que a su vez nos proporciona una información bastante importante. El asesino de nuestro antiguo General Zah Brown pertenece sin duda a uno de los altos cargos de las Siete Escuadras. Hay pocos de Mausoleo que son capaces de matar sin dejar ni una sola huella.


  Asentí y aparté los dientes de mis labios. Noté el sabor metálico de la sangre, pero me limpié con el dorso de la mano e intenté ignorar el hecho de que sentía un pequeño tic nervioso en la pierna izquierda. El principal culpable, tal y como había insinuado Zorya, era yo. Todos conocían mis aires de gloria y mi ambición por ser el mejor. Al fin y al cabo, al ser Zah Brown asesinado, yo pasaba a ser el General más joven de la historia de Mausoleo. Ya no sería solo un genio, sino un prodigio de la naturaleza. Algo que yo, al fin y al cabo… siempre había querido ser. Aunque no en condiciones como aquella.


  —¿Han interrogado ya a Diletta? —pregunté entonces.


  —Dimitri se encargó de ello —me contestó él, observándome de soslayo.


  —No era el más indicado —gruñí por lo bajo, sin poder ocultar el resentimiento—. Deberían haberme esperado.


  —Había que actuar con rapidez.


  Me guardé la respuesta y torcí el gesto. No estaba muy seguro de que me agradase la idea de que el General Valya la hubiese interrogado a solas. Conocía sus métodos, y no eran demasiado… ortodoxos. Sobre todo para ella, después de haber sufrido la conmoción de descubrir a un hombre asesinado.


  —Quiero ver a Diletta —anuncié con voz diáfana cuando nos encontramos frente a los seis Generales.


  —¿Ni siquiera vas a echar un vistazo a quien fue tu superior? —me preguntó mi hermano Enns, frunciendo el entrecejo.


  —Ya sé lo que voy a encontrarme —contesté, haciendo una mueca—. Y puedo esperar un poco.


  —Qué desfachatez… —susurró Charlotta, observándome por encima del hombro.


  Mis dedos crujieron en torno a la empuñadura de mi arma. El Estratego suspiró y me puso una mano en el hombro, apretándolo con cuidado. Me instaba a tranquilizarme, y yo le hice caso a regañadientes, relajando a medias mi extremidad.


  —Puedes ir a verla si así lo deseas. Se encuentra en su habitación. Loretta Batisti está con ella —me dijo, inclinándose hacia mí—. Pero no tardes demasiado. Aquí también te necesitamos.


  Asentí con la cabeza y, pasando junto a ellos, me dirigí hacia el interior de la Residencia Femenina. Cuando pasé cerca de Dimitri Valya, lo golpeé con el hombro y él trastabilló, a punto de caer al suelo. Me lanzó una mirada colérica y sus dedos acariciaron la Minuta que llevaba a modo de broche sobre el uniforme.


  Ignorando el helor que desprendía su expresión, seguí mi camino y me interné con paso seguro en el enorme edificio que se hallaba frente a mí.


  Una agitación inusual corría por las galerías. Chicas de mi edad, pequeñas y mayores, se deslizaban a hurtadillas por el pasillo, murmurando, con las pupilas dilatadas por el miedo. La mayoría vestían con el pijama, menos algunas que llevaban puesto el uniforme reglamentario. Cuando me veían, se apresuraban a inclinarse y a desaparecer, metiéndose en el primer cuarto que encontrasen, aunque no fuese el suyo.


  Tuve que subir un buen tramo de escaleras hasta llegar al piso en el que se encontraba el dormitorio de Diletta. Cuando puse el pie sobre la galería, avisté a lo lejos a un grupo de muchachas con el oído pegado a la puerta, mandándose callar imperiosamente entre sí. Caminé hacia ellas, carraspeando para hacerme notar. Al verme, lanzaron un gritito ahogado y se apresuraron a disculparse con todo aquello que se les pasó por la cabeza. Me limité a echarlas enfurecido y no tuvieron más remedio que huir como gallinas asustadas.


  No llamé ni pedí permiso para entrar. Me limité a girar el manillar con firmeza y a abrir la puerta con cierta brusquedad.


  Escuché un chillido y un par de sábanas volar. Pestañeé, y me encontré la punta de la espada de Henriette a menos de cinco centímetros de mí.


  —¿Qué se supone que estás haciendo? —le pregunté con frialdad.


  Ella se llevó una mano a la boca y bajó el arma, dejándola caer sobre el suelo. Tras ella asomó la cabeza de Loretta, con una perpleja expresión en el rostro.


  —¿Alois?


  —Creí que solo estaría Loretta —gruñí, intentando avistar si Diletta se encontraba tras ellas—. ¿Qué haces tú aquí?


  De pronto, una voz débil y rota me llegó desde la derecha.


  —Yo le pedí que viniera.


  Me volví con brusquedad y caminé a zancadas hasta situarme junto a la dueña de aquella quebradiza voz.


  Diletta se encontraba sentada sobre una silla, junto al escritorio, con las manos aferrando una taza que humeaba y que debía de estar ardiendo. Con rudeza, le abofeteé las extremidades y estas dejaron caer el pequeño recipiente que, al dar con el suelo, se partió en cien pedazos y desparramó su contenido líquido alrededor.


  —¿Qué estás haciendo? —bramó Henriette, enojada por mi violencia.


  Alcé un brazo, y la detuve con una sola mirada.


  —Se ha quemado.


  Las dos jóvenes se miraron alarmadas cuando observaron las palmas de Diletta, enrojecidas. A pesar de que la taza estaba a una temperatura mucho más alta como para poder soportarla, ella no había dicho nada.


  —Traed agua fría. ¡Rápido! —añadí con un grito, al ver que las dos, paralizadas, eran incapaces de reaccionar—. Y tú, Loretta, intenta conseguir un par de vendas y alguna pomada. ¡Muévete!


  Las muchachas salieron en desbandada, saliendo abruptamente por la puerta. Escuché algunos aullidos de furia y adiviné que, de nuevo, las compañeras curiosas que habitaban en la Residencia habían vuelto a pegar el oído a la puerta.


  Suspiré y alcé los ojos hacia Diletta, que me devolvió una mirada vacía, sin sentimiento alguno. Parecía encontrarse en estado de shock.


  —¿Qué te ha hecho ese bastardo de Valya? —pregunté, sujetándola por los hombros. Ella bajó la cabeza y esta colgó sobre su pecho—. Eh… ¡Eh!


  Su labio inferior tembló y sus manos se crisparon, adoptando una forma cimbreada que hizo rugir cada uno de sus huesos. Sin embargo, no pronunció palabra.


  —Te ha hecho algo horrible, ¿no es cierto? —murmuré, intentando calmar mi siseante tono de voz—. Maldito cabrón…


  Golpeé con el puño cerrado la mesa y el batacazo hizo eco por toda la estancia. Diletta dio un salto, sobresaltada, y aquello pareció devolverle el sentido.


  —Yo… yo no vi nada. Solo escuché un ruido y vi a… a ese hombre… sobre el muro —boqueó, en tono ronco—. Me… me acerqué y… y lo toqué para comprobar que estaba bien. Y… y entonces… —un sollozo ascendió por su garganta y escapó estrangulado entre sus labios—. Su cabeza…


  Asentí, incómodo, sin saber qué hacer para calmarla.


  —Se… se lo repetí una y otra vez… —sus uñas se clavaban con tanta fuerza en la palma que más de una se quebró, dejando un rastro sanguinolento en la piel—. Pero él quería saber más.


  —Deberías haberte negado a hablar con él —le espeté, iracundo—. Hasta Horacio Kaspar habría tenido más tacto durante el interrogatorio.


  Ella no contestó y sus dedos aferraron la tela del pijama que cubría sus piernas, retorciéndola entre ellos. Sus pies se retorcían entre sí, frenéticos, golpeando una y otra vez las patas de la silla sobre la que estaba sentada.


  —Maldita sea, ¿por qué no esperaste a que llegase?


  Ira, tristeza y, después, frustración. En aquel orden aparecieron los sentimientos que brillaron sobre sus facciones, retorciéndolas a gusto, ensañándose con ellas, haciéndole mostrar muecas que a punto estuvieron de cortarme la respiración. Alzó la mirada y sus ojos brillantes, bullentes de lágrimas que estaban congeladas tras los párpados, me enfrentaron sin vacilar.


  —Porque sé que no te importo. Ni lo más mínimo.


  Respiré hondo y solté una maldición entre dientes. Tragué saliva una, dos y tres veces y me aproximé más a ella, colocando las manos sobre sus hombros. Jamás había sentido una sensación como aquella, ni siquiera se le había acercado de lejos. Era como si algo me estuviese arañando las entrañas hasta hacerlas sangrar. No dolía, pero sí producía un sentimiento de pérdida que parecía vaciarme poco a poco, arrebatándome algo que yo no quería. Era la primera vez que el arrepentimiento me golpeaba con tanta brutalidad.


  —Escucha, yo… —separé una de mis manos de su hombro y me froté la cabellera nerviosamente.


  Diletta asintió, distraída. No parecía prestarme atención. De nuevo, estaba perdida en sus propios pensamientos. Bufé, contrariado, y mis manos se deslizaron por los brazos y cogieron las suyas. De pronto, la chica gritó y se apartó de mí dando un salto. Me di cuenta de mi error. Le había estrechado con demasiada fuerza las palmas quemadas. Bajé la cabeza y me disculpé en un par de murmullos. Me sentía idiota, torpe, un completo inútil.


  —Per-perdóname —dije, humedeciéndome los labios resecos—. Este tipo de… situaciones no se me dan demasiado bien.


  Por fin, un amago de vida afloró en sus facciones y su boca se curvó imperceptiblemente.


  —No hace falta que lo prometas —comentó, aún con un tono de voz que nada tenía que ver con el suyo—. Ya me había dado cuenta.


  Dejé escapar una carcajada seca, que sonó más vacía que el propio silencio que se sucedió a continuación. Me removí, incómodo, y me incorporé.


  —¿Dónde diablos se han metido estas dos? —pregunté en voz alta, hosco.


  Las pupilas de Diletta se dirigieron inconscientemente hacia la puerta cerrada y comprendí al momento ese gesto mudo. A paso seguro, me dirigí hacia ella y la abrí con brusquedad. Tal y como había supuesto, Henriette y Loretta cayeron de bruces sobre el suelo, una sobre otra.


  —Un día os mandaré arrestar por ser tan endiabladamente cotillas —dije, apretando los dientes con cólera—. Y ahora largo, yo me ocuparé de ella.


  Hubo un cruce de miradas llenas de significado y tuve que colocar la mano en la empuñadura de mi arma para que se tomasen la orden en serio. Se disculparon entre susurros y, tras mirar por última vez a la muchacha que aún permanecía sentada sobre la silla cerca del escritorio, desaparecieron de la habitación, arrancándome un suspiro de alivio.


  Miré de reojo a Diletta mientras me agachaba a recoger el cuenco de agua fría y las vendas que habían traído.


  —Será mejor que te cure eso y que te acuestes —dije, tras un titubeo—. Mañana… bueno, mañana estarás mejor.


  —Estoy bien —musitó entonces ella, levantando brevemente la barbilla—. Solo… un poco… impactada.


  Alcé una ceja, escéptico. Me aproximé a ella y dejé las vendas junto a sus pies contraídos. Con cuidado de no derramar nada, coloqué el recipiente sobre sus rodillas y la obligué a sumergir las palmas enrojecidas en el frío líquido transparente. Diletta suspiró de alivio y cerró los ojos, disfrutando de la sensación refrescante.


  —¿Has vomitado? —le pregunté de pronto.


  Sus párpados se apartaron de sus pupilas, y me miró, confusa, sin saber si me había entendido bien.


  —¿Disculpa?


  —Cuando vomites te sentirás mejor —le dije, mientras me agachaba para recoger las gasas—. Te servirá para librarte de todo el asco que sientes.


  Ella sacudió la cabeza, aún perpleja y, de pronto, se echó a reír con carcajadas histéricas, algo preocupantes, pero que igualmente me aliviaron. Estaba riendo, al fin y al cabo, y eso era lo que me importaba.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —pregunté, sonriendo levemente.


  Diletta alzó sus ojos hacia mí. Estaba llorando, pero seguía riéndose. Negó con la cabeza un par de veces y, cuando coloqué las vendas en torno a sus palmas quemadas, me detuvo con un gesto. Me quedé helado cuando sus dedos tocaron mis manos y sentí una especie de corriente eléctrica que a punto estuvo de hacerme dar un salto. Sin embargo, no me aparté. No porque no quisiera, sino porque los músculos de mi cuerpo se negaron a moverse.


  —Eres una serpiente —dijo, mientras se limpiaba con el dorso de la mano las lágrimas que le caían—. Eres una auténtica serpiente.


  Me quedé con la boca abierta, sin saber cómo tomarme aquello.


  —¿A qué viene eso?


  —Acabo de descubrirlo —comentó, encogiéndose de hombros—. A la mayoría de la gente no le gustan las serpientes. Son seres astutos, de sangre fría, rápidos, extraños, venenosos. Pero poseen una belleza peculiar. Y no todos son capaces de verla.


  Parpadeé y seguí vendando las extremidades de Diletta, incómodo y profundamente confuso. Era la primera vez en toda mi vida que me sentía así, sin saber a qué atenerme respecto a unas simples palabras.


  —¿Tú la ves? —musité, con la garganta seca.


  Diletta bajó la mirada hacia el lugar en donde se unían nuestras manos y, de pronto, sus pupilas se dilataron de manera sobrehumana, tragándose por completo todo el iris. Al parecer, ella también sentía aquella débil electricidad que pasaba de uno a otro y que, como a mí, le hacía sentirse voluble y aterrorizada. No fue capaz de contestar y yo me alegré por ello.


  —Acuéstate —dije cuando me incorporé, envarado, con la voz demasiado desafinada—. Yo me quedaré esta noche contigo.


  Un fuerte color granate se hizo dueño de su rostro, extendiéndose desde la base del cuello hasta la punta de sus pequeñas orejas. Apretó las manos sobre su regazo y vi cómo las vendas se hincaban en su piel.


  —¿Por qué te ruborizas? —le pregunté, recuperando parte de mi confianza.


  —¡No me ruborizo! —exclamó ella, levantándose a su vez de la silla. El hecho de que me encontrase tan cerca de ella no ayudó demasiado a que el calor que emanaba su cara disminuyese—. Pe-pero no entiendo qué quieres decir con eso de que te… te quedarás esta noche… conmigo.


  —No en tu cama, aunque sé que te gustaría —comenté, arqueando una ceja, divertido—. Me quedo aquí porque sé que, si bajo, me dirigiré hacia el malnacido de Valya y lo reventaré a golpes.


  La chica torció los labios en una sonrisa y el color se rebajó por fin en sus mejillas, aliviándome. Se levantó de la silla y me sorteó, poniendo cuidado en no rozarme. Suspiré, y la observé de reojo mientras, de nuevo pálida y con la mirada perdida, se metía en la cama, cubriéndose recatadamente hasta arriba con las sábanas. Me imaginé lo que estaba pensando y me maldije a mí mismo por haberla obligado a recordar.


  —Sé que debiste de pasarlo mal, pero no te tortures más —di-je, apretando demasiado los dientes—. Tú no tuviste la culpa de lo de mi antiguo General. Fue únicamente mala suerte. Solo eso.


  Ella asintió, y con los ojos pegados en el techo, se removió bajo las mantas y palmeó la almohada.


  —Ahora que él… ha muerto, tú serás ascendido, ¿verdad? —preguntó, con voz queda.


  Desvió la mirada hacia mí y comprobé, sorprendido, que no se alegraba por ello.


  —Así es.


  —Supongo que tendría que darte la enhorabuena.


  Me crucé de brazos y fingí enojarme.


  —¿No me la vas a dar?


  —Enhorabuena —me espetó de inmediato, con voz monocorde—. Pero…


  —¿Pero?


  —No creo que sea algo bueno —dejó de mirarme, angustiada, como si pensase que sus palabras me hubiesen herido—. Van a culparte de sospechoso después de esto.


  Sonreí y, meneando la cabeza, me dejé caer sobre la silla que había ocupado antes ella. Paseé las pupilas por toda la habitación, pensativo, antes de dejarlas caer de nuevo sobre su expectante expresión.


  —¿Crees que fui yo?


  —Por supuesto que no.


  —Entonces no pienses en eso —fingí despreocupación al alzarme de hombros—. Solo intenta dormir. Ah, y mañana vomita.


  —Lo… lo intentaré —musitó ella, aún con aspecto inseguro. Lanzó una exclamación cuando me vio acomodarme sobre la silla, cruzar las manos sobre el regazo y cerrar los ojos—. Espera un momento, ¿piensas dormir ahí?


  —No sé si sería muy ético dormir los dos en la misma cama —repuse, provocándole otro sonrojo—. Bastantes rumores hay ya, para que encima los aliñemos.


  —¡No… no te estoy diciendo que duermas… conmigo! —aclaró ella, carraspeando ruidosamente—. Pero podría dejarte un par de mantas y, si las extendieras sobre el suelo a modo de colchón…


  —Me enternece que te preocupes tanto por mi bienestar —comenté con sorna—. Pero no te lo repetiré dos veces: duérmete de una maldita vez o yo mismo te inyectaré láudano.


  Diletta sonrió y sacudió la cabeza. Se había dado por vencida y optó por darme la espalda, acostándose sobre un costado.


  —Alois.


  —¿Qué?


  —Yo sí la veo —vi cómo su puño, apoyado sobre el hombro izquierdo, se cerraba con fuerza. De pronto, me pareció que el aire se quedaba quieto a mi alrededor y se hacía opaco, imposible de inhalar—. Yo sí la veo.


  Asentí, pero no tuve palabras para contestar.


  Capítulo 11


  Asedio


  Alois


  Aunque fuese la tradición, la odiaba. La estaba detestando a muerte en aquel momento.


  Cuando un General moría, debía celebrarse su funeral al día siguiente, donde sería incinerado ante los ojos del resto de superiores de las Siete Escuadras. En esa misma ceremonia se debía, a su vez, nombrar al nuevo General.


  A mí.


  Los restos de quien había sido Zah Brown, tanto en el mundo de los vivos como en el mundo de los muertos, eran ya pasto de las llamas. Se habían convertido en unos despojos informes de color grisáceo, en cenizas, humo y en un olor putrefacto que te revolvía las entrañas.


  No me sentía con fuerzas en ese preciso instante para aceptar mi nuevo cargo. Y deseaba pedir que me excusasen, que me dejasen salir al menos cinco minutos de aquella sala cuadrada para tomar algo de aire y fuerza. Pero sabía que aquello me condenaría. Sentía todos los ojos de los Generales clavados en mí, escrutándome, registrando cada centímetro de mi piel para comprobar lo acalambrada que estaba, o lo húmeda de sudor. Por eso, tenía que aguantar por mucho que me repugnase toda aquella escena.


  Si pensaban encontrar algún signo de debilidad en mí, estaban muy equivocados. A pesar de que me costaba horrores, la piel del rostro la mantenía tersa, sin agarrotarla, y aunque un par de gotas de sudor brillaban en mis sienes, bien podía ser por el inmenso calor que hacía en la sala por la incineración. Los puños los mantenía relajados, al igual que mis piernas. No movía los ojos de un lado a otro, no parpadeaba, no me balanceaba como solía hacer habitualmente cuando estaba algo enervado. Era una auténtica estatua de hielo. Y nadie podía demostrar lo contrario. A menos que pudiesen leer mis pensamientos, claro.


  Cuando las últimas llamas se extinguieron, mostrando con sordidez lo poco que había quedado de aquel hombre robusto, todos bajamos la cabeza en señal de respeto y yo tragué saliva, casi atemorizado por lo que ocurriría a continuación.


  —Creo que es la hora, muchacho —dijo con voz profunda Zaccaria Lawrence, volviéndose lentamente hacia mí.


  Sentí ganas de huir de aquel lugar pero me contuve, asintiendo levemente con la cabeza. Me aproximé a él y le hice una profunda reverencia.


  —Estoy listo.


  «Mentiroso. Maldito mentiroso. No estoy listo».


  El hombre no sonrió, pero por su rostro se extendió una leve mueca de comprensión que no consiguió tranquilizarme en absoluto. Con los dientes apretados y los ojos muy abiertos, me arrodillé, dándole la espalda, y pegué mi frente contra el suelo. Mis uñas rasparon la fría piedra.


  Un silencio abrumador se había adueñado de aquella estancia y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para poder controlar mi acelerada respiración.


  Con un crujido, el Estratego desenvainó su Minutta y, con gesto paciente, la colocó sobre su estómago, el lugar donde estaba dibujada la fecha de su muerte. La apretó contra su carne y, al instante, aquel objeto minúsculo se alargó hasta alcanzar una longitud verdaderamente sorprendente. Miré de soslayo y me estremecí de pies a cabeza cuando vi que lo que sujetaban sus manos era un largo alfanje que sobrepasaba el metro y medio desde su punta hasta la empuñadura dorada, ricamente elaborada con piedras que debían de ser preciosas. Jamás había visto algo así.


  Tuve que volverme con brusquedad para que no leyera el terror en mis ojos.


  Sus labios se movieron y yo me sentí morir.


  —Yo, el Estratego Zaccaria Lawrence, te nombro a ti, Alois Petersen, General de la Escuadra Tres.


  Apreté los dientes y entrecerré los ojos, preparándome para lo que vendría a continuación. Cuando hablé, lo hice con firmeza, aunque una octava por debajo de mi tono normal.


  —Yo, Alois Petersen, acepto el puesto de General de la Escuadra número Tres.


  Zaccaria sonrió y sus dedos se reafirmaron sobre la empuñadura de su arma.


  —Sabes que todos los Generales poseen un sobrenombre —dijo, y miró de soslayo a la pequeña multitud que nos rodeaba, expectante y en completo silencio—. ¿Cuál deseas que sea el tuyo?


  Parpadeé, desorientado. Menudo imbécil. Después de lo ocurrido el día anterior, ni siquiera había tenido tiempo de pensar en… Sacudí de pronto la cabeza, sonriendo. La imagen de Diletta bailó frente a mis ojos.


  —Alois Petersen, el General Serpiente.


  Como supuse, hubo murmullos y hasta alguna risita contenida. Me contuve de lanzar una mirada atrás para fulminar al artífice de aquella grosería. Pero me daba igual lo que pensasen. No era un nombre ridículo, al menos para mí, y tenía un significado especial que solo yo, y quizás Diletta, podíamos entender.


  Además, entre los propios Generales presentes había sobrenombres mucho peores. El del mismo Dimitri Valya que, además de ser un estirado y un narcisista, era terriblemente cursi, hasta provocar el vómito. Se había llamado así mismo el General de las Rosas Negras. Por Dios, aquello sí que era ridículo. Hasta mi propio hermano tenía un mote ciertamente idiota. El General de la Sonrisa Eterna. Bien, le iba como anillo al dedo, pero parecía el título de una novela romántica. También había otros que optaban por títulos algo menos refinados. Horacio Kaspar, sin ir más lejos, se llamaba a sí mismo el General Quebrantahuesos.


  De pronto, una súbita tensión rasgó profundamente los murmullos y mis pensamientos distraídos, obligándome a darme de bruces con lo que debería afrontar a continuación.


  Mi nombramiento.


  Mis manos aferraron las rodillas y temblaron sobre ellas, protegidas de la vista de los curiosos gracias a la larga tela de las mangas. Con un ligero siseo, el Estratego levantó su arma.


  Me mordí los labios, y esperé.


  Con una rapidez letal, la punta del arma bajó, recorriendo mi espalda de arriba abajo pero sin llegar a rozarla. No obstante, a su paso la tela de mi uniforme se rasgó y mi espalda se abrió, despidiendo sangre y piel. Con otro fugaz movimiento, la espada volvió a alzarse, recorriendo el mismo camino y produciendo otra devastadora sensación de dolor por todo mi ser.


  Ahogué un aullido en lo más hondo de mi garganta y mi cuerpo entero se arqueó por el terrible sufrimiento que provocaba aquel hondo arañazo que había dividido con una línea sanguinolenta mi espalda en dos hemisferios.


  —Aguanta un poco, muchacho —oí que me susurraba el Estratego, inclinándose diligentemente hacia mí—. Ya falta poco.


  Esperaba que así fuese, porque de un momento a otro me desmayaría por el dolor.


  Fue entonces cuando lo sentí. Era extraño, como si algo se moviese dentro de mi cuerpo sin que yo pudiese controlarlo, provocándome otra nueva oleada de dolor que esa vez me hizo soltar una exclamación estrangulada. Escuché un crujido y luego otro, hasta que la herida que me había ocasionado Zaccaria Lawrence se abrió lo suficiente.


  Apreté los dientes y mis puños se blanquearon debido a la enorme fuerza con la que los cerraba. Empezaba a ver mal. Una extraña nube blanquecina se extendía a manchas brumosas por todo mi alrededor. Tenía que seguir despierto, si no, aquel nombramiento no serviría de nada y no demostraría que era capaz de regentar un cargo como aquel.


  Golpeé el suelo con la frente. Debía mantenerme consciente, debía tener el control de la situación. Ya solo faltaba un empujón más, solo un…


  Con un último grito, aquello que sentía removiéndose por mi interior se liberó por completo, regalándome un nuevo restallido de malestar para, después, ajustarse a ambos lados de mi espalda y acariciarme con su negra suavidad la cara.


  Abrí los ojos, que había cerrado sin darme cuenta, y sonreí casi con esfuerzo al ver una pluma de color azabache bailando frente a mis ojos.


  —Enhorabuena, General —la voz del Estratego me llegó desde muy lejos, pero con un tinte amable y afectuoso.


  Me incorporé a duras penas y miré por encima de mi hombro, aún pálido y sudoroso por el esfuerzo de hacía unos segundos. Sonreí. De ambos lados de mi espalda pendían ahora un par de alas negras como la misma noche que se agitaban temblorosas, con sus plumas manchadas por mi propia sangre y reflejando la cálida luz de la habitación.


  Sí, ahora era un General. El grado superior de todo Lilim. Tal y como diría Noah, un auténtico demonio, el mismísimo Lucifer.


  Escuché un susurro y volví los ojos al frente. El resto de Generales de las seis Escuadras restantes habían extendido también sus alas, mucho más grandes que las mías, que permanecían abiertas a sus espaldas, quietas, como auras oscuras que los rodeaban. Hubo un instante en el que crucé la mirada con todos ellos y entonces, uno a uno, se inclinaron hasta doblar su cintura por completo.


  Yo también me recliné, aunque menos pronunciadamente, y recibí con una sonrisa el guiño descarado de Horacio Kaspar y el bufido de desaprobación de Dimitri Valya.


  En ese preciso momento fue cuando la alarma empezó a sonar.


  Nos quedamos estáticos unos segundos, como para cerciorarnos de que aquel sonido repetitivo y estridente que llegaba a nuestros oídos era una señal de alerta. Hubo un largo cruce de miradas. Ángeles. Ángeles en Panteón.


  Noah no había mentido. Tal y como había dicho un par de semanas atrás, los Ángeles habían venido.


  Diletta


  Fue aquel maldito sonido repetitivo y monótono el que me despertó.


  Cuando abrí los ojos, era ya bien pasado el mediodía, porque el sol brillaba con fuerza en el punto más alto que alcanzaba cuando trazaba su recorrido en el cielo.


  Me dolía terriblemente la cabeza y la garganta me escocía como si hubiese tragado cristales. No me encontraba bien. En cuanto puse los pies desnudos sobre el suelo, un súbito mareo me atacó, provocándome una arcada que me hizo doblarme en dos.


  ¿Por qué me sentía tan enferma? Veía doble y una sensación de repugnancia me atenazaba la lengua, convirtiéndola en un músculo rasposo que solo era capaz de captar sabores agrios y desagradables.


  De pronto, la imagen de Zah Brown me asaltó y mi mente se trasladó a la noche anterior, a aquel cuerpo mutilado de cuello seccionado, con una cabeza que se había desprendido al mínimo roce y había rodado hasta dar con mis pies.


  Corrí hacia la ventana y, nada más apoyarme en el alféizar, vomité. Tras un par de minutos de angustiosas arcadas, el estómago acabó por vaciarse del todo y una sensación de ligereza me embargó, borrando de un plumazo el malestar.


  —Tenías razón, ahora me encuentro mucho mejor —dije, volviendo la mirada hacia la silla que había ocupado Alois la noche antes.


  Como esperaba, no hubo respuesta. Estaba completamente vacía. Debía de haberse marchado al alba para cumplir con sus nuevos deberes como General de la Escuadra número Tres. O quizás se hubiese ido la noche anterior, en cuanto hube cerrado los ojos. Quién sabía.


  Suspiré y retrocedí hasta darme en los gemelos con el borde de la cama. Flexioné las rodillas y me dejé caer sobre el colchón cuan larga era. Aunque me había dicho que no pensase en aquel asunto, el hecho de que ahora fuera uno de los mandamases de Mausoleo no terminaba por convencerme. Podía ser un genio, poseer una habilidad innata utilizando su bonita espada y tener una envidia de intelecto, pero seguía teniendo diecisiete años. Daba igual que hubiese muerto en el año 1950. Tenía mi misma edad y, fuesen cuales fuesen sus nuevas obligaciones, estaba segura de que serían duras de afrontar.


  Tal y como había dicho Henriette, ser un genio era peligroso.


  Además, si aceptaba ese cargo, no podría verlo todos los días, y tendría que trasladarme hasta su Escuadra para poder saludarlo.


  Solté un largo bufido, horrorizada. ¿En qué diablos estaba pensando? ¿En saludar a Alois Petersen? ¿Desde cuándo me importaba saludarlo? Oh, Dios, entre la estupidez que había dicho la noche anterior y la sensación de enojo por no poder verlo a diario me estaba empezando a sentir como una auténtica y rematada tonta.


  —Jodido capullo —le escupí al techo, en un puro murmullo de impotencia.


  En aquel preciso instante, la puerta de mi dormitorio se abrió de súbito y un rostro vagamente familiar se asomó con una sonrisa alargada curvando unos labios finos. Tuve que hacer memoria para recordar quién era ese hombre joven, cuya mueca se estiró al verme en aquella posición, con medio pijama arrugado, sobre la cama.


  Era el General que me había llevado a Panteón, aquel que me había salvado de los Ángeles. El hermano pequeño de Alois.


  —Buenos días, señorita Mair. ¿Has dormido bien? —me preguntó, sin dejar de acrecentar su afilada sonrisa.


  Asentí a la par que un potente escalofrío me trepaba por la columna vertebral.


  —Me alegro, porque tenemos que salir de aquí ahora mismo —entornó la mirada, observándome con fijeza—. Hace exactamente unos cuatro minutos hemos recibido la visita de los Ángeles. Y yo soy el encargado de sacarte de aquí.


  «¿Qué…?».


  Ángeles.


  Casi de inmediato recordé la noche en la que había muerto, cuando aquella mujer alada había aparecido a mi lado y había asesinado a uno de los tantos fantasmas que me habían rodeado, temblando como hojas sacudidas por un fuerte viento. Con un potente estremecimiento recordé la manera en la que uno de aquellos espíritus había desaparecido sin dejar rastro.


  Sentí como si un jarro de agua helada me empapase de arriba abajo, impidiéndome respirar. Retrocedí y me llevé las manos a la boca, pálida y temblorosa. Lo contemplé con los ojos a punto de saltar de mis órbitas.


  —¿Deseas quedarte aquí? —me preguntó en tono amable, al ver que no era capaz de reaccionar.


  Tuvieron que pasar unos segundos más hasta que pude contestar.


  —¡No! —grité, saltando hacia delante—. ¡Claro que no!


  Él ladeó la cabeza y extendió una mano hacia mí.


  —Maravilloso —canturreó, observándome fijamente con sus claros ojos grises.


  Tragué saliva, aterrada, pero alcé la mano y uní los dedos con los suyos, que estrecharon mi extremidad con cuidado, con delicadeza, y me atrajeron suavemente junto a él. Sentí como su túnica roja me rozaba la mejilla. Tenía el tacto del terciopelo.


  Se movió en dirección a la ventana y me quedé boquiabierta al ver cómo colocaba un pie sobre el alféizar.


  —¿Qué… qué va a…?


  —Voy a salir de aquí contigo, querida —dijo con aquel peculiar tono melodioso.


  Volví la mirada hacia la puerta que estaba cerrada. Podía escuchar el sonido de cientos de pies al golpear el suelo cuando corrían, los gritos de angustia del resto de muchachas que vivían en la Residencia. Oí una voz chillando a lo lejos. Loretta.


  —¿Y… y ellas?


  —Otros oficiales las conducirán fuera del edificio. Tú gozas de una protección especial —contestó con tranquilidad, encogiéndose gentilmente de hombros.


  —¿Yo?


  —Un pequeño favor que me ha pedido mi hermano —di-jo, convirtiendo su sonrisa en una horrible mueca—. Y que estoy encantado de cumplir.


  Se inclinó ligeramente y, con presteza, me alzó como si simplemente fuese un fardo con el que se podía cargar. Grité cuando me sentí inclinada hacia el vacío.


  —Sujétate bien, pequeña —me dijo al oído, acariciando con su fino cabello mi cuello—. Estamos a bastante altura.


  Pataleé, horrorizada. No iría a saltar, ¿verdad? ¡Moriríamos! Nadie en su sano juicio lo haría.


  Abrí la boca con intención de detenerle pero, de pronto, me vi suspendida en el vacío, flotando, sin caer. La gravedad había dejado de hacer efecto.


  Entreabrí los ojos, que había cerrado sin que me diera cuenta, y solté un chillido cuando vi un par de formas negras que se agitaban cerca de mi rostro. Una de ellas me rozó la mano y me quedé paralizada, sin apenas respiración. Miré aquellas figuras que se movían con más detenimiento y descubrí qué eran realmente.


  Alas. Alas negras.


  —Majestuosas, ¿no es cierto? —se deleitó el hombre, mirándome de medio lado—. Todos los generales poseemos unas.


  Me quedé con la mente en blanco por unos instantes.


  —Ent-entonces… ¿Alois también…?


  —Exacto —asintió, como si estuviera diciendo una obviedad—. Son más pequeñas, porque él es aún muy joven, pero crecerán.


  —No… no sabía que los Lilim pudiesen volar —murmuré, sintiéndome como una estúpida.


  El hombre me guiñó un ojo, divertido, y sacudió con fuerza sus alas, elevándose a mayor altura.


  —Somos una caja de sorpresas, ¿eh? —tragué saliva con dificultad. Desde luego—. Vaya… parece que andan con problemas ahí abajo.


  Ahogué un gemido de preocupación y mis ojos, frenéticos, descendieron en busca de alas blancas. No pude encontrar ninguna, aunque lo que sí vi fueron cientos de uniformes de Lilim moviéndose de un lado a otro, como hormigas enloquecidas. Sentí una cascada de sudor frío recorriendo mi piel. Recordé de pronto un día junto a mi hermano, cuando yo apenas alcanzaba a sostenerme sobre las dos piernas; él había vertido un vaso de agua sobre la entrada de un hormiguero y, al instante, sus diminutos pobladores habían salido en desbandada para preservar la vida. Aquella imagen que mantenía intacta en mi mente era la misma que se estaba produciendo frente a mis vidriosas pupilas. Pero lo peor no era aquella horrible sensación de reminiscencia, sino la seguridad de cómo acabaría todo aquello porque, en mi recuerdo, las hormigas se terminaban ahogando.


  «Oh, no por favor… por favor…», pensé, echándome a temblar.


  —¿Qué ocurre? ¿Tienes frío? —me preguntó el General, mirándome de soslayo. Al ver que negaba imperiosamente con la cabeza, suspiró—. Oh, vamos, no irás a decirme que estás asustada, ¿no?


  Observé muda su seguro semblante y me pregunté cómo diablos podía mostrarse tan condenadamente frío en una situación así. Ni un leve rastro de tensión había empañado su media sonrisa. Nada. No le afectaba en absoluto que, bajo sus pies, Mausoleo estuviese sumido en un caos.


  —Pequeña, ya te he dicho que estoy aquí para protegerte —bajó los ojos y contempló el panorama—. Y soy un General, puedo hacerlo bastante bien.


  Enrojecí hasta la médula y me apresuré a negar enérgicamente con la cabeza.


  —No… no es por mí —aclaré entre balbuceos—. Sino por… ellos. Por toda esa gente.


  Él me observó con las cejas alzadas en una expresión incrédula. Y de pronto, contra todo pronóstico, se echó a reír. Yo lo miré con los ojos como platos, sin saber qué decir.


  —Qué encantadora —dijo entre carcajadas que parecían graznidos—. Eres verdaderamente encantadora, pequeña.


  Fruncí el ceño, algo inquieta. Que no se alterase a pesar de que una horda de Ángeles hubiese entrado en Panteón, podía pasar. Pero el hecho de que estallase en risas cuando había mostrado preocupación por la seguridad de los habitantes de Mausoleo era ya rozar la anormalidad.


  Me empezaba a preguntar si el hermano de Alois estaba bien de la cabeza.


  —Oh, no creerás que esta es la primera vez que logran traspasar nuestras fronteras, ¿no? —me preguntó, mirándome con cierta malicia—. Ya ha ocurrido otras veces y, como ves, la mayoría hemos sobrevivido.


  En aquel instante, una potente explosión nos sobresaltó, provocando una fuerte ondulación en el aire que nos hizo perder altura. El brillante color de las llamas nos cegó durante un instante y el impresionante estallido, propagado por un potentísimo bramido, a punto estuvo de romperme los tímpanos. Grité y me aferré con más fuerza al hermano de Alois.


  —¡Nos están atacando! —chillé con voz rota.


  Él volvió a estabilizarse y miró hacia abajo con parsimonia, tomándose su tiempo. Me metí el puño en la boca intentando controlarme. Como no bajásemos pronto a tierra firme, me iba a dar un ataque de histeria.


  —Ha sido la Escuadra encargada de la artillería, la de la General Brennt —me miró con una expresión tranquilizadora—. Son de los nuestros.


  Me daba igual que fuesen de los nuestros. Los oídos me pitaban y veía destellos a mi alrededor como consecuencia de aquella luz brutal que había sentido quemarme las retinas. Quería bajar. Ya.


  —Será mejor que te sujetes con más fuerza —dijo de pronto, sacándome de mi ensimismamiento—. Voy a tener que utilizar mi arma.


  —¿Eh? —levanté la mirada y palidecí cuando vi unas figuras a lo lejos que se acercaban a nosotros a toda velocidad. Esas sí que no eran de los nuestros. Sus alas no eran negras, sino blancas—. ¡Ángeles!


  —Arcángeles, para ser más exactos —me corrigió con afabilidad el General, observándome un momento por encima del hombro para sonreírme—. Deberías desenvainar tu sable, me han dicho que es fantástico.


  —¿Qué? —gemí—. ¿Para qué? ¡Apenas sé utilizarlo!


  —Puede que nos ataquen por la espalda.


  En aquel momento, otra explosión nos hizo perder equilibrio en el vuelo y caímos un par de metros antes de estabilizarnos. Las figuras que se dirigían a nosotros estaban más cerca y, por tanto, la explosión que acababa de aparecer en escena, también. Estaba tan asustada y tenía los músculos tan agarrotados que era incapaz de moverme.


  De pronto, un extraño zumbido me sobresaltó. Lo sentí cerca de donde tenía apoyada la barbilla, cerca del pecho del hombre. Con la boca abierta, contemplé como el general metía la mano en el interior de su informe y extraía un pequeño aparato electrónico que parecía un teléfono móvil retorcido y demasiado frágil. Para mi sorpresa, se lo colocó sobre el oído. Volví a echar un vistazo desesperado a los Ángeles, que se nos acercaban a una velocidad alarmante. Dios mío, nos matarían antes de que pudiese hacer algo para evitarlo.


  Me arranqué prácticamente la Minutta del cuello y la pequeña cadena metalizada escapó entre mis dedos, cayendo al vacío tras despedir un último destello plateado. Me coloqué la punta del pequeño espadín sobre la piel de mi antebrazo, justo debajo de la fecha de mi muerte. Con un fuerte tirón, hice amago de atravesarme el brazo con aquella arma delgada y diminuta y, al instante, esta se convirtió en mi largo sable, que rompió el aire en dos cuando lo alcé y me lo coloqué sobre los hombros, mientras intentaba a duras penas no soltarme de aquel hombre que me mantenía elevada del suelo a más de sesenta metros de altura.


  La voz del General llegó entonces hasta mis oídos y me envaré de inmediato al escuchar lo que decía.


  —Entiendo. Señuelos —parecía divertido por aquella última palabra—. Pero Charlotta, querida, tengo a una muchacha aquí, conmigo. Podría resultar herida.


  ¿Señuelos? Miré hacia abajo y, después, hacia aquellos Ángeles de nuevo y lo comprendí de golpe. Mierda. ¡Mierda!


  —¿Qué? ¿Que si es una broma? No, querida, no —el hermano de Alois seguía hablando con toda la calma del mundo, con una pasividad que hasta estaba empezando a hacerme daño—. ¿Entonces…? Ah, que la chica se vaya al diablo —le dirigí una mirada escandalizada y mis manos temblaron, a punto de dejar caer la cimitarra—. Sí, ya veo. Está bien, nos quedaremos aquí —levantó las pupilas y las clavó con gesto taciturno en los Ángeles que se hallaban a tan solo unos pocos metros de distancia—. Bueno. Dile a la General Tsu-zu que se dé prisa. Los tenemos encima.


  Con presteza, se quitó de la oreja aquel pequeño aparato y lo guardó bajo su uniforme. Lanzó una ojeada hacia atrás y sonrió al verme encogida sobre mí misma, tan sujeta a él que los miembros me temblaban y con el sable precariamente prendido en mis manos.


  —Menuda cara de susto tienes, pequeña. Ni que hubieras visto un fantasma —dijo, y se rio de su propio chiste.


  Temblando sin control, observé como los Ángeles se aproximaban, algunos ya con sus armas desenvainadas. Vi brillar puñales, lanzas, tridentes y espadas, sostenidas en unas manos que eran celestiales.


  —Nos van a matar —susurré, a la par que un fuerte mareo hacía tambalear la imagen que tenía frente a mí.


  —¿Tú crees? —me preguntó él con sorna—. Aún quedan unos segundos.


  —¿Es que no piensa hacer nada? —aullé, perdiendo el dominio de mí misma.


  —No hace falta —contestó él con calma—. No llegarán a tocarnos.


  —¿Cómo está tan seguro?


  Su sonrisa adquirió una morbosa malicia, como si mi pregunta despertara en él la idea de una broma truculenta.


  —Simplemente… lo sé.


  Negué con la cabeza y sentí como las lágrimas anegaban mis ojos sin que pudiese hacer nada por evitarlo. Los Ángeles se convirtieron en un borrón gigantesco que se cernía sobre nosotros con intención de avasallarnos. Y, mierda, estaban a punto de conseguirlo. Cerré los ojos e intenté recordar los momentos importantes de mi vida, pero solo vi oscuridad, nada más. No era capaz de mover las células grises de mi cerebro. Al parecer, estaban tan quietas como mi propio aliento. Abrí los ojos con un suspiro de consternación atrapado entre mis dientes apretados.


  El General seguía inmutable, aún con su arma transformada en una ridícula Minutta que colgaba de su muñeca a modo de pulsera. Sonreía con las comisuras de la boca demasiado torcidas. Sus colmillos asomaban por encima del labio superior, ofreciéndome una mueca demente que me asustó tanto o más que aquellos seres alados a los que les quedaban segundos para acabar con nosotros.


  «Está loco».


  Vi la fiera expresión del Ángel que capitaneaba el grupo, y el fuerte contraste que esta producía con sus delicadas facciones. Apenas parecía mayor que yo. Tenía el cabello castaño ensortijado y unos ojos redondos de color azul. En su mano, bien sujeta, se encontraba una larga pica que señalaba al corazón del General, dispuesto a atravesarlo de lado a lado.


  Y, entonces, cuando la distancia entre la punta metalizada del arma y el pecho del hermano de Alois no superaba el metro, una lluvia de flechas surgió de pronto cayendo sobre ellos, deteniendo abruptamente su vuelo.


  El muchacho Ángel recibió dos impactos: uno en pleno estómago y, otro, en el brazo izquierdo. Su cara se contrajo en un rictus de dolor mortal y, soltando un alarido, dejó caer la pica.


  No fui capaz de verle después porque, de nuevo, una cascada de flechas cubrió mi visión, convirtiendo lo que se hallaba frente a mis ojos en una mera cortina de madera, metal y sangre.


  Intenté chillar, pero el grito quedó atrapado en mis cuerdas vocales, incapaz de salir.


  —¿Qué te dije? —susurró el General Petersen, volviéndose hacia mí—. No nos han tocado.


  Lo miré de frente, pero no fui capaz de contestar. Había perdido la voz en algún lugar de mi garganta. Estaba demasiado impresionada como para hablar. A decir verdad, y a juzgar por los bordes borrosos que delimitaba todo aquello que encaraba mi mirada, estaba a un paso del desmayo.


  —¿Po-podemos bajar ya? —musité con un hilo de voz—. ¿Por favor?


  —Por supuesto, pequeña —concedió él, desviando sus ojos de aquella maraña de armas que martillaban sin compasión a todos esos Ángeles.


  Bajamos a tierra firme, donde se encontraba un enorme grupo de Lilim que debía de superar el centenar, todos ellos armados con todo tipo de armas arrojadizas. En su mayoría arcos, aunque también había jabalinas, ballestas, hondas, largas cerbatanas y estólicas, largos instrumentos letales de gran consistencia y que debían de pesar una tonelada. Todos los soldados permanecían atentos a las órdenes de una pequeña mujer oriental que se hallaba en un extremo del extenso grupo, con una pesada ballesta plateada apoyada en su hombro izquierdo y con los ojos rasgados quietos en la nube de plumas blancas que se hallaba sobre sus cabezas, bajo el ataque de su Escuadra. A juzgar por la túnica roja que llevaba sobre sus hombros, debía de ser una General.


  —Mei Tsu-zu y su Escuadra Seis —me informó el hombre, a la par que tiraba de mí para obligarme a caminar. Los pies me pesaban una tonelada—. Ella, junto a la General Brennt, de la Escuadra Uno, se encargan de darles la bienvenida a nuestros queridos pajaritos cuando consiguen entrar en Mausoleo.


  —¿Y… y eso los detendrá…? —pregunté, con los ojos clavados en el cielo.


  Enns Petersen se volvió hacia mí y me puso la mano en el hombro, apretando sus dedos contra mi piel hasta llegar a hacerme daño. La hoja de su Minutta me rasgó la tela sucia del pijama que me cubría.


  —Pequeña, no seas tan ingenua.


  De pronto, una pequeña gota cayó sobre mi nariz «¿Está… lloviendo?». Levanté la cabeza y sentí como si una mano invisible me arrancara el corazón de cuajo, dejándome totalmente sin sentido. Boqueé y tuve que apoyarme en el brazo del general Petersen para no caer redonda al suelo. No, no era una lluvia normal. Las gotas no eran de agua, sino de sangre.


  Lancé un estremecedor chillido y, con la manga de mi pijama, me limpié el rostro, dejando un rastro rosado en mi piel.


  Una fuerte vibración sacudió el suelo cuando, de un costalazo, el cuerpo de un Ángel caído desde las alturas se golpeó contra él con brutalidad, sin sentido, a menos de dos metros de mí. El aullido se entrecortó entre mis labios y me llevé las manos a la garganta, paralizaba por la alteración.


  Y después, uno tras otro, los cuerpos de los demás Ángeles cayeron desde el cielo, rodeándonos, formando un escabroso mosaico de figuras inanimadas, cubiertas de sangre, muertas.


  —¡Eh! ¡Enns! ¿Qué mierda estás haciendo con esa mocosa aquí?


  El General, aún con su mano bien agarrada a mi hombro, se volvió con brusquedad, arrastrándome con su movimiento. Quedé encarando a una mujer de mediana estatura, delgada, de espeso cabello negro, corto y furiosos ojos oscuros que despedían llamas de ira. Vestía con el uniforme de General pero, sobre este, portaba un largo chaleco grueso con varias quemaduras.


  —¡Ah! Hola, Charlotta. Un placer verte, como siempre —saludó el hombre, inclinando la cabeza—. Veo que os estáis arreglando bastante bien.


  —Deja de decir estupideces —le replicó ella, con hosquedad—. Deberías estar esperando junto a tu Escuadra las órdenes del Estratego, no bregando con esta enana.


  Enns Petersen se llevó una de sus manos a la cabeza y se acarició la cabellera con lentitud. A nuestro alrededor no cesaban de caer más y más cuerpos de Ángeles mientras, en el cielo, las flechas rasgaban el aire y las potentes explosiones hacían añicos las nubes.


  —Tranquila, General. Todo está controlado —respondió él con tranquilidad—. Mi Teniente General, Zorya, se está encargando de mis subordinados, y estoy seguro de que se encuentra a la espera de instrucciones—. Dirigió su mirada hacia mí y sus dedos se clavaron aún más en mi hombro—. Y en cuanto a ella, es una misión especial.


  Corcoveé ante la escrutadora mirada de aquella mujer sin compasión y dejé de sentir el dolor que me provocaba la mano del hermano de Alois. Casi me olvidé de respirar.


  —Llévatela entonces de aquí. Solo molesta.


  Enns Petersen le dedicó una profunda reverencia y le dio la espalda, obligándome a mí a hacer lo mismo.


  —Sin problema —con aquella sonrisa retorcida bailando en sus labios, pegó su cara a la mía y me susurró—: Vamos a un lugar seguro, ¿de acuerdo? Hay que protegerte de los malos.


  «Malos».


  Hundí la mirada en el suelo, contemplando el color enrojecido que había adquirido la tierra, y sentí ganas de gritar a todo pulmón.


  «Aquí no se trata de buenos y malos. Depende del bando en el que escojas estar».


  Hasta ese momento, no me había percatado de cuánta razón había tenido Alois cuando me había dicho aquello, hacía apenas un mes.


  Miré de soslayo a su hermano, su cruel expresión y la mano que sujetaba mi hombro sin vacilar. Las lágrimas se agolparon en mis ojos.


  «O, mejor dicho, del bando que te escoja a ti».


  Capítulo 12


  Ángeles y demonios


  Alois


  Miré hacia el cielo y me aparté de un salto cuando el cuerpo de un Ángel cayó frente a mis pies. Llovía sangre y cuerpos.


  Los integrantes más jóvenes de mi Escuadra, la mayoría con dos años más que yo, se miraron nerviosos y crispados, sin saber muy bien cómo controlar sus emociones. Alguna chica dejó escapar un sollozo y se cubrió el rostro con las manos.


  —Calma —dije con voz férrea y, al instante, el lloro quedó estrangulado—. Son nuestros enemigos, ¿entendido? No quiero nada de compasión por parte de ningún miembro que esté a mi cargo.


  Miré intencionadamente a la muchacha a la que le costaba contener las lágrimas por la angustia. Debía de tener mi edad, aunque por su uniforme deduje que no era más que una soldado raso. No supe por qué, pero aquella chica me recordó a Diletta, a pesar de que se parecía únicamente en el blanco de los ojos. Sentí un ramalazo de lástima, pero lo sujeté y me estiré para mantener la compostura.


  —Es simple. Si vosotros no acabáis con ellos, ellos lo harán con vosotros —dije, clavando la mirada a todo aquel que mantenía los ojos bajos por la desolación—. No os mentiré. Estamos en mitad de una situación peligrosa y, aunque el ataque aéreo ha sido todo un éxito… —en aquel preciso instante, otro cuerpo alado cayó del suelo, impactando con estrépito con unas rocas que se hallaban a pocos metros de nosotros. Hubo un crujido de huesos y la sangre salpicó la hierba—. Es muy posible que hayan conseguido infiltrarse por otras vías.


  De pronto, el zumbido de mi Comunicador hizo acto de presencia y, con rapidez, lo extraje de la manga de mi nueva túnica de General y me lo coloqué en el oído, a la escucha.


  —General Petersen al habla.


  —Este es un mensaje a todos los generales de las Escuadras Dos, Tres y Cuatro —dijo una voz monótona a toda velocidad. La reconocí al instante. Se trataba del General de División Chanler, uno de los que había sido cómplice de los rumores en los que Diletta y yo éramos más que simples conocidos—. Un grupo de Principados y Arcángeles ha logrado traspasar la barrera de protección de la Escuadra Siete. El General Vendetta solicita ayuda.


  —Entendido, enseguida enviaré refuerzos —me aparté el Comunicador del oído y pulsé el único botón que poseía el pequeño aparato. Alcé la mirada hacia mis subordinados, que esperaban mis palabras en tensión. Algunos ya habían desenvainado sus armas—. Bien. Necesito que dos Generales de Brigada y tres Coroneles se trasladen con su equipo correspondiente a la puerta de comunicación de Mausoleo y la Huesa, junto a la Escuadra del General Vendetta. Están teniendo problemas.


  —¡Entendido!


  Un hombre y una mujer que debían de alcanzar al menos la treintena dieron un paso al frente y se inclinaron hacia mí como muestra de entendimiento de la orden. Tras ellos, se adelantaron otros tres jóvenes más, esa vez, muchachas, que hicieron señas de inmediato a sus soldados para que las siguieran. En total, sumaron unos sesenta. Esperaba que fuesen suficientes.


  Los observé alejarse a lo lejos y rogué en silencio que todos volviesen con vida, a sabiendas de que sería imposible. Los Principados y los Arcángeles no eran precisamente fáciles de derrotar, y menos para Lilim que ni siquiera tenían el rango de Teniente General. Me volví hacia los que me quedaban, por lo menos un centenar, y me pregunté qué diablos iba a hacer con tanta gente. La chica a la que antes se le había escapado un sollozo me observaba con los ojos a punto de saltar de las órbitas. Temía que fuese la siguiente.


  —Bien —dije, y me aclaré la garganta—. Los cuatro Generales de Brigada restantes y los cinco Generales de División deberán trasladarse a los cuatro puntos cardinales de Mausoleo, a la espera de órdenes por mi parte. Aunque sospecho que encontraréis algo que hacer —los aludidos asintieron vagamente con la cabeza y, al momento, comenzaron a organizar sus respectivos grupos—. A todos aquellos que os encontréis deberéis conducirlos a la fuerza junto al Palacio Central, la Residencia del Estratego. Tengo entendido que allí se concentra la mayor parte de la Escuadra del General Enns Petersen y podrán tenderles una emboscada. Creo que no es necesario decir que todo aquel Ángel que pretenda huir deberá ser eliminado.


  —A sus órdenes, General.


  Me volví hacia Henriette, que ya se disponía a marcharse junto al resto de sus compañeros, y la inmovilicé al sujetarla por el hombro. El grupo de Lilim que capitaneaba también se detuvo cuando su superior se vio retenida por mí. Entre ellos, se hallaba la muchacha de ojos llorosos.


  —¿Adónde crees que vas? —le pregunté, mirándola con severidad.


  —Creía que habías ordenado a los Generales de División que se dirigieran a los cuatro puntos cardinales —me respondió ella con frialdad, tuteándome a pesar de que ahora pasaba a ser su General.


  —Exacto, los Generales de División —sonreí cuando un espasmo de confusión cruzó su rostro—. Pero no he hablado nunca de mi Teniente General.


  Las pupilas de Henriette empequeñecieron en su iris celeste por la sorpresa y sus labios se tensaron, quedando ocultos tras el cabello rubio. La joven sacudió la cabeza y pestañeó un par de veces, sin poder creer lo que acababan de escuchar sus oídos. Su expresión era un poema. Tras ella, los miembros de su grupo murmuraban entre sí, tan atónitos como su superior.


  —¿Qué ocurre? —le pregunté, socarrón—. Pensé que te gustaría la idea.


  —Yo… —bajó la mirada, aún pasmada, y sonrió débilmente—. Quiero decir, muchas gracias, General —suspiré cuando el color volvió al rostro de quien era ahora mi segunda al mando—. ¿Cuáles son sus órdenes?


  En aquel preciso instante, un nuevo cuerpo cayó desde las alturas y rodó hasta quedar a menos de un metro de nosotros. Tragué saliva. No se trataba de ningún Ángel. Era un Lilim.


  —¡Daniel! —la muchacha de mirada lacrimosa se abalanzó sobre él y lo sacudió en vano. El muchacho, también de mi edad, se balanceó como un muñeco de trapo.


  —¡Tú! —bramé, en máxima alerta—. ¡Aléjate de él! ¡No es seguro!


  Demasiado tarde. Tras el muro de madera que delimitaba la zona de mi Escuadra, una cara desconocida apareció de pronto y descubrió a la Lilim arrodillada junto al fallecido. Observé como unas manos de piel pálida se alzaban y como un largo puñal brillaba en cada una de ellas. Demasiado cerca de nuestra posición restalló el reflejo de unas alas blancas y flexioné las rodillas mientras alzaba mi florete con decisión.


  En menos de un suspiro me encontré junto a la chica, que chilló cuando vio las armas del enemigo dirigirse sin piedad hacia su rostro. Tuvo suerte de que no llegaran a tocarla. Me puse en el camino de aquellos dos proyectiles de metal y, de una fuerte estocada, desvié su rumbo, dejando las hojas incrustadas en la plancha de madera de la cerca.


  —Vaya, nos hemos encontrado con alguien importante.


  Tras la cara del maldito bastardo que había estado a punto de acabar con la vida de uno de los miembros de mi Escuadra apareció otro más maduro, perteneciente a un hombre cuya piel resplandecía de manera sobrenatural.


  —Alois… —oí que me murmuraba Henriette.


  —Todo el mundo alerta —siseé, lanzando una mirada hacia atrás.


  De pronto, el muro de madera retembló, sacudiendo la tierra como si fuera un terremoto, y cayó hecho pedazos frente a nuestros ojos. Una súbita nube de polvo enturbió nuestra vista durante unos momentos y aproveché para arrastrar a la chica junto al resto de Lilim que nos aguardaba en la retaguardia.


  En tensión, esperé a que aquella nubosidad se aclarara.


  —Mierda —chisté cuando una ráfaga de viento se llevó la tierra que flotaba en el aire.


  No era un panorama alentador. Encarándonos, había por lo menos unos quince Arcángeles, capitaneados por una Potestad, un Ángel de alto nivel que se encargaba de llevar un registro de las acciones de todos los tiempos en el mundo de los vivos. Un hueso duro de roer, sin duda.


  El hombre cuya piel resplandecía, la Potestad, cargó todo su peso sobre la enorme espada que apoyaba en el suelo. Con las pupilas dilatadas, me percaté de que tenía dos hojas lo suficientemente gruesas como para rebanarme la cabeza de una sola caricia.


  —Dime, muchacho —susurró, con voz falsamente aterciopelada—. ¿Cuál es tu nombre?


  —Es de mala educación preguntar cuando aún no te has presentado —repliqué, entornando la mirada.


  —Oh, disculpa mis malos modales —la Potestad se inclinó con burla y sus ojos resplandecientes se clavaron en los míos—. Me llamo Legión. Aunque temo decir que no tengo apellido. Espero que con esa simple palabra te baste.


  Sonreí con frialdad y esgrimí mi florete.


  —Me basta. Yo soy el General de la Escuadra Tres, Alois Petersen.


  Cerré los ojos y, encorvándome levemente, sentí aquel fuerte ardor conocido en mi espalda aún herida por la ceremonia de ascenso de esta mañana. No obstante, lo soporté y permanecí en silencio mientras mis alas, mucho más pequeñas que las del Ángel y de color negro, se desperezaban por completo, rodeándome con sus oscuras plumas, cimbreadas, listas para lo que sucedería a continuación.


  Me erguí y levanté la barbilla con prepotencia. Estaba preparado para lo que fuera.


  Diletta


  —Perdón, General… ¿Adónde…?


  El hombre bajó su mirada hacia mí e hizo un gesto con las manos, que oscilaron cerca de mi rostro.


  —Pequeña, no hace falta que utilices ese tono tan formal conmigo —dijo, estirando su sonrisa—. Puedes llamarme Enns.


  —Eh… no sé si sería muy correcto, señor —tartamudeé, incómoda ante aquella muestra de familiaridad—. Preferiría llamarlo como hasta ahora.


  —Como quieras —contestó él, encogiéndose de hombros.


  Tomé aire, quizás demasiado, porque hinché el pecho hasta que noté una pequeña punzada. Lo solté de golpe, desinflándome como si fuese un simple globo.


  —¿Po-podría decirme adónde nos dirigimos? —volví a insistir, intentando que la voz no retemblara tanto.


  —Al edificio principal de mi Escuadra —contestó, esa vez sin sonreír tanto—. Es el mejor blindado de todo Mausoleo. Ni siquiera Dios podría penetrar en él a la fuerza.


  Me estremecí al escuchar aquello último. Habría deseado que no hubiese dicho eso. Desde luego, no en ese momento, cuando estábamos siendo atacados por sus más cercanos súbditos.


  —No… no sé si merezco esta atención especial —murmuré de pronto, bajando la cabeza—. Debería haberme ido con… mi compañera. Seguro que está preguntándose dónde estoy.


  El General levantó la mirada, dejando que sus ojos vagaran por el cielo. Parecía ligeramente contrariado por el comportamiento receloso con el que estaba correspondiendo a todas las molestias que se estaba tomando por mí.


  —Creo que no lo comprendes —dijo, convirtiendo su sonrisa en una mueca.


  —¿Qué es lo que no comprendo? —repetí, extrañada.


  —No eres una simple Lilim —comentó, mirándome a los ojos con gravedad, aunque su boca permaneciese ligeramente curvada—. Por lo que tengo entendido, fuiste una humana viva extraordinaria, con la capacidad innata de ver a los fantasmas.


  —Que fuese capaz de verlos no resultaba nada… extraordinario —repliqué, algo abrumada por aquel adjetivo tan rimbombante—. Percibirlos me daba miedo… Me aterrorizaba.


  Enns Petersen dejó escapar una suave risa y meneó la cabeza.


  —¿Mi hermano no te dijo nunca que toda la capacidad destacada en el mundo de los vivos se redobla en Panteón?


  Fruncí el ceño. No entendía para qué serviría ahora ver fantasmas en un mundo donde todos, incluidos yo, estaban muertos. Pero discutir con aquel hombre no serviría de nada, y menos en mitad de aquel caos, en el que Lilim de todas las Escuadras corrían de un lado a otro, desorientados. Más de una vez me había cruzado con una cara conocida, como la de Elizabeth, la General de División de la Escuadra Uno, a la que se le había chamuscado buena parte de su larga cabellera. No había llegado a verme. Junto a otra compañera, acarreaba a un herido en una precaria camilla que parecía estar a punto de deshacerse en pedazos.


  Caminamos a ritmo rápido durante casi quince minutos. Pasamos junto a Lilim que esperaban nuevas órdenes, con las armas desenvainadas y la mirada puesta en el cielo, de donde seguían lloviendo cuerpos y sangre. Algunos de ellos eran de la Escuadra de Alois. Me estremecí, y me pregunté cómo estaría él.


  «A salvo», me obligué a pensar. «A salvo».


  —Ya hemos llegado.


  Nos detuvimos frente a una impresionante valla de metal que guardaba de intrusos no deseados a un edificio que se asemejaba más a un palacio de la época del Romanticismo que a un edificio militar. Era de proporciones generosas, con cúpulas puntiagudas y numerosas buhardillas que lo dotaban de una esbeltez que nada tenía que envidiar al porte del edificio central de la Escuadra de Alois. Parecía un auténtico palacio sacado de un cuadro bien arraigado en las paredes del museo del Louvre. A sus alrededores, extensos jardines de hierba y setos bien recortados ocupaban un buen espacio, ahora tomado en su mayoría por el calzado de los Lilim de la Escuadra del hermano de Alois.


  Uno de ellos, el que se hallaba más cercano a nosotros, dio un par de zancadas y se situó junto a su General. A pesar de que tenía sus ojos azules fijos en los de su superior, tenía la desagradable impresión de que me estaba observando de reojo.


  Era un joven alto y muy esbelto, de piel tan pálida que parecía traslúcida. En sus muñecas pude avistar el matiz azulado de sus venas al agolparse en aquella articulación. Tenía el cabello más negro que había visto en mi vida. Tanto era así, que parecía poseer un resplandor azulado. Sus rasgos eran finos, aunque más duros que los de Alois. Debía sacarnos al menos cuatro años de diferencia. No sonreía y hablaba en susurros rápidos, muy cercanos al oído del General Petersen. Vi cómo este sonreía de pronto y se separaba de él negando con la cabeza.


  —Diletta, pequeña, ven aquí, quiero presentarte a mi Teniente General.


  Me envaré cuando, de súbito, los ojos del joven de cabello negro se posaron en los míos, escrutándolos sin cuidado. Era lo único que dotaba a su rostro de vida. Su iris era azul turquesa, de una intensidad que resultaba hasta molesta. Bajo ellos tenía un par de cicatrices que se extendían hasta morir en sus mejillas, formando una cruz inquietante, muy parecida a la que utilizaban los romanos para ejecutar a sus presos.


  —Ho-hola —dije mecánicamente, sintiéndome como una estúpida.


  —Zorya —respondió él, con una voz que reflejaba el helor de su rostro—. Un placer.


  Me encogí un poco y di un paso atrás, atemorizada por lo agresivo de su tono. Enns Petersen, por el contrario, pareció divertido ante el hecho de que su Teniente General me asustara y me puso la mano en la espalda, impidiéndome retroceder ni un solo paso más.


  —¿Podrías acompañarla dentro? —dijo, entornando con malicia la mirada—. Me gustaría que te quedases con ella hasta que el asedio cesara.


  —Por supuesto, General —contestó él, inclinando diligentemente la cabeza.


  Me quedé de una pieza, incapaz de moverme o de hablar. Diablos, no quería ir con él a ningún sitio. Me parecía que era más seguro estar junto al loco hermano de Alois. Casi tenía la sensación de que me estaban secuestrando.


  —¿A qué esperas, pequeña? —me susurró, empujándome suavemente hacia Zorya—. No querrás estar aquí cuando lleguen los pajaritos, ¿no?


  Tragué saliva con dificultad y me pareció que lo que recorría mi garganta era una piedra afilada. Asentí a duras penas y, con la mano bien firme en la empuñadura de mi cimitarra, seguí al Teniente General, que esperó a que me encontrase a su lado para empezar a caminar.


  Juntos, cruzamos el umbral de aquel magistral palacio. Él, con sus ojos clavados en mi nuca. Yo, con los míos hundidos en los pies.


  —¿Me tienes miedo? —preguntó de pronto, deteniéndose junto a la puerta para cerrarla.


  La respiración se me entrecortó y desvié la mirada del suelo, paseándola por la rica decoración de los interiores de aquel enorme edificio, sin saber qué demonios responder.


  —Yo… yo solo… —¿y ahora qué? ¿Qué le iba a decir? Lo miré de reojo, y ahogué una maldición por lo bajo. No parecía muy dispuesto a cambiar de tema—. No sé.


  Me mordí la lengua. Por Dios, qué insufriblemente idiota era a veces. Levanté los ojos hacia el rostro pálido de Zorya y, sorprendida, descubrí que sus labios se habían curvado levemente y que se habían detenido en la frontera que separaba la mueca de la sonrisa.


  —Eres la primera persona que me responde con sinceridad —comentó, ladeando ligeramente la cabeza.


  Me pregunté si eso era bueno o malo pero entonces, antes de que llegase a abrir la boca, noté una sensación extraña que tiraba de mí hacia la derecha, hacia un tabique que permanecía medio oculto en las tinieblas. Fruncí el ceño y me llevé las manos al pecho, sin entender a qué venía de súbito aquella inseguridad y sospecha. Entorné la mirada y me pareció ver un leve movimiento en la oscuridad, como el resplandor ínfimo de unas alas blancas.


  De inmediato, me puse en guardia y di un paso atrás para situarme junto a Zorya.


  —Creo que están ahí —le murmuré, notando como una gota de sudor frío se deslizaba de mi sien a la barbilla.


  La débil mueca que había aparecido en sus labios se eclipsó en un suspiro y volvió sus penetrantes ojos azules hacia el lugar en donde yo mantenía clavada la mirada. Sin añadir palabra, alzó la Minutta que llevaba colgada del cinturón y presionó el filo de esta sobre su sien, donde asomaba tras sus cabellos la cifra de la fecha de su muerte, convirtiéndola al momento en una afilada y larga catana, que destelló cuando la esgrimió con seguridad.


  —Ocultarse es una conducta propia de cobardes —dijo en voz alta, como dirigiéndose a las ornamentadas paredes que nos rodeaban.


  Se oyó un susurro y, de repente, una carcajada que erizó todos los vellos de mi cuerpo. Me apreté más contra el Teniente General, consciente de que mis manos temblaban demasiado y de que el sable ascendía y bajaba sin control.


  Cuando vi cómo del lugar del que había percibido el resplandor asomaban un trío de cabezas y los plateados filos de cuatro armas, deseé morir. Mi intuición me había dicho que los Ángeles se encontraban allí y, por desgracia, no había errado en mi perspicacia.


  ¿Pero no era aquel el edificio más seguro de todo Panteón? ¿No había dicho eso Enns Petersen? Tenía la sensación de haber caído en una trampa.


  Los Ángeles avanzaron hacia nosotros con rostro amenazador. Cada uno llevaba un par de picas de doble filo que brillaban con un fulgor que me produjo escalofríos. No se parecían en nada a Noah ni a aquella mujer que a punto había estado de acabar conmigo cuando había muerto. Eran mayores, más adultos, casi ancianos, y su piel resplandecía frente a la nuestra, opaca y pálida por la falta de luz.


  —Ten cuidado, no son pájaros corrientes —murmuró Zorya, frunciendo el entrecejo—. Son Virtudes. Ángeles de alto nivel.


  Apreté los dientes y lágrimas de terror empañaron mis ojos.


  «Mierda… ¿en dónde diablos me he metido?».


  Alois


  Había desplegado mis alas, y en aquel momento, estaba suspendido por encima del infierno que se hallaba por debajo de mis pies.


  Desde el instante en que había comenzado la batalla, aquellos malditos pajarracos habían demostrado su superioridad. Apenas habían caído unos pares. Por otro lado, de los súbditos de mi Escuadra había ya una decena con los ojos cerrados, inertes, sin respiración alguna.


  Un agudo chillido me hizo volver los ojos. Con la respiración entrecortada descubrí a Henriette, protegiendo con su cuerpo a dos jóvenes Subtenientes que, a pesar de tener su arma bien alzada, lloraban entre gemidos de terror. La Potestad se hallaba frente a ellos, triunfal, con aquella enorme espada ondeando en pos de su sonrisa torcida.


  A cámara lenta vi cómo descargaba todo su peso contra mi nueva Teniente General.


  Sacudí las alas con violencia y me abalancé sobre ellos, esgrimiendo mi florete por encima de la cabeza. Antes de que llegase a rozar un solo cabello de Henriette, me puse en el camino del arma y detuve la estocada.


  Sin embargo, la potencia de aquel golpe superaba mi dominio sobre las alas y perdí el equilibrio, cayendo de bruces sobre el suelo.


  —Echaos atrás —dije, mirando por encima del hombro a Henriette y a los dos Subtenientes—. Yo me encargo de él.


  Escuché una risa aflautada justo encima de mí y tuve que apartarme, rodando por la tierra. La afilada hoja del arma de la Potestad se clavó en el mismo lugar que había ocupado mi estómago décimas de segundo antes.


  —Eres solo un pequeño cuervo —canturreó Legión, volviendo a alzar su espada de dos hojas.


  Sin levantarme, me apoyé sobre las palmas de las manos y, cogiendo impulso, alcé el pie y estrellé la planta contra el estómago del Ángel, que soltó un exabrupto ronco cuando la patada le cortó el aliento. Antes de que llegase a alcanzarme me aparté de él, rodando de nuevo.


  Cuando me incorporé, me deshice de mi larga túnica roja de General y la arrojé a un lado. Esta cayó a mi lado, echa un guiñapo, sucia por el color amarillento de la arena y el polvo.


  —Soy un General, pajarraco —dije, haciendo una mueca de desprecio—. Pero si así lo deseas, puedes subestimarme. Eso hará las cosas mucho más fáciles.


  La Potestad arqueó una ceja y se irguió, acariciándose con sus largos dedos la parte golpeada. Sus labios habían formado una mueca desagradable.


  —Es una pena que tenga que matar a un demonio tan pequeño —chistó, con un tono fingidamente afectado—. Rezaré por ti.


  Puse los ojos en blanco.


  —Soy ateo. Pero gracias.


  Legión batió sus poderosas alas, que doblaban en tamaño a las mías, y sus pies se separaron del suelo a la vez que, con un brusco giro, se abalanzaba sobre mí, tumbándome de un fuerte costalazo que sacudió la tierra.


  Tragué saliva cuando vi el metal de su espada brillando tan próximo a mi cuello.


  Batí las alas con celeridad y me puse en pie con esfuerzo. Mi mano temblaba, aferrando con demasiada fuerza la empuñadura del florete. No sabía si aquello era ira o miedo.


  Maldito pajarraco.


  Él me lanzó una mirada divertida, como si se tratase de un gato morboso y cruel jugueteando con el ratón que iba a devorar. Aquella expresión me hizo apretar los dientes con furia.


  Me arrojé contra él colocando la espalda de manera horizontal. Detuvo el ataque con facilidad y, antes de que pudiera apartar mi arma, di un brusco giro de muñeca y la hoja del florete salió despedida hacia arriba, hacia su rostro.


  Una salpicadura de sangre manchó mi uniforme y me aparté de un salto.


  El Trono se quedó pasmado y se llevó una mano a su inmaculada piel, ahora surcada por un profundo tajo. Observó con los ojos vidriosos sus yemas manchadas de sangre.


  —Vaya —murmuró.


  De súbito, batió las alas con fuerza y salió despedido hacia arriba. La fuerza del viento nos golpeó y más de un Lilim cayó al suelo, sin ser capaz de aguantar el embiste.


  Los Arcángeles detuvieron su ataque y echaron a volar también, siguiendo a su capitán. En sus ojos vi un destello asesino antes de que la blancura de sus alas se confundiera con el color de las nubes.


  —¡Atentos! —grité—. ¡Mirad al cielo!


  Un fuerte silbido cruzó el aire, rasgándolo y, de pronto, uno de mis Subtenientes cayó al suelo de rodillas, con las manos en el pecho y los ojos desorbitados. El grito aún se hallaba atragantado en su garganta. Tras él, un Arcángel mantenía su larga espada incrustada en su cuerpo.


  Se escuchó algún chillido.


  —¡Atentos! —esa vez fue Henriette quien lo dijo.


  Ella misma se dirigió contra el único Arcángel que se encontraba en ese momento rodeado por parte de mi Escuadra. Él quiso huir, pero un par de Subtenientes le cortaron el paso con las armas en alto. Se intentó revolver, pero fue inútil. Con certeza y elegancia, mi Teniente General esquivó el filo de su espada y arrancó un gemido de dolor cuando le acertó en pleno estómago.


  De nuevo aquel silbido aterrador y todo el mundo se puso en guardia. Estreché los ojos, molesto por la luz del sol. A la vez, como águilas arrojándose sobre sus presas y con sus armas frente a sí, el resto de los Arcángeles y el Trono se abalanzaron contra nosotros. Fue un ataque brutal, un tercio de mis soldados que seguían vivos cayeron fulminados, sin ser capaces de reaccionar a tiempo.


  Apenas tuve tiempo para respirar. Legión contraatacó tras esquivar una de mis estocadas. Mis brazos agarrotados temblaban por la acometida recibida y no tuve más remedio que alzar las alas y alejarme durante unos momentos de tierra. Necesitaba tiempo.


  Como imaginaba, él no tardó en seguirme. No precisó más que unos cuatro segundos para alcanzarme. Sus alas eran mucho más poderosas y estaban doblemente desarrolladas. Las mías apenas conseguían alcanzar la mitad de su tamaño, y aún estaban impregnadas por la sangre seca de la ceremonia de iniciación de hacía tan solo unas horas.


  Me abalancé contra él al mismo tiempo que el Ángel apuntaba con el filo de su espada a mi pecho. Esquivé de nuevo su arma por apenas un par de centímetros y golpeé mi hombro contra el suyo. Sentí un calor abrasador y me alejé a trompicones, volando con cierta torpeza.


  De súbito, una corriente de aire me hizo perder altura. Cuando me estabilicé, solo pude ver durante un instante los luminosos ojos del Ángel antes de que la empuñadura de su arma se estrellase con una fuera atronadora contra mi cabeza.


  Un dolor agudo me atravesó la frente y cerré los ojos, desorientado. El cuerpo entero pareció palpitarme con fuerza y mis oídos únicamente fueron capaces de escuchar aquel extraño latido generalizado.


  Entreabrí los labios, mareado, y sentí un sabor salado en la lengua. Estaba sangrando.


  Parpadeé, e intenté vislumbrar a Legión, pero únicamente fui capaz de ver una forma borrosa que alzaba una extremidad enorme y afilada.


  El golpe final.


  Me aparté con la manga del uniforme la sangre que se agolpaba en mis ojos y pude ver la trayectoria de la espada a duras penas. Me moví en el último instante y mi brazo recibió un largo y profundo arañazo que lo recorrió de parte a parte. Tensé la mandíbula, roto por el daño, y mi conocimiento se nubló por momentos. Mis alas no me respondieron y caí en picado contra el suelo.


  Me estrellé de cara y el golpe fue brutal. Sentí mis huesos crujir y el oxígeno desapareció en algún lugar recóndito de mis pulmones. Me fue imposible volver a respirar.


  —¡Alois! —era Henriette la que había gritado mi nombre de forma tan desgarrada.


  Entreabrí los ojos y vi el calzado blanco del Trono junto a mi cara. Sentí como se inclinaba hacia mí y como sus dedos se enredaban en mis cabellos claros, ahora teñidos por un matiz rojizo.


  De un fuerte tirón me hizo incorporarme y alzar la mirada hacia el cielo. Noté su aliento rozarme la mejilla.


  —Era una batalla perdida, General Alois Petersen —susurró con voz melosa—. Espero que el infierno al que vayas sea peor que…


  De súbito, su voz se quebró con un agónico jadeo y la mano que sujetaba mi cabeza vaciló. Caí de costado al suelo y lo observé de soslayo. Permanecía de rodillas, con las manos extendidas y los ojos abiertos de par en par, observando con mirada apagada la hoja de mi arma incrustada en mitad de su pecho, en el lugar donde había dado el último latido su corazón.


  Con un movimiento rápido extraje la afilada hoja del florete y la apoyé en el suelo a modo de bastón para poder incorporarme. Me llevé una mano al abdomen dolorido y contemplé con los ojos guiñados al Trono, que se derrumbó sobre el césped lanzando un último quejido.


  Lo observé despectivo.


  —Si no hubieses hablado tanto te habrías percatado de mi movimiento, pájaro idiota —chisté, meneando la cabeza—. Buen viaje al cielo. Si es que existe otro más.


  Le di la espalda y me abalancé de nuevo contra el Arcángel más próximo que había arrinconado a una de mis soldados. Le dirigí una mirada aviesa cuando desvié su ataque con un simple movimiento de muñeca.


  —Hola, pajarito.


  Diletta


  Eché a correr sin poder evitarlo. El miedo pudo conmigo. Habría chillado de no ser porque mis cuerdas vocales estaban completamente paralizadas. Sin embargo, apenas pude dar un paso. El brazo rápido de Zorya me rodeó el torso y me atrajo hacia él.


  Las Virtudes, aquellos Ángeles que parecían ancianos, se colocaron frente a la puerta con gesto sonriente, observándome con verdadera gula, como si fuera un pomposo pastel de nata y fresa que estuvieran a punto de engullir.


  Una lágrima de terror resbaló hasta mi barbilla y la aparté de un manotazo.


  —Quédate junto a mí —oí que susurraba la voz helada del hombre en mi oído—. Me encargaré de que no te hagan nada.


  —No… no sé —murmuré atropelladamente, con los dientes castañeteando en el interior de mi boca.


  Zorya me lanzó una mirada fugaz.


  —¿Cómo?


  —No… no sé manejar mi arma. Solo he… he dado una clase —tartamudeé—. Me van a matar. Dios mío, me van a matar.


  El brazo que me aferraba se ciñó aún más en torno a mí y la respiración se me contuvo en el interior de los pulmones. Me iba a desmayar de un momento a otro.


  —Cálmate —me dijo fríamente. Parecía decepcionado, como si esperase algo más que una reacción histérica por mi parte—. Cálmate y piensa.


  Tragué saliva. ¿Cómo podía pedirme que me calmara? ¿Pensar? ¿En ese instante? ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Cómo iba a lograrlo si era una batalla imposible? ¿Qué podía hacer él y un estorbo contra tres Ángeles? Nada, aquella era la respuesta. Absolutamente nada.


  Una de aquellas Potestades agitó las alas y se separó del resto. A una velocidad difícil de considerar real, se abalanzó contra nosotros, contra mí, con sus ojos claros y brillantes apuñalando los míos. Solté un agudo chillido.


  Zorya me cogió del brazo y me colocó a su espalda, tras de sí, y alzó su arma en el instante en que la Potestad ladeaba la suya. Se volvió con brusquedad a la vez que el Ángel apoyaba el pie en el suelo y tomaba impulso para alzarse de nuevo en el aire. De nuevo, se interpuso entre el filo de aquella pica y mi cuerpo. Con una violenta arremetida, apartó rudamente al extraño anciano de sí. Sin embargo, en aquel momento las dos Potestades que se habían mantenido alejadas alzaron el vuelo y arremetieron contra nosotros.


  Los observé con la cimitarra endeblemente alzada, completamente temblorosa y con los labios entreabiertos, sin ser capaz de reaccionar. Las tres armas se dirigían hacia nosotros. Era imposible que aquel hombre fuese capaz de esquivar el ataque y ponerme a salvo.


  De pronto, una potente imagen restalló en mi mente, nublándome por completo los sentidos. Veía a aquellos tres ángeles con las espadas adelantadas, atravesándonos a Zorya y a mí, atacando en forma circular. Algo que, extrañamente, aún no había ocurrido pero que, sabía con certeza, tan solo en unos instantes iba a ocurrir.


  Fue mi instinto de supervivencia, de pronto desatado por aquella fotografía nítida que en aquel momento veían mis ojos, el que me hizo gritar a todo pulmón.


  —¡Agáchate!


  A la vez, los dos nos arrojamos al suelo y las tres picas se entrecruzaron entre sí, bloqueándose unas a otras. Las Virtudes se observaron durante un momento, sorprendidas, y miraron hacia abajo, sin poder creer aún que su feroz ataque hubiese fallado.


  De un fuerte empujón que me hizo rodar por el suelo, Zorya me apartó de sí a la vez que se ponía en pie, de nuevo con el arma en alto y listo para atacar otra vez. Sin embargo, solo dos de los tres Ángeles se dirigieron hacia él. Uno de ellos se volvió hacia mí y me contempló largamente con ojos torvos.


  Sentí como el corazón dejaba de latirme.


  —Zo-Zorya… —musité, totalmente quebrada en dos.


  Él hizo amago de dirigirse hacia mí, pero el ataque de la pareja de Virtudes le cortó el paso. No pudo hacer otra cosa que rechazarlo y retroceder a regañadientes.


  Miré con los ojos vidriosos y las pupilas dilatadas al anciano que se acababa de colocar frente a mí, no más alejado de metro y medio, con aquella imponente arma apuntando sin vacilar a mi pecho, que ascendía y descendía a demasiada velocidad.


  —No me mate —supliqué, tragando saliva en grueso—. Se… se supone que los Ángeles son seres misericordiosos y compasivos. Dios no querría que matara a una chica de diecisiete años.


  El hombre arqueó una ceja y su mirada se enturbió de desprecio.


  —Qué sabrás tú de él, maldita Lilim —escupió, casi con fiereza.


  De pronto, en aquel instante, las puertas de la entrada principal de la Escuadra Cuatro se abrieron. Tras ella, apareció la sonrisa torcida y desgarrada del hermano de Alois. A su espalda se agolpaban varios soldados.


  No llegó a dar ningún paso. Se detuvo y contempló la escena con los labios ligeramente entreabiertos. Sus ojos pasearon por el panorama que se hallaba frente a él, pero no dijo nada. Fueron los Lilim los que dejaron escapar exclamaciones de ira y sorpresa.


  —¡General! —chillé, sin poder ocultar mi alivio—. ¡Ayúdeme!


  Como si fuese un rayo que me alcanzara y me recorriera de parte a parte, una nueva imagen paralizó mis sentidos, reflejándose en todos los recovecos de mi cabeza. Alcé la mirada hacia el Ángel y palidecí. De alguna manera, sabía lo que estaba a punto de hacer. Acababa de verlo con mis propios ojos en el interior de mi cabeza.


  Me hice a un lado de un salto en el momento en que la punta de la pica se dirigía hacia mi costado. Esta se clavó en el suelo y el anciano soltó un estrangulado vagido.


  Miré con ojos enloquecidos a Enns Petersen, que contemplaba la escena con una extraña expresión en el rostro.


  —¡Ayúdeme!


  De nuevo, otra imagen y tuve que agacharme para que el afilado filo de aquella arma no me rebanase la cabeza. Oí una exclamación por parte de los Lilim que se encontraban tras su General y algunos de ellos hicieron amago de acercarse para socorrerme, pero una férrea señal de su superior les obligó a detenerse.


  —Pero ¿a qué espera? —grité con todas mis fuerzas, desesperada.


  Él me correspondió con una mueca imperturbable.


  —No creo que necesites ayuda, querida —dijo con tranquilidad—. Es más, si quisieras, podrías matarlo tú misma.


  Me habría encantado preguntarle a bramidos si estaba loco, pero ni siquiera tuve tiempo para respirar porque una nueva fotografía nítida blanqueó mi mente y ordenó a mis músculos hacia dónde moverme para esquivar el ataque de aquel Ángel.


  Sin embargo, aquella vez no hizo falta que llegase a hacer nada. Antes de que el anciano levantase la pica, Zorya surgió como de la nada y lo atacó por la espalda, atravesándole de lleno con la afilada hoja de su catana.


  Solté un chillido estrangulado y retrocedí a trompicones, horripilada. Tropecé con mis propios pies y caí al suelo. Jadeando, ladeé la cabeza y descubrí los cuerpos inertes de las dos Virtudes junto a la puerta, uno encima del otro. Bajo ellos se estaba formando un charco de sangre.


  Sentí ganas de vomitar.


  —Vaya, vaya…


  Escuché aplausos y alcé la mirada desorbitada hacia el hermano de Alois, que se acercaba con su ya acostumbrada sonrisa más afilada que de costumbre.


  —General —lo saludó seriamente Zorya, mientras limpiaba su arma cubierta de sangre con la túnica que cubría el cuerpo sin vida del anciano.


  —Buen trabajo, Teniente General —dijo, dedicándole un guiño amistoso—. Como siempre.


  El joven negó con la cabeza y me señaló con su afilada barbilla marmórea, en un gesto torvo y frío.


  —Todo ha sido gracias a ella. Me ha salvado la vida —musitó, susurrando tras un instante de silencio unas palabras rápidas al oído de su General. Tras separarse bruscamente, y con los ojos puestos en mí, caminó en mi dirección.


  Mis ojos se abrieron como platos y lo observé con la boca abierta, sin saber qué decir. Se detuvo a pocos pasos de mí y, cogiendo uno de mis brazos, tiró de mí para que me incorporara. Cuando lo hice, mis rodillas flaquearon. Él me dedicó una última mirada y se dirigió de nuevo hacia su General.


  —¿Me necesita para algo más?


  En aquel instante, el eco estridente de una sirena inundó la habitación, internándose hasta lo más profundo de mis tímpanos. Era el mismo sonido que había escuchado aquella mañana.


  —No, Zorya. Puedes retirarte.


  Lo observé alejarse con los pies arrastrando. Algunos de los Lilim que se habían agolpado tras su superior le palmearon la espalda y se apresuraron a seguirle, dejándome sola con aquel hombre medio demente y de sonrisa extraña.


  La sirena se repitió, haciendo un eco más estridente si podía. El General Petersen se limitó a sonreír.


  —Nos llaman a la Asamblea Final —dijo, mirándome de medio lado—. Me imagino que querrán comprobar si seguimos vivos.


  Mantuve su mirada, vacilante, sin saber muy bien qué contestar a eso. Aún estaba demasiado confusa y aturdida por lo ocurrido hacía apenas unos minutos.


  —Por cierto, tú vienes conmigo.


  Di un respingo y parpadeé varias veces, sin poder creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Yo?


  Él me dedicó una mueca cómplice.


  —Creo que no hay nadie más por aquí.


  —Pe-pero… pensaba que solo los Generales podían acudir a… a ese tipo de asamblea —balbuceé—. Y yo no…


  —Bueno, las reglas están para romperlas, ¿no crees?


  Asentí, vacilante. No me gustó el tono con el que había mencionado aquella última frase y bajé la mirada. No quería que se diera cuenta de mi recelo.


  —Venga, vamos, pequeña —volvió a sonreírme y, con delicadeza, me tomó del brazo—. Nos están esperando.


  Capítulo 13


  Subteniente


  Alois


  Cuando llegué a la sala de asambleas, situada en el Palacio Central, residencia del Estratego Zaccaria Lawrence, todos estaban allí.


  Los conté uno por uno. Eran seis en total. Todos habían sobrevivido al asedio, aunque la mayoría de ellos se hallaba en un estado bastante precario, igual o peor que el mío. Me alegré internamente de que Dimitri Valya fuese uno de estos últimos.


  —Vaya, muchacho, eres duro de pelar, ¿eh? —me espetó Horacio Kaspar, que lucía un largo tajo cruzando parte de su estómago, y una fea herida en la pierna izquierda. Se mantenía medio apoyado sobre una de las ornamentadas paredes.


  —Qué creías, ¿eh? —le pregunté, altanero—. Una banda de pajarracos no iba a poder acabar con tanta facilidad conmigo —sonreí—. Al fin y al cabo, soy un General.


  —Tan ególatra como siempre… —chistó Dimitri Valya por lo bajo.


  Me volvía hacia él a la par que Ángelo Vendetta, malherido por una profunda herida cerca del pecho, posaba una de sus manos sobre su hombro, para tranquilizarlo. Jadeaba un poco a causa del dolor que debía de provocarle aquella incisión.


  —¿Molesto, Valya? —me mofé, contemplándolo con una ceja arqueada.


  Una súbita tensión embargó el ambiente. Los Generales, a una, clavaron sus ojos en el aludido que, con el arma desenvainada, echaba chispas por sus ojos grises, derritiendo el sempiterno hielo de ellos hasta convertirlos en un fuego abrasador.


  —Joder —bufó Charlotta Brennt, cercana a Dimitri Valya—. Siempre armando jaleo.


  De pronto, una voz procedente de la puerta de entrada justo detrás de mí nos sobresaltó, cortando con rapidez la densa atmósfera.


  —Me alegro de que tengáis ganas de pelea. Eso es señal de que aún tenéis fuerzas.


  El Estratego entró en la estancia con paso lento y grave, observando concisamente cada uno de nuestros rostros. No tenía mal aspecto, después de todo. Un par de arañazos habían rasgado sus pantalones y la parte final de su túnica estaba chamuscada y ennegrecida. Por lo demás, estaba tan fresco como cualquier otro día.


  Se situó entre nosotros y nos observó de nuevo, paseando sus ojos negros alrededor. Frunció el ceño al ver manchas de sangre en el suelo.


  —Informe de la situación —ordenó, con voz monocorde.


  —Aún no conocemos con exactitud el número de fallecidos, pero se cuentan por un centenar —respondió la General Mei Tsu-zu. Parecía que le costaba mantenerse en pie, a juzgar por el corcoveo de sus pequeñas y delgadas piernas—. Los heridos superan los doscientos y muchos de ellos se encuentran en estado grave. En este preciso momento, todo Lilim que aún se encuentre con fuerza los está trasladando a los diversos hospitales de la Huesa.


  —Entendido. —Zaccaria Lawrence alzó los ojos hasta el techo y percibí como sus rasgos maduros se contraían en un rictus de dolor. Eran muchos muertos, y también demasiado heridos. Aquel asedio había sido de los peores de la historia de Panteón—. ¿Qué sabemos de las bajas de los Ángeles?


  —Suman unos doscientos cincuenta muertos —esa vez fue Ángelo Vendetta el que contestó—. No hemos podido encontrar ninguno con vida. Todo aquel que aún se hallaba consciente se ha dado muerte por su propia mano.


  —Estos pajarracos y su maldita manía de no dar información… —gruñó Kaspar, golpeando el suelo con la puntera del pie.


  —Ya contábamos con eso —dijo el Estratego, cruzándose de brazos—. El Ministerio de Asuntos Especiales está ahora rastreando las zonas por las que consiguieron penetrar los Ángeles en Panteón. Al parecer, y según los primeros informes… —paseó su mirada por la sala y sentí un fuerte estremecimiento cuando me tocó el turno de soportar sus penetrantes ojos negros—, recibieron ayuda.


  Al momento, todos nos envaramos y nos miramos unos a otros, comprendiendo y sin comprender. De pronto, el asesinato de mi antiguo General no pareció algo simplemente aislado. Había algo más. O, mejor dicho, alguien más. Un traidor. Un conspirador. Al unísono, sentí como todos los pensamientos de los Generales se centraban en mí y sus miradas, esquivas, me contemplaban de medio lado. Hasta mi hermano Enns me observaba atentamente con el ceño fruncido.


  «Mierda».


  —Qué interesante… —murmuró el General Valya, pestañeando afectadamente.


  Apreté los puños y le dirigí una mirada de advertencia que él fingió no ver.


  —Sin duda, Dimitri —concedió Zaccaria, sacudiendo la cabeza con pesadez—. Así que, desde ahora, cada Escuadra será vigilada estrechamente por mis propios hombres.


  —¿Qué? —exclamó Charlotta, dando un puñetazo al aire—. ¿Es que piensa acaso que a un Lilim de alto rango, como nosotros, se le ocurriría estar detrás de una confabulación contra Mausoleo? ¡Es ridículo!


  Hubo un tenso silencio, interrumpido por el suspiro del Estratego al cabo de unos segundos.


  —Lo sea o no, General Brennt, es una orden y me alegraría que fuese cumplida —contestó con acritud—. Por todos ustedes.


  A pesar de que su voz tenía un volumen bajo, todos pudimos percibir la nota de peligro que encerraba aquella última frase, y no tuvimos más remedio que hacer una reverencia para dar a entender que aceptábamos su orden sin reparo alguno.


  —A partir de hoy, quiero que las guardias cuenten con más refuerzos y que las puertas que comunican con la Huesa se mantengan vigiladas en todo momento —inspiró profundamente—. Está decretado el estado de alerta. Así que será necesario que respeten el toque de queda. Una vez que oscurezca, ningún Lilim excepto el que se halle en el puesto de guardia, podrá salir de los terrenos de su Escuadra.


  Todos asentimos al mismo tiempo.


  —Ahora, pueden retirarse…


  —Un momento, Estratego —el timbre agudo de mi hermano hizo eco en la sala y nos detuvo, obligándonos a volvernos hacia él. A mi lado, Horacio Kaspar resopló con hastío—. Querría proponer algo.


  Zaccaria asintió con su natural tranquilidad y alzó la mano en un gesto que abarcó toda la sala.


  —Habla.


  Enns dio un paso atrás y, con suavidad, murmuró unas palabras a la oscuridad que se hallaba tras él. Se oyó un susurro y la figura temblorosa y sucia de Diletta se estremeció cuando dio un paso al frente y las miradas de todos recayeron sobre ella.


  Me quedé de una pieza y la observé con la boca abierta. ¿Qué diablos hacía ella allí?


  —Me gustaría proponer el ascenso de Diletta Clementina Mair al grado de Subteniente y su traslado a mi Escuadra de inmediato.


  Sentí una impresión extraña cuando escuché esas palabras. Los oídos se volvieron sordos de golpe, impidiéndome escuchar alguna exclamación ahogada de sorpresa, y el estómago me dio un vuelco. Mi corazón se disparó latiendo a toda velocidad, paralizando al mismo tiempo el resto de mi cuerpo.


  Si la sala se había agitado anteriormente con la insinuación del Estratego, esa vez el alboroto se multiplicó.


  Vi el sobresalto dibujado en la cara de Diletta, que miró con pavor a mi hermano y después intercambió una mirada confundida conmigo.


  Fruncí el ceño y aparté los ojos, brusco. ¿A qué venía aquella extraña proposición por parte de mi hermano? Diletta aún no sabía manejar su arma, y tampoco era ningún genio según la información que me había proporcionado Henriette. No era especial, y yo sabía que a Enns solo le interesaban aquellos que destacaban por encima de los demás. Apreté los puños. «¿Qué te propones?».


  El Estratego parpadeó un par de veces, igual de desconcertado que los demás, y fijó sus ojos en la figura temblorosa y encogida de Diletta, que parecía estar a punto de desmayarse de un momento a otro. Tenía manchas de sangre en el cuello y en la cara pero, aparte de unos arañazos que pude encontrar en sus brazos y su ropa, no parecía estar herida de gravedad.


  —¿Qué? —soltó Charlotta Brennt, boquiabierta—. ¿Te has vuelto más perturbado de lo que ya estabas?


  —¡Silencio! —ordenó Zaccaria Lawrence. Se necesitó un par de minutos para que los Generales llegasen a serenarse—. General Petersen, conocemos a esta muchacha —estaba seguro de que no la habían olvidado. Ella había sido quien había encontrado al decapitado Capitán Brown—. Y sabemos de buena mano que no ha pisado la academia de adiestramiento —lo increpó el hombre, con el ceño muy fruncido—. Espero que tenga una buena razón para haber propuesto algo tan descabellado.


  —Desde luego —comenzó él, tomándola por los hombros y haciéndola avanzar hacia el centro de la estancia, justo frente al Estratego. Observé la escena con los ojos abiertos de par en par. Aquello era un absoluto sinsentido—. La pequeña Mair consiguió salvar a mi Teniente General del ataque de un trío de Virtudes que habían conseguido infiltrarse en el edificio central de mi Escuadra. No solo demostró un gran valor; cito textualmente de mi segundo al mando: «Era capaz de ver los ataques del enemigo antes de que este llegase a cometerlos».


  Un murmullo de comentarios susurrados entre dientes comenzó a extenderse poco a poco por la sala. Parecía el zumbar furioso de miles de abejas.


  El hombre recortó la escasa distancia que existía entre ellos, sin apartar sus profundos ojos de Diletta. De soslayo, pude ver como sus rodillas temblaban violentamente.


  —¿Lograste ver sus movimientos antes de que ocurrieran? ¿Es eso cierto?


  —No… no sé cómo lo he hecho —contestó insegura, pero sincera. Lanzó una mirada en derredor, espantada—. Pero… sí, es cierto.


  —Demuéstralo.


  El Estratego se colocó frente a ella con las manos cruzadas sobre su regazo, a la espera. Entonces, muy veloz, extrajo su Minutta y se abalanzó contra Diletta, que lanzó un chillido estrangulado y se hizo a un lado con una rapidez extraordinaria. Ni siquiera yo era capaz de evitar un ataque con tanta celeridad.


  Mei Tsu-zu se llevó las manos a la boca, con las pupilas dilatadas por la impresión. Enns pronunció su ya estirada sonrisa y yo me limité a torcer la boca en una mueca de disgusto.


  El Estratego volvió a alzar la Minutta, pero esa vez se arrodilló y apuntó con la diminuta hoja a las pantorrillas de la muchacha. Diletta flexionó las piernas y saltó justo a tiempo para evitar ser herida.


  Se movía una décima de segundo antes que su adversario. Parecía que, en efecto, era capaz de ver, de adivinar lo que haría Zaccaria Lawrence a continuación.


  —Increíble… —susurró Ángelo Vendetta, parpadeando con cierto escepticismo.


  Diletta se volvió y observó con la cara enrojecida los estupefactos rostros que la rodeaban, jadeando ruidosamente y con aspecto de estar a punto de vomitar.


  —Entiendo a qué te refieres, Enns —musitó el Estratego—. La muchacha promete, sin duda. Aunque… —miró de arriba abajo el contraído cuerpo de Diletta—. Me sigue pareciendo muy arrojada la idea de darle un nombramiento de oficial en una Escuadra. Podría cursar al menos un año en la Academia, y después…


  La sonrisa de mi hermano se desdibujó un poco. Resultaba hasta extraño no verlo con los labios curvados.


  —La quiero como mi Subteniente —repitió con firmeza.


  El Estratego arqueó las cejas con cierta exasperación y, con las manos unidas entre sí, se volvió hacia los presentes.


  —¿Votos a favor?


  Al momento, Ángelo Vendetta levantó una mano, conforme, pero tras un rato de espera, ninguno más repitió el gesto.


  —¿Nadie más? —preguntó Zaccaria Lawrence.


  Mi hermano lanzó una mirada significativa a Dimitri Valya, esperando un gesto por su parte, pero el General giró la cabeza para no tener que mirarle.


  —No pienses que voy a aceptar que una niña como ella se mezcle con mis Subtenientes —dijo—. Solo estorbaría.


  Diletta le dirigió una mirada de miedo y rencor y vi cómo apretaba los puños hasta llegar a blanquear los nudillos por la fuerza ejercida.


  Mi hermano echó un vistazo al resto de Generales.


  —Mei… —se volvió para mirar a la pequeña mujer oriental.


  —No tengo nada en contra de esa muchacha, Enns… Pero es demasiado joven, y demasiado inexperta. El título de Subteniente conlleva cierto riesgo. Muchos entran en batalla, y muchos perecen —remató con gravedad.


  —Es solo una niña sin adiestramiento —comentó encolerizada Charlotta Brennt, lanzando una mirada fulminante a la pobre Diletta, que seguía temblando—. Debería darte vergüenza, Petersen. Por muy impresionante que sea, la idea sigue siendo descabellada.


  Diletta bajó la vista al suelo y yo la contemplé sintiéndome un completo idiota. ¿Por qué no era capaz de levantar la mano y depositar un voto de confianza en ella? Yo mismo lo había visto con mis propios ojos. Era capaz de ver más allá, de adivinar los movimientos enemigos. Era algo extraordinario, algo que merecía mucho más que ese simple ascenso.


  —¿Nadie más? —preguntó de nuevo el Estratego—. Temo entonces, que…


  —¡Maldita sea! ¡A favor! —se escuchó de golpe.


  Todos nos volvimos, completamente pasmados. El artífice de aquel potente bramido había sido ni más ni menos que Horacio Kaspar. Lo miramos de hito en hito, sin creer lo que habíamos escuchado.


  —¿Pero es que estáis ciegos o qué? —nos espetó al resto de Generales.


  Me dirigió una mirada significativa y sentí como una lucha de contrarios explotaba en mi interior. Solo faltaba un voto más para que Diletta fuese aceptada como nueva Subteniente de la Escuadra Cuatro. Pero, por otro lado…


  Me aclaré la garganta y, bruscamente, alcé la mano. Mis ojos se cruzaron con los de Diletta, pero los desvié con rapidez.


  —A favor —y, antes de que mi hermano pudiera agradecerme el gesto, añadí—: Pero solicito que sea trasladada a la Escuadra Tres, no a la Cuatro —como supuse, la sonrisa de Enns disminuyó considerablemente, aunque no llegó a desaparecer del todo—. Durante esta batalla he perdido a la mayoría de mis Subtenientes y necesito nuevos sustitutos.


  Se produjo un silencio tenso en el que las miradas se centraron en el pequeño espacio que nos separaba a mi hermano y a mí. Zaccaria Lawrence hizo un gesto conciliador, y se volvió hacia el otro General.


  —¿Le parece bien la propuesta, Petersen? —lenta, muy lentamente, mi hermano asintió—. En ese caso, se acepta el nombramiento de… eh… —la pobre aludida tuvo la delicadeza de susurrarle su nombre—. Diletta Mair como Subteniente de la Tercera Escuadra —concluyó el Estratego—. Felicidades, muchacha. Y bienvenida seas a nuestra comunidad —sonrió el hombre, posando su mano sobre la mejilla de la chica, que se sonrojó violentamente. Tras una pausa, se dirigió de nuevo al resto—. Generales de las Siete Escuadras, pueden retirarse.


  Diletta


  De pronto, me di cuenta de que estaba sola entre un montón de gente y miré alrededor, sintiéndome profundamente perdida.


  Uno de los Generales que habían apoyado mi ascenso pasó por mi lado, muy cerca de mí, y me regaló una mueca enorme que contrajo ariscamente sus rudas y maduras facciones. Di un salto y me aparté de él, aterrorizada. El hombre frunció el ceño y meneó la cabeza, alejándose de mí con pasos arrastrados. Oí que rezongaba por lo bajo.


  —Es el General Kaspar, de la Escuadra Cinco —dijo una voz aflautada a mi espalda.


  Me volví y enfrenté la estirada sonrisa del hermano del que era ahora mi General y superior. Su expresión no era del todo la misma. Se había enfriado hasta extremos inimaginables. Mirar sus ojos era como recibir el viento helado del polo norte. Gélido y ardiente a la vez.


  —Parece que finalmente no vas a formar parte de mi Escuadra —comentó, fingiendo no darle importancia—. ¿Estás contenta?


  «Claro que sí». Aquello era lo que realmente habría querido decir. Pero aún no estaba lo suficientemente loca como para cometer un acto suicida de aquel calibre. Bajé la cabeza e intenté expresar decepción, tristeza o cualquier emoción que pudiese satisfacerle.


  —Yo… no sabía que usted propondría algo así —dije, sin ser capaz de mirarle a los ojos.


  —¿Estás contenta? —repitió, con una calma que pareció peligrosa.


  Tragué saliva y miré a ambos lados, sintiéndome de repente acorralada por sus iris grises y su voz punzante.


  —No lo sé, General.


  Pareció complacerle la respuesta, porque la frialdad palideció en su rostro afilado. Yo respiré hondo, sintiéndome más serena.


  —A mi Teniente General le entristecerá que no vayas a ser su compañera —comentó, curvando su boca con burla.


  Me ruboricé hasta la raíz del pelo y murmuré algo ininteligible. En aquel instante, gracias a Dios, apareció Alois. Al verlo tan de cerca, me espanté al observar los anchos hilos de sangre seca que surgían de la línea de la cabellera, cruzaban la frente y recorrían sus mejillas a modo de dos lágrimas rojas. También tenía varias rasgaduras en su ropa y, entre los pliegues de esta, podía ver carne enrojecida y abierta; posiblemente, por el arma de un Ángel.


  —¿Estás bien? —le pregunté, inquieta.


  Él paso a mi lado, sin mirarme siquiera, como si yo no existiera. Se dirigió directamente a su hermano.


  —¿En qué mierda estabas pensando? —bramó de malos modos, empujándole con hosquedad.


  El aludido no se inmutó. Permaneció estático en el sitio, a pesar de que sus rodillas se tambalearon pronunciadamente por el empellón recibido.


  —Pensaba que no te gustaba decir palabras tan malsonantes —dijo, arqueando las cejas.


  —No cambies de tema, Enns —advirtió Alois, con una mueca devoradora invadiendo buena parte de su expresión—. ¿A qué ha venido esa idea de proponerla como Subteniente?


  —Tú mismo has visto su asombrosa habilidad —repuso con tranquilidad—. Algo así no tiene por qué desperdiciarse en nueve años en la academia.


  —¡No está preparada para formar parte de una Escuadra! —gritó Alois, fuera de sí.


  Aquel chillido cargado de ira y desagrado atrajo la atención de un par de Generales. No sabía cómo se llamaban, pero uno de ellos había sido el primero que había votado a mi favor y, el otro, la mujer oriental que no había fallado en pro de mi ascenso por motivos de conciencia.


  —Entonces, ¿para qué has pedido que sea trasladada a tu Escuadra, hermanito? —preguntó Enns, entornando la mirada con perspicacia.


  Observé a Alois de reojo y comprendí que la cuestión lo había pillado in fraganti, porque se limitó a desviar la mirada y a apretar los labios.


  —¿La deseabas solo para ti? ¿O es que no querías que ella quedase bajo mi mando?


  De nuevo, un silencio incómodo en el que me obligué a no apartar los ojos de Alois. Parecía pensativo y, aunque sus labios seguían igual de prietos uno contra el otro, daba la sensación de que estaba intentando encontrar una buena respuesta. ¿Es que él se fiaba de su hermano tan poco como yo? Mis pupilas vacilaron, sin ser capaces de soportar la intensidad de su mirada verde, y acabé por bajar la vista. Ahogando una exclamación, me percaté de que ni él, ni Enns, habían transformado sus floretes en Minuttas y de que ambos mantenían la mano bien ceñida a la empuñadura, alzándola ligeramente.


  «Madre mía, ¿pero qué está pasando aquí?».


  —No digas tonterías —respondió Alois con hosquedad, dándole la espalda a su hermano—. Sabes muy bien que te considero un buen General.


  Su hermano pareció complacido por la respuesta. No obstante, pude avistar un pequeño destello de recelo en sus pupilas mientras parpadeaba afectadamente.


  —Oh, hermanito, siempre intentas hacerme sonrojar —dijo, casi en tono socarrón.


  El muchacho, más tranquilo, dejó escapar un leve resoplido y le dio la espalda, no sin antes dirigirme una mirada de lo más elocuente. Siguiendo su orden muda con obediencia, me coloqué a su lado de un salto, alejándome rápidamente del General de la Escuadra Dos.


  —Enns, sabes que odio que me llames así.


  Escuchamos sus risas histriónicas a nuestra espalda.


  —Lo sé. Es la razón por la que lo hago.


  Con el rabillo del ojo, vi cómo la mandíbula de Alois se tensaba.


  —Claro. No sé por qué no me extraña —sin añadir palabra, me sujetó con fuerza del brazo y me arrastró al exterior de aquella sala, con las miradas del resto de Generales clavadas en nosotros—. No te separes de mí —añadió, inclinándose hacia mi oído.


  En la puerta del enorme Palacio Central, el hogar donde residía el Estratego, se agolpaban la mayor parte de los Tenientes Generales, charlando unos con otros o con sus Generales. La mayoría de ellos estaban heridos. Aunque no de gravedad, como pude ver también.


  Me encogí cuando vi a Zorya apoyado en la pared, con los brazos cruzados y la vista gacha, completamente solo. Resultaba una visión algo intimidante. No había nadie a menos de tres metros de distancia. Parecía como si una barrera invisible lo separara del resto de los Lilim.


  Él pareció percibir mi desosiego porque, con un movimiento brusco, levantó la barbilla y clavó sus ojos azules en los míos. De inmediato, se separó de la pared en la que estaba apoyado y caminó en nuestra dirección. Levantaba miradas a su paso.


  Inconscientemente, apreté la mano que Alois mantenía pegada en mi brazo.


  —¿Qué ocurre? —siguió el rumbo de mi mirada y chascó la lengua cuando se encontró frente al joven a menos de un metro de distancia—. Joder.


  A pesar de que había escuchado a la perfección la última palabra, el Teniente General no dio muestras de enojarse. Ni siquiera se inmutó, y no pude evitar sentir un ramalazo de lástima hacia él. Parecía como si estuviese demasiado acostumbrado a aquella clase de reacciones como para darles una mínima importancia.


  —¿Necesitas algo? —le preguntó Alois con su habitual grosería.


  Él ni siquiera lo miró. Sus pupilas viraron y descendieron un poco hasta encontrarse con las mías. No supe descifrar el sentimiento que embargaba a aquellos puntos negros, pero tuve que tragar saliva para humedecerme la garganta, que se me había quedado súbitamente seca.


  —Me han informado de que no formarás parte de mi Escuadra —dijo en voz baja, ladeando ligeramente la cabeza.


  Me quedé a cuadros y tuvieron que pasar unos segundos para que llegase a reaccionar.


  —Qué… qué rapidez —musité. Después de todo, no hacía ni cincos minutos que se había celebrado mi nombramiento, y Enns Petersen no había llegado a salir de la sala para comunicárselo.


  —Tengo buenos informadores —contestó él, frío.


  Volví a tragar saliva, sintiendo el enojo y el fastidio que irradiaba Alois. Su mano quemaba sobre mi piel. Parecía que de un momento a otro estallaría.


  —Me habría gustado que hubiésemos sido compañeros —dijo Zorya, dejando escapar un corto suspiro.


  —Ya, una auténtica pena —interrumpió de malas maneras Alois, tirando de mí para alejarme del joven—. Ahora, si nos disculpas, Zorya, tenemos cosas que hacer; presentarle a sus nuevos compañeros, por ejemplo.


  —Por supuesto, General.


  «Su tono». Pensé de pronto. No era respetuoso y no se molestaba en disimularlo. «No piensa que Alois merezca estar por encima de él… No cree que se merezca ser un General».


  Sin dejar que me despidiera, se puso de nuevo en movimiento. Solo pude girar la cabeza y lanzarle una mirada de disculpa, que fue correspondida con una leve inclinación. Cuando doblamos la esquina y dejamos atrás los muros del Palacio Central, me deshice de su agarre y me detuve en seco, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.


  —Eso no ha sido necesario —dije, haciendo chirriar los dientes.


  —Soy un General, Diletta —repuso él, despectivo—. Sé calibrar muy bien cuándo algo es necesario o no.


  Intentó sujetarme de nuevo y probé a apartarme, pero lo hice demasiado tarde y sus dedos se enredaron en mi muñeca, impidiendo que me alejase de él.


  Me quedé a cuadros, boquiabierta, y lo miré con los ojos a punto de saltar de mis órbitas. ¿Qué diablos…? Pensé que era capaz de ver los movimientos antes de que estos fuesen realizados. De hecho, lo había demostrado en la batalla con aquellos Ángeles de alto rango y delante de siete Generales. Tanto la forma en la que habían atacado las Virtudes y el Estratego había sido a una celeridad mucho más elevada que la de aquel último movimiento. Y los había esquivado sin problemas. Sin embargo, había reaccionado demasiado tarde cuando Alois había extendido la mano por segunda vez.


  «No lo entiendo». Miré sus pies e intenté adivinar cuál de ellos se movería primero. Arrugué aún más el ceño fruncido. Estaba confusa. No lo tenía nada claro. Intenté concentrarme y parpadeé un par de veces. «El derecho».


  —¿Has encontrado algo interesante en el suelo? —me preguntó Alois con sorna, en el preciso instante en que retomaba el paso.


  Palidecí del golpe. Me había equivocado. El primer pie que había alzado no había sido el derecho, sino el izquierdo. «Mierda».


  —No… no es nada —balbuceé, levantando rápidamente la mirada.


  Caminamos durante unos minutos en silencio. Él, con el gesto tenso, perdido en sus pensamientos. Yo, con los labios blancos por la sorpresa y con la impresión de que aquel último descubrimiento no era nada bueno.


  «Jodido capullo». Sacudí la cabeza, súbitamente furiosa, aunque sin saber realmente el motivo. «Siempre tienes que estar dándome problemas».


  Miré de soslayo su mano blanca, que sujetaba con decisión mi muñeca y que no parecía dispuesta por nada del mundo a dejarla ir. Me la apretaba demasiado para que el gesto resultase agradable pero, incluso así, no pude evitar recordar aquel sueño de hacía unas noches.


  Enrojecí de súbito y tuve que desviar los ojos.


  —Espera. —Alois dejó de caminar y miró hacia el cielo con el gesto arrugado en una mueca.


  No estábamos en ningún lugar que conociera. Debíamos de habernos alejado de la zona residencial de las Escuadras. Aquello me intranquilizó.


  —¿Dónde estamos? —le pregunté, nerviosa—. ¿Qué hacemos aquí? Tú deberías ir a que te mirasen esas heridas y, yo, a la Residencia Femenina a recoger mis cosas.


  Bajó sus ojos y los clavó en los míos con un atisbo de broma.


  —No voy a raptarte, así que cálmate —contestó, volviendo a alzar la mirada—. Antes de que vayas a la Residencia quiero hablar contigo.


  Asentí, sin calmarme ni un ápice. Me sentía incómoda al estar allí parada, junto a él, medio cogida de su mano en aquel lugar desierto por el que no pasaba ni un solo Lilim y en donde apenas había un par de casas derruidas y algún árbol agonizante por la falta de agua. Debíamos de estar en las fronteras de Mausoleo.


  De pronto, escuché un desagradable crujido que me puso los pelos de punta y me giré en redondo cuando sentí como la presión de los dedos de Alois se incrementaba, clavándose en mi piel y lastimándome.


  —¿Pero qué…? —me detuve cuando lo vi retorcido sobre sí mismo, con la espalda completamente arqueada y con unas largas alas negras brotando de ella.


  La respiración se me entrecortó y un fuerte estremecimiento estuvo a punto de hacerme caer de rodillas. No fui capaz de coger de nuevo aire hasta que Alois se enderezó, con el rostro algo sudoroso y con el sufrimiento aún plasmado en sus finos rasgos.


  —Alas… —musité, abriendo la boca de par en par.


  Él arqueó una ceja.


  —No pareces muy sorprendida —dijo, en un tono que dejó entrever el hastío.


  —Tu hermano… me contó que habías recibido unas alas negras en tu nombramiento como General.


  Alois torció el gesto y sacudió la cabeza.


  —Ya, mi hermano —dejó escapar un largo resuello y, casi con fastidio, movió sus alas arriba y abajo, levantando una leve polvareda que nos envolvió de rodillas para abajo—. No es tan de fiar como crees, ¿sabes?


  Lo miré fijamente, sin responder. «Ya sé que no es de fiar. Solo hay que observar esa sonrisa homicida que tiene todo el día plantada en la cara». Al parecer, no me había equivocado respecto a los sentimientos que albergaba Alois hacia su hermano. Vacié mis pulmones con un entrecortado exabrupto. «No solo no es de fiar. También es peligroso y él lo sabe. Pero no me lo dirá, porque sabe que podría asustarme».


  Contemplé su expresión meditabunda y desarrugué el ceño. «Chico listo».


  —Ahora intenta sujetarte bien —dijo de pronto Alois, volviendo la cabeza hacia mí—. Aún no controlo demasiado el vuelo.


  —¿Eh?


  No tuve tiempo para decir más. Noté un fuerte tirón del brazo y ahogué una exclamación de dolor al creer que se me desencajaba el hombro. Pataleé, pero mis pies solo aporrearon aire. Miré hacia abajo y solté un chillido. Nos alejábamos de tierra firme a una velocidad sorprendente. Las alas de Alois, bastante más pequeñas que las de su hermano, se movían a demasiada rapidez y se batían muy cerca de mi torso.


  Me eché a toser cuando un par de plumas se me introdujo en la boca.


  —¡Intenta tener un poco más de cuidado, caray! —me quejé, girando la cara hacia el lado opuesto.


  Escuché cómo reía entre dientes, pero no recibí ningún tipo de contestación.


  —¿Me vas a decir adónde diablos vamos?


  En aquel preciso instante, mis pies encontraron algo sobre lo que posarse y mis manos se soltaron inmediatamente del brazo de Alois. Sin embargo, no guardé el equilibrio, y me balanceé, con medio talón suspendido en el vacío. Habría caído de no ser por una de las alas del chico, que me empujó en el último instante.


  Caí de rodillas, jadeando por el susto.


  Me había llevado hasta el tejado de álabes de uno de aquellos edificios abandonados. Era alto y, subida a él, podía ver todo Mausoleo y toda la Huesa, una ciudad gigantesca que se perdía en el horizonte. Era la primera vez que la veía.


  —¡Te advertí que te sujetases bien! —exclamó Alois, posándose a mi lado.


  Lo miré con el entrecejo fruncido y probé a ponerme a la defensiva, cruzando los brazos y las piernas.


  —¿Y bien? ¿Qué es lo que querías?


  No pareció gustarle mi tono ofensivo, porque de inmediato su fino ceño se cernió sobre sus ojos y las pupilas dejaron escapar un par de destellos que presagiaban el peligro de su explosivo malhumor.


  —Soy yo el que debería preguntar aquí, ¿sabes? —dijo, en tono gélido—. Soy yo el que debería estar cabreado.


  A pesar de su postura ofensiva y su tono belicoso, intenté no enervarme, al menos demasiado. No sentía ganas de empezar una discusión, no después del horrible día que había tenido.


  —¿Cabreado? —repetí, chasqueando la lengua—. Pensé que no decías palabras tan feas como esa —sonreí cuando entornó la mirada amenazadoramente—. Antes no eras tan mal hablado.


  —Antes no te conocía —replicó, esa vez con voz ronca—. Y no había descubierto tu prodigiosa habilidad de…


  —¿Ver fantasmas?


  —De sacarme de mis casillas.


  Hice una mueca y suspiré hondo.


  —Ah, vaya.


  Alois dio un puntapié al suelo y sus alas, que cada vez se agitaban más, barrieron un par de tejas, que se desprendieron y cayeron al suelo, rompiéndose en cien pedazos. Dio otra patada más y otro álabe tuvo el mismo destino que sus dos compañeros.


  —¿Vas a destrozar el tejado? —pregunté, irónica—. Porque si es así, preferiría bajar de aquí.


  —No estás en condiciones de preferir nada —me cortó bruscamente él, señalándome con la punta de su florete.


  Me quedé boquiabierta, sobrecogida ante aquella muestra de violencia y agresividad y retrocedí un poco, raspándome las rodillas contra las tejas.


  —¿Qué… qué te ocurre?


  Él dejó escapar una exclamación entrecortada y, de un estacazo, barrió los álabes de su alrededor, haciéndolos polvo de una manera verdaderamente escalofriante.


  —¿Por qué no me dijiste que podías adivinar los movimientos enemigos? —rugió, atravesándome con la mirada—. ¿Por qué nunca me comentaste nada?


  —¡Yo no tenía ni idea de que podía hacer eso! —exclamé, enojada—. ¿Cómo te lo iba a decir?


  —Oh, vamos —replicó él, con descrédito—. ¿Pretendes que me crea que te diste cuenta de que poseías semejante habilidad así, de pronto, cuando te enfrentaste a esas Virtudes?


  —Fue… fue exactamente lo que ocurrió —dije, estrechando los ojos.


  Alois torció la boca y dejó vagar su mirada por los alrededores. No solo estaba irritado, estaba colérico. Podía verlo en sus comisuras estiradas, en sus ojos entrecerrados y en sus nudillos níveos, que aferraban con demasiada fuerza la empuñadura de su arma.


  —¿Por qué iba a mentirte? —grité, enfadada por su escéptico silencio—. ¿Qué iba a ganar con eso?


  —¿Ridiculizarme delante de todos, tal vez? —bramó él, sacudiendo la cabeza con energía.


  Me quedé de una pieza, sin poder creer lo que acababan de escuchar mis oídos.


  —¿Por qué iba a querer ridiculizarte? —pregunté, esa vez en voz baja.


  Alois suspiró y dio un paso hacia mí, recortando la distancia que nos separaba. Su expresión había cambiado. Ya no había furia, ni siquiera enojo, solo recelo y contrariedad. Y una tristeza infinita.


  —Porque me odias. ¿No es así?


  Y, antes de que pudiera responder, me dio la espalda, flexionó las rodillas y agitó las alas con fuerza, produciendo un viento que me embistió con fuerza y me hizo caer hasta darme con el trasero. Un par de tejas volaron hacia mí y tuve que agacharme para evitar el impacto.


  —¡Eh! ¡Alois! ¡Alois!


  Dio igual. A pesar de lo mucho que repetí su nombre, no se dio la vuelta ni miró ni una sola vez atrás.


  «Genial. ¿Y ahora como diablos bajo de aquí?».


  Capítulo 14


  La Escuadra número Tres


  Alois


  Nada más llegar a los dominios de mi Escuadra, di orden a un par de oficiales que no se encontraban heridos de ir inmediatamente a por Diletta. A pesar de que intercambiaron una mirada confusa cuando les di las coordenadas concretas, no objetaron nada y partieron de inmediato a su encuentro.


  Aunque la mayoría de mis súbditos parecían deseosos por darme la enhorabuena por el nombramiento de esa misma mañana, conseguí esquivarlos con un par de miradas heladas que dejó clavados a la mayoría en su sitio. Bien, no era la mejor manera para ganar popularidad, pero no tenía ganas de hablar con nadie. Y mucho menos con…


  —¡Alooois! —cuando abrí la puerta de mi despacho, Henriette se abalanzó sobre mí, abrazándome con fuerza.


  Suspiré con media cara incrustada en su pecho. Me aparté con hosquedad y la miré con cara de pocos amigos.


  —¿Qué quieres?


  Ella arrugó los labios imitando a un puchero infantil, pero se detuvo a mitad del gesto cuando parpadeó y me observó con más detenimiento.


  —¡No has ido a que te miren esas heridas! —exclamó, casi molesta—. ¡Por Dios, Alois! ¡Tienes una pinta horrible! ¡Das pena!


  —En primer lugar, ya no puedes llamarme simplemente por mi nombre de pila. Para ti, soy ahora el General Petersen —dije, soltando un bufido en mitad de la frase—. Y en segundo, ya sé que estoy hecho un asco.


  —Y de un humor de perros —añadió Henriette, cruzándose de brazos.


  Resoplé por lo bajo y me separé de ella lo suficiente para que no se le ocurriera atraparme de nuevo entre sus brazos. No me gustaba que me tocasen. Y mucho menos, cuando tenía ganas de destrozar todo lo que se hallaba frente a mí.


  —Bien, ¿me vas a decir qué ha ocurrido?


  Suspiré pesadamente, le di la espalda y me dirigí arrastrando los pies hasta la mesa del despacho. Cuando llegué junto al sillón giratorio, me dejé caer sobre él y me hundí en su piel, encogiéndome un poco en mí mismo.


  —Puede que en otra ocasión —mis ojos la enfilaron cuando vi una sombra de vacilación en la joven—. Como tú misma has dicho, ahora mismo tengo un humor de perros.


  Mi mirada afilada pareció convencerla, porque bajó la cabeza y arrugó los labios en una mueca que derrochó inconformismo. Se dirigió hacia la puerta con rapidez, pero antes de desaparecer por ella se volvió hacia mí por una última vez.


  —Enhorabuena por tu ascenso, General.


  —Gracias, Henriette.


  No valió la pena haber contestado. Antes de que hubiese pronunciado la primera sílaba, la puerta ya se había cerrado con un sonoro portazo. Al parecer, yo no era el único que no se encontraba de muy buen humor.


  —Mierda…


  Miré al techo y suspiré.


  No sabía por qué me sentía de esa forma. Era estúpido. No, era más que eso, me resultaba ridículo. No comprendía demasiado bien por qué me había molestado tanto el hecho de que Diletta fuese ascendida cuando no llevaba siquiera un mes en Panteón.


  «Si tanto te fastidia, ¿por qué votaste a su favor?», preguntó una molesta vocecilla en mi cabeza. Si no hubieses levantado la mano, ella aún seguiría en la Residencia Femenina y tú ahora estarías de juerga con Kaspar, bebiendo para celebrar tu ascenso y la victoria contra esos malditos pajarracos.


  Primero había sentido celos de ella por aquella asombrosa habilidad que habían presenciado mis ojos y, después, rencor ante el hecho de que mi hermano hubiese sido puesto al corriente de ello antes que yo.


  Abrí los ojos de par en par y arreé un puñetazo a la mesa.


  Así que era eso. Así que no era más que eso… Lo que realmente me había puesto de los nervios había sido el hecho de que Enns hubiese podido compartir con ella esa especie de secreto antes que yo mismo. No eran celos, ni rencor… era la sensación de sentirme traicionado.


  En aquel preciso momento, la puerta de mi despacho volvió a moverse causando estrépito, esa vez, mucho más que antes.


  Levanté la mirada, furioso, pero me quedé de una pieza al ver que no se trataba de ningún miembro de mi Escuadra. Parpadeé un par de veces.


  —¿Loretta?


  No estaba herida, por lo que supuse que había sido trasladada a la Huesa durante el ataque de los Ángeles. Aun así, se mordía el labio con tanta fuerza que parecía tener la intención de partírselo en dos con sus propios dientes. Me observó furibunda, como si estuviese examinando a un asesino en serie. Y, de pronto, sin añadir palabra, se abalanzó sobre mi escritorio, colocando sus manos sobre el tablero de madera con una fuerza que sacudió el mueble entero.


  —¿Se puede saber a qué viene esto? —pregunté, frío.


  —¡Eso debería preguntártelo yo a ti! —replicó ella, chillando en tono agudo—. ¿Cómo se te ocurre trasladar a Diletta a una Escuadra? ¡Ni siquiera ha pisado la academia!


  —¿Cómo se te ocurre a ti dirigirte con tan poco respeto a un superior tuyo? —dije, sin alterarme—. Y más… ¿cuestionar sus decisiones?


  —¿Por qué la tratas así? —volvió a aullar ella, totalmente fuera de sus casillas—. ¡Sabes muy bien que la posición de Subteniente conlleva cierto riesgo! ¡Podría morir!


  La miré gravemente y crucé las manos sobre mi regazo.


  —Loretta, como sigas alzando la voz de ese modo, no tendré más remedio que arrestarte por escándalo.


  —¡Hazlo, si así lo quieres! ¡Pero eso no me callará! —exclamó, propinándole un duro manotazo a la mesa como el más digno revolucionario—. ¡No… no entiendo cómo eres capaz de exponerla a un peligro así!


  —No le debo nada, ¿sabes? —rezongué, entornando la mirada—. El hecho de que nos conociésemos en el mundo de los vivos fue una mera coincidencia.


  —¡Pero ella te aprecia!


  Hubo un momento de silencio en el que me quedé absorto contemplando mis manos, como si encontrase algo extraordinario en ellas. Después levanté la mirada. Lentamente. Muy lentamente.


  —¿Me aprecia? —al momento, vi cómo se estremecía y sus mejillas se teñían de rojo. Había dicho algo que no debía, y ella lo sabía—. ¿Cómo estás tan segura?


  Vaciló y chasqueó la lengua antes de dar una vuelta en redondo por todo el despacho.


  —Si te lo cuento, ¿prometerás protegerla en la medida de lo posible? —no perdió la templanza ante mi expresión exasperada—. Prometo marcharme y volver a tratarte con respeto.


  —¿Estás chantajeándome? —pregunté, con las cejas arqueadas.


  La muchacha se encogió de hombros y, recelosa por lo que iba a hacer, tomó asiento frente a mí. Cuando lo hizo, se mantuvo muda durante un minuto entero.


  —La… la noche en la que asesinaron a Zah Brown, Diletta estuvo hablando en sueños. Supongo que pensaba que yo seguía dormida, pero cuando se marchó a dar ese paseo en el que descubrió a ese pobre hombre, yo ya llevaba un buen rato con los ojos medio abiertos, escuchándola…


  —No sé por qué no me extraña —bufé, arrugando el entrecejo.


  —Te llamó en sueños… pronunciando tu nombre muchas veces —musitó, como si le costase creérselo—. Y después, cuando se despertó, estuvo temblando un buen rato antes de levantarse. Una persona no tiembla a menos que…


  —Una pesadilla, sin duda —la interrumpí, indiferente.


  —¡No era una pesadilla! —exclamó ella, dando un nuevo porrazo a la mesa.


  —¿Y cómo estás tan segura? —dije, entornando la mirada con perspicacia—. ¿Eres capaz de adentrarte en los sueños de los demás? Si es así, es mejor que se lo comuniques al Estratego. Podrías adquirir también el grado de Subteniente.


  —Claro que no, idio… —al ver la velocidad con la que se estrechaban mis ojos, pareció pensárselo mejor. Suspiró y, con brusquedad, se levantó, tirando la silla al suelo—. Es cierto que te aprecia. No estoy mintiendo.


  —Tu argumento no es muy convincente que digamos —farfullé de malas maneras, cruzándome de brazos.


  —Eres tú el que no lo hace convincente —resopló y me dio la espalda—. Mira, da igual. Ha sido un error venir aquí. No te lo mereces.


  —Deberías cuidar esa boca —dije, mirándola con desagrado—. Un día te van a meter en el calabozo por insubordinación.


  La muchacha me regaló una última mirada tajante y, de un portazo que hizo temblar las paredes, desapareció del despacho. Sentí lástima por la puerta. Si aquella iba a ser su rutina desde mi nombramiento, las bisagras no aguantarían más de medio mes.


  Eché la cabeza hacia atrás, recostándome por completo sobre el sillón y alzando los pies hasta colocar los talones sobre la mesa.


  Me dolía la cabeza. Y mucho. Quizás debería ir a uno de los hospitales de la Huesa para que me revisasen la herida que me había hecho aquel maldito Ángel. Qué diablos, era General. Que mandasen uno aquí.


  Cogí el auricular del teléfono que descansaba sobre la mesa y marqué el número de la recepción. Al instante, una voz femenina me saludó con la más exquisita de las cortesías.


  —Necesito que llame a un médico —dije secamente, sin responder al saludo.


  —Inmediatamente, General —fui a colgar, pero su voz me detuvo en el último instante—. Señor…


  —¿Sí?


  —La Subteniente Diletta Mair ya ha sido trasladada a su dormitorio. Me ha pedido que le comunique que no bajará a cenar.


  Solté un gruñido y el talón golpeó el tablero de madera.


  —¡Bien! ¡Pues que muera de inanición!


  Colgué con brusquedad, mellando el plástico del aparato. No sentí remordimientos por ello y me quedé inmóvil, pensativo, mirando el reflejo deformado que me devolvía el cristal de la ventana, quebrado sin duda por algún ataque producido aquella mañana.


  «Te llamó en sueños… pronunciando tu nombre muchas veces». La voz molesta de Loretta hizo eco en mis oídos.


  Aquel recuerdo hizo que mi corazón, usualmente tranquilo y difícil de alterar, redoblara el ritmo de los latidos. Parecía hacer lo posible por saltar de mi pecho y huir del despacho, para cerrar también la puerta de otro sonoro portazo.


  Tuve que apartarme un par de gotas de sudor frío que aparecieron en mis sienes.


  «No lo entiendo. No soy capaz de entenderlo». Aparté la mirada, incómodo. Viéndome rodeado de todos aquellos arañazos, parecía que estuviera en mitad de una red de araña. «No entiendo qué mierda me está pasando».


  Diletta


  Desperté temprano porque el estómago rugía a gritos, pidiendo algo con lo que rellenarlo. Me abracé el cuerpo y me incliné un poco sobre mí misma. Quizás no hubiera sido tan buena la idea de saltarme la cena.


  Sabía que, si hubiese acudido, no habría tenido más remedio que ver a Alois allí, sentado seguramente entre un montón de admiradores que lo felicitaban por su ascenso a General y por devotas que suspiraban cada vez que él dejaba caer los párpados lánguidos con presunción.


  No habría tenido fuerzas para aguantarlo. No después de que me hubiese dejado tirada en mitad de la nada, subida a un tejado medio destrozado por sus ataques de furia.


  «Porque me odias. ¿No es así?».


  Suspiré y me incorporé del todo, apoyando la espalda en la fría pared. «No te odio, pero eres tan tremendamente ególatra y complicado, que a veces me entran ganas de abofetearte». De nuevo, otro rugido de mi estómago. «Bueno, ahora mismo, es posible que te odie un poco».


  Me puse en pie, introduciendo de inmediato los pies en el calzado propio de los Lilim, aquellas extrañas zapatillas de ballet que a pesar de estar hechas con aquella tela tan suave y delgada, protegían bien del frío.


  Me estiré, arqueando por completo la espalda y alzando los brazos hasta llegar a rozar con la punta de los dedos una de las borlas de la lámpara que colgaba del techo.


  A decir verdad, y ahora que me fijaba mejor, la decoración de aquel dormitorio no era tan espartana como la de la Residencia Femenina. Resultaba hasta demasiado refinada para alguien de mi edad. A mi juicio, había demasiado terciopelo y demasiados muebles de aspecto caro. Aunque lo que más me gustaba de mi nueva habitación era que poseyera un cuarto de baño propio. Odiaba tener que levantarme temprano en la Residencia para no esperar cola en las duchas, y odiaba también tener que pasearme por todo el largo pasillo con el pelo mojado y tiritando por el frío.


  Sonreí, pero al momento me arrepentí de haberlo hecho. Uno de los arañazos que me había hecho durante el combate contra los Ángeles se abrió ante aquella contracción súbita de los músculos y una punzada de dolor me hizo estremecer.


  Me miré al espejo y suspiré. Los dos arañazos que me cubrían la mejilla derecha y la frente no tenían buen aspecto. Es más, a juzgar por la piel hinchada y enrojecida, parecían bien infectados.


  No pude hacer otra cosa que lavármelos bien, frotando sin compasión con la pastilla de jabón sin estrenar que estaba sobre mi nuevo lavabo, y secar con cuidado con una de las toallas blancas que reposaban en el toallero.


  Después de asearme un poco, me dispuse a vestirme con mi nuevo uniforme de Subteniente que Henriette me había llevado amablemente unos minutos después de que hubiese pisado el dormitorio que ocuparía mientras regentase aquel cargo.


  No había hablado mucho conmigo. Estaba pensativa y con el ceño fruncido. De todas maneras, se lo agradecí. Yo tampoco había tenido demasiadas ganas de charlar.


  El uniforme apenas era diferente. Lo único que se le había añadido había sido un ligero chaleco verde que me quedaba un tanto largo, pero que, en cualquier caso, era muy cómodo.


  Me miré de reojo en el espejo y, tras peinarme con las manos, salí de mi dormitorio, cerrándolo con llave.


  «Genial», fue mi primer pensamiento cuando puse el pie en la ancha galería en la que se encontraban los dormitorios de los Subtenientes de aquella Escuadra. «¿Cómo diablos llego al comedor?».


  Un par de chicos mayores que yo pasaron por mi lado, observándome con curiosidad por el rabillo del ojo. Me sonrojé, y consideré la posibilidad de esconderme en el dormitorio. Las noticias corrían en Mausoleo. A esas alturas, seguro que todos los integrantes de las Siete Escuadras estaban al tanto de que habían ascendido a una chica que no había puesto el pie en la academia.


  Sacudí la cabeza y avancé hacia ellos, a sabiendas de que tenía la cara completamente incendiada.


  —Disculpad, ¿sabéis dónde está el comedor? —pregunté lo más educadamente que pude.


  Ellos intercambiaron una mirada. Si había alguna duda de que yo fuera la nueva y extraña adquisición de la Escuadra, esta había desaparecido por completo.


  —Tienes que bajar la escalera principal —dijo uno de ellos, de piel muy oscura y brillantes ojos negros—. Está en el primer piso, no tiene pérdida —su amigo asintió para corroborar la indicación.


  —Muchas gracias —dije, sonriendo con algo más de seguridad.


  Estuve a punto de darme la vuelta, pero el otro muchacho me retuvo sujetándome con cuidado del antebrazo izquierdo. La manga del uniforme se me levantó como consecuencia del roce, mostrando la larga cicatriz sobre la que se encontraba la fecha de mi muerte.


  El chico, al mirarla de soslayo, se sobresaltó y se separó un par de pasos de mí, avergonzado.


  —Lo… lo siento —dijo, hundiendo la mirada en el suelo—. No pretendía… —parpadeé sin entender a qué venía aquella reacción, pero asentí a medias con la cabeza, para darle a entender que no tenía importancia—. Me llamo Ismael Gordon, y este de aquí es David Henie. Somos también Subtenientes.


  —Oh, bien —dije, encantada de que se hubiesen presentado—. Yo soy…


  —Diletta Clementina Mair. La nueva Subteniente —me interrumpió David, con una corta sonrisa—. Lo sabemos.


  «Ah… Qué bien». Bufé por lo bajo, mirando rápidamente al suelo, y me apresuré a retomar el paso, de camino a las escaleras.


  —Entonces… supongo que ya nos veremos —musité, sin mirarlos directamente.


  Los dos se despidieron de forma concisa, aunque sentí sus ojos en mi espalda hasta que bajé el primer tramo de escaleras. Por suerte, no me habían tomado el pelo sobre la ubicación del comedor y, en cuanto posé los pies sobre el primer piso, me llegó el olor a comida, a café y a té y las conversaciones ahogadas por bostezos matutinos.


  Seguí aquel olor que provocaba que mi estómago saltara con una alegría arrolladora y, al doblar la esquina, me encontré de pronto en mitad de un enorme comedor repleto de mesas, personas, y con un bufé libre que hacía las delicias de cualquier goloso.


  Me quedé un instante parada en la entrada, sintiéndome de pronto perdida entre aquella marabunta de Lilim que, apelotonados en mesas en grupos numerosos, hablaban entre sí, reían o discutían. A juzgar por sus uniformes, todos eran de rango superior al de Subteniente.


  Me mordí el labio, sintiendo la arrolladora necesidad de huir de allí y alejarme de todas aquellas personas que me mirarían con la misma curiosidad que los dos muchachos. Pero tras unos segundos en tensión, me percaté de que había tal bullicio que nadie parecía fijarse en mí.


  Más confiada ante el hecho de pasar inadvertida, me acerqué al enorme mostrador cubierto de tostadas, cereales, dulces y embutidos de los más diversos tipos.


  Un joven de sonrisa cansada apareció tras él, esperando a que me decidiese. Fruncí el ceño y me crucé de brazos, pensativa. No tenía ni idea de qué diablos coger. Todo tenía un aspecto más que apetitoso.


  —Cogerá eso —dijo de pronto una voz masculina a mi espalda.


  —Enseguida, General Petersen —asintió la camarera, cogiendo con unas pinzas un par de piezas de bizcocho de aspecto delicioso. Me lo entregó con una sonrisa de oreja a oreja.


  Asentí, agradecida. Después, me di la vuelta y encaré a Alois, que me esperaba con los brazos cruzados y una mueca extraña en los labios.


  —¿Te has convertido ahora en mi asesor nutricional? —le pregunté, arqueando una ceja.


  —La dieta seguida por un Lilim es muy importante —respondió él, con aire grave—. Así que pensé que sería buena idea aconsejarte.


  —Pues vaya, gracias.


  De pronto, me di cuenta de que el volumen de las conversaciones había bajado considerablemente y miré a mi alrededor, extrañada. Estuve a punto de atragantarme con mi propia saliva cuando vi cómo todos, absolutamente todos los allí presentes, tenían su mirada clavada descaradamente en nosotros dos. Sentí que enrojecía a la velocidad del rayo.


  —No te encojas —me susurró Alois, lanzando un vistazo por encima de su hombro. Los que recibieron su mirada de advertencia se apresuraron a volver a sus asuntos—. Ahora eres una Subteniente. Una oficial reconocida. No puedes ir andando como una jorobada.


  —Yo no ando como una jorobada —repliqué, picada.


  —Entonces deja de mirarte los zapatos.


  Alcé la mirada y lo observé con prepotencia. Para mi sorpresa, se echó a reír y negó con la cabeza.


  —Bien, así está mejor —dijo, y me hizo una seña para que lo siguiera—. Vamos a sentarnos.


  Lo seguí hasta la única mesa libre que se encontraba algo más alejada del tumulto, situada en una de las esquinas de aquella enorme sala. Algunos ojos curiosos nos siguieron a hurtadillas, pero cuando Alois, ya áspero, les dirigió una última mirada de aviso, las voces volvieron a subir de volumen y las conversaciones se retomaron.


  Me senté, dejando ruidosamente el plato del desayuno sobre la mesa. Mientras daba el primer bocado, Alois se sentó frente a mí, con los brazos cruzados sobre el pecho. Se mantuvo en silencio, observándome.


  Intenté ignorarle y me obligué a clavar la mirada en el plato. Sin embargo, el peso de sus pupilas era irresistible y, tras un par de parcos bocados más, tuve que dejar el plato al lado, al sentir como el estómago se me cerraba, negándose a aceptar nada más.


  —¿Eso es solo lo que vas a comer? —me preguntó él, sorprendido—. Pensé que, después de tantas horas sin probar bocado, estarías hambrienta.


  Me encogí de hombros de mala gana, y aparté un poco más de mí el plato. Lanzando un suspiro, levanté la cabeza y lo enfrenté con la mirada.


  —Quiero aclararte algo —dije, sin más preámbulos.


  No pareció gustarle aquello y chascó la lengua, desviando la mirada hacia la derecha. Tras unos instantes de vacilación, se inclinó hacia mí y la punta de la Minutta que colgaba de su cuello arañó la mesa.


  —No estuvo bien dejarte en ese tejado —admitió él, casi a regañadientes—. Debí haberte llevado al menos hasta tierra firme.


  —No. Lo que deberías no haber hecho fue haberte marchado sin más, sin darme tiempo para responder a esa última estupidez que soltaste por esa bocaza tuya —contesté, irritada.


  Él se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos, y miró a un lado y a otro, atento a que nadie permaneciese aún con la atención puesta en nosotros.


  —Escúchame bien, sería mejor que no me tratases con tanta… familiaridad —farfulló, en tono de amonestación—. Al menos, no cuando estemos en público.


  Puse los ojos en blanco.


  —Como usted diga, General Petersen. Se lo diré entonces carente de toda… familiaridad —continué, con una ironía que le hizo fruncir el ceño—. Lo que ayer me dijiste fue una auténtica burrada y no venía al caso, ¿sabes?


  —Pensé que ibas a tratarme con respeto —me interrumpió él, jocoso.


  —Con el respeto que te mereces.


  —¿Cómo has dicho? —siseó peligrosamente, inclinándose un poco más hacia mí.


  —No… no te odio —musité, intentando refrenar mi lengua—. Aunque a menudo haces que sea muy difícil soportarte —él entrecerró los ojos, pero no contestó—. No entiendo tus reacciones. No entiendo por qué me dices que no quieres que te moleste y después te quedas en mi dormitorio para asegurarte de que me encuentro bien. No entiendo por qué ayer le dijiste a tu hermano que me protegiera y más tarde me confesaste que no te fías de él. No entiendo por qué después de aceptarme en tu Escuadra, me soltaste que yo había tenido la intención de ridiculizarte frente al resto de Generales. No entiendo por qué de pronto saliste huyendo, como si hubiese dicho algo malo, cuando en realidad no me diste tiempo siquiera a abrir la boca —tuve que desviar la vista, profundamente incómoda, y rogar al cielo que el rubor no fuese demasiado evidente en mis mejillas—. Pero no te odio. Creo que… nunca sería capaz de hacerlo.


  De nuevo, reconocí aquella contrariedad contrayendo sus rasgos y, furiosa, lo sujeté de la muñeca antes de que llegase a incorporarse. Él no esperaba aquel súbito empellón y perdió el equilibrio, cayendo de bruces sobre la mesa, arrojando el plato del desayuno al suelo.


  Un sonido a loza rota atrajo la curiosidad sobre nosotros. Aunque, por primera vez, no nos importó a ninguno de los dos.


  Como consecuencia del tirón, Alois estaba casi echado por completo sobre el tablero de madera, con los codos apoyados en él en un afán por incorporarse. Mantenía la pálida barbilla erguida y sus pupilas, por el sobresalto, habían estado a punto de invadir por completo su iris. Sus ojos eran ahora dos puntos negros rodeados por una corona esmeralda. Tenso, y con los músculos cimbreados, era incapaz de moverse, como yo.


  Paralizada como estaba, me había olvidado hasta de cómo respirar.


  Estábamos demasiado cerca. Mucho más que demasiado, estábamos rozando la inexistencia de la distancia. Su respiración me hacía cosquillas en los ojos, pero no era capaz de parpadear para deshacerme de aquel incómodo picor.


  A decir verdad, no era capaz de nada.


  Vi los labios de Alois moverse, pero no escuché ni una sola palabra. Quizás, no había dicho ninguna.


  —Buenos días.


  A la vez, y con la misma brusquedad, ambos nos erguimos y volvimos a pegar el trasero en nuestro asiento, mirando con las pupilas aún dilatadas a la persona que había descongelado nuestra helada inmovilidad.


  Del calor más sofocante pasé al frío más abismal. Tragué saliva con dificultad. Se trataba de Zorya, el Teniente General de la Escuadra Cuatro.


  Miré de reojo a Alois y me sorprendí al descubrir que estaba temblando descontroladamente de rabia. Si no hablaba ya, se abalanzaría sobre él. Podía leerlo en el brillo homicida de sus ojos.


  —Ho-hola, Teniente General —lo saludé, inclinando levemente la cabeza.


  —Estás lejos de tu Escuadra, Zorya —intervino Alois, antes de que el aludido pudiese contestar—. Y es muy temprano para salir a dar un paseo.


  El joven, impasible, no apartó los ojos de mí cuando respondió:


  —Soy muy madrugador.


  Observé de soslayo a Alois, que había palidecido al escuchar aquella respuesta desprovista de emoción. A pesar de que siempre me había parecido un témpano de hielo, al lado de Zorya resultaba más bien un incendio dispuesto a avasallar con todo. Y, por desgracia, yo era el único extintor disponible.


  —A mí me cuesta levantarme de la cama —dije, sintiéndome al momento como una idiota por el comentario—. Mi madre me decía que ni un terremoto podría despertarme.


  Casi de inmediato me arrepentí por lo que había dicho. No debí haber mencionado a mi madre. No había vuelto a pensar en ella desde hacía cierto tiempo. Me había obligado a ello para poder seguir adelante. Sin embargo, en aquel preciso instante, frente a ellos dos, no pude reprimir por demasiado tiempo su recuerdo y, sorprendida, advertí que los ojos se me estaban llenando de lágrimas.


  El agua necesaria para apagar el incendio de Alois.


  —¿Diletta? —preguntó, nervioso—. ¿Qué…?


  Zorya alzó una de sus manos cetrinas y la colocó sobre mi hombro, apretándomelo con suavidad. A pesar de que su mirada seguía siendo igual de gélida, sus facciones se suavizaron.


  —Debe de ser duro echar de menos a tu familia —susurró, en tono ronco.


  Alois le lanzó una mirada repleta de fastidio.


  —No… no es nada —dije abochornada, apartándome las lágrimas de los ojos. Debía de estar dando un buen espectáculo—. Es solo que… no sé —alcé la mirada y sonreí con debilidad al encontrarme con la del Teniente General—. Para todos debe de ser duro al principio. Ya me acostumbraré.


  Un leve atisbo de sonrisa curvó los finos labios de Zorya e hizo resoplar de exasperación a Alois.


  —Eres más dura de lo que aparentas —dijo, ladeando ligeramente el rostro—. Resulta una verdadera lástima que no hayas podido ingresar en mi Escuadra.


  Llegados a ese punto, Alois no fue capaz de soportarlo más. Nos obsequió con una última mirada enfebrecida por la cólera y se alejó de nosotros a largas zancadas, golpeando con fuerza los talones contra el suelo. Boquiabierta, lo vi perderse entre la multitud que, curiosa, nos regaló nuevas miradas de interés.


  —Parece que no le caigo muy bien a tu General —comentó Zorya, colocando sus pálidas mano sobre la mesa, no muy alejadas de las mías.


  —Oh, ¡no! —exclamé, negando rápidamente con la cabeza—. Nada de eso. Es solo que… bueno, a él también le cuesta levantarse por las mañanas.


  Zorya me observó con las cejas arqueadas, pero asintió con la cabeza como si yo acabase de dar a conocer una gran verdad universal. Respiré hondo, más tranquila, y tomé asiento de nuevo. Él se quedó en pie.


  —Venía a hacerte una proposición —dijo entonces, entrecerrando levemente los párpados.


  —¿Una proposición? —mi tono sonó casi asustado.


  —Los Subtenientes tenéis ahora mucho tiempo libre —comenzó a decir, sin apartar sus pupilas de mí—. Y, ya que no vas a ingresar en el curso próximo en la Academia y regentas ya un puesto de oficial, pensaba que sería buena idea que recibieras cierto adiestramiento.


  Me quedé a cuadros durante un momento, contemplándolo con la boca abierta, como si no tuviera ni idea de lo que me estaba hablando.


  —¿Me entiendes? —preguntó entonces, frunciendo un poco el ceño.


  Me obligué a reaccionar. Qué imbécil. No pensaba permitir que creyese que era una deficiente mental o algo por el estilo.


  —Qui-quieres decir que… ¿Quieres entrenarme? —no podía creerlo.


  —Dicho con palabras más parcas, pero exacto.


  Sacudí la cabeza y apoyé la barbilla en la palma de mi mano, sin tener ni la más remota idea de a qué venía aquella amabilidad hacia mí.


  Recordé la escena del día anterior, de todos los Tenientes Generales hablando entre sí. Él era el único que se había encontrado aparte.


  No. Definitivamente, no comprendía nada.


  —Pero… Henriette ya se encarga de ayudarme a manejar la cimitarra —acerté a decir, sintiéndome mal por rechazar su propuesta—. No sé si estaría bien decirle que…


  —Yo me refiero a otro tipo de entrenamiento.


  Aquella vez fruncí el ceño y parpadeé un par de veces, sintiéndome cada vez más confusa.


  —¿A otro tipo?


  Zorya volvió a asentir con lentitud.


  —Esa mujer únicamente se encarga de adiestrarte en los movimientos básicos de lucha, los mismos que se aprenden en los primeros cursos en la academia —miró con gravedad la Minutta que asomaba por el bolsillo de mi chaleco verde—. Yo podría ayudarte a sacar partido a esa extraña habilidad que posees.


  «Me está acorralando», pensé, con ansiedad. «Sabe que no me puedo negar a la propuesta de un superior. Sería de mala educación rechazar ese tipo de ayuda». Miré mis pies, dubitativa. «Genial…».


  —Pues… si no es una molestia… —acabé por decir, sintiéndome débil por mi poco valor para negarme.


  —Si hubiera sido una molestia, no te lo habría sugerido —repuso él, volviéndose—. Será un placer ser tu profesor.


  No añadió nada más. Ni una sola palabra de despedida. Simplemente, se fue.


  Ahogando un gemido por lo bajo, enterré la cabeza entre mis brazos. Pensé en Alois, en su mueca furiosa al marcharse tan súbitamente. Aún no había empezado el día y ya me sentía completamente derrotada.


  No sé cuánto tiempo me mantuve en aquella postura, abrumada por mis propios pensamientos, pero cuando por fin levanté la cabeza, me dio la impresión de que habían pasado años enteros. Quizás años no, aunque sí bastante rato, porque al mirar en derredor me percaté de que el comedor estaba medio vacío. Los últimos rezagados entraban en esos momentos por las puertas, con el rostro enrojecido por las prisas y los ojos aún velados por el sueño. Entre ellos, reconocí la cara de Henriette.


  Me levanté de inmediato y fui hacia ella. Tuve que darle un toque en el brazo para que se diera cuenta de que estaba a su lado. A juzgar por su masa informe de cabellos aplastados y el maquillaje mal puesto, debía de haberse despertado hacía menos de diez minutos.


  —¡Jesús! ¡Menudo susto me has dado, Diletta! —se llevó la mano a la frente y me observó con gesto crítico—. Vaya, a ti tampoco te gusta visitar al médico.


  —¿Cómo?


  —Tu cara. Tienes unos buenos arañazos —dijo desaprobadoramente.


  —Oh —me llevé una mano a la frente, acariciándome la piel enrojecida.


  —Alois y tú no tenéis remedio —chistó, como una madre impotente ante dos hijos malcriados—. Sois iguales —hice una mueca y di media vuelta, enojada. «Iguales… Ya, seguro»—. Por cierto, me ha dado las tareas que tendrás que hacer hoy. Las he pasado por debajo de la puerta de tu dormitorio.


  Asentí de mala gana y suspiré. Me habría gustado que mi propio General se hubiese encargado de explicarme un poco la organización de las Escuadras, de la Tres, en concreto, y qué tendría que hacer exactamente en mi trabajo. Pero no creía que fuera buena idea acudir a su despacho después de que se hubiese marchado echando chispas por los ojos.


  Dios… Tenía la sensación de que aquel día se me iba a hacer interminablemente largo.


  Alois


  Me sentía como un acosador haciendo eso. Peor. Me sentía como un lunático. ¿Qué dirían de mí si alguien me veía colgado de la ventana de la habitación de Diletta, suspendido a más de quince metros sobre el suelo a las tantas de la noche?


  Desde luego, no era una idea demasiado inteligente. Los hombres de Zaccaria Lawrence paseaban por los terrenos de las diversas Escuadras, vigilando cualquier movimiento sospechoso a partir de la caída de la tarde. Y, en aquellos momentos, era pasada medianoche.


  «Soy el mayor imbécil entre los imbéciles».


  Sí, sin duda aquella era una gran verdad. Pero aun así…


  Conseguí abrir la ventana de Diletta sin hacer ni el más mínimo ruido. No obstante, me mantuve paralizado, a la escucha de algún sonido que me demostrase que Diletta se hubiese despertado.


  Por suerte, lo único que entraba en mis oídos era el tic-tac del reloj y la suave y monótona respiración de la chica.


  —¿Estás despierta, Diletta?


  Nada. Solo el reloj y sus suspiros. No me extrañaba. Al fin y al cabo, le había escrito una lista interminable de tareas que la habían debido de mantener ocupada durante todo el día. Me había ensañado con ella a gusto y la había evitado, encerrándome en mi despacho hasta bien entrada la tarde, revisando informes y perdiendo el tiempo con la cabeza puesta en lo ocurrido en el desayuno. En el desafortunado incidente en el que nos habíamos quedado a menos de cinco centímetros de distancia, observándonos boquiabiertos, sin entender muy bien lo que estaba pasando o entendiéndolo demasiado bien como para reaccionar.


  ¿Había sido mi imaginación, o Diletta había dejado de respirar? ¿Había sido mi imaginación, o yo había ladeado inconscientemente el rostro para acercarme más a ella? Mierda, no estaba seguro. En aquel momento, me había sentido invadido por un sentimiento extraño, palpitante, líquido, que me había enturbiado la vista y había vuelto mis miembros pesados y torpes.


  Jamás me había sentido así. Y me resultaba difícil reconocerlo. Era cierto que en más de una situación parecida a la ocurrida aquella misma mañana había recortado la distancia que me separaba de los labios de la muchacha que tenía enfrente con un simple movimiento. Y no me había mostrado indeciso, ni mareado, ni confuso, ni con el corazón martilleándome, intentando hacer trizas el pecho.


  En ese tipo de situaciones era un maestro. Todas lo sabían. Tanto las chicas del mundo de los vivos, como del mundo de los muertos.


  Sentía contradicción y un ligero vértigo al encontrarme ahora frente a la causante de todo aquello. Una causante que estaba completamente dormida, a mi merced. Que no podía darse cuenta de nada.


  Me acerqué a ella hasta que las rodillas dieron con el borde de su cama. No me había dado cuenta de la violencia con la que me había movido y el golpe me recorrió de parte a parte. Tuve que morderme la lengua para no soltar una maldición.


  Joder. Casi me había roto las rótulas.


  La luz de la luna que se filtraba por la ventana abierta hacía que su rostro medio ladeado hacia mí fuese un cuadro pintado con la técnica del claroscuro. Sus ojos, su nariz y su boca despedían sombras alargadas que se extendían por la mitad de su cara, como tinta derramada.


  Doblé la espalda y apoyé las manos en el colchón. Un segundo después, me sentí atrapado de nuevo por aquella horrible sensación, aquel líquido caliente y agridulce que brotaba de mi pecho y, como la sangre, se dilataba en todas las direcciones de mi cuerpo, sin dejar ni un solo resquicio de piel a salvo. Tragué saliva en grueso y alcé una mano temblorosa.


  Realmente, ¿qué diablos había ido a hacer allí? Estaba frenético porque me estaba convenciendo a mí mismo de que tampoco hacía nada malo. Únicamente… intentaba comprobar algo.


  Con cuidado de no despertarla, tomé una de sus manos para restar algo de crudeza a la situación, pero al momento retiré los dedos. Me sentía como un ladrón, robando algo que no era mío.


  Qué estupidez.


  Mis extremidades se contentaron con agarrar el pico de la sábana y retorcerla sin compasión mientras, poco a poco, iba acercando mi rostro al de ella.


  «Tranquilo», me ordené. «No es la primera vez que besas a una chica. Lo has hecho decenas de veces. Y nunca ha ocurrido nada, nunca has logrado sentir nada. Al menos, nada tan intenso». Tuve que humedecerme de nuevo la garganta al notarla demasiado reseca. «Tranquilo. Esto no está tan mal. Es algo que necesitas hacer. Es…».


  Aquello solo era un juego experimental.


  Cerré los ojos y recorté la distancia que separaba nuestras bocas. Solo… un poco más y todo habría pasado. Todo volvería a la normalidad.


  «No puedo».


  «¡No puedo hacerlo!».


  Me detuve antes de que nuestros labios llegaran a rozarse y me separé abruptamente. Caí al suelo de espaldas, dándome un buen golpe en el trasero.


  Con los ojos desorbitados observé a Diletta, que seguía durmiendo plácidamente, ajena al tormento que se estaba desatando en mi interior.


  No podía besarla. No podía porque sabía que estaba mal. No podía porque sabía que ella no lo aprobaría. Y, aunque me costase admitirlo, me importaba. Me importaba muchísimo que aquella jodida capulla no lo aprobase. Que no fuese ella la que me pidiese aquel beso.


  Mierda. Me levanté de un salto y sacudí la cabeza con perplejidad. La desagradable sensación que me había inmovilizado durante unos momentos remitió lentamente, devolviéndome poco a poco a la realidad. A una realidad extraña en la que yo me comportaba como un acosador, celoso porque Zorya demostrase su escueta humanidad hacia ella e intentando besarla a la fuerza para comprobar que no me moriría una vez que probase sus labios.


  Todo lo que hubiese querido gritar me quemaba la garganta. De hecho, tenía la necesidad de aullarlo a los cuatro vientos para no explotar.


  Sin embargo, lo único que pude hacer fue marcharme por donde había venido con el rabo entre las piernas, como un ladrón arrepentido por la profesión que había escogido.


  Capítulo 15


  Anomalías


  Diletta


  A pesar de que me seguía costando horrores levantarme de la cama, había conseguido acostumbrarme a la ajetreada vida en la Escuadra número Tres.


  Desayunaba muy temprano e iba a mi adiestramiento con Henriette, en el que solía terminar agotada y cubierta de hierba y tierra hasta la coronilla. Después de ducharme, recibía las tareas a realizar durante el día, que solían ser ir de un lado a otro con carpetas de informes entre los brazos o, bien, ordenar archivos polvorientos en la biblioteca de la Escuadra. A veces creía que eran simples manías de Alois por hacerme la vida imposible y aburrida ahora que estaba en su misma Escuadra. Sin embargo, según algunos de los otros Subtenientes, como David e Ismael, aquella era la jornada laboral normal durante el periodo de vacaciones en la academia.


  No es que fuese el trabajo con el que había soñado, pero no estaba demasiado mal. Sobre todo, porque había conseguido ganarme la confianza de ellos dos y, en los ratos libres, nos dedicábamos a enfurecer a la bibliotecaria, que acababa tirándose de los pelos al ver que sus órdenes sobre el silencio no calaban en ninguno de nosotros. Sin embargo, pocos más aparte de David e Ismael me toleraban en mi propia Escuadra. Por desgracia, circulaban muchos rumores acerca de Alois y de mí, y la mayoría me veía como la querida enchufada del mandamás.


  Había escuchado bisbiseos verdaderamente ridículos. Se había corrido la voz de que el día de la muerte de Zah Brown habíamos compartido dormitorio, aunque ese murmullo en particular había redoblado su carga chismosa, llegando a decir que habíamos compartido la cama e, incluso, el pijama, lo que encontraba totalmente ilógico. ¿Pero cómo diablos íbamos a compartir pijama?


  Valiente estupidez… Si supieran realmente…


  Exacto. Si ellos supieran que desde que había empezado a formar parte de esa Escuadra, Alois no se dignaba ni a mirarme…, ah, otro gallo cantaría.


  Lo peor de todo aquello era que no entendía el porqué. Bien, sabía que, desde luego, nunca había sido santa de su devoción. El hecho de que tuviese que salvarme la vida cuando Noah me atacó en el colegio propició su desagrado hacia mí. No obstante y, después de lo ocurrido, había llegado a creer que no me consideraba una amiga, pero sí una compañera lo suficientemente soportable. Y el hecho de que no fuese así, de que estuviera completamente equivocada respecto a ello, me hundía. No solo me molestaba. No, el sentimiento iba mucho más allá. Me lastimaba. Me lastimaba más de lo que consideraba razonable.


  Suspiré y me aparté un mechón que me caía por la cara.


  «Menuda mierda». Y tanto.


  —¡Eh! ¡Diletta!


  Me volví para encarar a la dueña de aquella voz. Poco me faltó para darme de cara con Elizabeth, la General de División de la Escuadra Uno. A pesar de que nunca había hablado directamente con ella, siempre me había saludado cuando nos habíamos cruzado por diversas circunstancias. Me sonrió cómplice cuando señaló el uniforme de Lilim que llevaba puesto, sin el chaleco verde correspondiente a mi cargo.


  —Había oído que te habían ascendido a Subteniente —comentó, sin atisbo de malicia.


  —Y lo han hecho —contesté, asintiendo con la cabeza—. Pero me han dado el día libre. Tengo que hacerme unas pruebas médicas en uno de los hospitales de la Huesa.


  —¡Ah! Claro, siempre lo hacen. Los Generales necesitan algunos informes médicos, aunque no me preguntes para qué —dijo ella, encogiéndose de hombros—. Yo también tengo que hacerme la revisión periódica. ¿Te importa que te acompañe?


  —Claro que no —contesté, contenta de no ir sola.


  Al fin y al cabo, jamás me había adentrado sola en la Huesa, y mi sentido de la orientación nunca había sido gran cosa. No quería perderme. Además, me gustaba charlar con Elizabeth. Era agradable, divertida, aunque con la cabeza llena de pájaros. Admiraba profundamente a Dimitri Valya, a pesar de que para mí fuese uno de los Lilim más insoportables de todo Mausoleo. Contrariamente de su alto rango, no tenía muy buenas relaciones con su General. Consideraba a Charlotta Brennt como una mujer sin escrúpulos, desagradablemente sincera y demasiado cruel a veces. Ah, y tan mal hablada como el general de la Escuadra Cinco.


  Ahora que lo pensaba, Alois iba por el mismo camino. «Oh, por Dios. ¿Pero por qué en todas las conversaciones tiene que aparecer él?».


  Para llegar hasta la Huesa tuvimos que cruzar una pequeña aduana situada en la frontera que separaba las dos zonas principales de Panteón, custodiada por Generales de División de las Siete Escuadras. Tuvimos que decirle nuestro rango y a qué Escuadra pertenecíamos. No nos permitieron movernos hasta que lo comprobaron con una corta llamada telefónica. Solo entonces nos dejaron pasar, tras advertirnos seriamente que no estaba permitido transformar la Minutta a menos que fuera terminantemente necesario.


  —Últimamente las cosas están un poco tensas —murmuró Elizabeth mientras nos alejábamos—. Todos parecen creer que hay un traidor.


  —¿Un traidor? —repetí, perpleja—. ¿Entre los Generales?


  —Generales y Tenientes Generales. Todos ellos están bajo el punto de mira —contestó ella, bajando acusadoramente el tono de su voz.


  Me mordí los labios, preocupada. Me había dado cuenta de que las cosas habían cambiado. Desde el ataque de los Ángeles, Lilim con uniformes especiales rondaban por la Escuadra, sin hablar absolutamente con nadie, vigilando. Eran hombres del Estratego que te observaban casi amenazadoramente cuando caminabas a solas. A mí me incomodaba sobremanera cuando no tenía más remedio que transportar los informes de un edificio a otro. Sentía sus ojos en mi nuca, analizando cada uno de mis pasos. Me hacían sentir como si estuviera haciendo algo malo.


  —Vaya… —musité, con un hilo de voz.


  Elizabeth me observó penetrantemente durante unos instantes y frunció el ceño al ver la súbita capa de sudor que me había cubierto el rostro.


  —¿Estás preocupada por Petersen?


  —¿Por quién?


  —Por el General Alois Petersen.


  Bajé la cabeza, mirándome los zapatos como si encontrase algo fascinante en ellos, y me mordí la lengua para no caer en la tentación. Claro que estaba preocupada por él. Mucho, en realidad. No había que ser una lumbrera para intuir que el hecho de que Zah Brown fuese su antiguo General influyese negativamente en todo aquel asunto. Sin embargo, no quería hablar del tema. En primer lugar, porque los rumores eran ya bastante fuertes como para incrementarlos y multiplicarlos conscientemente y, en segundo, porque tenía el presentimiento de que si le confesaba lo que realmente sentía a Elizabeth, quedaría como una idiota débil contra Alois. No es que estuviésemos en mitad de una guerra interna de silencio y malos modos, pero no quería ser yo la primera que claudicara y me acercara para hablar sobre qué diablos estaba ocurriendo entre nosotros.


  Entre nosotros… Tragué saliva en grueso.


  —Él sabe apañárselas muy bien solo.


  La joven me miró de reojo con escepticismo, pero captó mi indirecta y asintió imperceptiblemente con la cabeza. Oí que murmuraba algo, pero yo tenía la cabeza ya en otro lado.


  —¿Qué?


  —Decía que odio las agujas —confesó, a la par que se sacudía por un tremendo escalofrío—. Y en el chequeo médico que nos harán tendrán que extraernos sangre. Agh.


  Me encogí de hombros, pero hice una mueca de desagrado a pesar de que el hecho de que me hiciesen una analítica me había dejado de dar miedo después de cumplir los diez años.


  Ahora que lo pensaba, me habría gustado dedicarme a ese campo laboral. No me habría importado ser médico, o enfermera, o científica. Suspiré y negué con la cabeza. Qué más daba ya. Nunca podría dedicarme a otra cosa que no fuese combatir a los Ángeles ni utilizar otro instrumento de trabajo que no fuera mi cimitarra.


  Miré de reojo mi antebrazo izquierdo y lo apreté con mano temblorosa. Desde aquella mañana en la que Alois me había herido con la punta de su arma, todo había se había precipitado hasta mi final, sin que tuviese tiempo de reaccionar o de percatarme de qué diablos estaba ocurriendo.


  Si no me hubiese lastimado el brazo yo aún seguiría en el mundo de los vivos, yendo a clase como todos los días con Noah, Ham y Febe, preocupándome por las calificaciones de mis exámenes y recordando a Alois Petersen como el chico egocéntrico y problemático del curso que, simplemente, había decidido abandonar los estudios a principio del año escolar.


  «Debería odiarte». Sí, claro que debería. Al fin y al cabo, el momento en que habíamos cruzado más que un simple saludo, había sido el momento en que mi vida había quedado condenada.


  «Pero no es odio lo que siento por ti».


  Y eso era lo más preocupante.


  Alois


  Sentía remordimientos. No podía creerlo, pero no tenía más remedio que admitirlo. Me sentía terriblemente reconcomido por los remordimientos. Asquerosos insectos que parecían socavarme la conciencia y el pecho con dolorosos mordiscos que me hacían pensar, y pensar… en todo aquello relacionado con el nombre de Diletta.


  Había tenido que salir del despacho para despejarme un poco. Aquel encierro empezaba a pasarme factura. Había dejado a Henriette a cargo de la Escuadra hasta que yo regresara. Me había observado con preocupación, pero se había guardado de preguntarme nada.


  Caminaba con las manos en los bolsillos por las calles de Mausoleo. Aún no era la hora de comer y todo permanecía en quieto silencio. Únicamente se oía el trinar de algún pájaro o el maullido de un gato escondido entre los cubos de basura.


  Maldita fuera, parecía un adolescente hundido por problemas estúpidos y triviales, enfadado con el mundo que lo rodeaba, sin ser capaz de comprender absolutamente nada. ¡Ja!, yo, que si siguiese viviendo en el mundo de los vivos sería ya un anciano, cercano a los sesenta y cinco años de edad.


  «No tendría que haber ido esa noche a verla», me eché en cara por centésima vez. «Ha pasado ya una semana y aún no soy capaz de olvidar esa… esa… cosa que sentí».


  Había sido un error descomunal pensar que Diletta era un juego con el que experimentar. Había sido un error descomunal tener la idea de besarla. Había sido un error descomunal no hacerlo.


  «Porque no fui capaz», pensé, aturdido.


  Qué ridiculez. Nunca había tenido ningún tipo de problema con ello. Al fin y al cabo, siempre había sabido que poseía unas facultades físicas que superaban bastante a la media y por las que era apreciado por la mayoría de las integrantes del género femenino. Y yo, desde siempre, me había aprovechado de ello. No me parecía algo malo. Si tenía oportunidad, ¿por qué no sacarle partido? Nadie se me había resistido, nadie me había parado los pies y me había plantado cara. Excepto…


  Ella. Con sus tontas normas morales y sus constantes pullas y calificativos hacia mí. Egocéntrico, dominador, cruel, maleducado, arisco, frío, violento… y así hasta llenar una larga lista.


  Bien era cierto que nunca me había caracterizado por ser alguien encantador. Henriette se había encargado de repetírmelo cientos de veces. Pero el hecho de que fuese Diletta quien me lo recordara con su continuo recelo hacia mí, con sus enunciados cautos y controlados, me fastidiaba. Me fastidiaba sobremanera.


  «No debo pensar en esto», dije mentalmente. Aunque, como supuse, no hizo ningún efecto en la sensación corrosiva que me molestaba desde hacía siete días. «No me encuentro en una situación en la que deba distraerme con banalidades como esta. Hay un traidor en las Siete Escuadras y hay muchas papeletas que apuntan a mí como el posible asesino de Zah Brown».


  Si cometía un error… por mínimo que fuese…


  —¡Buenas tardes, General Petersen!


  Me volví en redondo al reconocer aquella voz. Intenté sonreír cuando vi la sincera sonrisa de la General de División Elizabeth, pero cuando mis pupilas se centraron en la figura que se hallaba a su derecha, acabé por mandar la tentativa al garete.


  Diletta.


  Me miraba de soslayo, con los brazos cruzados sobre el pecho en una más que obvia posición defensiva. Tenía las mangas del uniforme fachosamente remangadas. Sobre su piel del antebrazo pude ver la esquina de una gasa.


  Claro. Le había dado la mañana libre para que se realizase ese examen médico reglamentario. Lo había escrito así en la hoja que Henriette le había pasado bajo la puerta aquella mañana.


  —Qué tal —ladré, áspero.


  —Muy bien, gracias.


  Diletta no contestó, aunque permaneció observándome con el rabillo del ojo. Suspiré y dirigí un gesto cansado a la joven pelirroja que nos observaba expectante a ambos.


  —¿Podrías dejarnos solos? —intenté sonar indiferente—. Necesito hablar con mi Subteniente.


  Elizabeth aguantó a duras penas el amago de sonrisa que curvó sus labios durante apenas un instante, pero no tardó en despedirse de Diletta con un curioso apretón en el brazo.


  —Por supuesto, General.


  Sus pasos rápidos y enérgicos no tardaron en perderse, restableciendo aquel silencio sepulcral que invadía las calles de Mausoleo por completo.


  Tragué saliva y, cruzándome de brazos, me dirigí hacia uno de los muros que delimitaban los terrenos de la Escuadra número Siete. Me apoyé en él, descansando el peso que atenazaba mis hombros y mi espalda.


  —¿Vas a marcharte y dejarme tirada de nuevo? —me preguntó de pronto ella hoscamente, volviéndose hacia mí—. Ya sería la tercera vez, y en menos de dos semanas. Creo que es un récord.


  Respiré hondo, intentando restarle crudeza al tono de su voz. Paseé los ojos por el suelo antes de fijarlos en los de ella.


  —Mmm… yo…


  Ladeó la cabeza y entornó la mirada con recelo.


  —¿Sí?


  Me rasqué la coronilla y volví a asirme de los brazos, esa vez con más fuerza que antes. Dios, qué incómodo me sentía por aquel ambiente tan embarazoso. Parecía oprimirme en todas direcciones.


  —Per… —no podía. ¡No podía!—. Porfavorperdoname.


  Los ojos de Diletta se abrieron por la sorpresa, aunque solo un momento. Después, adquirieron un brillo malicioso y volvieron a entornarse con suspicacia.


  —¿Qué has dicho? —contuvo la risa al ver mi cara congestionada por la furia.


  —Ya lo has oído —le espeté con la mandíbula tensa.


  Ella descruzó los brazos y avanzó unos pasos hacia mí hasta situarse a mi altura. A pesar de que le sacaba más de cinco centímetros, la mirada mordaz con la que me obsequiaba me hacía parecer mucho más pequeño que ella.


  —No te encojas, eres un General —dijo entonces, sonriendo.


  Me envaré al instante, recobrando parte de mi dignidad. Había aceptado mis disculpas, podía entreverlo en su relajada expresión y en su mano, que se había apoyado en mi propio brazo, produciendo aquella sensación palpitante que poco a poco estaba empezando a conocer y que comenzaba a extenderse por todo mi cuerpo.


  Carraspeé y miré hacia abajo.


  —Sabes muy bien que… —hice una mueca al ver la confusión en el rostro de Diletta—. No me gusta que me toquen.


  Comprendió y, asintiendo, se separó un paso de mí. Su gesto se congestionó imperceptiblemente, pero lo suficiente como para que me percatase del cambio. Le había dolido que hubiese dicho eso último.


  —¿De verdad sientes cómo me has tratado esta última semana? —preguntó, frunciendo levemente el ceño con desconfianza.


  —No esperes que a partir de ahora te colme de favores y vaya a darte un besito para desearte las buenas noches —habría deseado omitir lo último, pero mi boca soltó las palabras antes de que pudiese evitarlo.


  —Al menos, ¿no te irás así, sin más?


  Me encogí de hombros fingiendo indiferencia.


  —Puede que haga el esfuerzo… —sonreí al ver su ceño fruncido—. Solo bromeaba. Intentaré sujetar a partir de ahora mi mal genio.


  Diletta puso los ojos en blanco, pero no pudo evitar que una sonrisa le cruzase parte de la barbilla.


  —¿Lo intentarás?


  —No puedo prometerte nada —repliqué, como si fuera algo obvio—. Soy un Lilim, un demonio. Recuérdalo.


  —No creo que sea difícil —contestó ella, meneando la cabeza.


  Se produjo un silencio momentáneo y ambos nos miramos de soslayo, evaluando el calibre de nuestras expresiones. El ambiente se había relajado considerablemente. Aunque un cierto cosquilleo inexplicable persistía en mi estómago, ya podía respirar hondo sin sentir los pulmones aplastados.


  —Será mejor que volvamos —dije de pronto, dándole la espalda—. Pronto será la hora de comer y estoy muerto de hambre. Además… —añadí, mirándola por encima del hombro—. Creo que tienes trabajo atrasado de esta mañana.


  Diletta abrió la boca de par en par, escandalizada.


  —¿Cómo? —saltó, sin poder creérselo—. ¡Pero si me habías dado el día libre para hacerme esas dichosas pruebas médicas!


  Alcé una mano y comencé a caminar, alejándome de ella. La oí resollar de exasperación y arrastrar los pies para situarse a mi altura.


  —¡No es justo! Alois, ¿me escuchas? ¡No es justo!


  Me limité a lanzarle una mirada burlona que la hizo enrojecer de cólera. Arreó una patada al suelo y apretó el paso para alcanzarme.


  —Transmite las quejas a tu superior.


  Diletta intentó propinarme un puñetazo, pero logré esquivarlo sin problemas y me reí a mandíbula batiente.


  Hacía mucho tiempo que no me reía así. Muchísimo.


  Diletta


  —No sé si esto está bien —murmuró por décima vez en aquella noche Loretta, mientras se pintaba distraídamente las uñas de los pies—. Después del toque de queda no está permitido encontrarte fuera de tu Escuadra. No debería haber salido de la Residencia Femenina.


  Suspiré. Sentada sobre la cama, repasaba medio hastiada unos informes sobre unas amonestaciones infligidas a unos estudiantes de segundo curso en la Academia. Debía encargarme de revisar los hechos y de constatar si las acusaciones eran tan graves como para comunicárselas a Alois. Tampoco era para tanto. Habían pegado notas en la espalda de un antiguo profesor cuando este se había vuelto. En mis primeros años de instituto me había dedicado a subirme a los tejados con Ham y Febe para tirar a la calle la ropa tendida de algunos residentes que vivían en el edificio.


  Supongo que a veces nos pasábamos de la raya…


  —¿Diletta?


  —¿Mmm?


  —¿Me estás escuchando?


  Dejé caer los papeles sobre mis rodillas y me volví hacia ella con expresión cansada. No parecía muy preocupada, la verdad. Es más, daba la impresión de que estaba más afligida por la laca brillante que acababa de manchar la piel de su dedo meñique del pie derecho.


  —No va a ocurrir nada —dije, haciendo una mueca—. Ya es tarde, y muchos están ya durmiendo. Además, dudo mucho que Alois se pase ahora por el dormitorio.


  Loretta arqueó una ceja y se volvió hacia mí, sacudiendo los pies en el aire. Una expresión socarrona cruzó su cara de parte a parte.


  —No sabía que te visitara por las noches…


  Enrojecí al escuchar aquel comentario con segundas y la fulminé con la mirada.


  —No me visita —la corregí entre dientes—. Así que no tergiverses lo que he querido decir.


  Loretta resopló y volvió a la ardua tarea de colorear con aquel color tan chillón las uñas de sus pies. Me miró de soslayo un momento más.


  —Ya. Claro —chasqueó la lengua y sacudió la cabeza con un movimiento enérgico.


  Sabía que discutir con ella por aquel asunto era algo vano, porque no conseguiría borrar de esa cabeza tozuda la idea de que entre Alois y yo no había más que una simple amistad. Si es que a nuestra relación podía llamársele así. No estaba muy segura de aquello último.


  —No sé por qué siempre acabamos hablando de él —rezongué, dejándome caer de espaldas sobre los almohadones—. Parece nuestro monotema.


  Mi amiga se encogió de hombros y maldijo por lo bajo cuando la laca se le extendió por donde no quería.


  —Todos los caminos conducen a Roma…


  Me crucé de brazos y giré los ojos. Pero qué pesada.


  —¿Ese refrán va con segundas?


  —Eres tú la que le encuentra el doble sentido —respondió, sonriéndome con picardía.


  Bufé y, de mala gana, dejé los informes en el suelo, sin preocuparme porque se arrugaran. Me acurruqué, juntando las manos por debajo de mi cabeza, y doblé las piernas hasta que las rodillas me tocaron el pecho. Respiré hondo.


  —¿Sabes que hoy se ha disculpado?


  Escuché una exclamación ahogada y, a continuación, el sonido a cristal roto. Farfullando por lo bajo, tiré de la colcha de la cama para limpiar la laca brillante que se extendía por el suelo de madera como consecuencia del brusco golpe que le había propinado Loretta al pequeño tarro de vidrio. Ella me contempló con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Cómo?


  Miré hacia el suelo, hacia la mancha oscura que insistía en quedarse en las ranuras de las tablas de madera. Froté con más fuerza.


  —Se había comportado de forma extraña durante la última semana… —comenté, encogiéndome de hombros e intentando ignorar la sensación de los ojos de mi amiga clavados en mi nuca—. Supongo que hasta alguien como él reconoce cuando no está actuando correctamente.


  Loretta dio una enérgica palmada y se echó sobre el suelo, sin preocuparse por echarme una mano para arreglar el estropicio que había causado ella.


  —Definitivamente, hay algo —canturreó, balanceando las manos en el aire.


  —Que se disculpe no significa que sienta algo por mí, sino que posee un mínimo de educación.


  —Querida Diletta, conoces de sobra al General Petersen —insistió ella, poniendo los ojos en blanco—. Es de ese tipo de personas que nunca se disculpan. Ni aunque te hieran de muerte.


  Miré de soslayo la cicatriz rosada de mi antebrazo y, soltando un largo suspiro, dejé caer la colcha.


  —Nunca digas nunca —musité, a pesar de que aquello no me lo creía ni yo.


  En aquel preciso instante, escuchamos unos ligeros golpes en la ventana cerrada, sobresaltándonos. Nos volvimos de inmediato, Loretta soltó de nuevo otra exclamación y desperdigó los trozos de cristal por toda la habitación con un espasmódico manotazo.


  Aquella vez ni le dirigí una mirada furiosa. A cualquiera le asustaría ver en mitad de la noche el rostro fantasmal de Zorya, flotando, rodeado de las tinieblas nocturnas.


  Me levanté a trompicones y me dirigí a él esquivando los restos del pequeño tarro de laca de uñas como por arte de magia. No era capaz de apartar la mirada de la ventana. Cuando llegué hasta ella, la abrí de un tirón. El joven se hallaba en el exterior, precariamente sujeto a un pequeño resquicio que formaban dos vigas de gruesa madera al unirse. Si retrocedía tan solo medio paso…


  —Entra, por Dios… ¡Te vas a matar!


  Él me obedeció sin cambiar por un momento la expresión de su cara. Se apoyó en el alféizar y dejó vagar su mirada azul por la estancia, deteniéndose más de lo necesario en la acurrucada figura de Loretta y en la colcha manchada de laca de uñas. Por suerte, no pareció fijarse en un par de prendas de ropa interior que descansaba sobre una de las sillas del escritorio.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté, nerviosa ante el escrutinio de mi dormitorio—. Está prohibido que oficiales merodeen por Escuadras que no sean las suyas después del toque de queda.


  —Disculpa. A veces tengo mala memoria —dijo con frialdad, con las pupilas pegadas en Loretta.


  Ella se mordió los labios y desvió la vista, ruborizándose hasta la médula. Dio la impresión de que deseaba desaparecer de allí. Le rogué con un gesto que ni se le ocurriera irse.


  Carraspeé para llamar su atención y aclararme la garganta, que se me había secado demasiado rápido.


  —Y bien… ¿querías algo?


  Por fin desvió sus ojos azules hasta los míos. Controlé el escalofrío que me sacudió de pies a cabeza y me crucé de brazos en una involuntaria posición a la defensiva. No estaba muy segura de que me gustase el hecho de que entrase en mi dormitorio por las buenas a esas horas de la noche.


  —Pasado mañana sería un buen día para empezar.


  Loretta me envió una mirada espantada. Seguramente, le horrorizaba la idea de que yo empezase lo que fuera con alguien como él.


  —¿Para empezar? —repetí, sin entender una palabra.


  —El entrenamiento.


  Ay… lo había olvidado.


  Loretta se habría echado las manos a la cabeza de estar menos paralizada.


  —¿Y bien?


  —¿Y bien? —volví a repetir sin darme cuenta.


  Zorya me contempló como si tuviese algún tipo de retraso mental grave.


  —¿Qué te parece?


  —Correcto… supongo —tartamudeé, pestañeando demasiado.


  Tragué saliva con dificultad, como si lo que acabase de ingerir más que saliva fuese una piedra punzante.


  —Entonces te esperaré pasado mañana al atardecer en la entrada de la Huesa. Conozco un sitio donde nadie podrá molestarnos.


  Se despidió con su habitual y concisa inclinación de cabeza y nos dio la espalda. Estaba demasiado bloqueada como para sorprenderme cuando lo vi saltar con ligereza al vacío. Había visto a Alois hacerlo con anterioridad. Quizás era algo que los oficiales de alto rango sabían hacer sin romperse la cabeza.


  Loretta y yo nos quedamos mudas, observándonos sobrecogidas.


  —Diletta… soy yo, ¿o a ti también te ha sonado extraño ese último comentario?


  A veces el silencio daba mejores respuestas que las palabras.


  Alois


  —Generaaaal… ¡Generaaaal!


  Con un movimiento brusco dejé la taza de café sobre la mesa, derramando parte del contenido por la superficie pulida y por un par de hojas garabateadas por mi letra. Ahogué un gemido de desesperación y me volví furioso hacia mi Teniente General.


  —¡Deja de comportarte como una cría, Henriette! —exclamé, sacudiendo en el aire las dos hojas de papel coloreadas ahora por una humedad marrón.


  La aludida torció los labios en un mohín quejumbroso e hizo amago de darse con la cabeza en la mesa.


  —¡Mira qué hora es! ¡Son más de las diez! —exclamó, soltando un vagido demasiado exagerado—. Me duele la cabeza… ¡y la mano derecha de tanto escribir! Por el amor de Dios, Alois, ¡es viernes! Es el día de ir a dar una vuelta bajo la luz de la luna, de cenar fuera, de celebrar algo…


  —En primer lugar —la interrumpí con exasperación—, no puedes ir a dar una vuelta bajo la luz de la luna, sabes de sobra que los hombres del Estratego están especialmente pesados con los miembros de esta Escuadra. Segundo, por el mismo motivo, dudo mucho que puedas trasladarte a la Huesa para comer algo. Y tercero y último, no hay nada que celebrar.


  Sus ojos de cordero degollado se convirtieron en un par de cañones deseosos de escupir las balas que me atravesaran de parte a parte.


  —Eres un aguafiestas, Alois —murmuró, volviendo al trabajo a regañadientes.


  —Gracias por el cumplido.


  Por suerte, ella pareció calmarse un poco. Dejó de hablar y de quejarse, pero sus suspiros se hicieron demasiado insistentes y resultaban molestos al mezclarse con el tic-tac del reloj del despacho. Cuando estaba a punto de darme por vencido y mandarla al diablo, la puerta se abrió estrepitosamente, dando con fuerza contra la pared y mellando parte de la pintura. Henriette y yo alzamos la cabeza a la par y ambos observamos sorprendidos la figura enclenque y sudorosa que acababa de entrar.


  No lo conocía, ni siquiera su rostro me sonaba. Era un hombre maduro, con apenas un mechón de cabello grasiento cubriendo su calva brillante y unos ojillos redondos y nerviosos detrás de unas gafas demasiado gruesas como para ser mínimamente estéticas. Tampoco se le veía demasiado aseado. Parches de sudor hacían su aparición en algunas zonas de su bata blanca, como bajo las axilas.


  Escuché pasos apresurados y, al momento, aparecieron un par de guardias del Estratego que sujetaron con firmeza los brazos del desconocido. Él se retorció y murmuró algo incomprensible entre dientes.


  —Sentimos mucho la intromisión de este individuo, General Petersen —dijo uno de ellos, de aspecto grave—. Enseguida será devuelto a la Huesa.


  El hombre se debatió, furioso, con movimientos casi epilépticos y acabó mordiendo una de las manos de sus captores. Una fuerte maldición hizo eco entre las paredes a la vez que el hombre, pequeño pero persistente, golpeaba la pantorrilla del otro y se libraba de él de un fuerte empellón.


  A toda velocidad se dirigió hacia mí, pasando al lado de Henriette sin mirarla siquiera. Mis dedos acariciaron la Minutta de mi cuello cuando lo vi apoyar las manos sobre el tablero de la mesa. No sabía bien cuáles eran las intenciones de aquel hombre.


  Mi Teniente General fue rápida. Desenvainó su Minutta y, tras transformarla, colocó su hoja cercana a la yugular del individuo que, al percibir el brillo metálico de la hoja, gimoteó e intento alcanzar una de mis manos.


  —Señor… General… no he venido a hacerle ningún daño —musitó entre balbuceos—. Pero tengo que hablar en privado con usted. Ahora.


  No contesté. Me mantuve impertérrito, fuera de su alcance, sin apartar mis ojos verdes de los vidriosos de él.


  —Llévenselo —ordené con voz monocorde, mirando por encima de su hombro.


  El desconocido hizo un esfuerzo sobrehumano para librarse de los hombres del Estratego cuando se abalanzaron sobre él. En un intento desesperado, consiguió sujetarme de la pechera y acercarme a él. Su aliento era agrio y desagradable.


  —He venido por el informe médico de la Subteniente Mair —susurró.


  ¿Mair? «Diletta. Mierda».


  —Esperen —dije, levantándome lentamente del sillón—. Déjenme hablar a solas con él un instante.


  Los hombres se miraron entre sí, enarcando una ceja con desconfianza. La mirada de Henriette también era ceñuda.


  —Pero, General…


  —Es una orden, señores —les corté con frialdad—. Pueden merodear por mi Escuadra a sus anchas, pero no permito que cuestionen mi autoridad, ¿entendido?


  Henriette resopló por lo bajo y se cruzó de brazos en un ademán crispado. Sabía bien lo que estaba pensando. «No te busques más enemigos, Alois. No hagas que todos los que te apuntan con el dedo tras el asesinato de Zah Brown acaben rozándote con él».


  Los hombres del Estratego volvieron a intercambiar una mirada, pero no tuvieron más remedio que soltar al hombre, que se derrumbó sobre la silla que había libre frente a mi escritorio, temblando.


  El resto de los presentes permaneció inmóvil, a la espera.


  —Creía haber dicho que quería hablar con él en privado —dije, recalcando la última palabra.


  Con reticencia, Henriette y los dos hombres abandonaron la estancia, dejando la puerta entreabierta. Resollé, me dirigí hacia ella y acabé cerrándola de un portazo.


  —Malditos bastardos… —farfullé, sacudiendo la cabeza.


  Volví a ocupar mi asiento con un movimiento impaciente. Enlazando las manos sobre mi regazo, me incliné acusadamente hacia el hombre que esperaba sentado, alterado, mirando de un lado a otro, sin dejar por un momento sus ojos quietos.


  —Le aconsejo que sea rápido y hable en voz baja. Puede que intenten escucharnos —le murmuré con la voz seca por los nervios—. ¿Qué ocurre con el informe médico de mi Subteniente?


  El hombre rebuscó en los bolsillos de su bata y extendió una hoja en mi dirección. Estaba llena de letras impresas, con gráficas y palabras absolutamente incomprensibles para mí.


  —No soy médico, ¿sabe? —gruñí, devolviéndole el papel de mala gana—. Será mejor que me lo explique usted mismo.


  El hombre se pasó las manos nudosas por la calva dos, tres veces. Y tragó saliva otro par más. Más que crispado, parecía histérico.


  —Al… Al hacer el análisis sanguíneo, buscamos anomalías en su árbol genético, tal y como está establecido en el primer informe médico que debe ser expedido al General de la Escuadra. Más de una vez se han encontrado anomalías en Lilim que después pueden llegar a hacerlos inestables —asentí, inquieto. Todo eso ya lo sabía de sobra—. Cuando alguien muere y se transforma en un Hijo de Lilith, o lo que es lo mismo, en un Lilim, todos los cromosomas realizan un cambio en la secuencia de nucleótidos. Siempre el mismo. Con este cambio, el cuerpo se adapta a su nuevo ambiente y es capaz de hacerse incorpóreo a la vista de los seres vivos. Sin embargo, esta muchacha… solo ha tenido un cambio en la mitad de sus cromosomas.


  —¿Y eso qué significa? —pregunté con ansiedad, a pesar de que no acababa de entender muy bien todo aquel embrollo.


  —Quiero decir… bueno, solo se transformó en Lilim su parte humana.


  Llegados a ese punto, el hombre volvió a esconder la hoja en las profundidades del bolsillo de su bata y miró a un lado y a otro, como si esperase encontrarse con un par de armas apuntando a su corazón.


  —¿Su parte humana? —repetí, confuso—. Ahora sí que me he perdido.


  —Lo que quiero decir es que esa muchacha, durante su vida, no fue del todo… humana. Igual que ahora, muerta, no es del todo una Lilim.


  Mis manos se cerraron inconscientemente en torno al reposabrazos del sillón. No entendía nada, pero aquel asunto me daba muy mala espina. Esperé con el estómago revuelto.


  —¿Sabe algo de sus padres, General?


  Sacudí la cabeza, intentando apartar el aturdimiento de ella.


  —Su madre era una humana normal y corriente. Y ciertamente irritante, además —dije, haciendo memoria—. Y en cuanto a su padre… —me detuve, pensativo. Nunca había hablado de él con Diletta. De hecho, no sabía si había muerto o si simplemente se había separado, o si las había abandonado a su madre y a ella—. No tengo ni idea. No vivía con ella cuando yo la conocí en el mundo de los vivos.


  —Entonces debe de ser él… —murmuró el hombre para sí, pasándose sus manos grasientas por el rostro—. Si es así…


  —¿Quiere explicarse? —salté, dando un puñetazo en la mesa.


  El hombre dio un salto y pegó su escuálida espalda en el respaldo del asiento que ocupaba. Sus cejas temblequearon sobre sus ojos cuando abrió la boca para hablar.


  —Señor… vine a decirle esto porque… creo que debe saber que tiene a un Ángel infiltrado en sus filas.


  Me quedé sin respiración.


  —¿Qué?


  —Esa chica… sus genes… no hicieron el cambio de secuencia porque no pueden. Porque no son normales.


  No fui consciente de mis actos. Cuando me quise dar cuenta, me había abalanzado sobre el hombre y había sujetado sus hombros con fuerza, clavándole las uñas en la piel.


  —¿Cómo que no son normales? —exclamé, zarandeándolo.


  —La mitad de sus genes son angélicos —murmuró con pesadumbre—. Uno de sus progenitores debió de ser un Ángel. Y ella, por mucho que me cueste decirlo, también lo es.


  Capítulo 16


  Sospechas


  Alois


  Miré de soslayo el reloj. Las siete menos cuarto. Quizás fuera la única persona en todo Panteón que estaba despierta un sábado a las siete menos cuarto de la mañana.


  No había podido pegar ojo en toda la noche. Me había resultado más que imposible. Por muchas vueltas que había dado, por muchos párrafos que había leído del libro más aburrido que encontré, no conseguí descansar ni diez minutos seguidos.


  Pero, después de lo de la noche anterior, ¿quién podría? Aún tenía aquellas palabras de ese médico clavadas como espinas en la cabeza. «Diletta es un Ángel. Es un Ángel. Es un Ángel. Es un… Mierda».


  Hundí la cara en la almohada y la mordí con fuerza, deseando librarme de aquella angustiosa sensación que atenazaba cada músculo de mi cuerpo.


  ¿Cómo había sido tan obtuso? ¿Cómo diablos no me había dado cuenta desde el principio de que aquella chica debía de haber tenido algún pariente fuera de lo normal? Habría sido la única explicación por la que ella pudiese ver a los muertos. Y bien, de hecho era la única y la verdadera.


  «Soy imbécil», pensé, arreando un manotazo al colchón de la cama. «Yo soy el culpable de todo esto. Si no la hubiese herido ese día, ella seguiría viva y, cuando falleciese de muerte natural, habría ido junto a su padre, junto a los otros Ángeles. Joder». Ella no había nacido para ser un demonio, sino para ser un Ángel. Para ser mi enemigo.


  El médico me había propuesto ir de inmediato a informar de ello al Estratego, pero yo me había negado en rotundo. No sé cómo había logrado convencerlo para que esperara. Esperar… ¿a qué? No podía entregar a Diletta. No podía abandonarla a su suerte. Sabía lo que ocurriría. Acabarían con ella de un solo estacazo. Le rebanarían la cabeza o quizás le atravesarían el corazón, quién sabía. Pero la matarían, y eso era lo único que importaba.


  Me coloqué boca arriba y clavé una mirada cansada al techo. Sí, definitivamente, dormir era una tarea imposible. Tenía que distraerme con algo.


  Me levanté y alcancé la ligera túnica de General que descansaba sobre el cabecero de mi cama. No me cambié de ropa. Al fin y al cabo, a esas horas no habría nadie despierto, y la túnica me cubría más que suficiente.


  Salí al exterior respirando aire fresco. Ni siquiera había amanecido, así que no podía abandonar los terrenos de mi Escuadra. Tanto mejor, no pensaba hacerlo.


  Caminé por la galería de madera, metal y escayola, la más ornamentada de todo el edificio. A fin de cuentas, era por esa misma galería por la que se hallaban las dependencias del General, del máximo al cargo. Nadie solía pasear por ellas. No es que estuviese prohibido, pero todos solían respetar aquel pasillo al aire libre como si se tratase de un espacio sagrado.


  Me derrumbé sobre el suelo y pasé mis piernas bajo los tablones de madera oscura, dejando que estas colgaran en el aire, como cuando de pequeño me asomaba al balcón de hierro de mi hogar y veía a los peatones caminar sin que supiesen que estaban siendo observados por un mocoso de diez años.


  Dejando escapar un largo suspiro, apoyé la frente en la baranda de metal y mis dedos aferraron con fuerza el borde de uno de los tablones.


  Ah, ahora me encontraba mejor.


  Dejé caer los párpados y me abandoné a aquella sensación placentera de tranquilidad y paz. Un piar a lo lejos, alguna rama agitada por el viento, unos pasos que se dirigían hacia mí…


  Abrí los ojos y giré la cabeza.


  —¡Oh! Per… perdóname. No sabía que estarías aquí.


  Me llevé una mano a la cabeza, mandando al garete la ínfima tranquilidad que me había embargado por un instante. Era Diletta. Aún estaba vestida con el pijama, aunque una fina manta le rodeaba medio torso.


  Un extraño escalofrío recorrió mi espina dorsal e hizo que me arqueara.


  —¿Qué estás haciendo en esta galería? —le pregunté secamente, frunciendo el ceño.


  No podía ser amable con ella. No estaba en mi naturaleza serlo. Ni con ella, ni mucho menos con un Ángel.


  La muchacha me miró con sus grandes ojos y una expresión exagerada de inocencia plasmada en la cara. No parecía importarle demasiado el rictus de desconfianza que me había estirado los rasgos. Con pasos tranquilos, se situó junto a mí y se sentó con los pies colgando al vacío.


  Me separé unos centímetros, incómodo por su proximidad. Por la proximidad de un Ángel.


  —Ismael me dijo que desde aquí se tenían muy buenas vistas —contestó, encogiéndose de hombros—. Y como no he podido dormir en toda la noche, pensé que sería una buena idea ver amanecer desde este lugar.


  La miré con los ojos en blanco.


  —¿No sabes quién es Ismael? —preguntó ella, malinterpretando mi expresión—. Ismael Gordon. Es otro de tus Subtenientes. Me indicó el camino al comedor el primer día.


  —Me da igual quién demonios sea ese Ismael —repliqué de mal humor—. No puedes estar aquí.


  Diletta frunció el ceño y torció los labios en una mueca confusa.


  —¿Está prohibido?


  Suspiré y me pasé las manos por la cabellera, revolviéndola sin querer.


  —No exactamente, pero…


  —Entonces no creo que haya ningún problema —me interrumpió ella con una sonrisa de lado a lado. Dejó que sus ojos se perdieran en el horizonte—. Eh… mira qué bonito.


  Miré al techo de la galería. Ya. Bonito. «Esto es ridículo… Tengo que decirle que lo sé. Debo contarle que es un Ángel y que no puede estar aquí conmigo, junto a mis dependencias, mirando el amanecer y diciendo qué es bonito…».


  —Escucha, Diletta…


  —¡Oh! ¡Mira! ¡Mira!


  Sacudía la mano en el aire y su dedo índice se movía arriba y abajo, señalando un punto difuso del horizonte. Las copas de los árboles parecían haber adquirido una corona dorada. Su verdor había sido sustituido por un color ambarino, que parecía crecer más y más, como un halo celestial. Tinta bruñida que se derramaba por los alrededor, extendiéndose lentamente, pero sin pausa, coloreando cada resquicio oscuro, embargándolo todo de un apetitoso matiz miel.


  Sí. La verdad era que aquello era bonito.


  Me dejé caer hacia atrás y cambié aquella hermosa vista por las vigas oscuras de la galería. Miré de soslayo a Diletta. Estaba totalmente extasiada. Parecía que los ojos se le iban a saltar de las órbitas.


  Suspiré y un súbito bostezo me hizo arquearme ligeramente. Alcé la mano y, accidentalmente, la rocé con la de ella. Antes de que fuera capaz de controlar mis músculos, mis dedos se enredaron con los suyos a propósito, con fuerza y brusquedad. Maldita fuera, la había cogido de la mano. Me quedé paralizado por mi atrevimiento, sin respirar siquiera.


  Ella tampoco se movió. A pesar de que seguía con las pupilas clavadas en el amanecer, sabía que su cabeza estaba en otra parte. Específicamente, en su mano derecha, en el punto donde se unía a la mía.


  «Aparta la mano».


  «No puedo».


  «¡Aparta la jodida mano!».


  «No quiero».


  No quería, a pesar de que la mitad de sus genes fuesen angélicos, a pesar de que dentro de sí guardase aquellas asquerosas alas blancas, a pesar de que estaba en mi naturaleza rechazarla y acabar con su vida.


  «No la mires. Es una visión degradante. Es un Ángel, maldita sea. ¡Es un Ángel!».


  «¿Y qué?».


  —Cre-creo que me voy a ir —tartamudeé, levantándome atropelladamente. Anduve unos pasos y miré un instante hacia atrás—. Adiós.


  Ella me contempló con los ojos como platos mientras me alejaba a toda prisa. Doblé la esquina de la galería y entré en mi dormitorio cerrando la puerta de un portazo. Apoyé la espalda en ella e intenté respirar hondo. Digo intenté porque no fui capaz de conseguirlo.


  «¿Qué me está pasando? ¡Joder!».


  La única certeza que tenía era que no podía dejar que ese médico hablara.


  Boqueé.


  No me había dado cuenta de que mis manos habían aferrado la Minutta y temblaban incontroladamente.


  Diletta


  Tenía unas ojeras terribles. Aquel era el tercer día que no había podido dormir bien. Además, a la mañana siguiente tendría que levantarme temprano para entrenar con Henriette y trabajar, y necesitaba estar mínimamente descansada. A pesar de que mis relaciones con Alois habían evolucionado hasta tomar un cariz más que aceptable, no creía que le hiciese mucha gracia enterarse de que me había quedado durmiendo encima de uno de sus dichosos informes. Quizás debería dejar lo del entrenamiento con Zorya para otra ocasión.


  De pronto, la imagen de su severo rostro y sus brillantes ojos turquesa restalló en mi mente con la fuerza de un relámpago.


  «Mejor no».


  Me recogí el pelo con una gomilla de plástico que apenas sostenía ya un moño por lo vencida y gastada que estaba. Debería ir a comprar un par de cintas y gomillas a algún supermercado de la Huesa. Algunos utensilios básicos para toda chica de diecisiete años me hacían falta desde hacía un par de semanas.


  Miré por la ventana. El sol ya empezaba a declinar y, si no me daba prisa, llegaría tarde. Y la verdad, no quería hacer a Zorya esperar. No a él.


  Me miré por última vez en el espejo y salí a toda prisa, cerrando la puerta con llave. Estuve a punto de darme de bruces con Ismael y David y tuve que apartarme bruscamente para esquivarlos.


  —Veníamos a buscarte —dijo David a modo de saludo.


  —Ajá. Íbamos a la Huesa a dar un paseo —corroboró David con una amplia sonrisa—. ¿Te vienes?


  —Lo siento, pero ahora no puedo —me disculpé, encogiéndome de hombros—. Otro día, quizás.


  —¡Oh, vamos! —exclamó el chico, tomándome del brazo—. ¿Qué tienes que hacer un domingo a estas horas de la tarde?


  Miré con desconfianza su mano y resoplé.


  —He quedado con alguien —respondí, esa vez con un tono de voz más frío.


  «Oh, vaya». No debería haber dicho eso. Los dos intercambiaron una curiosa mirada y se observaron durante más tiempo de lo necesario con las cejas arqueadas. No hacía falta que dijeran con quién pensaban que iba a quedar.


  —Entonces, no te molestamos más —repuso David, transformando su sonrisa en una mueca repleta de sorna.


  —¡Pásatelo bien!


  Ambos se alejaron agitando una mano por encima de sus cabezas, murmurando por lo bajo como dos viejas chismosas de barrio. Respiré hondo y sacudí la cabeza. Nunca conseguiría deshacerme de aquellos estúpidos rumores que nos atañían a Alois y a mí.


  Si ellos supiesen con quién iba a quedar verdaderamente… Solo de imaginar sus caras me entraban ganas de reír. De pronto, sin poder contenerme, estallé en largas carcajadas y tuve que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio. En aquel momento, pasaron por mi lado un par de chicas de mi edad que me miraron con el ceño fruncido y los hombros encogidos por la extrañeza. La risa se me cortó en seco y fingí toser para rebajar la vergüenza que había coloreado la parte media de mi rostro.


  —No entiendo qué verá el General en alguien como ella… —oí que decían en un tono de voz perfectamente audible.


  —¡Oye! —no pude espetarle nada más. Por desgracia, ambas apretaron el paso y desaparecieron tras una esquina—. Ah… cómo odio eso.


  Cerré los ojos y decidí contar hasta diez para calmarme.


  «Uno… Dos… Tres… Cuatro…».


  Estaba demasiado alterada por aquel estúpido entrenamiento. Y era una estupidez. No iba a pasarme nada malo. De acuerdo, el hecho de que ese hombre y yo nos quedásemos a solas en un lugar donde nadie pudiese molestarnos, no me resultaba muy alentador, pero él no se trataba de ningún asesino en serie ni nada por el estilo, solo alguien amable que me había ofrecido su ayuda. Oh, entonces, ¿por qué estaba tan asustada?


  «Cinco… Seis… Siete… Ocho…».


  «Es como ese Enns Petersen. No me inspira ninguna confianza. No puedo controlarlo. Es un temor que siento involuntariamente».


  «Nueve… Diez».


  Abrí los ojos. Eso es. Mucho mejor. Ya podía ponerme en marcha.


  Retomé el paso con seguridad y rapidez y atravesé la galería de parte a parte, arrastrando las típicas miradas de curiosidad que me perseguían desde que había puesto los pies sobre la Escuadra número Tres. Pero esa vez no me encogí, ni miré a los observadores a hurtadillas. Me limité a seguir adelante. Aún tenía los hombros un poco encorvados, pero por lo menos controlaba los nervios a flor de piel.


  Salí del edificio principal sin cruzarme con nadie conocido. Y daba gracias al cielo por ello. No estaba muy segura de mi reacción si me hubiese cruzado con Alois o Henriette y me hubieran preguntando adónde me dirigía.


  Una vez traspasados los muros que delimitaban los terrenos de la Escuadra con el resto de Mausoleo, aceleré el paso. Había tardado demasiado en ponerme en marcha y ahora, como no corriera, no llegaría puntual a mi cita con Zorya.


  A pesar de que hacía poco de la hora de la comida, muchos Lilim caminaban tranquilamente por los alrededores, charlando animadamente o entre susurros bajos, cuchicheando alguna que otra noticia o algún que otro rumor.


  Me crucé con Loretta, que caminaba junto a otra chica de la Residencia Femenina a la que conocía de vista. Alcé la mano a modo de saludo, pero no me detuve a hablar. Por la mirada compasiva que me lanzó, supuse que había adivinado adónde me dirigía.


  Al doblar una de las esquinas, me encontré de pronto con las anchas espaldas de dos Lilim. Tuve que frenar bruscamente para no darme de cara con ellos. No parecieron darse cuenta de nada. Tenían las cabezas tan juntas y parecían tan concentrados en la conversación que mantenían en bisbiseos que ni siquiera notaban mi presencia a menos de un metro de distancia.


  Los conocía. Alguna que otra vez los había visto acompañando a Elizabeth. No recordaba bien sus nombres, pero estaba segura de que ocupaban cargos importantes en la Escuadra de aquel maldito estirado de Dimitri Valya.


  —… hay muchos que… él es el culpable…


  Agucé el oído al escuchar aquella frase y, a sabiendas de que podrían darse cuenta de que estaba escuchándolos medio a escondidas, acorté un poco más la longitud que nos separaba.


  —¿Tú crees? —preguntó con ansiedad uno de ellos, el más pequeño y delgado, de cabello rubio y piel cetrina—. No sé qué decirte…


  —Yo también creo que fue él —replicó el joven pelirrojo, sacudiendo la cabeza—. Es tan déspota que…


  —Valya tampoco es un santo, que digamos. Y él no está siendo acusado por alta traición.


  —Él no consiguió su cargo de una forma tan sorprendentemente veloz.


  —¿Es que crees que…?


  El muchacho rubio se detuvo por la impresión de aquellas últimas palabras y no fui capaz de evitar el impacto. Alcé los brazos y mis codos golpearon su espalda, que se arqueó y arremetió contra mí. Me tambaleé y retrocedí un par de pasos para retomar el equilibrio.


  Me quedé a cuadros. ¿No se suponía que era capaz de ver los movimientos antes de que estos sucedieran? Tragué saliva, confusa. No era la primera vez que me ocurría, y eso me intranquilizaba. ¿Por qué no había logrado apartarme a tiempo? Oh, vaya, menudo desastre. Realmente sí que necesitaba ese entrenamiento «especial».


  —Lo… lo siento —me disculpé, esforzándome porque la voz no sonase demasiado quejumbrosa—. Estaba distraída.


  El aludido se volvió hacia mí, con una expresión conciliadora plasmada en su redondo rostro. No obstante, al posar sus ojos sobre los míos, palideció. Su compañero soltó un improperio por lo bajo.


  —Pero si tú eres…


  No esperé a que terminase la frase. A sabiendas de que quedaría como un bicho raro esquizofrénico, les di la espalda y eché a correr como alma que lleva el diablo, atropellando sin querer a algunos oficiales que saltaron, coléricos, cuando les di un rudo empellón para quitarlos del medio.


  El corazón me martilleaba en las sienes. No podía creerlo. La persona de la que hablaban era Alois. Alois. Era de él de quien sospechaban. Y, si lo que había dicho aquel joven pelirrojo era cierto… había muchos más que creían que el General de la Escuadra Tres era el culpable de la muerte de Zah Brown y de la entrada de los Ángeles en Panteón.


  Era ridículo. No, un momento, no era ridículo. Es más, tenía cierta lógica. Alois siempre había causado cierto recelo en cuanto a su personalidad y habilidades. Aparte de mí, nadie más que Alois había terminado la academia en tan poco tiempo y se había graduado con tantos honores. Además, estaba su forma de ser. Siempre había sido presuntuoso, ambicioso y un tanto revolucionario. A fin de cuentas, había roto una regla importante cuando me había herido accidentalmente y me había explicado todo lo que había después de la muerte, todo lo que había más allá.


  «Debo avisarle». Pero casi de inmediato me arrepentí. Él ya lo sabría, estaría más que enterado de que la mayoría de los dedos lo señalaban como culpable. No era ningún imbécil. Quizás, después de todo, su más que extraño comportamiento se debiera a eso.


  «Puede que tenga miedo», pensé con lástima. «A pesar de que sea un General, tiene diecisiete años, como yo. Es más que normal que esté asustado».


  Me había alejado de la zona de las Escuadras gracias a mi acelerada carrera. No había ningún oficial Lilim por los alrededores, ni tan siquiera escuchaba pisadas en mitad del silencio sepulcral de la tarde. Sí, me había alejado bastante. Ya me encontraba muy cerca del lugar donde había quedado con Zorya.


  Miré a mi alrededor, frunciendo el ceño con aprensión. Sí, desde luego me hallaba ya en un terreno por el que nadie en su sano juicio se le ocurriría pasear. Poseía un encanto nulo. Es más, parecía más bien un escenario sacado directamente de una película de terror.


  Me froté los brazos convulsivamente cuando una ráfaga de viento helado me embistió por detrás. De pronto, noté algo más cortante, afilado, que me rozó la manga del uniforme. En un movimiento reflejo, desenvainé la Minutta y la presioné contra mi antebrazo, mientras me apartaba del lugar en donde estaba de un salto.


  Me di la vuelta, respirando agitadamente y con la cimitarra bien sujeta entre mis manos, ondeando de un lado a otro.


  Era Zorya. Tenía la Minutta bien sujeta a una cadena que se enredaba en su fina muñeca. Sus ojos me observaban con fijeza.


  —Me alegra saber que eres puntual —comentó, templando un poco su expresión—. ¿Te he asustado?


  Miré la hoja de mi arma y negué rápidamente con la cabeza, mientras la escondía tras mi espalda. Sentía la cara arder.


  —No… qué va.


  —No tienes por qué fingir —replicó él, de nuevo frío—. Es una buena señal que hayas predicho mi movimiento.


  Me estremecí al recordar la sensación que había tenido cuando había creído notar la punta de una espada pegada a mi espalda. Retrocedí un paso y volví a esgrimir el sable.


  Para sorpresa mía, Zorya no hizo otra cosa que reír.


  —No iba a herirte, tranquila. Pero sí tenía la intención de hacer un movimiento que te pusiera sobre alerta para observar tu reacción —sus labios finos se torcieron en una sonrisa que me pareció traicionera—. Y por lo que puedo comprobar, es inmejorable. Puedes ver los movimientos antes de que estos ocurran.


  Me encogí de hombros y volví a bajar el arma, esa vez con reticencia. No estaba muy segura de si lo que acababa de decir me gustaba.


  —Solo a veces —admití a regañadientes—. En ocasiones yo no…


  —Por eso estás aquí —me interrumpió él con su pálida sonrisa—. Quiero ayudarte a que seas capaz de ver los movimientos inmediatos, pero no solo cuando presientas que estás en peligro.


  Parpadeé, incrédula.


  —¿Y… como vas a…?


  Él pestañeó y, con una brusca sacudida, desenvainó su Minutta.


  —Algo se nos ocurrirá.


  Alois


  Di una vuelta completa en mi sillón giratorio y solté un largo suspiro que se extinguió en el aire.


  No sabía qué diablos estaba haciendo encerrado en mi despacho. Debería estar cenando con el resto de mis oficiales, discutiendo con Henriette o perdiendo el tiempo con alguna tontería. Era domingo y tenía todo el trabajo terminado para los próximos cuatro días. Me sentía patético.


  «¿De qué me estoy escondiendo?».


  Ah, conocía la respuesta de sobra. Del médico, de sus palabras, de Diletta, de su verdadera naturaleza. En definitiva, me estaba escondiendo de un Ángel, rompiendo todas esas reglas que me habían concedido una segunda oportunidad para existir.


  «Estoy cometiendo un acto de alta traición».


  Justo lo que me faltaba para que todos los que me apuntaban con el dedo acabasen por clavarlo en mi carne.


  Hundí la cabeza en mis brazos y me quedé quieto durante unos segundos. No me encontraba bien. Quizás el ligero mareo que me estaba estimulando las náuseas me lo había provocado yo mismo con tantas vueltas que había dado en el sillón, pero el dolor de cabeza persistía desde esa misma mañana, cuando me había marchado atropelladamente del lado de Diletta, mientras ella contemplaba embriagada el amanecer.


  «Tengo que acabar con esto», pensé atormentado, con la vista fijada en mi Minutta. «Como sea».


  En aquel preciso instante, la puerta se estremeció con un fuerte batacazo que a punto estuvo de echarla abajo. Di un salto sobre mi asiento y casi resbalé por el sobresalto. Me enderecé, enojado, intentando recomponer la postura anterior.


  —Pero ¿qué…?


  La puerta se abrió con estrépito y por ella entró tropezando y balanceándose la voluptuosa figura de Henriette. Tenía el cabello encrespado, los ojos vidriosos y las mejillas demasiado sonrosadas por algo que no era maquillaje. Un olor cargante y agridulce la envolvía como una pesada fragancia de mala calidad.


  Comprendí de golpe su andar torpe y su sonrisa meliflua.


  —Oh, por Dios… Has estado bebiendo.


  La joven lanzó una risa estridente y negó fervorosamente con la cabeza. No debió hacer eso, porque se mareó, se llevó una mano al estómago y sujetó una arcada que a punto estuvo de hacerle vomitar.


  —¡Henriette!


  Me levanté abruptamente y me arrimé a ella. Tuve que acercarle yo mismo la silla para que no acabara derrumbándose sobre el suelo.


  —El mundo está dando vueltas, General… —dijo en tono gangoso, intentando focalizar en vano la visión.


  —Es tu cabeza la que está dando vueltas, no el mundo —le repliqué, negando con la cabeza—. ¿Has acabado con todas las botellas o todavía quedan algunas en la bodega? Apestas a ron.


  Henriette sacudió la cabeza e intentó mantenerla erguida sobre su largo cuello. No obstante, el intento no sirvió de mucho, porque la cabeza volvió a caer lacia sobre su pecho.


  —Estaba ayudando a elegir… la bebida correcta para la fiesta… —farfulló, mientras sus ojos daban vueltas en las cuencas.


  —¿Fiesta? ¿Qué fiesta?


  —La de inicio del curso —hizo una mueca y me alejé por si las moscas cuando una nueva arcada la estremeció de pies a cabeza—. Ya sabe… la de todos los malditos años.


  Ah, claro. Esa aburrida fiesta. La que se celebraba para dar inicio a un nuevo año en la Academia de Lilim. No tenía malos recuerdos de ella. A pesar de que no había podido acudir a la última, porque estaba ultimando mi viaje al mundo de los vivos, sí había participado activamente en las cuatro anteriores. En las dos últimas había podido tomar alcohol a pesar de no contar con la edad requerida y en ambas había acabado la noche con los brazos enredados en una chica un par de años mayor que yo.


  —Y por lo que veo, te has adelantado, ¿no? —suspiré y la ayudé a levantarse—. Será mejor que te acuestes y reces por que mañana la resaca te deje trabajar.


  Henriette arrugó los labios e intentó estrechar los ojos en una expresión quejumbrosa. Sin embargo, el alcohol enturbió su tentativa y solo logró bizquear un poco.


  —Pero Alois…


  —Nada de quejas. Deberías habértelo pensado mejor antes de acompañar a quien fuese a las bodegas —repuse, abriendo la puerta como gesto de despedida—. Mañana te quiero en mi despacho a las ocho en punto, como siempre.


  La joven pasó por mi lado regalándome una mirada fulminante. Intentó propinarme un golpe en el brazo, pero erró su objetivo y acabó estrellando sus nudillos contra el aire. Perdió el equilibrio y cayó cuan larga era sobre el suelo con un fuerte batacazo que hizo temblar el edificio entero.


  La miré con los brazos en jarras.


  —Henriette…


  Ni siquiera se movió. O bien se había quedado dormida o el golpe la había despojado de la consciencia que no le había conseguido arrebatar el alcohol. No podía dejarla ahí. Al menos, tenía que darle la vuelta para que no se asfixiara.


  Algunos oficiales asomaron sus cabezas con curiosidad, pero al ver mi mirada furiosa no tardaron en desaparecer por donde habían venido.


  —Cómo pesas… —murmuré mientras la empujaba con fuerza.


  Conseguí hacer que rodara sobre un costado y quedase con la cara en dirección al techo. Respiré hondo, con las manos aún sobre el cuerpo de ella, y alcé la mirada, hastiado. Había alguien mirándome.


  Justo lo que me faltaba. Diletta me observaba con los ojos como platos desde el extremo del otro lado del corredor.


  —¿Alois? —me preguntó extrañada al verme en aquella precaria postura, con Henriette roncando bajo mi cuerpo.


  Suspiré e hice de tripas corazón.


  —¿Podrías ayudarme? —dije, señalando con una mano a mi inerte Teniente General—. Tengo que llevarla a su dormitorio.


  La vi asentir con premura, aún algo aturdida por la inusitada escena, pero se acercó con rapidez. A medida que la distancia entre nosotros se recortaba, me percaté de que tenía el cabello demasiado desordenado y el rostro lleno de churretes producidos por el sudor. Además, en la ropa tenía varios cortes largos, pero poco profundos. Parecía muy cansada.


  —¿Dónde diablos has estado? —le pregunté con el ceño fruncido mientras ella pasaba un brazo alrededor de Henriette y trataba de alzarla.


  Diletta sonrió débilmente y se apresuró a bajar la mirada. Supe de inmediato que, fuera cual fuera la respuesta, sería mentira.


  —Entrenando… por mi cuenta —dijo, tragando saliva.


  Ni siquiera asentí con la cabeza. Me limité a mirarla, serio, mientras ella intentaba de forma casi desesperada fijar su atención en la pared más próxima.


  —Entrenando… ¿eh? —no me molesté en rebajar el sarcasmo de mi voz.


  Ella arqueó una ceja y, por un momento, centró su atención en mí. Con un último esfuerzo y un fuerte tirón de manos, ambos conseguimos poner a Henriette sobre sus dos piernas. Al parecer, no estaba inconsciente del todo. A pesar de que se balanceaba peligrosamente y las rodillas estaban demasiado dobladas, podía erguirse a medias con nuestra ayuda.


  —No sabía que podría molestarte —observó Diletta, francamente picada—. No quiero ser la Subteniente enchufada por culpa de unos estúpidos rumores.


  Respiré hondo. Así que se trataba de eso. Con cuidado y lentamente, comenzamos a andar, arrastrando a Henriette hasta su dormitorio.


  —Fuiste ascendida a Subteniente de un modo perfectamente legal y correcto. El mismo Estratego apoyó la decisión propuesta por mi hermano —la miré de soslayo y fruncí el ceño—. Conseguiste convertirte en oficial por méritos propios, no por las habladurías.


  Diletta me contestó con una sonrisa, que acabó convirtiéndose en una mueca de cansancio. No parecía muy alentada por mis palabras. O bien estaba verdaderamente agotada por aquel entrenamiento suyo, o bien se hallaba al límite del hastío con aquellos rumores absurdos entre ella y yo.


  Sujeté uno de los brazos de Henriette y la alejé de ella, cargando todo su peso contra mis rodillas, que cedieron un poco por el esfuerzo. Diletta me miró parpadeando, sin entender.


  —Ve a descansar —le dije, intentando sonar indiferente—. No quiero que después de llevar a esta borracha a su cuarto tenga que llevarte a ti al tuyo.


  Henriette se movió entre mis brazos, dejando escapar de sus labios el olor agridulce del alcohol.


  —No soy ninguna borracha…


  Diletta no parecía muy segura. Sus manos aún estaban prendidas en el uniforme de la joven.


  —Pero…


  —Es una orden, Subteniente —bufé con fastidio, y me di la vuelta con brusquedad, dándole la espalda—. Mañana te quiero a las ocho y media en mi despacho para recoger las tareas del día.


  La escuché reír entre dientes, pero no tardó en marcharse a paso ligero. Probablemente, no estaba del todo segura de si no terminaría por cambiar de idea. La verdad, yo tampoco lo estaba.


  Me costó más de lo que creía llevar a Henriette a su dormitorio. Por desgracia, había un buen tramo de escaleras por el que debía subir arrastrando un fardo de sesenta y tantos kilos que, además, parecía hacer todo lo posible por resbalarse de mis brazos. Cuando por fin logré dejarla caer sobre su cama, tenía el pelo totalmente pegado a la cara, empapado por el sudor.


  —¡La próxima vez prometo dejarte en el suelo! —le advertí, alzando la voz.


  Ella se removió y se cubrió la cabeza con la almohada.


  —Baja el tono de voz, Alois… tienes la voz tan aguda como la de una niña pequeña.


  Estuve tentado de propinarle un potente puñetazo, pero me limité a salir del dormitorio cerrando de un fuerte portazo.


  —Lo que hay que oír…


  Me dirigí de nuevo a mi despacho, con el gesto torcido por el malhumor y con el sudor secándose en mi piel, haciendo que la túnica roja se pegase a ella. Tuve que apartarme el flequillo de los ojos cuando estuve a punto de tropezar con una maldita papelera.


  —Maldita Henriette… —farfullé, cuando me dejé caer sobre el sillón—. Un día de estos tendré que…


  Mi propia voz se atascó, y lo siguiente que brotó de mis labios fue un estertor ronco y ahogado que me abrasó toda la garganta.


  Había un papel encima de mi mesa. Era en realidad un trozo de uno de los informes que había hecho durante aquellas horas muertas, mientras estaba encerrado. Había sido rasgado sin cuidado, destrozando el trabajo. Sobre mis propias letras escritas, una frase de trazos gruesos y de tinta derramada rezaba lo siguiente:


  
    Lo siento, General. Debo comunicárselo al Estratego.

  


  Me quedé sin aliento, con el papel tan tenso entre mis dedos que se rasgó con un ligero siseo que me recordó a la advertencia de una serpiente antes de atacar.


  El médico. ¡Mierda! ¡Hablaría! Había decidido no esperar a mi decisión. Había decidido acusar a Diletta. Y condenarla.


  Me levanté abruptamente y corrí hacia la galería. Aquel hombre no podía estar muy lejos. Yo era más rápido y podía ver mejor que él ahora que el sol se había escondido. Me daba igual que ya hubiésemos entrado en el toque de queda. Apartaría a quien intentase detenerme por la fuerza. No podía permitir que ese hombre hablara.


  Todas mis dudas y mis incertidumbres se habían disipado con aquella simple nota. Yo ya había tomado la decisión desde el principio, y había sido no traicionar a Diletta.


  Lo alcanzaría. Lo conseguiría atrapar y le haría cambiar de opinión. Como fuese.


  Si Mausoleo se enteraba de la noticia, si alguien llegaba siquiera a escuchar un indicio de ella, Diletta estaba muerta. Solo hacían falta esos malditos resultados de la prueba médica que le habían hecho hacía unos días para firmar su sentencia de muerte.


  Cerré los ojos e intenté apartar de mi cabeza la imagen de la enorme arma del Zaccaria Lawrence caer sobre el frágil cuello de Diletta, mientras ella se retorcía y lloraba entre los brazos de Dimitri Valya.


  Salí del edificio principal de mi Escuadra como alma que lleva el diablo, mirando enfebrecido a ambos lados, buscando alguna pista que me llevara hacia aquel médico. Escuché unos pasos no muy lejanos a mí y un par de voces desconocidas. Mierda. ¡Mierda! Los hombres del Estratego. Debían de haberme oído.


  Corrí hacia el muro que delimitaba nuestro territorio con el resto de Mausoleo y pegué mi espalda a él, resguardándome de las sombras. En el más perfecto de los silencios, extraje la Minutta de la cadena que colgaba de mi cuello y la empujé hacia mi pecho, apoyando su punta en mi piel. De inmediato, con un débil resplandor plateado, la pequeña arma se alargó hasta alcanzar el metro de longitud y su empuñadura se agrandó, abombándose, trazando unos hilos plateados que terminaron por cerrarse en torno a mi mano, completando la transformación.


  Alcé el florete y, con un rápido salto, me encaramé al muro de piedra y madera, saltando por encima de él sin ser visto. Caí al otro lado sin problemas, sin levantar siquiera una mota de polvo.


  Observé minuciosamente alrededor. Pequeños farolillos rojos colgaban de los árboles a modo de las modernas farolas del mundo de los vivos, dotando al paisaje de un matiz sanguinolento que apenas iluminaba.


  Anduve unos pasos con el arma en alto, sin saber muy bien cuáles eran mis verdaderas intenciones.


  De pronto, escuché un suave vagido a mi derecha. Un gemido casi moribundo, húmedo, como si alguien se estuviese ahogado en su propia saliva. Me volví con rapidez y rodeé la tapia, recorriendo buena parte de mi Escuadra.


  Al cabo de unos segundos me detuve en seco, con las pupilas dilatadas al máximo para poder ver qué diablos era aquella figura que yacía en el suelo y que se movía espasmódicamente.


  Me acerqué cauteloso, con la respiración entrecortada en mis pulmones colapsados.


  —Ge-General… Me-menos mal que… está a-aquí…


  Era el médico. Estaba echado sobre el suelo, medio ladeado, con un brazo torcido en una posición extraña y con la ropa llena de polvo por la caída.


  Fruncí el ceño y me acerqué a él lentamente.


  —¿Se encuentra bi…?


  Levanté un pie al sentir como se me humedecía. Tragué saliva. Era sangre. Aquel hombre estaba rodeado por un dilatado charco de sangre oscura que manaba de una herida que no podía ver desde mi posición.


  —Me… me la han robado… —el médico se detuvo y escupió algo oscuro—. La prueba médica de esa chica… Me… querían… callar. No… no… deseaba que se… supiera…


  —¿Qué?


  Avancé un par de pasos más y, entonces, pude ver la gravedad de la situación. Lo habían abierto en canal. Sin consideración, como si fuera un simple cerdo al que había que destripar. No tenía ni idea de cómo podía seguir aún con vida.


  —No… no quieren… que en Mausoleo se sepa que… que hay… un Ángel…


  Me arrodillé junto a él y sujeté su cabeza para que pudiera hablar con más facilidad. Hilos de sangre le resbalaban de la comisura de sus labios.


  —¿Quién no quiere que se sepa? —le pregunté, con la voz totalmente quebrada—. ¿Quién?


  Él ladeó la cabeza y sus ojos vagaron casi sin sentido por mis brazos. De pronto, su boca se torció en un rictus de dolor y sus pupilas volvieron a cernirse sobre las mías.


  —¿Por qué… tiene… tiene desenvainada su arma, General? —preguntó, con voz asfixiada. Se estaba ahogando en su propia sangre. En la poca que le quedaba—. ¿Usted… usted también… venía a… matarme?


  Una exclamación sofocada brotó de mi garganta cuando me separé violentamente de él, dejando que su cabeza golpeara el suelo como un peso muerto. Retrocedí de rodillas, respirando agitadamente, casi jadeando.


  Aquella frase me había apuñalado. No porque fuese dicha por un hombre agonizante a las puertas de la muerte, sino porque no sabía cuánta razón había en ella.


  —¿He… dado… en el clavo, General…?


  No pude escuchar nada más. Sujetando mis cuerdas vocales para no ponerme a chillar allí mismo, hui hasta mi Escuadra como alma que lleva el diablo, dejando a aquel pobre médico solo, en mitad de la noche, muriéndose.


  Capítulo 17


  No hay culpa sin sangre


  Alois


  —Hijo, ¿no vas a saludar al General Brown? —los ojos de mi madre revelaban desconcierto y contrariedad. No parecía entender mi expresión horripilada, que se acrecentaba a medida que mis ojos descendían por el robusto cuerpo de quien había sido mi antiguo superior.


  —Claro que sí. Buenos días, General Brown —dije, esforzándome por inclinar la cabeza. Sentía el cuello increíblemente rígido, como si la piel se me hubiese vuelto escayola.


  El hombre se encontraba frente a mí, sentado en el escritorio que ahora me pertenecía, sonriéndome vagamente. Una de sus manos toqueteaba distraídamente un fajo de papeles que descansaba sobre sus anchas rodillas. Mi madre estaba a su lado, vestida con el uniforme de Lilim. Cubriéndole los hombros se encontraba la túnica amarillenta de Teniente General. Me observaba con el ceño ligeramente fruncido.


  «Imposible».


  Yo sabía que aquello no podía ser real. Ella estaba muerta, y él también. Yo los había visto a ambos con mis propios ojos. Mi madre, con la piel sudorosa, temblando, con los bajos de la cama cubiertos de sangre, tras dar a luz a mi hermano. Al General, con la espalda apoyada en el muro y con la cabeza a un metro y medio de distancia de su cuerpo.


  —¿Te encuentras bien, Alois? —preguntó Zah Brown, ladeando ligeramente el rostro—. Te veo muy callado.


  —Los dos estáis muertos —musité, antes de que mi cerebro pudiese reprimir aquellas cuatro palabras en mis cuerdas vocales.


  Mi madre dejó escapar una boqueada, aterrorizada, y el hombre alzó una ceja en un gesto más que chocarrero.


  —¿Yo? —se echó a reír mansamente, aunque sus ojos parecieron adquirir un matiz oscuro—. ¿Muerto? ¿Asesinado?


  —Yo no he dicho nada de asesinato… —musité, en un hilo de voz.


  Retrocedí a trompicones y busqué a tientas la Minutta que colgaba de mi cuello. Sin embargo, no encontré nada. Miré mis manos, aterrorizado. ¿Por qué habían disminuido de tamaño? Parecían más rollizas, y más torpes, como las de un niño.


  Me miré al espejo, sin entender nada.


  «Pero ¿qué…?».


  Volvía a tener doce años. Volvía a tener la edad con la que había abandonado el mundo de los vivos. Mis mejillas se habían llenado y mis ojos se habían redondeado hasta adquirir el tamaño de un par de canicas esmeraldas. Llevaba el cabello cortado en forma de tazón, y mal peinado. Como solía tenerlo cuando aún seguía vivo.


  Levanté la mirada y encaré a mi madre y al General Zah Brown, que seguían mirándome con los ojos bien abiertos, pero con una aviesa sonrisa que, poco a poco, iba transformándose en una mueca.


  —Sois unos impostores —musité, casi sin voz. Hasta mi propio timbre se había agudizado—. ¡Estáis muertos!


  Retrocedí un paso, listo para huir pero, de pronto, la puerta del despacho se abrió con fuerza, y una figura resplandeciente entró por ella. Llevaba un largo sable en una mano y de su espalda brotaban dos hermosas alas blancas, tan grandes que me doblaban la altura.


  Era Diletta.


  Con mano diestra, se abalanzó contra los dos adultos lanzando al aire un grito de guerra. Ellos gritaron e intentaron apartarse de ella. Cerré los ojos, incapaz de ver más. Oía ruidos escalofriantes, huesos que se rompían, piel que era rasgada, miembros que eran arrancados tras tremendos traquidos… Sentía ganas de vomitar.


  Y de pronto, silencio.


  —Alois, todo ha pasado ya. Puedes abrir los ojos.


  Hice lo que la voz de la muchacha me pedía, pero en el momento en que entreabrí los párpados, deseé no haberlo hecho. Diletta se hallaba a pocos centímetros de mí, con la cabeza de Zah Brown en una mano. De mi madre no había rastro alguno.


  Lancé un sofocado aullido y me pegué más a la pared.


  —¿Qué te ocurre? —me preguntó ella, preocupada. Se acercó más a mí y arrimó su rostro al mío, mientras sus labios se fruncían un poco—. ¿Por qué no me das ahora ese beso que no te atreviste a darme la otra noche?


  Cerré los ojos cuando sentí cómo sus labios presionaban los míos y aspiré profundamente con la nariz. Hasta ese momento, no me había dado cuenta de las ganas que había sentido de tocar esos labios con mi boca.


  Pero de súbito, aquel beso se interrumpió bruscamente y Diletta se separó de mí, con el rostro congestionado en una mueca de espanto.


  —¿Por qué tienes desenvainada tu arma, Alois? —preguntó, sofocada.


  Bajé la mirada, sin comprender. Mis pupilas se dilataron, tragándose el iris, y me sentí desvanecer. Bien sujeto entre mis manos, el florete relucía con un brillo letal. Su fina hoja había atravesado el estómago a la muchacha. Con un chillido me separé de ella y alcé los brazos, sin poder creer lo que había hecho. La espada cayó con violencia al suelo, produciendo un eco metálico.


  —¿Has… has venido a matarme? —susurró ella, cayendo al suelo, junto a mis pies.


  Negué con la cabeza. Una, dos, tres, decenas de veces. No, no quería haberla matado. ¡Claro que no! Lo que deseaba era salvarla, salvarla de aquellos que podrían descubrir su verdadera naturaleza. Nunca sería capaz de asesinarla con mis propias manos. Nunca sería capaz de hacer lo que acababa de ejecutar por mí mismo.


  —No… no… no… ¡No! ¡No! ¡No! ¡NO! ¡NO!


  NO.


  Abrí los ojos de súbito. Alguien estaba aporreando sin piedad la puerta de mi dormitorio. Solté el aire de golpe. Solo había sido un sueño. Una maldita pesadilla.


  Me levanté de la cama mareado y caminé trabajosamente hasta darme con la puerta del dormitorio en las narices. Tanteando, conseguí dar con el picaporte y accionarlo. Cuando la abrí, me encontré con una Henriette pálida y ojerosa, con el rostro verde y el uniforme manchado de algo pastoso que preferí no mirar demasiado.


  —¿Qué ocurre?


  Su voz rasposa y seca arañó mi propia garganta.


  —Acaban de encontrar el cuerpo de un hombre junto al muro de nuestra Escuadra. Tienes que venir a verlo.


  Sentí como una arcada me trepaba desde el estómago hasta la boca y me llevé las manos a la garganta, intentando controlarme.


  —Permíteme un segundo —repuse en un puro murmullo.


  Cerré la puerta con brusquedad y corrí hasta llegar a mi servicio privado. Nada más hacerlo, me arrojé de rodillas y busqué el retrete con la mirada. No me dio tiempo a llegar hasta él. Vomité sobre las baldosas blancas, mientras la cara moribunda de Diletta en la pesadilla, y la del médico de la noche anterior, aparecían intermitentemente frente a mis ojos.


  Diletta


  Me estremecí cuando pasé junto a al muro en el que habían encontrado hacía ya tres días el cuerpo de un médico de la Huesa, con el torso abierto en una herida que le había causado la muerte.


  Lo había encontrado uno de ellos, cuando el alba empezaba a despuntar, en el cambio de guardia. El médico, antes de morir, había escrito una palabra con su sangre en uno de los tablones que conformaban la gruesa valla que cercaba los terrenos de mi Escuadra: General.


  No había puesto apellido. Quizás había muerto antes de hacerlo, o bien su asesino había retornado para acabar de rematar al pobre hombre. Quién sabía.


  Desde entonces, había muchos más soldados del Estratego rondando por la Escuadra número Tres.


  En cualquier caso, y según los rumores, las sospechas habían excluido casi por completo a los Tenientes Generales, que también habían estado bajo el punto de mira tras la muerte de Zah Brown y de la entrada de los Ángeles en Panteón, y se había centrado exclusivamente en los Generales de las Siete Escuadras.


  Y, como a todas voces se sabía, específicamente, en Alois Petersen.


  Lo cierto era que desde que se había descubierto el cuerpo del médico, no lo había visto apenas. Ya ni siquiera se dejaba ver por el comedor. Por lo que me había siseado Ismael durante un almuerzo, pedía que le llevasen la comida a su despacho.


  Henriette también estaba empezando a ponerse nerviosa. Durante mis entrenamientos con ella la veía distraída, con la vista casi siempre desviada en dirección al edificio central de la Escuadra.


  —No sé qué pretende. —Me confesó un día mientras descansábamos unos minutos—. Yo sé que es inocente. Todos sus oficiales lo saben. Y estoy segura de que no durarían en poner la mano en el fuego por él. Pero entonces… ¿por qué diablos se esconde? ¿Qué es lo que pretende con tanto secretismo?


  La verdad era que yo también me preguntaba lo mismo. Porque para el alto coeficiente intelectual que poseía, se estaba comportando como el rey de los idiotas.


  «Cada día te entiendo menos, Alois». Suspiré, meneando la cabeza. Y aquel hecho me desquiciaba cada hora un poco más. Tenía la prueba en el penoso entrenamiento que había realizado ese mismo día con Zorya que, por primera vez, se había enojado y me había recriminado con voz helada mi falta de atención.


  «Tengo que hablar con él», me dije un día de pronto, sin poder aguantar la incertidumbre un momento más. «Esto no puede seguir así».


  Aquella misma tarde, con la mirada hueca del Teniente General de la Escuadra Cuatro fija en mi mente, y con la última expresión que había alcanzado a ver de Alois una semana atrás, me dirigí a su despacho, con la firme decisión de desatarle el nudo que parecía haber enredado su lengua.


  Por el camino me crucé con un par de Lilim que, nada más pasar por mi lado, juntaron las cabezas para murmurar. Sabía de lo que estarían hablando. Desde que Alois se había hecho invisible para todos, habían aparecido rumores que afirmaban que las cosas no iban muy bien entre nosotros como pareja. Hasta una idiota con cabeza de chorlito, que iba con los brazos alrededor de un oficial de la Escuadra Siete, como si ambos fuesen siameses inseparables, me había contemplado con lástima cuando había pasado por su lado.


  Cada vez que recordaba aquella mirada me hervía la sangre.


  Llegué por fin a su despacho tras contar un total de cinco cuchicheos constituidos a mis espaldas. No estaba mal. Normalmente el número solía ser superior, pero tenía la cabeza perdida en otros asuntos, y no estaba segura de haber contado con exactitud las veces que una pareja de Lilim juntaba las cabezas una vez que pasaba junto a ellos.


  —Puede entrar.


  La voz de Henriette me tranquilizó inmediatamente. Dejando escapar un respiro hondo, apoyé la mano en el picaporte y entré en la estancia.


  —Buenas tardes —saludé, ladeando la cabeza para buscar a algún integrante del género masculino en la habitación. Por desgracia, no había ninguno. Solo se encontraba ella, con la cabeza sumergida en columnas de folios y libros—. Ah, no está Alois —murmuré, pesarosa.


  —Últimamente se está tomando demasiados días libres —terció ella, arrugando el ceño en un gesto casi agresivo.


  Parpadeé, asombrada.


  —¿No está trabajando?


  —Qué va. Si fuera eso lo que hiciese, podría reprocharle algo —replicó Henriette, afianzando su mueca asesina—. Creo que en esta última semana ha terminado el trabajo de todo un mes. No tiene nada que hacer. Bueno, realmente sí. Podría ayudarme con mis tareas atrasadas. Pero es Alois. «Ayudar» no entra en su vocabulario.


  —Vaya… —suspiré y apoyé la espalda contra la puerta, cerrándola—. Venía a hablar con él.


  Los ojos de la joven, que habían bajado, volvieron a levantarse hasta clavarse en los míos. Una extraña sonrisilla arqueó sus labios carnosos.


  —Yo creo que tarde o temprano él mismo te hablará.


  Fruncí el ceño, intrigada, y me acerqué hasta su silla. No pude sentarme a su lado, porque la silla también estaba cubierta por una montaña de fundas de plástico y carpetas, con una ligera capa de polvo coloreándolas.


  —¿Henriette?


  Ella dejó momentáneamente de escribir y levantó la cabeza. La expresión que leí en sus pupilas no me gustó ni un pelo. Sabía que había despertado mi curiosidad.


  —¿Sí?


  Me sentí de pronto muy idiota, pero hice de tripas corazón y tragué saliva para aclararme la garganta. Notaba las mejillas a un suspiro de arder.


  —¿A qué te refieres cuando dices que él mismo me hablará tarde o temprano?


  —Oh, es fácil —Henriette pestañeó demasiadas veces, pero sin trastocar su expresión—. Le atraes. Y mucho —respondió, centrándose de nuevo en sus tareas.


  Me quedé a cuadros, y me eché a reír. Pero de pronto, las carcajadas se me cortaron de golpe. Aquello último no había sonado como aquellos absurdos rumores que me habían acompañado desde que había llegado a Panteón. Henriette había pronunciado aquellas palabras con una entonación diferente, como si lo pensase de verdad.


  —Qué tontería —le dije, con los ojos como platos.


  Me di la vuelta, dispuesta a marcharme, aún con la incredulidad pintada en el rostro. Pero ni siquiera fui capaz de completar un ángulo de ciento ochenta grados. Chasqué la lengua con fastidio y, sintiéndome incendiada por dentro, volví a encaminarme hacia la joven, que no separó los ojos de los papeles que tenía frente a ella.


  Me mordí el labio. El estómago me bullía con una inexplicable excitación. Maldita fuera. Se estaba haciendo la interesante a propósito. Me quería hacer sentir incómoda.


  —Mmm… Henriette.


  La aludida, sin mostrar ni un solo signo de cansancio o impaciencia, terminó una frase con celeridad y desvió su atención hacia mí, con una curiosa expresión brillando en sus ojos claros. Burla, tal vez. O diversión. No estaba del todo segura.


  Me crucé de brazos e intenté sonar lo más indiferente posible.


  —¿Por qué crees que le atraigo?


  Ella se encogió de hombros.


  —Porque siempre tiene los ojos clavados en ti. Nunca deja de mirarte, incluso a hurtadillas, cuando no te encuentras con él.


  De súbito, sentía la boca demasiado seca.


  —¿Qué? —exclamé, con un insospechado tono agudo.


  —Lo que has oído —Henriette hizo una mueca de hastío, como si estuviera insistiendo sobre algo más que obvio.


  —Pero cómo se va a sentir atraído por mí… Si él siempre… —la voz se me extinguió por completo. La incomodidad y la vergüenza me habían tumbado de un solo embiste.


  —Te mira a escondidas. Es como si no quisiera que tú lo supieses. Como si estuviese mal —de pronto, me lanzó una mirada sagaz que redobló el ritmo de mis latidos—. Como si no entendiera por qué lo hace.


  De pronto, me vino a la cabeza la escena de hacía una semana. El instante en el que nuestras manos se habían rozado por accidente, cuando observaba boquiabierta el amanecer. Se había comportado de manera extraña. Como si mi piel hubiese quemado la suya. Como si se hubiese asustado por el hecho de que nos hubiésemos tocado.


  El color que me embargaba ya buena parte del rostro se intensificó y decidí que sería mejor marcharme de allí antes de que empezara a salirme humo por las orejas.


  —Creo que… será mejor dejarte para que acabes eso —comencé a retroceder, esbozando una sonrisa de disculpa. Estaba segura de que Henriette, a cambio de la valiosa información que me había proporcionado, no dudaría en pedirme ayuda para terminar todo aquel trabajo que se le habría acumulado seguramente tras sus mañanas de resaca—. Parece muy aburrido.


  Ella me fulminó con la mirada y, con un bufido, se enfrentó de nuevo a los folios.


  —Eres un encanto, Diletta —hizo una mueca de disgusto y añadió—: Cierra la puerta al salir.


  Hice lo que me pedía con el máximo cuidado. A mi jornada aún le faltaba una hora completa para acabar y estaba en todo su derecho para mandarme algún recado como venganza por no haberla ayudado con sus informes kilométricos e ininteligibles. Al fin y al cabo, a pesar de que fuera más irresponsable que yo y se pasase noche sí y noche también bebiendo a escondidas, era un oficial superior y no tenía más remedio que obedecerle.


  Me alejé del despacho con el paso más digno, pero más rápido posible. Por si se le ocurría cambiar de idea. Quería estar bien lejos para cuando abriese la puerta.


  Giré la primera a la izquierda, en dirección a mi habitación. Pero de pronto, me detuve, pensativa. Podría probar a encontrar a Alois en su dormitorio. No estaba segura con exactitud de cuál era, pero había estado en la galería en la que se hallaba hacía algo más de una semana y recordaba bien el camino para llegar hasta ella.


  Cambié la dirección de mi rumbo, y me puse en camino. Gracias a Dios, no llegué a cruzarme con nadie mientras me dirigía casi a hurtadillas al ala del edificio en donde se hallaban las estancias del General. No estaba muy convencida de si hubiese actuado con racionalidad si escuchaba algún nuevo rumor a mis espaldas.


  Mis pies se detuvieron frente a la única puerta de aquella hermosa galería por la que había paseado siete días antes. Sobre su madera pulida una placa dorada rezaba:


  Alois Petersen, General de la Escuadra Tres


  De pronto, sentí unas incontenibles ganas de darme la vuelta y echar a correr. Llegué incluso a retroceder un paso, pero de inmediato reprendí mi cobardía y me obligué a avanzar de nuevo. Había sido un gesto francamente inmaduro. Sí, era cierto que me sentía confusa respecto al comportamiento de Alois la semana anterior, y más aún después de lo que acababa de soltarme alegremente Henriette, pero huir no era ningún tipo de solución. Y además, era estúpido suponer que viviendo en la misma Escuadra podría evitarle eternamente.


  Me sorprendí a mí misma con los ojos cerrados y contando hasta tres, como si estuviera a punto de enfrentarme a un acontecimiento que marcaría el resto de mi vida.


  «Madre mía, Diletta. No te comportes como una cría. Solo hay que abrir la puerta».


  Casi enojada conmigo misma, abracé el pomo con los dedos y abrí la puerta con extrema lentitud, como si esperase encontrarme una figura monstruosa tras ella, escondida y lista para saltar sobre mí. Chasqué la lengua con hastío, a pesar de que mis manos no dejaban de temblar. Definitivamente, me estaba comportando como una tonta.


  Eché un vistazo alrededor y me sorprendí al verme rodeada de tanta oscuridad. Las recargadas cortinas estaban echadas por completo, impidiendo que la luz matinal se colase por algún resquicio. Casi doblaban la carga de sofoco y malestar que se palpaba en el cuarto. El aire resultaba pesado, cargante, convertido en algo difícil de respirar. Parecía como si no hubiesen aireado el cuarto en muchos días.


  En mitad de la enorme estancia pude vislumbrar a duras penas la silueta de una cama de matrimonio, donde las sábanas revueltas escondían un bulto trémulo que no cesaba de moverse de un lado a otro. Aquel bulto debía de ser Alois.


  Me acerqué con cautela, sintiendo como, a cada paso, las terminaciones nerviosas parecían multiplicarse. Mi cuerpo entero palpitaba con cada latido. A fin de cuentas, estaba agrediendo su intimidad. No sabía cómo reaccionaría si de repente despertaba y me veía ahí en medio, envuelta en la oscuridad, con las mejillas rojas y la puerta entreabierta detrás de mí. Se me ocurrían dos opciones bien claras, y las dos resultaban tentadoras y repulsivas a la vez.


  Me detuve cuando las rodillas rozaron el travesaño de madera de la cama y esperé con la respiración contenida, como si creyese que una simple mirada mía pudiese despertarlo. Craso error.


  —¿Alois? —apenas fue un susurro.


  Por supuesto, aquel murmullo no sirvió absolutamente de nada. El cuerpo del muchacho siguió corcoveando bajo la ropa de cama, pero sin dar ninguna muestra de que mi voz lo hubiese despertado. Fruncí el ceño y me incliné ligeramente sobre él, extrañada. Debía de estar sufriendo un sueño muy vívido, y nada agradable, además.


  —¡Alois! —lo llamé con más fuerza.


  Aquella vez lo escuché murmurar algo, como si se estuviera quejando. Casi fue un sollozo. No supe si aquella era la respuesta a mi llamada o algo que simplemente había murmurado en sueños.


  «Jodido capullo». Me mordí los labios, sin saber muy bien qué hacer. Con cautela, y terriblemente dubitativa, coloqué la mano sobre lo que debía de ser su hombro y aparté la sábana con lentitud.


  El rostro sudoroso de Alois apareció frente a mí, medio tapado por una de sus manos, que aferraba su propio cabello como si en el sueño se estuviese cubriendo la cara para no ver algo. O a alguien. Sus labios se encontraban firmemente prietos y, la mandíbula, demasiado tensa. El pelo húmedo de sudor se le pegaba a la cabeza.


  Me aproximé más a él, sin sentirme ya apocada por la cercanía. Con las yemas de los dedos rocé su mejilla, acariciándola, a la vez que un potente escalofrío me recorría de norte a sur. Sentí el tacto de su piel a veces áspero, como si hubiera sido la huella de unas lágrimas que hubiese derramado en sueños.


  El ramalazo de lástima fue el que me hizo sentarme junto a él y sacudirlo con ímpetu, obligándolo a despertarse. Arrugué la nariz cuando percibí un denso olor a sudor y a suciedad. Dios. No debía de haberse duchado en días.


  —¡Despiértate! —insistí, casi a punto de gritar—. ¡Alois!


  Mi chillido por fin le hizo reaccionar. Lanzó un susurro ahogado y se removió violentamente, como si acabasen de electrocutarle. Se incorporó con brusquedad y, sobresaltándome, casi se abalanzó sobre mí, aferrándose a mi estómago, dándome un abrazo involuntario que me cortó la respiración y a punto estuvo de arrojarme al suelo.


  Me quedé paralizada y, como si mis músculos y huesos fueran engranajes oxidados, alcé a trompicones el brazo, hasta posar la mano en su hombro. Se sujetaba con tanta fuerza a mí que me estaba haciendo daño.


  El corazón nunca me había palpitado a tanta velocidad.


  —¿A-Alois?


  Por fin pareció volver al mundo real. Se separó lentamente y me miró con la mirada desenfocada, observándome con la confusión turbando sus ojos entrecerrados.


  —Diletta —parpadeó y se apartó de un salto al comprobar la ínfima distancia que me separaba de él. Comenzó a mirar en derredor con una ansiedad que me asustó. Con aquella expresión desencajada parecía un esquizofrénico en plena alucinación—. ¿Qué haces aquí?


  Jamás había escuchado una voz así. Tan rota, tan desafinada. Debía de tener la garganta destrozada, como mínimo.


  —¿Tienes baño privado?


  —¿Eh? —el chico frunció el ceño, sin entender mi pregunta.


  —Te he preguntado si tienes baño privado —insistí, con impaciencia.


  —Eh… claro. Esa puerta de ahí —alzó una de sus manos y señaló un ligero resquicio rectangular por el que a duras penas, entraba un agonizante albor.


  Sin añadir palabra alguna, me dirigí hacia el servicio y cogí un vaso que reposaba sobre el lavabo. Me detuve antes de llenarlo de agua y miré alrededor, arrugando la nariz. No olía bien. Un fuerte hedor ácido y agridulce llenaba aquella pequeña habitación de azulejos verdes. Reconocí aquel olor de pronto. Vómito. Dios mío, o no habían fregado aquel servicio en semanas, o Alois acudía al menos tres veces al día para devolver.


  —Por Dios, no abras la boca hasta dentro de un rato —dije, sumergiéndome de nuevo en la oscuridad del dormitorio. Me detuve junto a su cama y le ofrecí la bebida—. Tienes una voz que da miedo.


  Parecía demasiado agotado y desorientado como para replicar, así que se llevó el vaso a los labios y comenzó a beber con avidez. Sus nudillos se tensaron y sus párpados cayeron para mitigar de su rostro la desencajada expresión que lucía.


  —Ya estoy mejor —dijo cuando dejó el vaso sobre la mesilla de noche, con la misma voz rota y gastada de antes.


  «Ya, seguro». Lo miré durante un instante con seriedad, sin tragarme aquel vago amago de sonrisa.


  —El cuarto de baño… huele a vómito. Y tienes la garganta totalmente destrozada, Alois —dije, sin andarme por las ramas—, ¿te encuentras bien?


  Él palideció de golpe al escucharme y su mirada se oscureció tras un muro de enojo que crispó todas sus facciones. Se mordió con fuerza el labio y, tras sacudir la cabeza, se dio la vuelta y volvió a tumbarse, dándome la espalda.


  —Métete en tus asuntos —me espetó de malas maneras.


  No pensaba darme por vencida. Había ido hasta allí a pesar de que, a cada paso, las ganas de huir hacia el lado contrario se habían triplicado intensamente. Me daba igual que no quisiera hablar conmigo, porque pensaba obligarlo a hacerlo. Lo que acababa de presenciar había reforzado mis intenciones.


  —¿Qué está ocurriendo, Alois? —pregunté, con los dientes apretados—. ¿Qué te está ocurriendo a ti?


  —Son dos cuestiones distintas, ¿sabes? —replicó él, sin volverse—. Y no tengo ganas de hablar. Tengo la garganta destrozada. Y me duele.


  Bufé, furiosa, y lo sujeté del brazo, zarandeándolo. Él lo apartó con un brusco movimiento, pero volví a inclinarme para agarrarlo de nuevo.


  —¿Quieres dejarme de una maldita vez en paz? —exclamó de pronto con un estertor de ultratumba.


  —¡No! —chillé, atrapando su muñeca entre mis manos—. ¡Tienes que decirme qué mierda te está haciendo actuar así! ¡Maldita sea! ¿Sabes que todos creen que fuiste tú el asesino de tu antiguo General? ¿Sabes que todo el mundo piensa que es por tu culpa por lo que está ocurriendo todo esto?


  Él hundió la cara en la almohada y musitó algo que no llegué a escuchar.


  —¡Alois! ¡Joder! —con la mayor fuerza que me permitieron mis miembros tensos, le di un fuerte empellón que lo incorporó con violencia—. ¿Quieres reaccionar de una buena vez?


  No debí haber dicho eso, ni debí haberlo movido de una forma tan brusca. Sus facciones angulosas sufrieron una metamorfosis y se estrecharon, adquiriendo un color amarillento nada saludable. Parecía que la bilis salpicaba su cara. Sus párpados, siempre medio caídos, se apartaron por completo de sus ojos vidriosos, que brillaron con una luz asesina que me asustó hasta extremos inimaginables. Sus dientes blancos aparecieron como colmillos de alguna bestia bajo el labio superior, en un gesto más que amenazador. Con una rapidez casi inhumana, se abalanzó contra mí, estrellando las palmas de sus manos sobre mi abdomen, impulsándome hacia atrás, estrellándome rudamente contra la pared.


  Cerré los ojos, ahogando un gemido de terror, y me apreté lo más posible contra la fría superficie, deseando hacerme invisible a esa ira que me había avasallado.


  Algo suave acarició mi mejilla y, sobresaltada, parpadeé. El corazón se detuvo cuando mis pupilas, no por accidente, tropezaron y cayeron al mar de las enormes de Alois que, a pocos centímetros de mí, y con su cuerpo prácticamente rozando el mío, me observaba intensamente, sin sonreír.


  —No te muevas… —susurró él. Su tono, grave y ronco, era igual de susurrante que el canto de una pitón.


  Mis latidos, que habían dejado durante un instante de hacer eco en mi pecho, retornaron a su trabajo, con más fuerza y entusiasmo que nunca.


  Bum. Bum. Bum.


  Mi pulso sonaba lo suficientemente fuerte como para que Alois, con sus pupilas apuñalando las mías, lo escuchara a la perfección. Suavemente, y con extrema lentitud, comenzó a acercar sus labios a mi rostro.


  —Me enfermas —siseó él de pronto, arrastrando las palabras—. No puedo evitarlo, y eso es algo que me desquicia. Eres la primera persona que conozco que me hace dudar, que pone mi mundo patas arriba. Eres la única que piensa que hay algo más en mí aparte de una capa de hielo —alzó la mano y la apoyó muy cerca de mi hombro—. Al principio podía controlarlo, pero cada vez me resulta más difícil. Me pones nervioso con cada comentario tuyo hasta el punto de hacerme perder los estribos y tus palabras, tus gestos, tu forma de actuar me resulta tan incomprensible… que hasta me fascina —no pude evitar que un calor sofocante se extendiera por todo mi rostro—. Deseo y odio estar a tu lado, porque cada vez que lo estoy dejo de ser yo.


  —No… no te entiendo —murmuré con un hilo de voz.


  —Yo creo que sí —respondió Alois, entornando la cabeza.


  Pegué mi espalda a la pared tanto como pude. Me sentía mareada por el nudo que tenía en la garganta que me impedía respirar. No comprendía el desarrollo de todo aquello. ¿Por qué Alois estaba tan cerca? ¿Por qué me miraba con tanta intensidad? Me observaba con una mirada dulcemente burlona al descubrir el flan en el que me había convertido.


  Desde los trece, había escuchado alguna que otra vez las conversaciones de las chicas de mi clase referente a los primeros besos y a la situación en la que estos se producían. Recordaba vagamente que Febe había dicho que cuando el momento llegaba, de una forma u otra, lo sabías.


  Aquel comentario me había parecido la mayor majadería que había escuchado en toda mi vida. Bueno, estaban las típicas escenas románticas de las películas en las que los protagonistas se miraban durante un momento a los ojos y, acto seguido, se acercaban uno a otro y acababan con un beso que los dejaba sin aliento. Pero claro, yo sabía que todo aquello había sido preparado con anterioridad y estaba escrito en un guión que se habían aprendido de memoria. Nada más.


  Y sin embargo, en aquel preciso instante, con la mano de Alois apoyada cerca de mí, acorralándome, y su cara inclinada en una mueca anhelante, acercándose lentamente a la mía…, creía, no, sabía lo que iba a ocurrir en menos de cinco segundos.


  Nunca me había besado con nadie que no perteneciese a mi familia, y no sabía cómo tenía que actuar. Estaba al corriente de que se debían cerrar los ojos y pasar los brazos alrededor del cuello del chico, pero la verdad era que, petrificada como estaba, no me sentía con fuerzas de hacer nada que no fuese contemplar con los ojos desorbitados cómo la distancia que nos separaba disminuía lentamente. Con un escalofrío, noté que las manos de él se colocaban sobre mis hombros, presionándolos sin demasiada fuerza.


  «Es un imbécil extraño. No lo entiendo cuando habla. Es como si no circulara por el mismo carril que los demás».


  «Ten cuidado con él, ¿de acuerdo?».


  «Espero que, cuando muera, no llegue a encontrarme nunca contigo».


  «Te odio».


  Era verdad. Todas aquellas frases, la mayoría pronunciada por mis propios labios, eran certezas que me apuñalaban como cuchillos y, sin embargo, él seguía aproximándose con aquella mirada brillando en sus iris transparentes y yo, no obstante, ahí estaba, esperando a que aquello ocurriera.


  Apreté los puños cuando noté como el aliento de Alois me hizo cosquillas en la nariz. Ya ni siquiera podía verle con claridad, estaba tan cerca que sus rasgos estaban borrosos. Él se inclinó y su flequillo casi níveo se mezcló con el mío.


  Dejé caer los párpados, indefensa, sin poder aguantar ya más. Sentí una débil caricia, un roce tibio y, de pronto, un potente escalofrío hizo que Alois se estremeciese con ímpetu y se separase unos centímetros de mi boca. Dejando escapar un moribundo gemido de sus labios, se derrumbó sobre mí, rodeándome con sus brazos mientras sus piernas empezaban a temblar descontroladamente.


  Mi respiración se entrecortó.


  —¿A-Alois…?


  Sus brazos me apretaron más a él. Podía sentir los huesos de su cadera clavados en mi estómago, y las yemas de sus dedos hundidas en la piel de mi cintura.


  —Lo siento… lo siento… —susurró él, con la voz quebrada—. Es solo que… no sé, no sé qué hacer…


  A pesar de que miles de palabras se me agolpaban en las cuerdas vocales, comprimiéndolas, no fui capaz de separar los labios para dejar escapar ninguna. Solo era capaz de responder a su abrazo, que se tornaba más y más apretado, como si desease hacerme pedazos entre sus manos.


  Sus piernas fallaron y Alois cayó de rodillas al suelo, arrastrándome con él. Dejó escapar un bajo vagido y hundió su rostro en mi regazo, convulsionándose espasmódicamente. De pronto, una fuerte arcada lo hizo separarse de mí y volver la cabeza. Sin mirarme a los ojos, y con el rostro contusionando en la mueca más horrible de tormento que había visto en mi vida, vomitó.


  —¡Alois! —exclamé con voz rota, sujetándole la cabeza con ambas manos—. ¡Por Dios, Alois!


  Aquello le produjo más arcadas. Se apartó de mí de nuevo y volvió a devolver el contenido de su estómago, que solo se reducía ya a una bilis amarillenta que me hizo apartar la mirada de repulsión y lástima.


  Cuando volví a clavar los ojos en él, descubrí que un par de lágrimas de esfuerzo y de desesperación resbalaban por sus mejillas. Y verlo así, tan indefenso, tan confundido, tan débil, me deshizo en miles de pedazos.


  Esa vez fui yo la que lo abracé con fuerza, con más de la que podían proporcionar normalmente mis músculos. Él hundió su cara mojada en el hueco de mi cuello.


  —Tranquilo… tranquilo. No sé lo que ocurre… pero todo va a salir bien.


  Él negó trémulamente con la cabeza y susurró:


  —No lo comprendes… Es imposible que salga bien.


  Capítulo 18


  La mordedura de la serpiente


  Alois


  Lo primero que percibí cuando abrí los ojos fue un tremendo alivio que no había sentido en muchos días. Parpadeé unas tres veces y me incorporé lentamente, mirando a mi alrededor algo confuso. Estaba en el dormitorio, en la misma habitación en la que me había recluido voluntariamente. A pesar de que los muebles seguían siendo los mismos y ninguno de ellos había sido movido de su sitio, otro aire inundaba la estancia. Alguien había apartado las pesadas cortinas de la ventana, dejando que potentes haces de luz se derramasen como plata brillante por toda la estancia e iluminasen considerablemente las sempiternas sombras que la habían inundado durante la última semana. Además, olía a limpio. No había ni rastro de la bilis que había escupido mi boca cuando me había derrumbado frente a Diletta.


  Suspiré y me dejé caer de nuevo sobre el colchón. Seguramente, ella había sido la que se había encargado de limpiar un poco y de barrer toda la mugre que se había acumulado durante los últimos días.


  Dejé caer la cabeza hacia un lado y sonreí al encontrarme un vaso de agua. Aún sentía la garganta seca y rasposa. Incluso noté una punzada de dolor cuando tragué saliva. Alcancé el recipiente de vidrio y me bebí el contenido de un solo trago. Ah, me encontraba mucho mejor.


  Mi mirada empezó a vagar por el techo, distraída. Me sentía ligeramente mareado, como si hubiese despertado bruscamente de un sueño. Aún no estaba del todo seguro de lo que me había ocurrido durante aquella última semana, todo me parecía una horrible pesadilla.


  Pero lamentablemente, lo sucedido era bien real, a pesar de que ahora esa crudeza no me aplastase con tanta fuerza contra el colchón. Los Generales creían que yo era un asesino y un traidor y Diletta era una medio Ángel. Y, sin embargo, no me sentía preocupado. «Resulta esperpéntico», pensé mientras soltaba una risa gutural por lo bajo. «Yo, el ser más endiabladamente capullo de Panteón, es el verdadero mártir en todo este asunto. Ja, un Satanás inocente. Qué absurdo».


  Y qué real.


  Me incorporé de un salto y me dirigí hacia el servicio arrastrando los pies. Al entrar en la estancia, inspiré hondo y, por primera vez en días, una arcada no me hizo doblarme del asco. Un fuerte olor a desinfectante embargaba la habitación y, a pesar de que no resultaba demasiado agradable y producía un ligero picor en la nariz, a mi parecer era tan atrayente como el aroma de las flores.


  Diletta… Ella otra vez.


  Y de pronto, lo vi todo claro. Tenía que hablar con ella, tenía que contarle todo lo que estaba ocurriendo. Se asustaría, pero estaba seguro de que actuaría con la racionalidad suficiente como para no atraer la atención sobre su persona. Al fin y al cabo, siempre había sido diferente a todo cuanto la rodeaba, ¿no? Ser capaz de ver a las ánimas perdidas era un don que te separaba bastante de la media.


  Me miré de soslayo al espejo y fruncí el ceño. Tendría que darme una ducha primero. Tenía la cara llena de churretes y el pelo demasiado aplastado contra el cogote. Alcé un brazo y me olisqueé la manga. Puaj. Sí que necesitaba un lavado a fondo.


  Estuve sumergido en el agua casi treinta minutos. Cuando por fin salí envuelto en una toalla limpia y con el flequillo mojado cayendo sobre mis ojos, tenía las yemas de los dedos convertidas en pasas albinas. Pero me sentía como nuevo. El agua caliente había aclarado mis ideas y creía sentir las frases que pronunciaría frente a Diletta grabadas a fuego en cada una de las circunvalaciones de mi cerebro.


  Ya no tenía dudas. Ni una sola. Volvía a ser yo. Alois Petersen, el brillante niño prodigio.


  Me sequé a medias y aún con la piel medio húmeda, me vestí, ajustando más de lo necesario el uniforme común de los Lilim en torno a mis caderas. Había adelgazado durante aquella última semana, podía notarlo en los pantalones que caían sobre mis piernas estrechas y en la túnica de General, que colgó sobre mis hombros escuálidos como una manta.


  Más que esa figura de Ángel caído con la que se me solía asociar parecía un enfermo que acababa de sufrir una cruenta dolencia. Podía verlo en mi reflejo, en mis ojos más hundidos de lo habitual en las cuencas, en las ojeras y en los labios pálidos.


  —Parezco un fantasma… —fruncí el ceño con seriedad y, de pronto, me eché a reír de mi propio chiste, a pesar de que nada tenía de original.


  Las carcajadas sonaron huecas en mitad del silencio de mi dormitorio, pero no me importó. Hacía ya bastantes días que no me echaba a reír tan abiertamente, y mi voz no parecía acostumbrada a esa vibración determinada de las cuerdas vocales.


  Tras sacudirme las gotas de agua que se habían quedado impregnadas en las puntas de los gruesos mechones rubios y ajustarme la Minutta alrededor del cuello, salí de la habitación con paso firme y la vista levantada, bien clavada en el frente.


  Era domingo y no había muchos Lilim pululando por la Escuadra. Aun así, me encontré con un par de Subtenientes, los dos amiguitos de Diletta, que se apresuraron a mirarme con gesto desconcertado y a hacer nerviosamente el saludo de rigor, y con tres Generales de Brigada, que parecieron igualmente o más sorprendidos que los dos muchachos anteriores. En ambos caso no perdí la compostura. Devolví escuetamente el saludo sin sonreír y seguí caminando con paso firme.


  Me dirigí sin dudar a la zona en donde se hallaban los dormitorios de los Subtenientes de mi Escuadra. Por suerte, no encontré a nadie más. No sé qué diablos habrían contado si me hubieran visto llamando al dormitorio de Diletta.


  Me detuve frente a la puerta de madera oscura rectangular, idéntica a las que plagaban aquella galería estrecha y larga, y alcé un puño, listo para golpearla.


  —¿Eh? ¿General Petersen?


  Aquella voz vagamente conocida retuvo mi movimiento y me volví, encontrándome a poca distancia de una chica a la que sacaba casi dos cabezas. La reconocí al instante.


  —Ah, Loretta —dibujé una media sonrisa y le di la espalda—. Qué tal.


  Volví a alzar la mano.


  —No llame —su voz volvió a detenerme, y esa vez giré la cabeza en su dirección con el ceño ligeramente fruncido—. Diletta no está en su dormitorio. Me la encontré esta mañana temprano cuando se dirigía a entrenar con… —de pronto, sus pupilas se empequeñecieron en su iris de color chocolate y su boca de cerró herméticamente.


  Suspiré y caminé hacia ella con el entrecejo cubriendo cada vez más el color de mis ojos.


  —¿A entrenar? ¿Un domingo? —pregunté, receloso—. No con Henriette, por supuesto. Conociéndola como la conozco, estoy seguro de que está ahora en su cuarto con la cabeza metida en un cubo de agua fría, recuperándose de la borrachera de ayer.


  —Oh —fue lo único que pudo articular la muchacha, que de pronto había palidecido más de dos gamas.


  —¿Con quién está entrenando entonces? —la instigué, dando un paso más en su dirección.


  Loretta pegó su espalda a la pared y tragó saliva al ver como mi mano se deslizaba por la cadena de la que pendía la Minutta. Carraspeó más veces de las necesarias.


  —Con… nadie —mintió con nerviosismo.


  —Ya. Con nadie —repetí, con el sarcasmo palpable en cada sílaba—. ¿Contra quién realiza entonces los contraataques, contra las ramas de los árboles?


  La chica clavó sus ojos oscuros en el ángulo agudo que formaban sus dos pies y se retorció las manos sobre el regazo. Escuché crujir más de un nudillo.


  —Loretta —ella alzó los ojos, suplicante—. Con quién.


  La chica vaciló y se mordió un labio con preocupación. Joder, toda aquella indecisión estaba consiguiendo ponerme nervioso. Muy nervioso, en realidad.


  —Con el Teniente General Zorya —escupió de pronto, a tanta velocidad que me costó entender las palabras—. No quería que usted lo supiera, lo siento.


  Me sentí desorientado durante un instante y la miré con los ojos como platos. Pero poco a poco, el raciocinio me hizo volver a la realidad y caló hasta el fondo de mí el significado de aquellas frases parcas. Zorya. ¡Zorya! No podía creerlo. ¿Él? ¿ÉL? ¿Qué podía ofrecerle aquel idiota que no me aceptaba como General que no pudiese enseñarle mi propia Teniente General? Le había dado como maestra a la mejor Lilim de la Escuadra después de mí. ¿Por qué diablos tenía que buscar más ayuda? ¿Y por qué… lo había elegido a él?


  —¿Dónde entrenan? —pregunté con voz hueca.


  Loretta me miró como si acabase de chillarle en pleno oído. Mi expresión debía de ser un poema.


  —No… no lo sé muy bien… —una mirada mía bastó para que sus cuerdas vocales se soltasen—. Creo que cerca de la frontera de Mausoleo y la Huesa.


  —¿Crees? —siseé, entornando los ojos.


  —Estoy segura —rectificó con voz temblorosa—. Segurísima.


  —Bien —me separé de ella y la chica respiró hondo, llevándose las manos al corazón—. Bien.


  ¿Por qué me empeñaba en repetir «bien» si todo iba mal? No mal, mucho más que eso. Iba pésimamente mal. Iba a cargarme a aquel bastardo con mis propias manos. Y ni siquiera sabía el por qué.


  —Gracias por la información —le grazné, lanzándole una última mirada.


  La muchacha apenas acertó a asentir con la cabeza antes de que me pusiera en movimiento. Esa vez no me limité con andar firmemente. Simplemente, eché a correr.


  Diletta


  Me quedé estática tras el movimiento, sintiendo el sudor correr por mis sienes y los pinchazos de dolor en mis brazos agarrotados. El sable que sostenía entre mis manos pesaba como un quintal. Tenía la sensación de que me derrumbaría de un momento a otro.


  —Eso ha estado bien —dijo Zorya, observándome a pocos metros con ojo crítico. Antes de que pudiera sonreír, añadió—: Como broma.


  Solté un largo resoplido de cansancio y dejé que la hoja de la cimitarra se hundiera en el suelo. Ni siquiera tenía fuerzas para sentirme decepcionada. Eso implicaba un esfuerzo de los músculos de la cara y, a aquellas alturas, la poca fuerza que me quedaba la estaba destinando únicamente a respirar.


  Me observó seriamente durante unos segundos más, y, tras sacudir escuetamente el mentón, me hizo una seña con la mano para que me acercase a él. No tuve más remedio que obedecerle y me dirigí hacia él con pasos arrastrados, levantando una pequeña estela polvorienta.


  —Creo que deberíamos descansar —dijo, deteniendo su escrutinio en mis mejillas enrojecidas por el esfuerzo.


  Ni me molesté en responder. Me dejé caer al suelo, sin sentir siquiera el golpe de este contra mi trasero, y apoyé la cabeza sobre el tronco de un árbol pegado a mi espalda. Zorya se acuclilló a mi lado, sin descansar ni por un instante sus delgadas extremidades en un punto de apoyo.


  —Últimamente te observo algo distraída —comentó, observándome de soslayo—. A decir verdad, en estos días me prestas una atención nula.


  Lancé una mirada cansada al cielo, como si estuviese reprochándole algo. Sabía que ese momento llegaría. Al fin y al cabo, no había dado pie con bola en las cuatro últimas sesiones de entrenamiento. Había necesitado que me repitiera los ejercicios más de una vez, de dos incluso, y cuando los había ejecutado, había sido ciertamente con hastío, sin prestar atención a los exactos movimientos ni a las reacciones inmediatas que debía realizar. En definitiva, me había convertido en toda aquella alumna desastre a la cual odiaba un profesor que se había prestado a ofrecer ayuda.


  —Lo siento —susurré con sinceridad—. He tenido muchas cosas en la cabeza últimamente y… —suspiré y presioné los labios con fuerza. «Alois. Es a él al que he tenido dentro de la cabeza».


  Él asintió, con sus penetrantes pupilas clavadas en mí.


  —¿Necesitas… hablar de ello? —murmuró de pronto, colocando uno de sus dedos blancos sobre mi muñeca.


  Bajé la mirada hacia mi extremidad, con los ojos abiertos de par en par. Con la boca seca, me fijé en cómo su índice comenzaba a moverse, lento, por mi articulación y subía por la palma de mi mano, para quedarse quieto en el centro.


  El corazón comenzó a latirme lento, pesado, bombeando demasiada sangre hacia el extremo norte de mi cuerpo, concretamente, hacia mis mejillas. Sentí la cara arder y no tuve más remedio que clavar los ojos en el suelo, en algún lugar que se encontraba entre mis pies. Él no apartó la mano.


  —¿Y bien? —insistió, acercando demasiado sus labios a mi rostro.


  No podía pensar con claridad. Una extraña sensación de nerviosismo y repulsión había agarrotado todos los músculos de mi cuerpo, impidiéndome realizar cualquier movimiento. No tenía ni idea de cómo reaccionar a continuación.


  —Yo… —tragué saliva. ¿Yo, qué? No había sido la manera adecuada de comenzar la frase—. Yo…


  De pronto, sus dedos apretaron con fuerza mi propia extremidad y de mis labios, en vez de palabras, salió impulsada una bocanada de aire que me removió el flequillo. Levanté los ojos, suplicando algo de lo que no estaba segura, y me encontré con una fina sonrisa pendiendo de su boca y una calidez inusitada en sus sempiternos ojos gélidos.


  —Tranquila —susurró, entornando ligeramente la cabeza—. Solo quería que te sintieras mejor. No deseaba presionarte.


  Boquiabierta, incliné un poco el rostro para darle a entender que le había comprendido y de pronto, sin previo aviso, se acercó aún más y me besó en la raíz del pelo, aún con sus manos sobre las mías.


  Una exclamación sorda me subió desde los pulmones hasta la boca, lista para ser proferida al exterior, pero alguien se me adelantó dejando escapar un improperio gutural y ronco, cargado de aversión. Alarmada, me sobresalté y busqué con la mirada al dueño de aquel grito.


  Palidecí de golpe cuando lo encontré. Había sido Alois, que nos observaba rojo de furia desde detrás del entramado ramaje de un árbol cercano.


  —¡Tú! —exclamó, empezando a avanzar a trompicones en nuestra dirección. No sabía si se refería a Zorya o a mí—. ¡Tú!


  No hubo respuesta a aquella palabra. El teniente General y yo nos miramos de soslayo. Él, con su recuperada y habitual seriedad y, yo, con los dientes castañeteando por el desagrado que me causaba la situación.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —saltó, furioso—. ¿Qué estás haciendo aquí… con él?


  Tragué saliva un par de veces seguidas, intentando calmarme y enfriar mi acelerado corazón.


  —No sabía que estuviera prohibido hablar con oficiales de otras Escuadras —repuse con indiferencia.


  Alois me observó con fuego llameando en sus ojos.


  —No soy ningún imbécil, Diletta —contestó, temblando por la rabia—. ¿Por qué entrenas con él? Yo te he ofrecido a mi mejor oficial para que mejores, para que merezcas ese maldito título que te han concedido por esa absurda habilidad tuya…


  Retrocedí, como golpeada por un puntapié en pleno estómago. Lo miré fulminantemente y me pegué más a Zorya, que observaba al General con ojos helados. Entreabrí los labios para hablar, pero él se adelantó.


  —No es una habilidad absurda —dijo en voz baja pero perfectamente audible—. Es un auténtico prodigio que debía ser potenciado.


  Alois pasó sus ojos de mí a Zorya, cada vez más iracundo. Llevaba el arma desenvainada y esta parecía palpitar, sujeta entre sus manos pálidas.


  —¿Por ti, verdad? —siseó peligrosamente.


  —No hay nadie más que pueda ayudarla con eso —replicó él, sin alterarse—. Yo era el mejor para ello, y por eso le ofrecí mi ayuda.


  Daba la impresión de que Alois iba a saltar sobre él de un momento a otro, a juzgar por el brillo homicida que destellaba en sus pupilas y la forma furiosa en la que se mordía el labio inferior.


  Pero de pronto, en el preciso instante en que volvía a abrir la boca, para replicar seguramente, sonó nuestro comunicador. La atmósfera tensa se deshizo bruscamente y di un salto, alterada, a la par que separaba mis manos de las de Zorya y las introducía entre mi ropa, en busca del estridente aparato.


  Alois y el Teniente General tardaron más en reaccionar, pero tras unos segundos se limitaron a lanzarse una mueca irritada y a colocar el comunicador en sus oídos.


  Escuchamos a la vez el mensaje, leído por la voz monocorde aunque claramente excitada de Elizabeth.


  —Atención a todos los oficiales de Mausoleo. Repito, atención. Se acaba de dictaminar al culpable de los últimos acontecimientos acaecidos en esta comunidad —abrí los ojos desmesuradamente y apreté inconscientemente el aparato con demasiada fuerza, haciendo crujir el plástico bajo mis dedos—. El nombre del culpable es Alois Petersen. Repito, Alois Petersen. Cualquier oficial que lo vea deberá informar inmediatamente y evitar por todos los medios su huida. Es culpable de traición por proporcionar la entrada a Panteón a los Ángeles durante la última incursión y del asesinato del antiguo General de la Escuadra Tres, Zah Brown, y de Jeremy Bot, médico de la Huesa. Reitero. Se deberá evitar por todos los medios su huida.


  La comunicación se cortó y el silencio que se sucedió a continuación me resultó interminable. Aún con el comunicador pegado en mi oreja, clavé la mirada en Alois, que tenía los ojos fijos en un punto infinito y una expresión desencajada estirando demasiado sus facciones. Estaba lívido de la impresión.


  «No… Él no podía ser…».


  De pronto, a mi memoria llegó el recuerdo de aquellas últimas dos semanas en las que permaneció encerrado en su despacho, esquivo, deseando ser ignorado.


  No. Era imposible.


  Pero los hechos estaban ahí, en mi cerebro, y me golpeaban con una brutalidad que quitaba el aliento. Alois no era el mismo diablo con cara de Ángel que había conocido en el instituto antes de que la muerte truncase mi corta vida. Había cambiado. Había cambiado a raíz del asesinato de su antiguo General.


  Fue entonces cuando ambos escuchamos la voz de Zorya.


  —Aviso para los Generales de las Siete Escuadras. Aviso urgente. Me encuentro con el culpable Alois Petersen en la frontera este de Mausoleo con la Huesa. Solicito refuerzos. Repito, solicito refuerzos urgentemente.


  Me quedé estática, completamente bloqueada, sin saber cómo reaccionar. Lenta, muy lentamente, giré la cabeza hacia el Teniente General que, con su arma bien esgrimida, apuntaba sin dudar al pecho de Alois.


  —No te muevas —le advirtió, impasible—. No me gustaría tener que mancharme con la sangre de un traidor.


  No hubo tiempo para réplicas. De pronto, un fuerte aleteo nos hizo alzar la mirada a los tres hacia el cielo. La seca arena que cubría el terreno salió despedida, impulsada por la enérgica ventolera que se levantó en un instante, y tuve que cubrirme los ojos con las manos para que no me entrase polvo. La ropa se me arremolinó en las pantorrillas, enredándose, y tuve que dar un paso atrás, perdiendo el equilibrio por la fuerza que ejercía aquella fuerte ráfaga que parecía querer oprimirnos contra el suelo.


  Entre los huecos que dejaban mis dedos, pude ver un par de enormes alas negras y profeticé lo que estaba a punto de ocurrir.


  Los seis Generales de las restantes Escuadras tomaron tierra sin la compañía del Estratego. Todos llevaban la Minutta transformada en armas letales, desde el florete del propio hermano de Alois hasta un enorme subfusil que apoyaba el rudo Horacio Kaspar sobre su hombro.


  No dejaron tiempo a las palabras. Con una sincronización espontánea, los seis se reagruparon en torno a Alois, formando un semicírculo que se cerraría en décimas de segundo. Él, sintiéndose atrapado, les lanzó una última mirada antes de intentar escapar. Mis manos aferraron involuntariamente la empuñadura de la cimitarra y la apretaron sin compasión.


  Alois


  Hice amago de volverme, pero una figura se movió rápida a mi lado, cortándome el paso.


  El brillo metalizado de un sable me deslumbró durante un instante y, cuando parpadeé, encontré la punta del arma a unos diez centímetros de la nariz. Alcé la mirada. Era Diletta la que se hallaba frente a mí, desafiante, con la misma expresión cimbreada que le había enseñado mi Teniente General.


  Mis ojos se encontraron con los suyos y no hallé en ellos más que amargura, tristeza y decepción.


  Sonreí enseñando los dientes y miré de reojo el sable que sujetaba con decisión. «Tonta».


  —¿Piensas atacarme? —siseé, arqueando las cejas.


  Ella sostuvo el peso de mi mirada sin pestañear.


  —Siempre que intentes huir —contestó con voz hueca.


  Me mordí el labio fingiendo preocupación y observé de soslayo a los Generales que nos rodeaban. Tensos, con las manos puestas en la empuñadura de sus armas. Paseé los ojos de uno a otro, pero no hallé ninguna ayuda. Hasta los dulces ojos rasgados de Mei Tsu-zu se habían convertido en un muro infranqueable. Hice una mueca. Ellos sí que estaban dispuestos a atacarme.


  —¿Y vas a ser tú quien lo haga? —me mofé, cruzándome de brazos. Ella no me contestó ni se movió ni un milímetro—. Creo que te sobreestimas si crees que…


  —Puedo adivinar tus movimientos —me cortó Diletta con hosquedad—. No lo olvides.


  Aquella vez sonreí, desdeñoso, y entorné la mirada con picardía.


  —Mentira.


  Solo necesité aquella palabra para derrumbar su seguridad. El sable que sujetaba tembló y sus ojos relampaguearon con un destello de sobresalto. «Creías que no me había dado cuenta, ¿eh? Qué ingenua eres».


  —No eres capaz de ver más allá de mí, ¿no es así? —incliné la cabeza con condescendencia—. Soy la única persona a la que no eres capaz de ver. Me di cuenta de ello aquel día, cuando miraste a mis pies e intentaste adivinar cuál sería el primero que utilizaría. Y fallaste. Por mucho que hayas mejorado esa habilidad con tu querido Zorya, no da resultado conmigo.


  Ella no contestó, pero mantuvo los labios fuertemente apretados. Una línea pálida se dibujó en la parte baja de su barbilla.


  Los Generales intercambiaron una mirada silenciosa, sorprendidos. Si lo que yo decía era cierto, Diletta no tenía ninguna oportunidad contra mí, y eso suponía un riesgo. No por ella, sino por mí. Lograría escapar.


  Enns alzó su arma y avanzó un paso, con los ojos puestos en mí. Mi sonrisa desapareció de un plumazo cuando me giré hacia él.


  —Estate quieto, hermanito —le advertí, entrecerrando los ojos—. No compliques más las cosas.


  Él se detuvo al escucharme y me lanzó una mirada envenenada. Le dediqué la mueca más desagradable de todo mi repertorio y me volví hacia Diletta, que aún se mantenía inmóvil frente a mí.


  —Apártate, por favor. No quisiera lastimarte.


  La vi tragar saliva y reafirmar las manos en torno a la empuñadura de su cimitarra. Las palmas le sudaban.


  —¿Serías capaz de atacarme? —susurró, con una voz serena en la que sin embargo, percibí miedo.


  «Idiota».


  —Quién sabe —dije, poniendo los ojos en blanco—. Si tuvieses la gentileza de hacerte a un lado…


  Diletta me hizo caso omiso.


  —¿Serías capaz de atacarme? —repitió.


  Sonreí para mis adentros. Qué poco me conocía a pesar de ser tan observadora. «Los sentimientos te ciegan». Enarbolé mi florete con decisión y, con la hoja, lo deslicé por el filo de su arma, produciendo un siseo amenazador, como el de una serpiente al sacudir su cascabel. Diletta se envaró, y de un brusco estacazo mató la caricia metálica de mi espada. Un fuerte rubor había aparecido en sus mejillas.


  —¡No juegues conmigo! —me advirtió, furiosa.


  —No pretenderás que me lo tome en serio, ¿no? —le pregunté, conteniendo mis ganas de reír—. Podría dejarte fuera de combate sin utilizar mi arma.


  Diletta apretó los dientes, cada vez más colérica. Avanzó un paso y la distancia que separaba la punta de su sable de mi nariz se hizo ínfima. Tenía la cara arrebolada por la indignación.


  «La rabia no es una buena compañera de batalla, deberías saberlo». Sonreí, inclinándome ligeramente en una imitación a un burdo gesto de respeto. Clavé la hoja de mi florete en el suelo y mi mano se separó de la empuñadura.


  Los Generales murmuraron tras nosotros.


  —Eres un pedante —susurró la chica, estrechando los ojos.


  —Eso es algo que sabemos todos, así que si eres tan amable de ahorrarte la descripción… —chisté cuando advertí el crujido de sus nudillos—. Tengo prisa, ¿sabes?


  Diletta dejó escapar una exclamación ahogada e hizo una finta complicada para sus inexpertos pies. El movimiento fue desequilibrado y no tuve problema alguno en esquivarlo. Me agaché y, de un salto, me aparté de ella.


  —No has podido ver mis movimientos, ¿verdad, Subteniente?


  Soltó un improperio por lo bajo y me fulminó con la mirada. Su rabia crecía y, con ella, la frustración. Volvió a abalanzarse sobre mí, esa vez con menor elegancia. Di un rápido giro sobre las puntas de mis zapatos y ladeé un poco el tronco para evitar la hoja del sable. Escuché un resoplido furioso y la cimitarra volvió a ondear, lista para el ataque.


  Con una brusca inclinación de cintura, Diletta cargó todo el peso de su cuerpo en la estocada y arremetió contra mí. Volví a esquivarla con parsimonia.


  —Has fallado… de nuevo —canturreé, sin dejar de sonreír.


  Ella insistió otra vez, y otra, y otra. Sus movimientos eran cada vez más violentos y menos calculados y el filo de su sable se alejaba más y más de mí, provocando que esquivarla fuera un juego de niños, un baile sencillo. Dos pasos a la derecha, salto, y giro. Hasta había cierta frecuencia.


  —Si quieres que practique ballet, necesito música adecuada —me mofé, regalándole un guiño que le hizo gemir de impotencia.


  —Jodido capullo.


  Mi sonrisa se torció y, apartándome una vez más del rumbo de su arma, me planté frente a ella con los ojos clavados en los suyos. Diletta alzó de nuevo el sable y lo movió de manera horizontal. Casi con lentitud, rozando la vagancia, detuve la hoja con el antebrazo. Parpadeé y mi mueca se alargó. Con la mano estirada totalmente, sujeté con cuidado su propia extremidad y presioné con dos dedos el tendón apropiado. Su mano tembló y el arma cayó al suelo.


  La ira desapareció de pronto en los ojos de Diletta, dando paso al temor. Intentó retroceder, pero me interpuse en su camino.


  —Te lo dije —le susurré, haciendo que se estremeciera—. No puedes ver mis futuras reacciones. Son invisibles para ti.


  —¿Por qué? —musitó Diletta, con la voz súbitamente quebrada.


  La tensión se podía palpar en el ambiente. Hasta los sonidos propios del atardecer parecían haberse silenciado para escucharnos y observarnos. El mundo parecía haberse reducido a aquel pequeño espacio de césped que ocupábamos ella y yo.


  —Porque no quieres verlo —dije, observando la palidez que se había adueñado de su rostro—. Porque tienes miedo de lo que puedas ver.


  La muchacha tragó saliva y sus pupilas se dilataron, tragándose el iris de colores diferentes. Un escalofrío la recorrió de parte a parte.


  —Eso es estúpido —replicó, balbuceante—. ¿Por… por qué iba yo a tener…?


  —Por la misma razón por la que yo debería matarte para lograr escapar —musité, entornando la mirada—. Y por la misma que no soy capaz de hacerte daño.


  La blancura dio paso al rubor. Diletta negó frenéticamente con la cabeza y sacudió los puños, con el horror congestionando sus facciones.


  —¡No estás diciendo más que ridiculeces! —chilló de pronto—. ¡Li-limítate a huir o… intenta apartarme! ¡Pero no me hagas esto!


  —¿Esto? —repetí, dedicándole una entonación especial.


  —Esto —boqueó Diletta, rozando la desesperación—. Hacerme sentir indefensa, perdida y voluble. Hacerme sentir como si no pudiera fallarte, como si debiera darme en cuerpo y alma a ti. ¡Como si… fueses lo más importante en este mundo para mí!


  Dos pasos rápidos. Una mano se alzó y, de una bofetada, me cruzó la cara. Giré la cabeza hacia ella. Muy lentamente.


  —Primero me traes aquí prematuramente, asesinas a tu General, después me haces creer que valgo algo para ti y nos traicionas a todos. ¡Y ahora me haces esto! —se detuvo un instante al captar el leve temblor que me recorrió—. ¡Sí! ¡Sé que intentaste besarme aquella noche! ¡Estaba despierta! —intentó golpearme de nuevo, pero esa vez sus manos solo llegaron a empujarme con rudeza—. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo debo reaccionar? —me miró a los ojos con el tormento haciéndola trizas—. ¡No sé ni entiendo qué quieres de mí!


  Sonreí con tristeza y sacudí la cabeza.


  —Yo tampoco.


  En aquel instante, percibí un movimiento a mi derecha y con rapidez me aparté del camino de la hoja del florete de mi hermano Enns. Estirando la pierna, golpeé mi espada y esta salió propulsada hacia mí. Di un salto y la atrapé con una mano, mientras que la otra sujetaba con firmeza la cintura de Diletta y la atraía hacia mí. Sin dudar, coloqué el filo del arma en su cuello.


  —¡Quietos! —ordenó Mei Tsu-zu, alzando una mano. Era la única a la que le importaba si Diletta moría o no. La compasión siempre había formado parte de ella.


  El resto de Generales suspiró con fastidio, pero todos se detuvieron con la armas en alto.


  Diletta jadeó, aterrorizada, y aparté un par de centímetros la espada.


  —Ahora serás una buena chica y te apartarás, dejándome vía libre, ¿de acuerdo? —dije entre dientes, con la boca pegada a su oído.


  —No pienso hacer algo así —replicó, con un hilo de voz—. ¿Por qué crees que te ayudaría?


  —En primer lugar, porque siempre tengo razón. En segundo, porque yo no asesiné a Zah Brown ni a ese médico y ni mucho menos dejé que esos pajarracos entraran en Panteón. Y en tercero… —dejé caer mis párpados con languidez—, porque me quieres demasiado como para hacerme eso.


  Silencio.


  —¡Eso es, chaval! —oí exclamar en mitad de una enorme risotada a Horacio Kaspar, a pesar de que el cañón de su arma apuntaba hacia mí—. ¡Con un par de…!


  —¡Cállate, Horacio! —chistó Charlotta Brennt, golpeándole con el puño.


  Diletta no les escuchaba. Permanecía muda y paralizada entre mis brazos, observándome con intensidad. Alguien le había robado la voz, aunque no el color porque, cuando espiró profundamente, un rojo subido se adueñó de toda su cara, convirtiendo sus mejillas en amapolas.


  Le sonreí, divertido.


  —Eso… no… es… cierto —acertó a decir con dificultad.


  Mi sonrisa se alargó, tintándose de sorna.


  —Oh, no me digas —cerré los ojos y respiré hondo—. Qué lástima…


  —¿Lástima? —repitió ella, confundida.


  Una de mis comisuras se estiró demasiado, revelando buena parte de mi dentadura. Diletta se agitó entre mis brazos y un restallido de horror agrandó sus pupilas.


  —Me vas a abofetear otra vez.


  —¿Eh?


  Sus ojos eran un par de pozos negros y profundos que parecían absorberme. Suspiré y la intensidad de mi mirada se duplicó, provocándole un nuevo estremecimiento. Estaba verdaderamente aterrorizada.


  —Disculpa, pero necesito hacerlo. Lo necesito de verdad —a pesar de encontrarse completamente inmóvil, podía sentir su pulso rápido haciendo eco en las palmas de sus manos, tan pegadas a mí. Su mirada era indescifrable, demasiado turbulenta, con pensamientos y sensaciones entrecruzadas y mezcladas entre sí—. Te necesito.


  Antes de que le diese tiempo a reaccionar, acerqué mis labios a los suyos y la besé.


  Y de pronto, el mundo entero se detuvo. Hasta la furia que me envolvía como un zumbar furioso de abejas se silenció. Nada, ni nadie. No existía el tiempo ni el espacio. Solo Diletta. Y su estupefacción, sus ojos abiertos, sus músculos acalambrados por el sobresalto y la sorpresa, sus mejillas enrojecidas y sus brazos que, de pronto, se deshicieron de los míos y se alzaron para envolverme en un estrecho abrazo. Y sus lágrimas, porque de pronto sentí un sabor salado en mi boca y, al abrir los ojos, vi que de los cerrados de ella brotaban muchas, de dolor, de ira y de confusión.


  No sé quién fue el primero en entreabrir los labios. Quizás eso se produjo en un segundo que me causó tanto trastorno, tanta conmoción, que mi mente no fue capaz de registrarlo correctamente. Un fogonazo en blanco y, entonces, la dulzura se transformó en algo completamente distinto: más oscuro, color rojo sangre. No recuerdo bien su rostro. A ligeros parpadeos, solo era capaz de vislumbrar entre una cortina tupida sus párpados entrecerrados, que cubrían a medias aquellas pupilas húmedas y brillantes. Me sentí mareado y empapado de un líquido caliente que resbalaba desde mi cabeza, hasta la punta de los dedos de mis pies. El pecho me iba a explotar de un instante a otro. Ella. Diletta. Ella, y ella, y ella. Y nada más.


  Y de pronto, un fuerte y agudo dolor en la espalda me hizo arquearme y separarme con cierta brusquedad, a pesar de que me sujeté en sus brazos como pude. Boqueé al notar una extraña sensación recorriéndome entero, entumeciéndome progresivamente, extendiéndose como una onda corre por el agua.


  Alcé la mirada, confuso, y la clavé en Diletta, que contemplaba con las pupilas dilatadas algo o a alguien que se hallaba tras de mí. Con dificultad, porque aquel simple movimiento me produjo un mareo momentáneo, viré el rumbo de mis ojos y los fijé en la figura de la General Tsu-zu, que mantenía su arco aún alzado en dirección a mí.


  Haciendo una mueca, palpé mi espalda y encontré lo que estaba buscando. Me había clavado un dardo tranquilizador. Seguramente, apenas me quedaban un par de segundos de conciencia.


  —Diletta —susurré, tirando de la manga de su uniforme—. Yo no he matado a nadie.


  Ella no me contestó, pero negó lentamente con la cabeza y se separó un par de pasos de mí, con una de sus manos cubriéndose la boca. Estaba llorando.


  —Diletta… —insistí, casi sin voz.


  No me hizo caso. Dio otro paso más atrás y, mientras me desvanecía en una niebla producida por los narcóticos que me habían inyectado, la vi darme la espalda y dirigirse en completo silencio hacia aquel bastardo de Zorya Senki.


  Después los ojos se me cerraron y no vi nada más.


  Capítulo 19


  Escuchando a escondidas


  Diletta


  La cabeza me pesaba tanto que el cuello no era capaz de sostenerla y me caía lacia sobre el pecho, produciendo una tirantez en las primeras vértebras que comenzaba a ser molesta. Tenía los ojos clavados en mis piernas, que mantenía muy prietas y juntas. Tanto, que hasta temblaban un poco. Mis manos descansaban sobre las rodillas y estaban cerradas en puños crispados. Habían desaparecido las uñas de todos los dedos de la mano. Nunca me las había mordido, hasta ahora. Había sido eso, o haberme puesto a fumar. Había considerado la primera opción como la más sana.


  —Creo que no nos está escuchando…


  —Me había dado cuenta ya, ¿sabes? Es la cuarta vez que le hago la pregunta y la cuarta vez que me ignora.


  —Pero es que parece estar en trance, Ismael. Mantiene la misma posición desde hace diez minutos.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Le echo un vaso por encima para ver si reacciona?


  —Pues no sería mala idea…


  Alcé la mirada en aquellos momentos y la clavé con furia en mis dos compañeros, que dieron un respingo sobre sus sillas.


  —Ni se os ocurra.


  Dejé escapar un largo resoplido y volví a bajar los ojos para dejarlos inmóviles en el mismo lugar en el que se habían mantenido quietos durante el tiempo que llevaba en la cafetería.


  ¿Y qué si no les estaba haciendo caso? Había escapado de la soledad de mi dormitorio porque me sentía como una delincuente que se escondía, pero eso no significaba que tuviese ganas de relacionarme con ningún individuo que perteneciese al género humano.


  Me sentía ahogada en mis propios pensamientos. Incluso en las pocas ocasiones en las que había hablado la voz me había brotado rasposa, como si estuviera conteniendo la respiración. Aunque realmente, así era. Había estado haciéndolo desde lo que había sucedido el día anterior.


  No podía dejar de ver aquellas imágenes una y otra vez. El rostro contorsionado de Alois al escuchar que lo culpaban de asesino y traidor, su frustrado intento de huida, las miradas iracundas del resto de Generales, la mirada suplicante que me había lanzado antes de que me alejase de él, la forma en la que me había acercado a él para…


  Cerré los ojos e, involuntariamente, me rocé los labios con la punta de los dedos.


  No entendía nada. Absolutamente nada.


  Una parte de mí creía en el veredicto de la investigación que se había llevado a cabo. Pero otra, la que se había dejado besar por él, la que me había hecho reaccionar ante aquel gesto y me había obligado a enredar los brazos alrededor de su cuello y a entreabrir los labios, estaba convencida de que era inocente. Pero entonces, si realmente lo era, ¿por qué había intentado huir? ¿Por qué no se había mantenido sereno para defender su inocencia?


  De pronto, arreé una patada con furia a la mesa y las tazas que se encontraban sobre ella se tambalearon, derramando parte del contenido.


  —¡No te entiendo, maldita sea!


  Ismael y David se echaron hacia atrás, arrastrando ruidosamente sus sillas por el suelo de piedra de la cafetería. El golpe y el chirrido atrajeron las miradas de los presentes, que las clavaron en nosotros.


  Ismael se inclinó hacia mí, preocupado.


  —¿Te encuentras bien?


  —¡No! ¡Claro que no me encuentro bien! —respondí, en un puro chillido—. Es obvio, ¿no?


  Ambos intercambiaron una mirada, nerviosos. Quizás estaban pensando que acababa de perder la cordura en aquel preciso instante. Si no era aquello, a juzgar por sus miradas, se debía de tratar de un pensamiento no muy diferente. De cualquier manera, me traía sin cuidado.


  —Creo que debería ir a buscarte alguna infusión —comentó Ismael, mordiéndose un labio—. Como sigas tan alterada te dará un ataque al corazón.


  —¿Y qué más da? —le espeté, arrastrando ruidosamente la silla para levantarme—. Ya estoy muerta, ¿no?


  Los dos volvieron a mirarse entre sí, esa vez con una expresión de pesadumbre en los ojos.


  —Diletta, hay pruebas —dijo entonces David, meneando la cabeza—. Todos sabemos que eres la principal afectada por la detención de Petersen, pero…


  —Es el General Petersen —corregí entre dientes—. Aún no ha sido destituido de su cargo, creo.


  Él volvió a abrir la boca, pero Ismael fue más rápido y le dio un toque disimulado con el pie por debajo de la mesa que, sin embargo, yo vislumbré por el rabillo del ojo.


  Sacudí la cabeza y los fulminé a ambos con la mirada, sintiendo como la indignación crecía en mí por momentos.


  —Debería daros vergüenza dudar de esta forma de él —dije, conteniendo mi enfado.


  —Diletta, él nunca fue una persona del todo… íntegra.


  Me mordí los labios, y bajé la mirada, aceptando aquel golpe bajo en un silencio iracundo. Podía sentir la sangre hirviendo en mis venas.


  —¿Y qué? —le espeté, observándole fugazmente—. Eso no significa que sea capaz de… —me detuve, mordiéndome la lengua. No fui capaz de seguir.


  Ismael me lanzó una mirada penetrante.


  —¿Ves? Ni tú misma estás segura de si lo hizo o no.


  Apreté los puños con tanta fuerza que noté la molestia de las uñas clavándose en la piel de mis palmas.


  —¿Qué intentas decirme? —pregunté, agresiva.


  Sus ojos mantuvieron el peso de los míos, sin amilanarse.


  —Tú lo quieres. Y no sabes qué creer —musitó, negando con la cabeza—. O bien estoy equivocado y verdaderamente no lo quieres, o bien Alois Petersen es un asesino.


  Me quedé de piedra, incapaz de reaccionar. Sobre mi expresión envenenada cayó una capa de hielo que congeló mis facciones, enfriándolas por completo. Aquel helor me hizo tiritar.


  —Diletta… —comenzó David, alzando una mano para tomarme del hombro.


  —¡No me toques!


  Retrocedí a trompicones, empujando con rudeza a un Lilim que pasaba por mi lado. La bandeja que llevaba salió volando por encima de nuestras cabezas y aterrizó sobre una mesa cercana, concretamente, en el regazo de una Subteniente a la que conocía por ser una de las que más comentaba a mis espaldas. Ni siquiera su grito escandalizado me hizo sonreír.


  No podía estar allí. No era capaz de soportar las miradas de toda aquella gente puestas en mí. Dios, mi cabeza iba a estallar. Parecía que un mazo se estuviera entreteniendo destrozándomela por dentro.


  Me di la vuelta y eché a andar con rapidez, atravesando el comedor en un suspiro. Necesitaba respirar aire puro, me sentía asfixiada, sin el oxígeno necesario para que mis conexiones neuronales funcionasen bien. Me di cuenta casi por casualidad de que estaba hiperventilando.


  Pasé junto a un par de chicas de mi edad, que estaban decorando con témperas un enorme cartel de colores brillantes. No viré el rumbo y, como una autómata, pasé por encima del bonito cartel, derramando sin querer un bote de pintura sobre él. Al instante escuché sus quejas, pero apenas hicieron mella en mí. Solo volví ligeramente la vista cuando creí percibir un insulto.


  Mis ojos vagaron por aquellos rostros femeninos sin sorprenderse para, acto seguido, bajar hasta el trabajo echado a perder que yacía entre sus pies. Con letras historiadas y demasiado cursivas para mi gusto, se podía leer: Bienvenidos al nuevo curso en la Academia Lilim.


  Ah, claro, la fiesta que se celebraría al día siguiente… Sin embargo, la pintura que había arrojado sobre él había borrado parte del mensaje con jirones brillantes de carmín.


  Entorné la mirada y apreté aún más mis cerradas manos. Aquello parecían riachuelos de sangre coloreando el césped.


  Sentí como una arcada ascendía hasta mi boca y eché a correr.


  Alois


  El tiempo pasaba. Los segundos eran minutos y, los minutos, horas y, las horas, días enteros. El dardo que la General Tsu-zu me había administrado debía de poseer una buena cantidad de narcótico para mantenerme sedado en aquel estado de duermevela continuo, que parecía alargarse hasta el infinito.


  Era una sensación tan sofocante que me daban ganas de gritar. No podía mover ni un músculo, tenía el cuerpo tan agarrotado y los sentidos tan adormecidos que apenas era capaz de percibir la oscuridad que me rodeaba.


  Me costaba hasta insuflar oxígeno en mis pulmones. Era como si unas manos me estuvieran presionando el pecho cada vez con más fuerza, hundiéndose en él en un intento desesperado por romperme las costillas.


  Poco a poco, aquella horrible y desagradable sensación fue desapareciendo intermitentemente de mi cuerpo, dando paso a otras impresiones como el frío, la fresca brisa que soplaba por la noche, el murmullo de alguna conversación a lo lejos y una extraña molestia arañándome el envés del cuerpo.


  Parpadeé y, nada más hacerlo, sentí un dolor lacerante en la espalda. Ahogué un gemido y me revolví, confuso y desconcertado.


  —Buenos días, hermanito.


  Volví la cabeza hacia la izquierda, sobresaltado, y me encontré con la sonrisa torcida de Enns a menos de un metro de distancia, tan estirada y forzada que parecía una desagradable máscara de carnaval. Intenté incorporarme, pero sentí de nuevo aquel pinchazo agudo y me quedé inmóvil, respirando agitadamente.


  —¿Pero qué…? —volví los ojos y lancé un gruñido al ver el filo del florete de mi hermano sobre mi piel, arañándola—. Aparta eso de mí.


  Enns se limitó a inclinar la cabeza.


  —Lo siento, Alois, pero acabas de ser suspendido de tu título de oficial. No tienes ningún tipo de autoridad sobre mí —repuso, paladeando aquellas palabras con gusto—. Ahora mismo, daría igual que estuvieras vivo o muerto.


  Cerré los ojos e intenté serenarme. Me encontraba en una de las celdas del palacio del Estratego, lo sabía porque más de una vez había tenido que hacer guardia de algún preso antes de su juicio. La humedad era penetrante y el narcótico que me habían inyectado había dejado mi cuerpo laxo y sin fuerzas. Me sentía muy débil, casi enfermo. El suelo sobre el que yacía era de piedra irregular y los salientes afilados se clavaban en mis huesos, lastimándome. Me habían arrebatado la Minutta, porque ya no notaba el peso de la cadena en el cuello.


  —Yo no soy ningún asesino —dije con voz cavernosa—. Ni tampoco un traidor. Me gustan los Ángeles tan poco como a ti.


  A pesar de la poca iluminación que había, pude ver como su mueca cambiaba al escuchar aquello último.


  —No tenías una coartada que alguien pudiese corroborar durante el asesinato de Zah Brown —dijo, alzando el índice para señalarme—. En el asedio a Mausoleo apenas sufriste heridas a pesar de haberte enfrentado a un Trono.


  —¿Y qué? —repliqué, interrumpiéndole—. Soy uno de los mejores Lilim que tiene Panteón. No me he convertido en el General más joven de la historia precisamente por mi simpatía.


  Él me observó durante un instante penetrantemente.


  —Se encontraron huellas relativamente pequeñas junto al cadáver de ese médico de la Huesa. Y después de varios análisis, se averiguó que el dibujo de las suelas que había quedado grabado en la sangre pertenecía al calzado de un General —su sonrisa se amplió—. Fue fácil averiguar que era el tuyo. No hay ningún otro General con el pie tan pequeño.


  Tragué saliva y apreté los dedos contra el suelo, arañándolo con las uñas. Me había comportado como un idiota al ser tan poco cuidadoso aquella noche. ¿Cómo no me había detenido a limpiar las señales que habían dejado mis zapatos? Me había sentido tan trastornado en aquel instante que ni siquiera me había molestado en comprobar si había dejado una huella tan obvia como la que había quedado tan bien marcada.


  —Soy tu hermano. Y sé que me conoces —dije, masticando las palabras—. ¿De verdad crees que soy capaz de algo así?


  —¿Tú qué piensas, Alois? Tengo puesto el filo de mi arma sobre tu espalda. Si intentas levantarte, acabarás ensartado en ella.


  Furioso, golpeé el puño contra el suelo e intenté sujetarlo por el tobillo, pero él logró esquivarme y me arreó un puntapié en la mano.


  —¡Todo esto es una maldita equivocación! ¡Yo no he hecho nada! ¿De acuerdo? ¡NADA!


  Su rostro marmóreo no se inmutó. En absoluto. Su sonrisa quedó estática en las comisuras de su boca, tan desprovista de sentimiento como siempre.


  —Eso tendrá que dictaminarlo el Estratego en el juicio de pasado mañana. Aunque si fuera tú, no tendría demasiadas esperanzas.


  —Enns, vamos… —insistí, casi desesperado—. ¡Soy tu hermano! ¿Es que eso no tiene ninguna importancia para ti?


  Su sonrisa desapareció de un plumazo y una capa de escarcha cubrió su rostro.


  —Ahora mismo eres solo un traidor —susurró, escupiendo a mis pies—. Únicamente eres capaz de inspirarme asco.


  Diletta


  El sol descendió tras los tejados de la Huesa y la oscuridad fue adueñándose poco a poco del paisaje, fiel reflejo de mi estado de ánimo.


  Suspiré y desvié la vista. Ya había perdido la cuenta del número de suspiros que había dejado escapar desde que había huido de Ismael y David, y de toda presencia humana.


  No sabía qué hacer. Había intentado adelantar el trabajo de la semana próxima, pero me había sentido como una idiota al decirme que estaba realizando una tarea para alguien que ni siquiera sabía si estaría vivo dentro de tres días. También había intentado tumbarme un poco y dormir, pero estaba tan cansada que no fui capaz de conciliar el sueño. Ni siquiera era capaz de llorar, la piedra que sentía en la garganta era demasiado contundente como para deshacerla con unas cuantas lágrimas.


  Aquella era la primera vez que me sentía como lo que realmente era, una difunta en el mundo de los demonios. Un alma condenada en el infierno.


  Levanté una mano para llevarla a mi frente fruncida por la preocupación, surcada por una miríada de arrugas que me regalaba casi una década de vida más y, sin querer, me rocé los labios con el índice. Mi gesto se detuvo de inmediato y me quedé paralizada, con la yema del dedo apoyada en mi boca, sin presionarla. Un fuerte escalofrío hizo castañetear mis dientes.


  Tragué saliva, casi acobardada y, con cuidado, volví a rozar mi labio inferior. El escalofrío se repitió, esa vez con mayor intensidad.


  Era como si aquella pequeña parte de mi cuerpo emitiese un gemido de tristeza, de rechazo, como si no quisiera estar en contacto con mi propia piel, como si lo que necesitase por encima de todo fuese… fuese…


  El polo opuesto. La piel opuesta. La de Alois.


  Y de pronto, la piedra que sentía en la garganta adquirió mayor tamaño y se hizo más afilada, haciéndome más difícil respirar, produciéndome un pinchazo de dolor cada vez que lo intentaba.


  Dejé de ver la habitación y mi campo visual quedó inundado por un recuerdo imposible de ignorar, a pesar de que intenté bloquearlo con todas mis fuerzas. Volvía a estar en el límite de Mausoleo, rodeada de todos los Generales, frente a un Zorya que observaba todo aquello con la misma expresión sempiterna. Y pegado a mí, a menos centímetros de los que yo deseaba, los ojos de Alois entrecerrados, su piel blanca cubierta por una fina capa de sudor, sus labios algo torcidos en una mueca, sus manos sujetándome con firmeza, pero sin hacerme daño…


  Y de pronto, la piel se me erizó cuando recordé sin remedio aquel contacto intenso, como el agua en calma recorrida por una onda al arrojar una piedra sobre su lisa superficie.


  Todo aquello me había superado tanto que ni siquiera le había dedicado un pensamiento a aquel hecho aislado, a aquel gesto de despedida que él me había regalado poco antes de derrumbarse inconsciente sobre la hierba seca.


  Me había besado. Me había besado. ¡Me había besado!


  Y yo…


  Arreé un fuerte puñetazo a la almohada, que se hundió en la misma zona de contacto sobre la que yo había dejado caer el puño. Cuando aparté la mano y la observé con ojos vidriosos, me sentí tan maltratada como aquel pequeño almohadón, con la misma oquedad en el centro.


  Él no podía haber matado a aquel médico, no habría sido capaz de asesinar a su antiguo General por ambición, nunca habría dejado entrar a aquellos Ángeles a Panteón. Pero, si realmente había cometido alguno de aquellos crímenes…, no quería que le hiciesen daño, no quería que lo condenasen en el juicio que se celebraría dentro de dos días, no quería, no quería, no quería… «¡No quiero!».


  Me levanté de un salto de la cama y miré a la puerta con decisión. Sabía que los Generales estaban reunidos en el Palacio del Estratego, el asunto del presunto asesino Alois Petersen había levantado mucho revuelo y la mayoría de ellos pasaba las horas elucubrando con el máximo representante de los Lilim, así que quizás, y con suerte, podría mantener una corta conversación con Alois si evitaba a los guardas que estarían vigilándolo. Tenía un don y Zorya me había ayudado a potenciarlo. Ya era hora de que le sacase provecho.


  Necesitaba hablar con él, necesitaba que me dijese todo lo que se había guardado durante aquellos días que se había mantenido encerrado en su habitación, apenas sin comer, escondido entre las pesadillas y las sábanas de una cama siempre deshecha. Él sabía algo de todo aquel asunto, estaba segura, y también había previsto lo que le iba a ocurrir.


  Además… Alois era lo suficientemente petulante como para admitir el doble asesinato y la traición si él hubiese sido el verdadero culpable de todo aquello. Lo que había sucedido era terrible, sí, pero también grandioso. Nadie que no poseyese una mente brillante podría haberlo ejecutado.


  Cogí de la silla el chaleco que había dejado de mala manera y me lo puse con presteza a medida que echaba a andar en dirección a la galería principal. A pesar de que al día siguiente se celebraría la fiesta de inicio de un nuevo curso en la academia a la que todo el mundo acudiría, había un ambiente nulo de fiesta. El hecho de que un miembro de la Escuadra Tres pudiera ser un traidor y un asesino acarreaba ya de por sí una deshonra más que marcada pero, cuando el supuesto culpable de aquellos dos cargos era el mismísimo General, la deshonra se propagaba por cada esquina de la Escuadra, enturbiándolo todo con su pesada vergüenza, obligando a todos a bajar la barbilla hasta clavarla en el pecho.


  Sin embargo, no pude evitar sonreír al ver los pasillos vacíos. Mejor así. No tendría que molestarme en propagar miradas fulminantes a diestro y siniestro.


  El camino de salida, que comunicaba con el resto de Panteón, se encontraba igualmente desierto. Con los últimos hechos sucedidos cada oficial permanecía bien quieto en su Escuadra, cotilleando sobre las últimas noticias y poniendo cabeza abajo la honra de mi Escuadra. Algo que, por supuesto, me traía sin cuidado.


  Recorrí la distancia que me separaba del Palacio del Estratego a paso rápido, guardándome las ganas de mirar constantemente a los lados para comprobar si alguien me seguía. Algo de lo más absurdo, porque era yo la única que recorría las calles en aquellos momentos, y sería una forma estúpida de levantar sospechas. ¿Quién no se fijaría en el presunto ligue de un futuro condenado a muerte, sobre todo si no paraba de mirar por encima de sus hombros como una completa neurótica?


  Apreté el ritmo, conteniendo las ansias que sentía de echar a correr y llegar de una maldita vez allí. A pesar de ello, tardé unos veinte minutos que se me hicieron insoportables, completamente infinitos.


  Me detuve frente a la puerta del palacio, renqueante y jadeando a causa de mi acelerado paso y de los súbitos nervios que habían comenzado a corroerme por dentro.


  Enfrenté con cierta vacilación los ojos curiosos de los dos guardas que franqueaban la entrada.


  Di un paso al frente, insegura, y después di otro. Nada, los Lilim se limitaron a mirarme con una ceja arqueada, con el gesto tiznado de sorpresa e incredulidad. Quizás nadie se habría imaginado que a la última adquisición de la Escuadra Tres se le ocurriría volver a aparecer en escena con tanta celeridad, apenas un par de días después del encierro de Alois Petersen.


  Cogí aire y lo obligué a permanecer en mis pulmones, mientras rozaba con la manga de mi uniforme una de las empuñaduras de los guardias. Penetré en el edificio completamente sola, únicamente perseguida por las miradas sagaces de los dos hombres.


  Tampoco había nadie en el vestíbulo principal. La mujer encargada de la portería no se encontraba en su pequeño cuarto y los guardias que solían estar vigilando la escalera central parecían haberse esfumado.


  Me quedé un instante absorta antes de reaccionar. Aquello era incomprensible… pero tentadoramente aprovechable. Parecía casi como si una entidad divina se hubiese puesto de mi lado y me apoyase en mi loca empresa de apostar por un supuesto asesino. No me paré a pensar si podría tratarse de Dios o del Diablo, pero igualmente di las gracias, a quienquiera que fuese de los dos.


  Aunque más de una vez había visitado el Palacio del Estratego por distintos motivos, nunca había pisado las mazmorras, el lugar donde se hallaban los Lilim pendientes de juicio. Lo único que podía hacer era aprovechar esa inusual falta de personal y buscar lo más rápidamente posible unas escaleras que condujeran en dirección al subsuelo.


  Me interné por el pasillo principal y lo recorrí de parte a parte. Encontré un par de escaleras angostas que, para mi disgusto, ascendían retorciéndose entre sí, y otro par que resultaban demasiado ostentosas como para conducir a un lugar tan lóbrego como los calabozos.


  Nada más llegar al otro extremo de la galería escuché un par de voces que me resultaron conocidas. No tardé en reconocer sus timbres. La General Charlotta Brennt, y el siempre insidioso Dimitri Valya.


  Miré a mi alrededor, buscando algún lugar en el que ocultarme. Sabía que doblarían la esquina y se dirigirían hacia mí. Era capaz de ver el momento en que sus pies giraban hacia la izquierda y el resto del cuerpo los seguía. Mi don era el encargado de avisarme.


  Eché a correr, intentando que mi calzado no hiciese demasiado eco en aquellas enormes paredes de mármol. Viré un par de veces a la derecha para, luego, doblar hacia la izquierda, internándome en otra galería mucho más discreta que las que acababa de abandonar.


  Me detuve en seco, jadeando. Casi parecía que aquel lugar no pertenecía al palacio.


  De pronto, me percaté de que había una tenue luz encendida al final de la galería. Procedía de un resquicio de una puerta mal cerrada, de las innumerables que plagaban los laterales del pasillo. No podía ser eléctrica, era demasiado leve, y demasiado cálida. Quien estuviese tras aquella puerta, no quería destacar precisamente.


  La curiosidad pudo conmigo y, tratando de pasar lo más desapercibida posible, me acerqué a hurtadillas a aquel sitio bañado por la luz. A medida que me aproximaba, varias voces masculinas cobraron nitidez en mis oídos. No hablaban en susurros. No obstante, por el tono de voz empleado, podía asegurar que aquella era una reunión clandestina.


  —… El Estratego supone una considerable amenaza. Está metiendo demasiado la nariz en el asunto. Diablos, siempre le tuvo cierto cariño a Alois. No termina de convencerse de su presunta culpabilidad.


  —¿De verdad que una nimiedad así te preocupa, General?


  «General…», repetí mentalmente. «¿Qué está pasando aquí?». Me sentía tan nerviosa que no era capaz de ubicar las voces en un registro determinado. Quizás era por el zumbido nervioso que me abotagaba los oídos.


  Sintiéndome terriblemente culpable por estar espiando una conversación ajena de semejante talante, me agazapé y comencé a arrastrarme por el suelo hasta que logré situarme con la cara a pocos centímetros de la puerta. Eché un breve vistazo a través del pequeño resquicio antes de volver a pegar mi pecho contra el polvoriento suelo. Reunidos en torno a una austera mesa de madera, sobre la que se encontraba un pequeño candelabro que alumbraba débilmente con un destello dorado, se encontraban el General Enns Petersen y su Teniente General, Zorya.


  Fruncí el ceño, terriblemente confusa. «¿Pero qué…?».


  —De ninguna manera. Aunque puedo decir lo contrario de mi querido hermanito —aseguró Enns—. Recela de mí.


  —Tal asunto va a tener una más que fácil solución —comentó Zorya, con una voz que me resultó demasiado despreocupada para venir de él—. En un par de días ese pequeño problema descansará bajo tierra.


  —Sí, supongo que su segunda existencia está llegando a su fin —asintió pensativamente el General.


  Me había quedado tan perturbada ante aquella conversación que había dejado de respirar. Pero de pronto, aquella necesidad acudió a mí con tanta fuerza que no pude evitar un jadeo ahogado. Me llevé las manos a la garganta, horripilada. No quería que me oyeran. Presentía que, si lo hacían, podría ocurrir algo nada agradable.


  Sin embargo, ellos no parecían haberse percatado de nada.


  —Espero que todo esto valga la pena, Zorya —farfulló con cierto resentimiento el hermano de Alois—. No me fue tan fácil matar a ese Zah Brown, y mucho menos encargarme de ese pobre hombre de la Huesa.


  Hubo un instante de silencio absoluto en el que hicieron eco mis latidos, retumbando con fuerza en mis oídos.


  —Claro que vale la pena. Ella hace que lo valga.


  ¿Ella? El corazón se me aceleró alarmado y me pegué aún más al marco de la puerta, clavando mi mejilla contra el filo de la madera hasta hacerme daño. No obstante, los dos hombres no retomaron la conversación.


  Se me erizó el vello de la nuca y tuve un mal presentimiento. Mi don particular me avisó a voz en grito. Iban a abrir la puerta y me encontrarían allí, escuchando a escondidas. Ahogué un gemido y parpadeé. Acababa de escuchar la seca voz de Zorya fluyendo hasta mí.


  —Enns, márchate. La conversación ha terminado.


  —Desde luego.


  Me quedé de piedra. ¿Qué hacía un Teniente General hablando de aquella forma a su superior? Era totalmente impensable.


  Dios mío. No podía creer lo que estaba pasando.


  En ese instante, y como azotado por una descarga eléctrica, mi cuerpo paralizado volvió a reaccionar sobrecargado de adrenalina y hui de aquel lugar en dirección a la galería principal, de donde había venido, rezando porque aquel hombre no diera conmigo. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de poner el pie sobre el alfombrado del vestíbulo principal, ya con un par de guardias en su sitio de rigor, una aterradora sombra se colocó tras de mí, impidiéndome dar un paso más debido al imponente efecto de su presencia.


  Sentí que mi corazón dejaba de latir durante un momento y un sudor helado empapaba las palmas de mis manos.


  —Vaya, vaya… Si es mi Subteniente predilecta —canturreó la voz, deslizando las palabras como el siseo de una serpiente—. ¿Qué se te ha perdido tan lejos de tu Escuadra, señorita Diletta?


  Di media vuelta con total lentitud, fijando con cautela mi mirada en los ojos opalescentes del hombre. Su sonrisa era tan ambigua que me produjo un espasmo casi nauseoso.


  —Yo… yo…


  Me obligué a serenarme. Tenía que hacerlo. Y ya.


  —Tenía entendido que esta noche se reuniría aquí la mayor parte de los generales para discutir el juicio que se celebrará mañana —dije con lentitud, intentando que la voz no sonase demasiado temblorosa—. Y quería hablar con… con… —¡piensa! ¡Piensa!—. El General Kaspar.


  El hombre arqueó las cejas, divertido.


  —Andas un poco desencaminada, entonces —dijo, con una condescendencia que rayaba el desprecio—. Se encontrará cerca de las bodegas… Supongo que estará bebiendo con la Teniente General Henriette. Ahora que mi querido hermano está ocupado acumulando mugre en los calabozos, necesita a alguien de su misma calaña que sea capaz de soportarlo cuando esté ebrio.


  Asentí con una convicción totalmente arrolladora.


  —Pues… gracias —dije, tragando saliva. Casi sentía ganas de sonreír—. Es un asunto… de máxima urgencia.


  Alois


  —Buenas noches, piltrafa.


  Aquella voz me sobresaltó y mi mano se crispó, apoyada sobre mis rodillas cubiertas por la tela áspera del uniforme de prisión. Fruncí el ceño en aquella oscuridad de ultratumba y, sigiloso, me arrastré hacia la pared próxima a la puerta enrejada, atento. ¿Qué hacía Horacio Kaspar en la prisión a esas horas de la noche? Debería estar emborrachándose… no bregando con el vigilante.


  Al parecer, aquel mismo pensamiento rondaba por la cabeza del encargado nocturno de mi celda.


  —Bue-buenas noches, General Kaspar —tartamudeó, con una sorpresa más que palpable—. ¿Necesita algo?


  —He venido a visitar a un cachorro que se ha alejado del buen camino —contestó el hombre con sorna.


  Aguanté la respiración. «Viene a verme a mí», pensé, sin saber cómo tomarme aquello. Quién sabía, Horacio Kaspar era una caja de sorpresas. Podía venir a felicitarme por mi supuesta condición de traidor o a acabar conmigo con sus propias manos por haber engañado a todos.


  Me tensé, atento a la conversación.


  —Disculpe, señor, pero tengo órdenes de…


  —Oh, vamos, no pensarás que tengo intención de liberar a ese chico —la voz del General se tiñó de un falso estupor que desprendía un fuerte hedor a peligro.


  —Jamás… du-dudaría de usted —tartamudeó el vigilante, cada vez más nervioso—. Pero las normas…


  —Normas, normas… —oí una fuerte carcajada que retumbó en las paredes desnudas de mi celda—. Hablando de ellas, ¿no hay una que dice que un superior puede sancionar a un subordinado si la situación lo requiere?


  No pude evitar una media sonrisa. Ese hombre nunca cambiaría.


  —Creo que… a-así es, General.


  Casi podía imaginar al pobre aludido encogiéndose ante la imponente figura que lo encaraba.


  —Ya me parecía a mí…


  De pronto, un golpe brusco y el sonido hueco de un cuerpo al caer sobre el frío suelo.


  Retuve la respiración durante más tiempo del debido y me agazapé lo más posible, preparado para lo que fuera. Instantes más tarde, los pasos arrastrados del General se acercaban a mi celda, lentos pero imparables, como una cuenta atrás. De reojo, vi cómo los morenos dedos del hombre se entrelazaban en uno de los barrotes y, sin pensármelo dos veces, pegué una patada en la pared para tomar impulso y me abalancé sobre él.


  Tardó en reaccionar. En apenas un parpadeo había tirado de su mano con crudeza, empujándolo contra la reja con la que se había dado de lleno. Después, había sacado un brazo y lo había colocado alrededor de su cuello, inmovilizándolo por completo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —siseé, con la boca pegada a su oído.


  Él sonrió con malicia.


  —Rápido, pero no lo suficiente para el juicio de mañana.


  Antes de que pudiera responder, realizó un brusco movimiento y fui yo el que me vi atrapado entre sus brazos.


  —Cuerpo a cuerpo siempre me ganarás —dije con voz estrangulada—. Pero no me vencerías en un combate armado ni en sueños.


  Su sonrisa se ensanchó y, con un gruñido, se apartó de mí, dejándome libre. Me observó con ojo crítico en aquella estancia apenas iluminada por la palidez del albor de una luna menguante.


  —Menuda pinta tienes, muchacho. Das pena.


  Hice una mueca y sacudí la cabeza, cruzando los brazos con impaciencia.


  —Dejémonos de trivialidades. Ambos sabemos que mi aspecto es precario y, el tuyo, inmejorable —entorné la mirada—. ¿Cómo es que no estás bebiendo en la Huesa? A esta hora ya deberías estar acosando a las mujeres.


  Suspiró y se llevó la mano a la cabeza. Él también parecía estar preguntándose lo mismo.


  —Una amiguita tuya vino a importunarme antes de que me marchase.


  —¿Amiguita? —repetí, extrañado—. ¿Henriette?


  —Casi —me guiñó el ojo con complicidad—. Una tal Subteniente que te arrebató el título de niño prodigio. ¿Te suena?


  El aire se me detuvo de camino a los pulmones y mi corazón dio una violenta sacudida.


  —¿Diletta?


  —Bingo.


  Cerré los ojos, notando una sensación fría y dolorosa extenderse por mi pecho. A mi cabeza volvieron las imágenes de unas noches atrás. Ella amenazándome con la punta de su arma. Ella interponiéndose en mi camino a la libertad. Ella poniéndose de parte de mi hermano. Ella dándome la espalda…


  Me mordí el labio con tanta fuerza que a punto estuve de hacerlo sangrar.


  —Entonces no quiero saber nada más.


  Horacio Kaspar resopló.


  —Mal asunto, chico. Porque ella sí quiere saber de ti —antes de que pudiese replicar, me arrojó algo a la cara, que atrapé antes de que llegara a darme. Abrí la boca, incrédulo. Era mi Minutta—. Esto es un pequeño regalo de su parte.


  —¿Pe… pero qué…?


  —Menuda sorpresa, ¿verdad? —canturreó el hombre, burlón—. Las Navidades llegan antes de tiempo.


  Mi mirada aturdida le hizo reír.


  —Vamos, vamos… es fácil de comprender, cachorro. Mañana un par de rebeldes se encargarán de sacarte antes del juicio. Se montará un poco de jaleo, pero con suerte…


  Una exclamación brotó de súbito de mis labios, sin que yo lo ordenara.


  —¿Qué…? ¿Quién…?


  —Unos oficialillos del tres al cuarto, creo. Soy el único General que cree en ti, muchacho. Mala suerte.


  Escapar. Me iban a ayudar a escapar de aquel lugar. No me juzgarían. Tragué saliva, sin saber muy bien qué decir.


  —No te tomes a mal lo de los demás Generales —continuó Kaspar, encogiéndose de hombros—. Respetan demasiado la ley, y yo soy el único con cara de malo al que le gusta desafiarla.


  Asentí, aún mudo por la impresión.


  —Pero… mi hermano…


  De pronto, una sombra crispó los rasgos duros del hombre y su ceño se abatió sobre su mirada.


  —Creo que a partir de ahora, deberías olvidarte de tu hermano. No es de fiar.


  Un estremecimiento me recorrió de parte a parte y mis manos se aferraron a los barrotes.


  —¿Por qué?


  Su mirada era impenetrable, manchada de una gravedad pocas veces vista.


  —Diletta me mencionó que siempre habías dudado de él… —torció el gesto con rabia y apreté los puños—. Y bien, no ibas demasiado desencaminado. Es uno de los principales culpables de que hayas ido a parar a un calabozo.


  Fue como si un puño de acero se me incrustase en el estómago. Boqueé y busqué a intentas la pared para apoyarme en ella. No podía creerlo. No, estaba equivocado. No quería creerlo. ¿Cómo podía…? ¿Mi hermano…? Me llevé las manos a la cabeza y me revolví el pelo con rabia. Mierda, no había errado en mis sospechas, y eso me dolía horrores. Podía sentirlo en el pecho, en el estómago… Aquellas palabras me habían vapuleado.


  «Ten cuidado con mi hermano», le había advertido a Diletta un par de meses atrás. «No es tan de fiar como crees». No era ella quien debió haber tenido cuidado, sino yo. ¿Pero quién me lo habría dicho? Traicionado por mi propio hermano, por el niño que había protegido de los matones cuando aún estaba vivo, por el joven confuso que había llegado a Panteón, por el valioso General del que yo había estado orgulloso. «Me llamaste traidor», pensé, colérico. «Me dijiste que te inspiraba asco». Con el puño cerrado golpeé la pared. «Maldito hipócrita. Solo eres eso. Un maldito hipócrita. Has sido tú el que me ha traicionado a mí».


  Mi mirada se había convertido en un carámbano de hielo, deseoso por caer sobre la cabellera rubia de mi hermano, destrozándole el cráneo de un solo impacto.


  —Sí, ya sé que es un malnacido hijo de la gran… —sacudí la cabeza cuando escuché la palabra que venía a continuación—. Pero guarda tus instintos homicidas para cuando te hayamos sacado de aquí, porque los necesitaremos.


  Apenas pude asentir de la cólera que me ahogaba por dentro. Pero intenté calmarme. De nada me valdría enervarme de aquel modo. No podía solucionar nada, al menos, por el momento.


  —Lo mataré —siseé, alzando la mirada hacia el General—. No hoy, ni mañana. Pero un día lo mataré por haberme hecho esto.


  Horacio Kaspar me sonrió con una mueca canina.


  —Oh, la venganza… —susurró, paladeando el significado de aquella palabra—. Traiciones, emboscadas, conspiraciones, motines… Casi me recuerda a los viejos tiempos.


  Se levantó la manga el uniforme hasta la altura del brazo y su sonrisa se hizo más amplia. Bajo la fecha de su muerte, 4.8.1689, pude ver otra marca oscura. Sonreí. Había estudiado el año anterior, cuando aún estaba en el instituto, el significado de dibujos como aquellos. Eran los que traían de cabeza a la mayoría de las armadas marítimas.


  —Eras un pirata —susurré.


  —Pude haber sido famoso, pero la muerte me dio la puñalada trapera antes de tiempo —replicó él, suspirando—. Morí atravesado por una bala de cañón cuando intentaba abordar un jodido navío de la armada británica. Quedé peor que un desmembrado. Un bonito cuadro, sin duda.


  Ladeé la cabeza, aún sonriendo. No era fácil relatar a alguien la forma en la que habías muerto. En Panteón, aquello significaba un signo de complicidad, de confianza, incluso de amistad.


  Mis ojos se encontraron con los de Kaspar.


  —Gracias.


  Él gruñó, algo incómodo, y se llevó una de sus grandes manazas a la cabeza.


  —Será mejor que me largue, muchacho —dijo, volviéndose—. El piltrafa está a punto de despertar y tendré que encargarme de él. Podría dar aviso de que he hablado contigo.


  Asentí mudamente con la cabeza mientras el General me lanzaba una última mirada.


  —Duerme. Te necesitamos fresco y despierto, cachorro —rio entre dientes y me dio la espalda—. Mañana… Ah, mañana será un día divertido. Muy divertido.


  Capítulo 20


  Evasión


  Diletta


  Cogí aire y lo solté con fuerza, alborotando el flequillo, que flotó durante unos instantes por encima de mi cabeza.


  Me volví a mirar en el espejo una y otra vez y apreté los puños.


  Llevaba así algo más de media hora. Inspiraba, espiraba y me miraba al espejo. Sin descanso. Era mi estúpida forma de aliviar los nervios que me corroían por dentro, que trepaban por mis extremidades y anidaban en mis pulmones, impidiéndome respirar con normalidad.


  En poco más de dos horas sería partícipe de una traición. Y no podía hacer otra cosa que hiperventilar y mirarme a un maldito espejo. Por Dios, parecía una tonta esnob en el día de la graduación. Pero al fin y al cabo, aquella opción era mejor que ponerme a chillar, a dar saltos y a destrozar con la cimitarra todo objeto de mi habitación. De esa forma no llamaba tanto la atención.


  Aquella noche no había pegado ojo. Había repasado el plan una y otra vez, sin descanso. Lo tenía muy bien aprendido, de eso no había ninguna duda, pero me seguía pareciendo ridículamente arriesgado. Aunque era lo mejor que se le había ocurrido a Horacio Kaspar después de una botella de coñac y un par de horas de seria elucubración.


  Aquel era el mejor día para escapar. Todos estarían demasiados ocupados disfrutando de la fiesta de inicio de curso y habría menos Lilim vigilando la celda de Alois. No había otro remedio. Era el día indicado. Aquella misma mañana para ser exactos. Si no lo conseguíamos… Me estremecí cuando un potente escalofrío me recorrió de arriba abajo.


  Teníamos que alejar a Alois de Mausoleo como fuese. No solo de Mausoleo, también de Panteón. Era la única forma de evitar aquel juicio en el que le condenarían sin más contemplaciones.


  Mis dedos se crisparon en torno al mango del cepillo. Zorya. Enns Petersen. Aún no podía creerlo. ¿Por qué? ¿Por qué habían actuado así? ¿Por qué habían traicionado a todo Mausoleo? ¿Por qué habían asesinado a aquellos Lilim inocentes? ¿Por qué habían intentado que toda la culpa recayera en Alois?


  Aunque realmente no eran aquellas las preguntas que más me inquietaban. Había una duda que me corroía desde que había aparecido en mi cabeza, aguijoneándomela constantemente desde entonces. ¿Por qué ambos tenían tanto interés en mí?


  Sentía miedo al imaginar una contestación plausible que, en mis oídos sin embargo, sonaba de lo más absurda. No había encontrado por mucho que había buscado alguna cualidad en mí que fuese digna de merecer tanto interés por parte de dos asesinos y ese hecho no hacía más que revolverme el estómago una y otra vez, fatigándome.


  Podía adivinar los movimientos, sí. Podía leer las acciones de los demás antes de que estas llegasen a producirse, pero incluso así…, tan solo era una Subteniente. Ni tan siquiera sabía utilizar todavía como era debido mi cimitarra.


  Me volví a mirar al espejo y un nuevo suspiro se me escapó, esa vez mucho más prolongado.


  —Vaya, qué guapa estás —dijo de pronto una voz a mi espalda.


  Me di la vuelta, sobresaltada. Había estado tan ensimismada que no había escuchado la puerta abrirse, ni siquiera había oído el ruido de unos pasos producidos por los zapatos de tacón más altos y vertiginosos que había visto en mi vida.


  Observé durante un instante con los ojos muy abiertos a la dueña de estos.


  —Gracias, Henriette —tuve que forzar una sonrisa algo vaga para fingir cierto grado de entusiasmo. De no ser porque la acompañaba una oficial de mayor grado a la que no conocía, me habría abalanzado sobre ella y le habría pedido mil veces que intentara calmarme de la manera que fuera. Por desgracia, no tuve más remedio que mantener la compostura.


  —¿Aguantarás bien con ese vestido todo el día? —añadió, guiñándome un ojo con picardía.


  La mujer que la acompañaba sonrió, pero yo supe al instante que no había captado la intención de la pregunta. Henriette no hacía ese tipo de cuestión a la ligera. En realidad quería saber si el vestido verde que llevaba me permitiría correr y saltar en el momento de la huida. E incluso luchar con cierta facilidad si, por desgracia, no teníamos otra vía de escape que no fuese abrirnos paso a sablazos.


  No resultaba nada agradable imaginar que el plan fracasaba porque la falda de un maldito traje se enganchaba en unas ramas o en la hoja de alguna espada, produciendo un retraso en la huida que podría ser fatal.


  —Es un vestido bastante cómodo —asentí, afianzando un poco la sonrisa—. ¿Y tú soportarás esos tacones de aguja? El día va a ser largo…


  —Oh, no te preocupes —contestó la mujer que se hallaba a su lado—. Henriette aguanta y camina con esos tacones igual de bien que si lo hiciera descalza. Nunca he entendido cómo es capaz de hacerlo —añadió, con cierto celo.


  Dejé escapar una risita, más nerviosa que divertida, y toqueteé la Minutta que colgaba de mi cuello.


  —Entonces supongo que nos veremos más tarde —dije, agitando la mano—. Hasta después.


  Henriette me correspondió con una sonrisa demasiado luminosa como para ser sincera y, agitando exageradamente su cabellera, me dio la espalda.


  —Adiós, Diletta.


  La puerta se cerró con suavidad un instante después de que sus palabras se disolvieran en el aire, pero yo tardé más de dos minutos en volver a reaccionar.


  El aire escapó de mis pulmones demasiado abruptamente y tuve que sentarme en la cama, con las manos agarrando temblorosamente mis rodillas, intentando coger algo de aire.


  Madre mía. No estaba nerviosa, estaba histérica.


  Henriette se había unido a nuestro plan sin dudarlo ni un momento. El General Kaspar no era el único partícipe tampoco, pero había sido el único General que había accedido a colaborar. Mei Tsu-zu también estaba enterada de todo. Para bien o para mal.


  La idea no había sido mía, sino de Henriette. La había acompañado a hablar con ella pero, tras escucharme atentamente, se había limitado a decir con palabras sosegadas que no podía participar en aquello. Sin embargo, y sus palabras habían detenido a la Teniente General de Alois, que ya se había llevado la mano a la Minutta, no rebelaría absolutamente nada ni impediría nuestra huida con el preso. Por su expresión, me pareció intuir que en el fondo nos apoyaba.


  El resto de nuestra peculiar tropa la formaban Elizabeth, General de División de la Escuadra Uno, y Loretta. Esta última se había enterado por casualidad. O mejor dicho, se había enterado por tener la oreja puesta donde no debía. La muy metomentodo se había detenido a escuchar tras mi puerta cuando Elizabeth había venido a visitarme para ultimar nuestro «grandioso» plan.


  Yo no quería que participase. No quería que le ocurriese nada. Pero además de cotilla, Loretta era muy cabezota. Y no hubo quien consiguiera hacerle entrar en razón. En el fondo, me alegraba. Tenerla conmigo si todo aquello salía bien o mal conformaría un buen apoyo.


  En aquel preciso instante, el reloj de la habitación comenzó a dar las campanadas. Me sobresalté y a punto estuve de resbalar de la cama. Ya era mediodía y, en ese preciso instante, cierta persona debería estar dirigiéndose a las celdas de Mausoleo, en busca de Alois.


  Si todo marchaba bien, en menos de una hora lo tendría frente a mí.


  Tragué saliva y, con las manos temblorosas, me sujeté el pelo con una gomilla elástica que contrastaba con la opulencia del vestido.


  «Si me hubiesen dicho lo que sería capaz de sacrificar por ti, me habría echado a reír…», pensé, mordiéndome los labios. «Jodido capullo. No sé cómo has llegado a importarme tanto».


  Era hora de ponerse en marcha.


  Alois


  Aquel día la guardia se había triplicado.


  Esa vez eran tres Lilim los que se encargaban de guardar las puertas de mi celda, y parecían mucho más competentes que su predecesor, al que Kaspar no había tenido más remedio que ocultar en uno de los sótanos de su Escuadra. No pudo dejarlo inconsciente junto a mi celda, él habría dado parte de inmediato de la intempestiva visita del General y de la agresión.


  Posiblemente lo habrían encarcelado también a él.


  Así que cuando el guardia del turno de mañana había aparecido y me había visto sin custodio ninguno, había dado rápidamente la voz de alarma. Tenían miedo de que alguien se apiadase de mí y me ayudase a escapar. O peor, que yo mismo encontrara el modo de hacerlo.


  Menudos inútiles.


  No sabía quién me sacaría de allí aquel día. De pronto, el corazón se me aceleró. ¿Diletta? Meneé la cabeza. No, seguramente no vendría ella, y menos sola. A pesar de su Don, no estaba preparada para quitarse de en medio esos tres armatostes andantes que me custodiaban.


  No tenía ganas de salir de allí para ser libre. Necesitaba salir de esa maldita celda para verla.


  Maldita Mair. Quién lo hubiese dicho hacía apenas unos meses, cuando ella era solo una compañera más de clase del Mundo Vivo. Cuando no era capaz de verla, cuando para mí resultaba únicamente una sombra más de pelo rojizo enredado, una cara de rasgos vulgares y la máxima exponente de cómo no vestir de forma femenina.


  Vaya, cuánto habían cambiado las cosas.


  «Jodida capulla».


  De pronto, unos pasos bajando por las escaleras de piedra hicieron eco en las paredes y los guardias que me vigilaban se tensaron, irguiéndose con rapidez.


  —¿Quién va?


  Me levanté del suelo y pegué la cara a los fríos barrotes, entornando la mirada con curiosidad.


  Los pasos eran ligeros y secos, y escuchaba el tintinear de unas pulseras al entrechocar entre sí. Tacones. Era una mujer.


  Los Lilim se miraron entre sí, algo confundidos, pero sin bajar la guardia en ningún instante.


  «¿Diletta?», pensé de nuevo, esperanzado, sintiendo la herrumbre de los barrotes contra mi mejilla. Sin embargo, la cara que apareció no era la de ella. Era mucho más redonda e iba excesivamente maquillada. La Minutta colgaba de su moño a modo de adorno.


  ¿Loretta?


  Casi al instante, los guardias se relajaron. Uno de ellos suspiró hondo.


  —Señorita, esta zona está prohibida para todo Lilim no autorizado. Debe de haber visto el aviso a la entrada.


  Ella los observó con disgusto, contemplándoles con una indignación realmente parecida a la que exhibía eternamente el General Valya en sus frías facciones. Su mirada realmente intimidaba.


  —¡Estúpidos! ¡Vengo de parte de la General Mei Tsu-zu! —casi escupió, señalando con el dedo escaleras arriba. Temblaba ligeramente, aunque en aquellos momentos en la que la observaba pasmado, no sabía si era por nerviosismo o por rabia—. ¡Ayer a altas horas de la madrugada se produjo un robo en la zona de armas requisadas!


  Los guardias se miraron entre sí, aún sin entender.


  —¿Cómo?


  —¡Maldita sea, alguien le dio la Minutta! —exclamó ella, al borde de la desesperación.


  Fue como si un jarro de agua fría me cayera desde mucha altura, helándome hasta los tuétanos. Palidecí de súbito. Y me eché hacia atrás abruptamente.


  Ella no era de los nuestros. Mierda.


  Esa vez los Lilim reaccionaron. Viraron sus ojos hacia mí y soltaron una exclamación cuando observaron mi expresión. Sin dudarlo ni un instante, uno de ellos se dirigió hacia la puerta de la celda mientras los otros dos enarbolaban sus armas, un par de lanzas de aspecto resistente.


  Tragué saliva y, con rapidez, extraje la Minutta que escondía entre los pliegues de mi ropa sucia y la esgrimí, ya transformada en mi florete.


  —Señor Petersen, no queremos tener problemas —dijo uno de los guardias, con la mano en los barrotes—. Entrégueme el arma.


  Apreté los dientes.


  —Más quisie…


  Antes de que pudiera acabar la frase, el hombre se abalanzó sobre mí y su frente golpeó con fuerza contra la puerta, produciendo un sonido seco que rebotó en las paredes de aquella mazmorra.


  Me quedé de una pieza y observé cómo caía a mis pies, con un hilo de sangre brotando de la herida producida por el impacto.


  —¿Qué diablos…?


  Uno de los guardias giró la cabeza, clavando una mirada sorprendida a la muchacha que, sin resuello, se frotaba el hombro con el que había embestido contra el Lilim. Antes de que nadie pudiera reaccionar, alzó una pierna y empujó de nuevo con fuerza a otro de ellos, que volvió a precipitarse contra la puerta de mi celda.


  Aquel consiguió sujetarse a los barrotes y evitar el impacto.


  El otro Lilim se dirigió hacia ella con la lanza alzada.


  —¡Vamos! ¡Ayúdame! —gritó Loretta con voz aguda, en un tono más bien aterrorizado.


  No necesité que me lo repitiera dos veces. Corrí hacia la puerta, donde aún se apoyaba el guardia y, antes de que este fuera en busca de la muchacha, lo sujeté de una de sus manos y tiré de él hacia mí. Tropezó con el cuerpo de su compañero y cayó de rodillas al suelo. A toda velocidad, me deshice de mi estola de General y sujeté bien la mano del hombre contra los barrotes, con tanta fuerza que escuché los huesos de su muñeca crujir peligrosamente. Él soltó un alarido que ignoré.


  Alcé la mirada hacia Loretta, que acababa de esquivar por muy poco la embestida del otro guardia. Había logrado transformar su Minutta en una larga caña de madera, que mantenía pegada a su boca. La observé con curiosidad; no había visto muchas armas así.


  —¿Necesitas ayuda? —le pregunté con calma.


  Ella me dedicó una mirada elocuente mientras retrocedía a trompicones.


  Golpeé con la empuñadura de la espada la cabeza del hombre que aún permanecía de rodillas, al otro lado de la puerta. Con un pequeño gemido, se derrumbó de inmediato sobre su compañero. Tuve que acuclillarme para alcanzar los bolsillos de su túnica.


  Sentí un tacto frío. Las llaves.


  Las saqué con presteza y las introduje en la pequeña ranura de fuera. Clic. Y la puerta se abrió. Me pareció el sonido más maravilloso del mundo.


  Puse un pie en el exterior de mi celda y respiré aire puro. En aquel preciso instante, el cuerpo inconsciente del guardia que aún quedaba en pie se derrumbó sobre el piso con un golpe sordo.


  Arqueé las cejas y miré a Loretta, que se encogió de hombros.


  —Dardos tranquilizantes —explicó escuetamente, transformando su extraña arma en una pequeña Minutta con forma de pasador—. Perdón por la tardanza. Era Elizabeth la que se iba a encargar de esto, pero su maldita General le pidió un encargo de última hora.


  —¿Elizabeth? ¿La General de División de la Escuadra Uno? —pregunté, boquiabierto.


  —Ella también está con nosotros —afirmó ella, encogiéndose de hombros—. Al parecer, hay más gente que cree en ti de lo que piensas.


  Asentí, sin saber muy bien qué decir. Lo correcto habría sido «gracias», pero no fueron esas palabras las que pronunciaron mis labios.


  —¿Y ahora?


  El rostro de Loretta se ensombreció.


  —Ahora es cuando podemos tener problemas.


  Se acercó a mí y me dio la espalda. Con el dedo índice, me señaló la cremallera del vestido.


  —Quítamelo.


  Me quedé a cuadros.


  —¿Cómo?


  —No me vas a desnudar, por Dios —chistó ella, exasperada—. Llevo otro vestido debajo. Este es para ti.


  De acuerdo. Aquella vez sí que me quedé a cuadros.


  —¿De qué estás hablando, Loretta?


  Ella me miró por encima del hombro y, con un descaro que me puso los pelos de punta, extrajo de uno de los innumerables pliegues de su vestido lo que parecía un manojo de cabellos alborotados de color negro y un par de lápices pequeños.


  —Vas a ser la Lilim más guapa de todo Panteón —canturreó.


  Con manos temblorosas, empecé a bajar la cremallera de su vestido.


  Alois Petersen. Uno de los iconos de la masculinidad tanto en el Mundo de los vivos como en el de los muertos, el Casanova de baja estatura y cara de Ángel iba a tener que disfrazarse de mujer.


  —¿De quién ha sido esta maldita idea? —farfullé, mientras Loretta terminaba de sacarse aquel pomposo traje de color rosa por encima de los hombros.


  —De Horacio Kaspar.


  Chirrié los dientes.


  —Lo voy a matar. Por segunda vez.


  Diletta


  Me había sentado entre los participantes, muy cerca de Horacio Kaspar. Él permanecía en la primera fila, junto al resto de Generales que contemplaban sin ningún tipo de interés la función de los más jóvenes de la Academia, que en aquellos momentos realizaban una simulación de una batalla entre ellos. El único que parecía entretenido era el Estratego.


  Henriette estaba a mi izquierda, lanzándome cada pocos minutos miradas tranquilizadoras y sujetándome las manos para que no me mordiera más las uñas. Elizabeth se había sentado a mi otro lado, aunque no debía ser ella la que estuviese ahí, sino Loretta.


  Maldito encargo de última hora. En aquellos momentos sentía incluso instintos asesinos hacia Charlotta Brennt. No quería que mi amiga se expusiese a una posible pelea para sacar a Alois de la celda.


  Mierda. ¿Y si no lo lograban? ¿Y si alguno de los dos resultaba herido?


  —Ya falta poco, Diletta —me susurró Elizabeth, inclinándose hacia mí con disimulo—. Están a punto de terminar.


  El corazón se me descontroló en cuanto escuché aquellas palabras y miré con terror al escenario. No sabía si iba a ser capaz. Era cierto que nunca me habían pillado en una mentira, pero tampoco había sido una buena actriz, al contrario. Jamás pasé de decir dos frases seguidas en alguna función escolar.


  Los nervios y el miedo estaban destrozando mi estómago. Me iba a morir allí mismo. Con los párpados temblando, observé casi con horror como los chicos se daban entre sí la mano y se inclinaban exageradamente para despedirse del público.


  Los Generales aplaudieron sin ganas.


  —Cada vez es peor —oí comentar a Horacio Kaspar.


  Henriette me lanzó una mirada de advertencia y yo solo pude mirar al frente y tragar saliva.


  Ahora. Tenía que hacerlo ahora.


  Un mar de sudor frío recorría mi espalda.


  —Diletta… —murmuró Elizabeth con urgencia.


  Respiré hondo y me llevé la mano a los ojos, como si no pudiera ver bien. A través de los dedos, pude ver como las dos mujeres intercambiaban una rápida sonrisa. Me tambaleé de un lado a otro y, cerrando los ojos, me derrumbé sobre los respaldos de las sillas que se hallaban frente a mí.


  Me di un fuerte golpe en la frente, pero me mordí los labios y no dejé escapar ni un quejido.


  —¡Diletta! —oí que exclamaba a voz en grito Henriette.


  Escuché un tumulto a mi alrededor. La gente se apartaba para proporcionarme algo de aire y alguna histérica pedía a gritos que viniera un médico. Tuve que controlar mi respiración. Esperaba que con el calor que hacía y el nerviosismo, no tuviera el rostro enrojecido, porque si no iba a resultar una pérdida de conciencia muy mal lograda.


  —¿Qué ocurre?


  El corazón se me detuvo cuando escuché aquella voz acerada como el metal más frío. Dimitri Valya. Y sentía sus pies a menos de medio metro de mí.


  —Se… se ha desmayado —balbució Elizabeth, fingiendo preocupación.


  Sentí aire en la cara. Alguien me estaba abanicando.


  —Habrá sido un golpe de calor. Deberíais llevarla a un lugar más apartado —escuché decir a la General Mei Tsu-zu—. Aquí hace demasiado calor y hay demasiada gente.


  La habría abrazado. Ganas no me faltaron. Dejé escapar un chillido de júbilo interno por aquella mujer asiática que apenas llegaba a alcanzarme en altura. Estaba con nosotros. Al final se había decidido a ayudarnos… aunque fuese con un simple comentario.


  —Apartaos. Yo la llevaré.


  Los zapatos de Horacio Kaspar, tan inmensos como su propio dueño, se detuvieron a poca distancia de donde reposaba una de mis manos. Lo sentí inclinarse sobre mí. Con un movimiento enérgico y brusco, pasó sus brazos por debajo de mi cuerpo y me alzó como si fuese una muñeca de trapo. Mi cabeza y mis extremidades se balancearon lánguidamente, flácidas.


  —No creo que haga falta avisar a un médico —comentó el hombre, con su voz recia y grave.


  Horacio Kaspar se volvió con brusquedad, sobresaltándome. Abrí durante una décima de segundo los ojos debido al susto y me pareció ver los ojos de Dimitri Valya clavados en mí. Apenas fue un instante, pero su iris casi transparente me acribilló.


  Mi corazón dejó de latir y esperé su reacción sintiendo como la sangre se coagulaba en mis venas. Mierda. Mierda. Mierda. Me había visto. Sabía que estaba fingiendo. Lo había leído en su expresión afilada.


  Iba a venir hacia nosotros, seguro que…


  —Gracias a Dios, nadie se ha dado cuenta —oí murmurar a Henriette—. Diletta, lo has hecho de maravilla.


  Entreabrí con cuidado los ojos y la observé de soslayo. Un par de gotas de sudor le caían por la frente, pero me sonreía agradecida y aliviada.


  —¿Y Dimitri Valya? —murmuré, con un hilo de voz.


  —Con el resto de los Generales —respondió Elizabeth, como si fuera algo obvio—. Ahora les tocaba salir a escena a los alumnos de último curso y los Generales suelen estar atentos para seleccionar a quienes ellos crean dignos de estar en sus Escuadras.


  Horacio Kaspar suspiró con pesadez, regalándome el olor de su aliento.


  —Maldito criajo —rezongó de mal humor—. Este año deberé elegir a los nuevos cachorros a ciegas.


  En aquel preciso instante, el comunicador de Henriette comenzó a sonar estridentemente. Todos se detuvieron en seco, anhelantes. Abrí los ojos ya sin cuidado y miré casi con desesperación a la mujer.


  —¡Cógelo ya! —exclamé.


  —Vigila tu euforia, niña —me recomendó el General con el ceño fruncido—. Si queremos salir de aquí, lo que menos necesitamos es chillar para llamar la atención.


  Henriette lo corroboró con un seco asentimiento y, con presteza, extrajo el comunicador del diminuto bolso que llevaba consigo. Respiró hondo y se lo llevó al oído.


  —¿Sí?


  Hubo un instante de silencio.


  —Lo habéis conseguido.


  La ola de alivio que me envolvió fue tan intensa que me sentí mareada durante un momento. Estaban bien. Alois y Loretta estaban bien. «Gracias. Gracias. ¡Gracias!».


  —De acuerdo. Cinco minutos.


  La mujer guardó el comunicador y nos contempló con los ojos abiertos de par en par. La luz de sus pupilas tintineaba.


  —Nos esperan en la frontera sur de Mausoleo con la Huesa —su mirada se acentuó cuando encontró la mía—. Tenemos que darnos prisa.


  Echamos a correr a toda velocidad. Aunque bueno, a decir verdad, yo no necesité mover las piernas. El General Kaspar no se molestó en bajarme y comenzó a moverse con una rapidez verdaderamente sorprendente para su envergadura y los cincuenta kilos que llevaba entre sus brazos.


  Por suerte, las calles de Mausoleo estaban completamente desérticas. El bullicio general se concentraba en los terrenos del edificio central del Estratego, en donde se celebraba en aquellos momentos la fiesta. Aún se escuchaban los ecos de las voces y de la música. Únicamente hacían ruido nuestros pasos al golpear contra fuerza el suelo caliente y el cantar de unas cigarras ocultas entre la escasa vegetación. El silencio entre nosotros era denso, y compacto. Casi aguantábamos la respiración. Estábamos a pocos minutos de escapar sanos y salvos, con nuestras vidas intactas, y… con Alois.


  Cerré los ojos e imaginé con secreto histerismo su rostro. ¿Cómo reaccionaría al verle? ¿Me abalanzaría sobre él para abrazarlo o para cruzarle la cara de otra bofetada? Ambas opciones me resultaban tentadoramente irresistibles.


  Respiré hondo y la necesidad de ver sus ojos verdes se hizo casi insoportable.


  —Ya estamos llegando… —murmuró Elizabeth tras un débil jadeo que me hizo virar la mirada hacia ella. Su expresión se hizo elocuente cuando sus pupilas encontraron las mías, y no pude hacer más que enrojecer y apartar los ojos con rapidez.


  Reconocí la zona en la que nos adentramos cuando dejamos por fin la mayor parte de los edificios atrás. En aquel lugar era en donde entrenaba con Zorya tarde tras tarde.


  Una puñalada de frío me aguijoneó el estómago y apreté los dientes con furia. Si lo hubiese sabido… si hubiese tenido la más mínima idea… En aquel preciso instante, recordar cómo me había besado en la frente, o cómo me había cogido de las manos, me provocaba una sensación muy cercana a la náusea.


  Y había sido él. Por su culpa y por la de aquel demente asesino de Enns Petersen, Alois había sufrido un maldito calvario.


  Mis manos, aferradas con fuerza a los brazos, se cerraron convulsivamente. Las uñas se clavaron en la piel y mis dientes chirriaron.


  Recordé aquel día en el dormitorio de Alois, rememorando cómo lo había encontrado. Deshecho, roto en pedazos, muerto de miedo, casi enfermo. Negué con la cabeza. ¿Cómo podía haberle dado la espalda el día que lo habían acusado de aquellas muertes? ¿Cómo no pude haberlo defendido delate de los Generales? ¿Cómo pude llegar a creer por un momento que había sido él…?


  «Cuánto los siento, Alois. No te puedes hacer a la idea de cuánto lo…».


  De pronto, una imagen nítida restalló en mi mente, avasallándome los sentidos y haciéndose marionetista de mis cuerdas vocales. Mi Don. Me avisaba.


  Dios mío, nos iban a atacar.


  —¡Cuidado!


  El General Kaspar se detuvo en seco y se apartó de un salto. Con los ojos muy abiertos y un grito atragantado en mitad de mi garganta, contemplé como la hoja de un cuchillo pasaba a tan solo unos centímetros de mi nariz. Este terminó clavándose hasta la empuñadura en el tronco del árbol más cercano.


  Me olvidé de respirar.


  Loretta transformó su Minutta al instante y me lanzó una mirada aterrorizada. Había palidecido hasta extremos inimaginables.


  —¿Pero qué…? —le pregunta de Elizabeth terminó con una exclamación ahogada cuando tras la esquina de la calle apareció el rostro de Chanler Henle, Teniente General de la Escuadra Dos.


  Observé que su mueca se descomponía a la velocidad del rayo. Y sabía bien por qué: aquel hombre era uno de sus mejores amigos, los había visto en numerosas ocasiones caminando juntos.


  Él la observó con expresión fría y volvió la mirada hacia atrás.


  —Están aquí, General.


  Henriette bufó por lo bajo y extrajo de su escote su afilada Minutta. Sus labios se habían torcido en una mueca enrabietada.


  —Estupendo —chistó.


  Horacio Kaspar la observó con un brillo divertido en sus ojos.


  —No seas así, mujer. Una huida sin emoción no es una huida en condiciones —me lanzó una mirada y, sin añadir palabra, me dejó caer al suelo. No obstante, al prever aquel gesto, caí con firmeza sobre los dos pies.


  —Vaya, no sé por qué me sorprende todo esto.


  Aquella voz…


  Todas nuestras miradas se dirigieron hacia la figura que apareció tras Chanler. Más alta y erguida y de cabello mucho más oscuro y largo. Sus ojos, dos esferas de hielo, nos contemplaron con fijeza.


  Me eché a temblar. Valya. Se había dado cuenta. No habían resultado ser al final imaginaciones mías, sabía que estaba fingiendo aquel desmayo desde el principio. Seguramente, nos habría seguido a una distancia prudencial para que yo no pudiese captar sus futuros movimientos, sus pasos dirigiéndose a nosotros. A partir de determinados metros, mi Don tenía una fuerte restricción y mi mente se volvía ciega para todo movimiento muscular que no se encontrase en un radio de distancia determinado.


  —Qué pasa, Dimitri —lo saludó el General Kaspar, con una mueca feroz arrugando sus facciones—. ¿Dando un paseo?


  —Sabemos que Petersen ha escapado. Han encontrado los cuerpos inconscientes de los guardias junto a la mazmorra vacía —ladró, estrechando la mirada—. No sé cómo podéis ayudar a escapar a un traidor.


  Elizabeth se adelantó un paso, temblando de nerviosismo y vergüenza. Era la única que aún llevaba la Minutta sin transformar bien prendida en forma de broche a su vestido.


  —General Valya, Alois Petersen no es ningún asesino —dijo con firmeza—. Se están equivocando de persona.


  —Me sorprende de ti esa inusitada rebeldía, joven —comentó el General, haciendo caso omiso a lo pronunciado anteriormente—. No creo que tu superior esté muy contenta.


  —Bueno, ya te encargarás tú de alegrarla, ¿no? —comentó el otro hombre, soltando una carcajada seca.


  Alcé la mirada de súbito al sentir de nuevo aquella sensación que borraba mi visión durante unos instantes. Apreté los puños y eché a correr.


  —¡Apártese, General! —chillé.


  El aludido levantó la cabeza, pero no se apartó ni un centímetro cuando un cuerpo se abalanzó sobre él, arrojándose desde un techo bajo y cercano a nosotros. Pude ver el sol de la mañana reluciendo sobre la hoja de una espada enorme y maciza, muy parecida a la que utilizaban los caballeros del Medievo.


  El impacto fue brutal, pero sin embargo, el General Kaspar detuvo el impacto con un diestro movimiento que arrojó a su oponente al suelo.


  Elizabeth se llevó las manos a la boca y ahogó un gemido.


  —Dardo… —la oí murmurar.


  No pude prestarle demasiada atención. Sentí como alguien se abalanzaba contra mí a toda velocidad y tuve que dar un brusco giro para encararle con la cimitarra en alto. La impresión casi detuvo el latido de mi corazón cuando vi que el mismísimo General de la Escuadra Dos, Dimitri Valya, se acercaba hacia mí con sus brillantes y hermosas alas negras extendidas a ambos lados de su cuerpo. En sus manos blancas, una espada ropera, con una empuñadura mucho más historiada y recargada que la de Alois, apuntaba indolentemente con su extremo a mi pecho.


  «Dios… mío».


  Me preparé para hacerme a un lado, pero antes de que mi pie llegase a moverse un centímetro, una figura como surgida de la nada se colocó frente a mí, sobresaltándome.


  Al principio no lo reconocí. Me confundió esa extensa melena de rizos negros y el recargado vestido floreado repleto de volantes rosas. Sin embargo, un potente espasmo me recorrió cuando contemplé el florete que sujetaban sus dedos y la forma en la que sus alas negras brotaban de su espalda tras un desagradable chasquido.


  Alois.


  —¡Como te atrevas a tocarla, te mataré! —jamás lo había escuchado gritar con tanta fiereza.


  El General le lanzó una mirada casi juguetona.


  —Sería un placer comprobarlo, Petersen —susurró, estirando levemente sus finas comisuras.


  El muchacho retrocedió, extendiendo una de sus manos en mi dirección. Volvió la cabeza y pude ver su perfil. Visto así, parecía una exquisita señorita sacada de una novela romántica, bella y delicada como una muñeca de porcelana. Casi tuve ganas de echarme a reír.


  —¡Apártate! —me ordenó, empujándome ligeramente.


  Su mano quemó la piel que llegó a rozar. Sentí un poderoso estremecimiento y tragué saliva.


  —Pero…


  —¡Hazte a un lado!


  Aquella vez no tuve más remedio que obedecerle, porque el ataque del General Valya fue tan violento que lo impulsó hacia mí. Rodé por el suelo y me incorporé con presteza, jadeando ruidosamente y mirando de un lado a otro como una loca enfebrecida.


  Henriette tenía acorralado a Dardo contra una de las paredes. Él apenas podía hacer otra cosa que defenderse de los rápidos y certeros golpes de mi profesora. A pesar de que sus ataques tenían una fuerza devastadora, la mujer era demasiado veloz como para permitirle ejecutarlos.


  El General Kaspar parecía estar divirtiéndose de lo lindo. Con su potente arma, un mosquete de dimensiones verdaderamente gigantescas, disparaba sin cesar a la figura flaqueante y huidiza de Chanler, que únicamente era capaz de saltar a la pata coja y correr ante los disparos del hombre.


  —¡Diletta! —la voz de Elizabeth me hizo volverme hacia ella—. ¡Ven! ¡Sígueme!


  Lancé una mirada nerviosa por encima de mi hombro.


  —¿Y qué pasa con Alois?


  —¡Nos alcanzará, confía en mí!


  No tuvo más remedio que acercarse a mí y tirar de mi brazo para conseguir que echase a andar. A tan solo unos metros, pude vislumbrar la figura encogida de Loretta que, nada más verme, se abalanzó sobre mí para envolverme en un cálido abrazo que a punto estuvo de partirme una costilla.


  —Menos mal que estás bien… —la oí susurrar.


  Agité los brazos con nerviosismo y observé con los labios temblando la escena que se estaba desarrollando a poca distancia de nosotras. A pesar de que Henriette y Horacio Kaspar parecían estar cercanos a dar por finalizada su batalla, el caso de Alois y el General Valya era diferente. Ambos se encontraban en el mismo nivel y sus movimientos eran idénticamente mortíferos y elegantes. El combate se hallaba muy igualado.


  —Tienen que darse prisa… —oí murmurar a Elizabeth, que contemplaba contrita a su alrededor—. Si nos descubren, darán aviso al resto de Generales… Tenemos que salir de aquí de una vez por todas.


  En aquel momento, un grito agudo me hizo volverme con violencia, con los ojos abiertos desmesuradamente por el terror. Sin embargo, la adrenalina no golpeó con tanta fuerza mi cuerpo cuando comprobé que el que se acababa de derrumbar contra el arenoso suelo no era otro que Dimitri Valya. Pude ver que tenía una herida sangrante a un lado del abdomen.


  —¡Vamos! —los azuzó Elizabeth, apretando los puños por encima de su cabeza.


  Henriette dejó inconsciente a Dardo de un fuerte batacazo con la empuñadura de su arma sobre la cabeza del joven, que al instante se derrumbó con los ojos cerrados. No obstante, el General Kaspar fue más benevolente y permitió que Chanler huyera y socorriera a su superior herido.


  Los tres se acercaron a nosotras a paso rápido. Apenas habían sufrido más de un rasguño y en sus ojos se discernía la satisfacción que proporcionaba una victoria rápida.


  —Es la hora.


  Elizabeth se situó a mi lado y, llevándose el dedo índice a la hoja de su larga espada, hundió la piel en el gélido filo. Al instante, un par de gotas resbalaron por su piel, coloreándola de carmín. A mi derecha, Loretta reprodujo a la exactitud el mismo gesto y soltó un pequeño quejido cuando un par de gotas rojas cayeron a sus pies.


  Sabía por qué estaban haciendo eso. Me lo habían explicado hacía un par de noches. Era la única forma de llegar al mundo de los vivos. Dibujar con tu propia sangre la cabellera de Lilith, de la primera mujer y de nuestra supuesta progenitora, en el suelo, bajo tus pies. La misma sangre derramada que nos había llevado al mundo de los muertos era la única que podía conducirnos de nuevo al territorio de los vivos.


  —¿Quieres venir conmigo?


  Alcé la mirada y mis ojos se encontraron con las pupilas iridiscentes de Alois, que me devolvieron una mirada muda, con demasiados sentimientos mezclados como para lograr identificarlos.


  Era la primera vez que me encontraba frente a él después de todo lo ocurrido. No me di cuenta del temblor que se hizo dueño de mis piernas. Ni tan siquiera era capaz de despegar mi mirada de su rostro.


  —Alois, yo…


  —¿A qué diablos estáis esperando?


  El vozarrón de Horacio Kaspar me hizo dar un salto. Todos estaban listos, habían dibujado sus cabelleras de Lilith en el suelo y estas brillaban con un resplandor oscuro. Loretta se encontraba junto a Elizabeth, aferrada a su brazo. Ella y yo habíamos sido las únicas que no habíamos viajado al mundo de los vivos y necesitábamos estar sujetas a alguien para lograr llegar a él.


  Volví a encarar a Alois y, sin apartar mis ojos de sus pupilas, me mordí el dedo. Me sentía tan entumecida que ni tan siquiera sentí un atisbo de dolor.


  El muchacho entrelazó sus dedos en mi muñeca y, guiándola, mezcló en su otra mano mi sangre con la suya. El contacto de su piel fue peor que un potente calambre.


  —Estamos listos —susurró. Él tampoco dejó de mirarme.


  A la vez, todos colocamos nuestros pies sobre el terreno ensangrentado y, al momento, el brillo oscuro se incrementó, envolviendo y lamiendo nuestras extremidades como si se tratase de las llamas de una hoguera.


  —Sujétate bien —oí que me decía a Alois, demasiado cerca de mí, insonorizándome a medias el sentido del oído.


  Mis dedos se crisparon alrededor de su mano y clavé sin querer las uñas en su palma. No obstante, él no se quejó ni hizo amago de molestarse.


  —Alois —murmuré, sin poder contenerme—. Lo siento. Lo siento muchísimo.


  El muchacho arqueó las cejas y esbozó una de sus sonrisas, una de aquellas que rebosaban desdén y altanería.


  —Oh, pero no te pongas a llorar —comentó, acentuando aún más su expresión—. Solo tendrás que aguantar un par de minutos. ¿Crees que lo conseguirás, María Magdalena?


  Fruncí el ceño y estuve tentada a corresponderle con un bonito corte de mangas.


  —Lo intentaré. Pero si no lo consigo utilizaré uno de los volantes de tu vestido para sonarme la nariz.


  Alois negó con la cabeza y ladeó ligeramente la mirada, hundiendo aún más sus ojos verdes en los míos.


  —Eres un encanto, Diletta.


  Le guiñé un ojo y me eché a reír.


  —Gracias.


  Y de pronto, en aquel momento, una fuerza descomunal tiró de nuestros tobillos hacia abajo, hundiéndonos en las fauces de la tierra y conduciéndonos lejos de Panteón, del mundo de los Lilim, del infierno o del cielo particular que se había convertido hasta entonces en mi segundo hogar.


  Volvía a formar parte del Mundo de los vivos. Al menos… parcialmente.


  Capítulo 21


  Noviembre


  Alois


  El impacto contra el suelo fue potente y mis piernas absorbieron la fuerza del golpe con una rápida flexión de las rodillas. Diletta, a mi lado y aún sujeta a mi mano, no reaccionó a tiempo y tuve que tirar de ella para que no cayese al suelo.


  —¿Estáis todos bien? —preguntó Henriette, con la vista fija en Loretta, que había caído de cara contra el asfalto.


  Esta se levantó con rapidez y lanzó una mirada enojada a Elizabeth, que no había sido lo suficientemente rápida como para sujetarla a tiempo.


  —Bien. Debemos transformar nuestras armas en Minuttas —continuó diciendo mi segunda al mando—. Al fin y al cabo, si permanecemos con este aspecto podrían localizarnos con facilidad. Tenemos que mezclarnos entre los vivos.


  —¡Eh! ¡Un momento! —exclamé, dando un paso al frente—. ¡No pienso moverme con esta guisa! ¡Parezco una fulana!


  Loretta me miró de soslayo, fulminándome con la mirada. El recargado vestido que llevaba en aquellos instantes debía de ser suyo sin duda. Por Dios, qué gusto tan horrible para vestir.


  —Está todo pensado, cachorro —Horacio Kaspar me guiñó un ojo y de debajo de la túnica negra extrajo un fajo de ropa arrugada que me arrojó a los brazos—. Date prisa. Te esperamos.


  Tuve que soltar la mano de Diletta con una sacudida y le dirigí una larga mirada mientras me alejaba. Podía llegar a intuir lo que estaba sintiendo en aquel momento. Volvía a hallarse en aquel mundo que había sido su hogar hasta hacía solo algo más de un par de meses y eso debía de provocarle una sensación devastadora. Aunque aquello no era lo peor. Debido a que el tiempo transcurría a distinta velocidad en Panteón, el estrago de los años había pasado cuenta a la ciudad a la que habíamos vuelto. Ya no nos encontrábamos en el año 2003, ni mucho menos. A todas luces, y a juzgar por el frío invernal que hacía, debíamos de estar rozando los finales de 2005.


  Me deshice sin ningún miramiento del vestido en un contenedor cercano, que apestaba a pescado podrido. Con la falda me froté la cara casi con furia, intentando borrar de ella el maldito maquillaje que me había obligado a ponerme Loretta. Me vestí a toda prisa con los huesos entumecidos por el helor invernal y corrí para reunirme con los demás.


  Todos me esperaban con impaciencia, con sus armas afiladas apuntando a diversas zonas de su cuerpo, listas para transformarlas de nuevo en Minuttas y hacerse visibles entre los humanos.


  Sonriendo, levanté mi florete, y sin dudarlo, apreté la punta contra mi pecho, notando como al instante este disminuía de tamaño entre mis dedos. Cuando volví a abrir los ojos, mi hermosa espada se había convertido en una réplica diminuta que no tardé en colocarme alrededor del cuello, como hacía siempre.


  Diletta fue la primera en seguirme. La vi aparecer de repente a mi lado, con la Minutta en su mano derecha y con los labios apretados, formando una pálida línea en la parte baja de su barbilla.


  —No estás bien —aquello que dije no era una pregunta, sino una afirmación—. ¿Por qué escogisteis precisamente esta ciudad para escondernos? Sabías que esta elección te haría daño.


  Ella esbozó una sonrisa desmayada y negó lentamente con la cabeza.


  —Es el último sitio que pensarán que hemos elegido para que sea nuestro refugio —murmuró mecánicamente, como si fuese una frase que se hubiese aprendido de memoria—. No te preocupes por mí, sé que ya no pertenezco a este lugar.


  Intenté decir algo, pero antes de que llegase a mover los labios ella se adelantó unos pasos, separándose de mí.


  Habíamos aparecido en mitad de una bocacalle oscura y repleta de cubos de basura, a la que desembocaban algunas puertas de garaje. A pocos metros, confluía en otra mucho más ancha y luminosa, una de las grandes vías de la ciudad a juzgar por la enorme cantidad de peatones y por el denso ruido del tráfico.


  Seguí a Diletta de cerca en el momento justo en que doblaba la esquina, a punto de mezclarse con la multitud pero, de pronto, se detuvo, paralizada, y choqué con ella. A pesar del embiste, Diletta se mantuvo inmóvil, como si estuviera sujeta con clavos al suelo.


  —¿Qué…?


  —Dios mío —la oí susurrar.


  Avancé un par de pasos y me puse a su altura, intentando buscar con la mirada qué era aquello que le había hecho reaccionar de aquella manera.


  Encontré la respuesta enseguida imbuida en un grueso abrigo celeste y sujeta al brazo de una chaqueta vaquera oscura. Los dueños de aquellas prendas eran ni más ni menos que Ham y Febe. Dios Santo, los antiguos amigos de Diletta. Más altos, más adultos y con la idéntica expresión descompuesta en sus rostros. Como si hubiesen…


  «Visto a un fantasma».


  «Mierda».


  —Diletta, ¡transforma tu Minutta! ¡Ya! —le murmuré atropelladamente al oído.


  Ella reaccionó de inmediato. Prácticamente se arrancó la diminuta espada del cuello y a toda velocidad, la estrujó contra su antebrazo izquierdo, contra las cifras negras que rezaban la fecha del día de su muerte.


  Al instante desapareció y un segundo después lo hice yo, frente a los desorbitados ojos de los chicos, que intercambiaron una mirada trastornada.


  —¿Qué… qué ha sido eso? —musitó Febe, estrujando el brazo de su hermano.


  Él tragó saliva y se llevó la mano a la cabeza, revolviéndose el pelo casi con histerismo.


  —No… no tengo ni idea.


  La muchacha parecía estar a punto de echarse a llorar.


  —Ju-juraría que era el rostro de Diletta. Su cara…


  —Quizás solo haya sido una alucinación —aventuró Ham, respirando hondamente.


  —¿Una alucinación conjunta? —musitó su hermana con incredulidad—. No, no era una alucinación. Era ella. No sé cómo, pero estaba aquí.


  El chico alzó el brazo y lo colocó en el hombro de Febe, que se estremeció y permitió que una lágrima resbalara por su mejilla. A mi lado, pude sentir como Diletta se removía, nerviosa.


  —Febe, tenemos que irnos. Estar aquí parados no tiene sentido.


  La muchacha parecía resistirse a alejarse de nosotros, a pesar de que era imposible que nos pudiese ver. Aun así, mantenía todavía la mirada en nuestra dirección, en el mismo lugar en el que habíamos desaparecido de su campo de visión humano.


  —Puede que… —susurró, para sí misma. Se restregó los ojos con una mano y el calibre de su expresión se intensificó—. Diletta, si estás aún aquí… nosotros… —tomó aire, y cerró los ojos—. Estamos bien. Quiero que sepas que estamos bien y que te echamos muchísimo de menos. So-solo espero que estés donde estés, seas feliz y… eso… Eso es todo.


  Ham miró a su hermana, suspirando.


  —Febe…


  —Adiós, Diletta.


  La muchacha nos dio la espalda y, con la cabeza aún agachada, tiró de su hermano para echar a andar, perdiéndose a los pocos segundos entre la enorme masa de cabelleras dispares de la gente.


  Observé de soslayo a Diletta que, con los ojos vidriosos, parecía querer avistar entre la gente cómo sus dos amigos se alejaban. De pronto, y para sorpresa mía, la vi sonreír muy lentamente.


  —Adiós —su sonrisa se afianzó y se volvió hacia mí, clavando su mirada en la mía—. Vámonos. Nos están esperando.


  Diletta


  No encontrábamos alojamiento. Algo que, por otra parte, entendía a las mil maravillas. Si yo fuese la encargada de una inmobiliaria, tampoco dejaría un apartamento a cargo de semejante grupo. Entre la actitud casi camorrista de Horacio Kaspar y la absurda idea de Henriette de que cuanto más enseñase su escote más posibilidades había de que nos alquilasen alguna casa, el pobre dependiente parecía hasta asustado.


  —¿Y un hotel? —propuso Loretta, esperanzada.


  —Nuestros recursos económicos son bastante limitados —contestó Alois, cruzándose de brazos—. Y no podemos extraer nada de la cuenta de Mausoleo. Sabrían que estamos aquí.


  —¿Tenéis una cuenta de banco aquí? —pregunté, con los ojos como platos—. Vaya.


  —En cualquier caso —Henriette se frotó los brazos y suspiró cuando un hombre pasó por su lado, contemplándola de una forma más que descarada—, estamos helados. No podemos permanecer tanto tiempo a la intemperie con este maldito frío. Además, llamamos demasiado la atención.


  Aquel era un hecho obvio que no hacía falta recalcar. Nos encontrábamos sentados en los bancos del parque central de la ciudad, vestidos con nuestras mejores galas, alguna que otra túnica y con el maquillaje corrido y el rostro cubierto de sudor helado. Ya habíamos atraído más de una decena de miradas.


  De pronto, me levanté de súbito y me dirigí hacia Alois, que parecía perdido en el mundo de sus pensamientos. Cuando se dio cuenta de que estaba frente a él, a poca distancia, se sobresaltó.


  —¿Qué? —casi me espetó.


  —Creo que conozco a alguien que podría ayudarnos —le dije.


  Me observó detenidamente y, de pronto, comprendió a quién me refería. Enrojeció de enojo hasta adquirir el tono de un tomate maduro.


  —¡No es una buena idea!


  —Puede que no lo sea, pero es el único que nos puede ayudar —afirmé con total tranquilidad, sin que lo agresivo de su tono me hiciese mella.


  —¡No pienso pedirle ayuda a él! ¡Va… contra mi naturaleza!


  —Alois —dije, y coloqué mi mano sobre su brazo. Él bajó la mirada, como si acabase de sentir un calambre—. Es nuestra única opción.


  Alzó los ojos con exasperación y, tras unos instantes de silencio, sacudió la cabeza a modo de rendición.


  —Haz lo que te venga en gana —murmuró, herido en su propio orgullo.


  Le sonreí abiertamente y extendí la mano frente a él, que me contempló con el ceño fruncido por el enojo.


  —Estupendo. ¿Me dejas algo para llamar por teléfono?


  Marqué el número, me equivoqué y tuve que colgar.


  Respiré hondo y pegué la frente al frío metal del teléfono, mientras escuchaba los gritos de protesta a mis espaldas. Sabía que aquella idea no les gustaba en absoluto. Que un Demonio confiase en un Ángel caído era como visitar una iglesia, colocarse de rodillas y rezar el Corán. Un completo sinsentido.


  Para mí tampoco era fácil. No solo porque durante la estancia en Panteón había adquirido ya cierta aversión por las alas blancas; la razón de mayor peso era que el recuerdo más vívido que tenía del que había sido mi amigo durante tantos años era cuando se había abalanzado contra mí para asesinarme.


  Con la mano trémula, extendí el índice y marqué las cifras correctas. Me llevé el auricular al oído y rogué al cielo, o al infierno, que no hubiese cambiado de teléfono.


  Un tono.


  Dos tonos.


  Y, de pronto, su voz. Y el mundo se puso cabeza abajo.


  —¿Sí?


  Entreabrí los labios, pero no fui capaz de decir una palabra.


  —¿Sí? ¿Hola?


  Logré carraspear por fin y pegué la boca al plástico del auricular. Cuando por fin hablé, no parecía mi voz.


  —Hola, Noah.


  Hubo un momento de silencio y cerré los ojos, notando como el corazón enlentecía su frenético ritmo.


  —Diletta.


  Sonreí de pronto y me dejé caer contra la pared de cristal de la cabina telefónica. Sentía mis piernas débiles. Las rodillas, flexionadas y temblorosas, parecían incapaces de sostenerme.


  —Cuánto tiempo, Noah —mi tono sonaba metálico, desprovisto de todo atisbo de vida—. No creí que reconocieras mi voz.


  Su respuesta me llegó abruptamente.


  —Jamás podría olvidarla.


  No fui capaz de contestar a eso y esperé en silencio, con los músculos de la cara agarrotados y los labios apretados firmemente el uno contra el otro.


  —Me… me estás llamando por teléfono —dijo entonces, como si no pudiera creerlo—. ¿Sigues en…?


  —No, ya no estoy en Panteón. Te llamo desde la cabina del Parque Edén.


  Se escuchó un jadeo ahogado y el ruido de un objeto caer al suelo y romperse en mil pedazos. Quizás un vaso de agua, quién sabía.


  —¿Cómo? ¿Est-estás aquí?


  —Estoy aquí.


  Hubo un momento de mutismo en el que creí oír cómo tragaba saliva con dificultad.


  —Pe-pero…


  —He tenido problemas, Noah, y necesito un lugar donde quedarme a dormir —dije sin más preámbulos—. Hace… bueno, cuando aún vivía, me dijiste que tenías un apartamento vacío a las afueras. Si pudieses dejarme quedarme en él durante unos días, yo…


  —¿Por qué no te quedas en mi casa? Tengo sitio de sobra —parecía entusiasmado por la idea.


  Vacilé y miré por encima de mi hombro al grupo de Lilim furiosos que parecían querer destrozar con la mirada el cristal de la cabina telefónica.


  —No creo que sea buena idea. Tus padres…


  —Se mudaron el año pasado a la otra punta del país —replicó él rápidamente—. Estaremos solos, nadie nos molestará. Además, es un buen lugar para esconderte, nadie creerá que estás en el hogar de un Ángel Caído.


  —Pero…


  —Me dijiste que estabas en el Parque Edén, ¿cierto? ¡Enseguida voy hacia allá!


  —¡Eh! ¡Esp…!


  —¡Hasta ahora!


  Y colgó.


  Me quedé contemplando durante un buen rato el teléfono negro que aún tenía entre mis manos y suspiré largamente. Colgué el auricular y me dirigí hacia el exterior con pasos arrastrados.


  Cuando abrí la puerta, cinco rostros iracundos se clavaron en mí.


  —Creedme —les dije, pasando sus expresiones por alto—, él se va a sorprender más que vosotros.


  Cuando Noah llegó, lo hizo corriendo. Apareció tras una maraña de árboles, siguiendo el camino de tierra que serpenteaba entre el césped helado. Sus ojos se encontraron con los míos y sus labios se entreabrieron, listos para pronunciar mi nombre pero, de pronto, se detuvo en seco cuando contempló a las cinco personas que se arremolinaban en torno a mí, mirándolo a su vez con una expresión invernal.


  Su frenético ritmo se convirtió en un lento caminar. Se detuvo a más de dos metros de mí, con el ceño fruncido y los labios arrugados en una mueca de desagrado. Parecía que estuviese oliendo algo en plena descomposición. El brillo de sus ojos se tornó peligroso cuando se topó con la mueca helada de Alois.


  —No me hablaste de ellos —dijo con aspereza.


  Caminé hacia él hasta encararle. Lo miré a los ojos, intentando bucear entre los iris castaños que algún día llegué a creer que conocía a la perfección.


  —Es… complicado. Y largo de explicar —vacilé, ladeando ligeramente la cabeza—. Ahora, solo puedo decirte que no son tus enemigos. No ahora. Ya no eres un Ángel, y nosotros… No creo que seamos bienvenidos entre los Lilim.


  Él negó con la cabeza y retrocedió un paso. Sin embargo, no llegó a alejarse más porque lo sujeté con firmeza del brazo. Lo obligué a bajar la mirada y a no perder de vista la cifra oscura tatuada en mi antebrazo.


  —Mira —le dije, con los dientes apretados—. Todos llevamos una marca así en algún lugar de nuestro cuerpo. Somos idénticos. Si eres capaz de cederme un hueco en tu casa para esconderme, seguro que puedes cedérselo también a ellos.


  Noah suspiró y miró de soslayo mi antebrazo extendido. Despacio, como si temiese quemarse, colocó la yema sobre uno de los números y presionó con cuidado.


  —No has cambiado nada —musitó de pronto, contemplándome de frente—. Tu pelo… casi ni ha crecido.


  —Tú en cambio sí lo has hecho —contesté, recorriendo con mi mirada su imponente altura—. ¿Cuántos años tienes ahora?


  —Casi veinte.


  —Vaya. Eres ya todo un adulto —dije, sonriendo con tristeza—. ¿Vas a la universidad?


  —Curso segundo. Teología —contestó, encogiéndose de hombros—. Supongo que es la carrera en la que estaré más cerca de los míos, aunque ya no me consideren uno de ellos.


  —Ojalá hubiese pisado una facultad —susurré con melancolía—. Ojalá hubiese sentido ese miedo de elegir la carrera correcta, o la incorrecta. Ojalá hubiese vivido un poco más.


  Noah apartó la mano y la contempló, como si esperase encontrar algo fascinante en ella.


  —Tu tacto sigue siendo el mismo —murmuró, como para sí—. Tu voz, tu cara… eres la misma, ¿verdad? No has cambiado en absoluto.


  No respondí, consideré que el silencio era la mejor respuesta que podía dar.


  —Está bien, puedes quedarte en mi casa. Y tus amigos endiablados también —dijo, dándome la espalda—. Pero será mejor que os mováis rápido. Hace un frío horrible.


  Asentí, sonriendo, y les hice un gesto con la mano a los demás para que se acercaran. Vacilaron un poco, sin molestarse en ocultar su recelo. El único que se aproximó con celeridad a donde nos encontrábamos Noah y yo fue Alois.


  —¿Todo bien? —preguntó en un tono más que amenazador.


  —Noah os llevará a su casa —le contesté con calma—. Podremos quedarnos allí durante una temporada.


  El chico arqueó las cejas y se volvió hacia mí.


  —¿Os llevará? —repitió, como si hubiese escuchado mal—. ¿Adónde piensas ir tú?


  Me encogí de hombros y retrocedí un par de pasos.


  —Tengo algo que hacer —y, antes de que pudiera decir nada, añadí—: No te preocupes, conozco el camino a su casa. Llegaré bien.


  Alois hizo amago de detenerme, pero lo sorteé con agilidad y caminé a paso rápido, encaminándome hacia la salida del Parque Edén. Escuché cómo me llamaba, pero no respondí. Seguí caminando hasta que desaparecí de su vista. Entonces, eché a correr.


  Sabía perfectamente que estaba rompiendo todas las reglas, pero me traía sin cuidado. Ya no podía estropearlo más. Ya estaba condenada de todas formas. Vivía en el infierno, junto a los Demonios y, en aquel momento, era el objetivo tanto de ellos como de los Ángeles. Las cosas no podían ir peor.


  Me dirigí hacia la entrada con lentitud, como si una fuerza invisible se apoyase en mi pecho y me impidiese avanzar con cierta celeridad. Me coloqué frente a la puerta y, con la mano temblorosa, accioné el picaporte. La llave no estaba echada y se abrió sobre sus goznes produciendo un ligero chirrido. El silencio fue la única respuesta que recibí cuando mis pies se adentraron en el que había sido mi hogar durante casi dieciocho años.


  Cerré los ojos y respiré hondo, inflando mis pulmones con el olor conocido de una cena recién preparada mezclado con el perfume que solía ponerse mi madre, que siempre terminaba extendiéndose por cada rincón de la casa. Muchas veces bromeaba con ella sobre la enorme cantidad que utilizaba. A menudo le decía que sería capaz de encontrarla con los ojos vendados siguiendo tan solo aquel penetrante olor a lavanda y menta.


  —Mamá… —musité, en un murmuro inaudible que apenas llegó a alcanzar mis oídos.


  Escuché de pronto un ruido, como si algo hubiese sido arrojado con fuerza contra el suelo, y me dirigí sin dudar al salón, de donde había procedido el golpe.


  Cuando penetré en la estancia, la melancolía me atacó con tanta fuerza que tuve que detenerme en el umbral con las manos convertidas en puños y los brazos tensos, a punto de empezar a temblar. Resultaba casi insoportable estar allí y saber que, por mucho que quisiera, aquella casa no era ya mi hogar, no me necesitaba como habitante. Al fin y al cabo, no pertenecía ya a su mundo.


  Estuve a punto de darme la vuelta y echar a correr pero, de pronto, el gorjeo de una risa infantil detuvo mi pie en alto y obligó a mi mirada a dirigirse hacia el centro del salón.


  Frente a la televisión, entre los dos sofás de piel suave y rojiza, había una pequeña estructura de colores brillantes, cuadrada y de suficiente altura como para llegar a rozar mis caderas. Parecía un parque infantil.


  De nuevo, el trino de una carcajada hizo eco entre aquellas cuatro paredes.


  Dios mío, aquello no solo parecía un parque infantil, verdaderamente lo era.


  Me acerqué con el corazón palpitando a trompicones en el interior de mi pecho y apoyé las manos en el borde de la estructura de duro plástico para no perder el equilibrio debido a la tremenda impresión que combó la trayectoria de mis pasos.


  A la vez, dos pares de ojos de diferentes colores se alzaron y se clavaron en los míos.


  El aire se quedó atascado de camino a mis pulmones y jadeé profundamente, llevándome una mano al pecho.


  Niños. Eran niños que no debían de alcanzar los tres años. Mellizos. Un chico y una chica con heterocromía y cabello rojizo, muy parecido al mío. Me observaban curiosos, casi divertidos.


  El pequeño alzó una de sus manos regordetas y me señaló sonriente.


  —Tú tanién tienes los ogos de cololes difeentes.


  No podía creerlo. Aquellos niños… eran mis hermanos.


  De pronto, el sonido de la loza rota llamó mi atención y me volví con violencia, con la mano enredada en la Minutta que colgaba de mi cuello. Con la mirada aún dilatada por la impresión, clavé la vista en la mujer que acababa de entrar en la estancia, con las manos extendidas y una taza humeante de café rota a sus pies.


  Las lágrimas cubrieron mis ojos y, durante un instante, solo pude vislumbrar una figura borrosa.


  —Mamá —murmuré, y aquella palabra pareció música brotando de mis labios.


  Ella no fue capaz de responder. Me llevé la mano a la cara y me la restregué casi con furia, apartándome con brusquedad las gotas que corrían por mis mejillas.


  Mi madre se hallaba completamente paralizada, inmóvil, con los ojos vidriosos y desmesuradamente abiertos.


  Me obligué internamente a mantener la calma. Ella no solo se encontraba asustada, estaba horrorizada, a un solo paso de desmayarse. Tenía que mantener la cabeza fría y actuar con la máxima racionalidad posible, por muy ilógica que fuese la situación.


  —Mamá —repetí, con lentitud—. Tranquila. Soy yo, Diletta—. Ella no movió los labios y, tras un momento de silencio, decidí continuar—. Sé que ahora mismo creerás que soy una alucinación, o que te has vuelto loca, pero te juro que… —tragué saliva y una nueva miríada de lágrimas resbaló por mi rostro—. Soy yo, mamá. Soy Diletta. Créeme, por favor.


  Ella dio un paso al frente y, de modo reflejo, yo retrocedí un par, pegando mis talones a la pequeña pared de plástico del parque infantil.


  —Mami, ¿quién es? ¿Cómo se llama? —dijo de pronto una vocecita tras de mí.


  Mi madre se llevó las manos a la boca y negó varias veces con la cabeza. Era la viva imagen de una mujer trastornada.


  —Dios mío… no estoy soñando —la escuché murmurar—. Est-estás realmente aquí.


  —Sí, mamá —contesté, con la voz completamente rota—. Estoy aquí ahora. Contigo.


  De pronto, con dos pasos veloces y largos se situó frente a mí y, antes de que pudiese reaccionar, enredó sus brazos en torno a mi cuerpo con tanta fuerza que el poco oxígeno que aún poseía se escapó de mis labios a modo de un jadeo ahogado.


  —Diletta… Diletta, Diletta, Diletta… —susurraba sin cesar.


  No sé cuánto tiempo estuvimos así, pero cuando por fin sus manos se deslizaron por mis brazos para separarse de mí y contemplarme de frente, me sentía completamente derrotada, deshecha y agotada.


  —¿Es-estás…?


  Sonreí débilmente y negué ligeramente con la cabeza. Una de mis manos aferró la suya.


  —No, mamá. Estoy muerta —aquella frase brotó disonante.


  Era la primera vez que la pronunciaba. Verdaderamente, era aquel el momento en el que declaraba mi fallecimiento de una forma tan abierta. Y fue tan íntimo como confesar a quién habías besado por primera vez o con quién soñabas algunas noches. Extendí mi antebrazo y le mostré las cifras negras tatuadas en mi piel.


  Mi madre dejó escapar un gemido y sus dedos se crisparon en torno a mis hombros.


  —Ese… es el día que te atropelló aquel coche. Dios mío —alzó los ojos al cielo. Había comenzado a temblar violentamente—. Dios mío. No entiendo nada.


  La miré a los ojos e intenté contener una nueva oleada de lágrimas que azotó mi mirada. Tuve que respirar hondo para lograr tranquilizarme.


  —Yo… no puedo explicártelo todo. No puedo… ni debo —sonreí, y ladeé ligeramente el rostro—. Solo puedo decirte que me encuentro bien donde estoy. Soy feliz. Aunque antes de conciliar el sueño mi último pensamiento sea un recuerdo tuyo y a veces tenga ganas de morirme de nuevo porque te extraño demasiado… soy feliz, de verdad.


  Mi madre bajó la mirada y, cuando la volvió a levantar, la sorprendí riéndose a plenas carcajadas. Volvió a estrecharme entre sus brazos con fuerza.


  —Te creo, Diletta. Aunque ni yo entienda por qué… te creo.


  De pronto, las risas de los niños interrumpieron sus palabras y las dos nos volvimos hacia el parque, contemplando a sus habitantes con una expresión risueña.


  —¿Cómo se llaman? —pregunté.


  Mi madre sonrió y acarició con la mano el rostro de la pequeña, que no tardó en sujetarla y abrazarla contra su pequeño cuerpecillo, como si se tratase de su peluche favorito.


  —Demian y Ángela.


  Sonreí y le revolví el cabello al niño, que palmoteó, soltando un chillido estrangulado de alegría. Sus ojos eran de color negro y gris. Los de su hermana eran idénticos, únicamente cambiaba la disposición de los matices. La pupila derecha de Ángela era negra y, la izquierda, grisácea; el color de las de su hermano seguía el orden contrario.


  —Son nombres preciosos —me incliné por encima del parque para acercar mi rostro a los suyos y mi sonrisa se acentuó—. Hola, yo me llamo Diletta. Soy vuestra hermana mayor.


  De pronto, el sonido de las campanadas de un reloj que habían colocado nuevo en un extremo del salón sobresaltó a mi madre, que retrocedió unos pasos, súbitamente pálida. Me volví hacia ella, alerta y algo asustada.


  —¿Qué… qué ocurre?


  —Es Jerome. Son las ocho y está a punto de llegar —dijo en un susurro, contemplándome con la mirada desorbitada.


  «Mierda».


  —Tengo que irme —dije, alejándome a pasos rápidos del parque—. Él… él no puede saber que estoy aquí. No sería bueno, no sería lo correcto.


  —Pe-pero… —mi madre me retuvo del brazo y tuvo que bajar la barbilla para esconder el brillo de las lágrimas—. ¿Vol-volverás?


  Esbocé una media sonrisa y la cogí con fuerza de las manos. Las dos flaqueábamos. Solo sentíamos ganas de abrazarnos eternamente. Maldito Jerome. Maldita hora. Maldita muerte.


  —Claro que sí —afirmé, asintiendo con la cabeza—. No sé cuándo… ni si esa vez podrás verme. Pero regresaré, claro que sí. Y tú lo sabrás cuando así sea.


  Intercambiamos una larga mirada antes de echarnos una en los brazos de la otra. Fue un gesto de despedida. Intenso, triste, ínfimo e infinito a la vez, repleto de un cariño casi asfixiante que caldeó cada centímetro de mi piel. Cuando me separé por fin de ella, la sensación de pérdida y desamparo era desgarradora.


  —Hasta luego, mamá.


  Ella agitó la mano y se apartó las lágrimas con la punta de los dedos.


  —Adiós, Diletta, y cuídate mucho… estés donde estés —un suspiro se extinguió en sus labios—. Te quiero.


  Tuve que salir corriendo. Era la única forma de alejarme de allí. Si hubiese caminado simplemente, habría dado la vuelta y habría permanecido junto a ella. Me habría dado igual que apareciese Jerome, el Estratego o el mismísimo Satanás.


  Jadeando, me alejé de mi antiguo hogar a la máxima velocidad que me proporcionaron las piernas. No solo me estaba alejando. Huía. Estaba huyendo. Era la única forma de dejar a mi familia atrás de una vez por todas.


  Me detuve en la esquina de una calle, boqueando, y apoyé las manos en las rodillas, sintiéndome mareada y muy cansada. En aquel momento, solo sentía ganas de cerrar los ojos y dormir eternamente.


  —Sabía que irías allí.


  Entreabrí los párpados y, entre la sombra de las pestañas, reconocí el calzado Lilim que se hallaba frente a los tacones que aún llevaba desde esa mañana. Alcé la mirada y me encontré frente a unos ojos verdes que me encaraban con intensidad.


  —Alois —musité, incorporándome y pegando mi espalda a la pared—. ¿Me has seguido?


  —No hizo falta. Supe adónde te dirigías en el instante en que me diste la espalda para marcharte —replicó él con altanería, cruzándose de brazos.


  Dejé vagar la vista por el suelo antes de mirarlo de nuevo.


  —¿Vas a decirme que he roto la mayor regla del mundo de los muertos?


  —Creo que eso lo sabes sin necesidad de que yo te lo diga —contestó, enarcando una ceja—. Pero al fin y al cabo… en nuestras circunstancias… supongo que es algo bastante trivial.


  Suspiré y, dejándome resbalar, terminé sentada sobre el frío suelo de la acera. Contemplé con mirada vacía la luna, que brillaba fríamente en el cielo, sin ser rodeada por ninguna estrella. Parecía mi propio reflejo. Yo sola, en mitad de una inmensa oscuridad.


  —¿Cómo están tus hermanos?


  Volví la cabeza, sorprendida. Alois se había sentado a mi lado. Tenía los brazos extendidos apoyados en las rodillas flexionadas y, a pesar de que mantenía los ojos perdidos en el horizonte, parecía esperar mi respuesta con ansia.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunté, anonadada—. Nunca te he dicho que…


  Él carraspeó, enrojeciendo de pronto, se llevó una mano a la coronilla y se rascó con falsa despreocupación.


  —Digamos que… le hice una visita privada poco después de que tú llegases a Panteón y, bueno, o bien había engordado una barbaridad, o bien estaba embarazada de gemelos.


  Me había quedado totalmente a cuadros.


  —Mellizos —corregí, con voz monótona—. Pero ¿por qué la visitaste? ¿Por qué no me lo dijiste?


  Alois pareció titubear y torció un poco la expresión, sin poder ocultar su incomodidad.


  —Estabas tan pesada con la idea de que a tu madre podrían entrarle ideas suicidas tras perder a su última hija, que no tuve más remedio que venir aquí y comprobarlo por mí mismo —me miró de soslayo, pero rápidamente desvió la mirada—. Y bueno, no te lo dije… porque no quería que creyeses que me preocupaba por ella, o por ti. Quería demostrarte que me eras indiferente.


  Suspiré y, con lentitud, apoyé mi cabeza en su hombro, sintiendo cómo se estremecía con el contacto. Alargué mi antebrazo, y lo coloqué frente a sus ojos. El resplandor pálido de la luna ensalzó la trayectoria de la cicatriz del arañazo que me había producido Alois un día de septiembre, hacía ya algo más de dos años en el mundo de los vivos.


  —Siempre supe que, desde ese día, había dejado de ser indiferente para ti.


  Capítulo 22


  El juego de los muertos


  Diletta


  Alguien llamó suavemente a la puerta y me incorporé con rapidez en la cama, apartándome el sueño de los ojos a fuerza de restregarme con los dedos.


  Bostecé ruidosamente y miré el reloj de la mesilla. A pesar de que era casi mediodía, me sentía terriblemente agotada. La cama de al lado estaba deshecha. Loretta debía de haberse levantado hacía un buen rato.


  —Puedes pasar, Noah —dije, recolocándome a medias mi alborotada cabellera.


  Tras la tabla oscura de madera apareció el rostro del chico. Parecía tremendamente sorprendido por algo.


  —¿Cómo has sabido que era yo? —preguntó, con los ojos abiertos de par en par.


  —Fácil. Eres de los pocos que llama a la puerta antes de entrar —contesté, encogiéndome de hombros—. La mayoría se dedica a entrar sin avisar o a aporrearla con todas sus fuerzas, aunque no tengan intención de echarla abajo.


  Noah miró hacia la puerta entreabierta, por donde se colaba el bullicio del televisor encendido y de las voces que se confundían entre sí. Reconocí el timbre ronco de Horacio Kaspar y la risa estridente de Loretta.


  —Tus compañeros… parecen ser buenas per… buenos Lilim —se corrigió, volviendo sus ojos hacia mi dirección—. No sabía que te codeases con las altas esferas de Panteón —bromeó, guiñándome un ojo—. Debes de ser toda una leyenda allí. No todos consiguen convertirse en oficial sin pisar una academia de adiestramiento.


  Puse los ojos en blanco, sin poder creérmelo.


  —¿Qué es lo que te han contado?


  —Tu amiga Loretta es muy habladora.


  Fruncí el ceño y me crucé de brazos, fingiendo disgusto.


  —Yo diría más bien que es un poco bocazas.


  Noah se sentó en la cama y apoyó la barbilla en las manos con gesto pensativo.


  —No me sorprendió verlo a él en el parque, junto a ti —dijo de improviso, torciendo los labios para formar una mueca cercana al desagrado—. En el fondo, siempre tuve la ligera idea de que terminaría a tu lado.


  Me sentí ruborizar de súbito y desvié la mirada, tremendamente incómoda. Mis manos, apoyadas sobre unos pantalones viejos de pijama, se crisparon y mis dedos aferraron la tela con fuerza.


  Él me observó penetrantemente y no pude evitar un estremecimiento. Era como si me estuviese examinando por debajo de mi ropa y de mi piel.


  —Le quieres.


  Aquello no era una pregunta, era una afirmación. Tragué saliva y me atoré. Me eché a toser ruidosamente. Cuando recuperé el resuello lo miré de soslayo y el rubor de mi rostro se incrementó. Sentía las orejas ardiendo.


  —Me besó, ¿sabes? —susurré de súbito, retrayéndome ligeramente—. Antes… antes de que tuviésemos que huir de allí, de Mausoleo… me besó delante de todos.


  Hubo un instante de silencio.


  —¿Y qué hiciste tú?


  No respondí y mis ojos se clavaron en el suelo.


  —Es una lástima —susurró de pronto, con pesadez—. Es una verdadera lástima que hayamos acabado así.


  —¿Lástima? —repetí, entornando la mirada.


  —Es injusto que pertenezcamos a los polos opuestos. Al Yin y al Yang, a la luz y a la oscuridad, como quieras llamarlo —se pasó la mano por la cabeza, revolviéndose el cabello sin quererlo—. Yo… te quería como una hermana y te sigo queriendo aún. Quizás no habríamos terminado casados como vaticinaban muchos, pero estoy seguro de que, si yo no hubiese descubierto que eres una candidata a Lilim y tú que yo era un Ángel, nuestra amistad habría durado toda la vida.


  Lo contemplé absorta durante un minuto completo, enhebrando alguna palabra coherente en mi atolondrado cerebro.


  —Ayer, cuando te llamé desde esa cabina de teléfono, estaba temblando. Me sentía muy asustada…


  —Lo siento. Sabes que sentí muchísimo haberte atacado aquel día en el instituto —me interrumpió él con ansiedad, sujetándome de las manos con fuerza.


  —Noah, no eras tú el que me hacía sentirme de esa forma —lo corté, dejando escapar un largo suspiro—. Lo que me asustaba era el hecho de saber que, aunque recordaba a la perfección cómo habías intentado acabar conmigo, sentía la misma necesidad de acudir a ti y de verte ahora que había vuelto al Mundo de los vivos. A esta ciudad. A la que había sido mi ciudad.


  Lo miré de soslayo y, de un fuerte tirón, me vi impulsada hacia él. Antes de que me diese cuenta de lo que estaba ocurriendo, me había abrazado con fuerza, enterrando su cara en el hueco de mi cuello. Sus hombros subían y bajaban con rapidez, como si le costase respirar o… como si le costase retener las lágrimas.


  Cerré los ojos y me dejé llevar por su calidez. Por la calidez que recordaba de quien había sido mi amigo durante tantísimos años. Y así estábamos, aferrados el uno al otro, un Ángel con los brazos entrelazados alrededor de un demonio, y deseé con todas mis fuerzas que Dios, o el Diablo, fuese testigo de ello.


  En aquel preciso instante, la puerta del dormitorio se abrió y tras ella apareció el rostro malhumorado de Alois. Sus ojos despidieron un destello homicida cuando nos contempló.


  —¿Interrumpo algo?


  Alois


  Observé como aquel maldito pajarraco y Diletta se separaban de inmediato. Ella, ruborizada hasta la médula y, él, con una asquerosa expresión desafiante que quise borrar de un fuerte puñetazo.


  —No interrumpes nada —se apresuró a decir ella, desviando la mirada hacia el techo.


  Chasqueé la lengua con fastidio y me crucé de brazos. Era la única forma de impedir que estrangulase a aquel maldito Ángel caído.


  —Ya —le espeté con sequedad. Le lancé una mirada rápida a Noah—. ¿Podrías dejarnos un momento a solas?


  —No veo por qué —replicó, derrochando una inocencia completamente fingida—. Esta es mi casa. Puedo estar donde me apetezca, y ahora mismo…


  —Noah, por favor —dijo de pronto Diletta, tocándole el brazo con las yemas de los dedos.


  Él puso cara de circunstancias y se levantó con prontitud. Caminó hacia mí, fulminándome sin piedad con la mirada. Era una verdadera pena que estuviera de espaldas a ella. Si Diletta hubiese contemplado aquella expresión, la imagen angélica y repleta de dulzura que tenía de Noah en la mente se borraría de un plumazo.


  —Gracias, pajarito —murmuré cuando pasó a mi lado.


  El aludido fingió no haberme escuchado y me empujó ligeramente con el hombro antes de desaparecer tras la puerta, cerrándola con delicadeza.


  Nos quedamos en completo silencio, observándonos el uno al otro. Era la primera vez que nos encontrábamos a solas después de todo lo que había ocurrido y mi cuerpo se daba cuenta de ello. La conocida sensación cargada y asfixiante que se extendía por mi organismo a cada latido del corazón me embargó con fuerza, con más de la que recordaba, atándome las cuerdas vocales y los pensamientos. No era capaz de enhebrar una palabra.


  Diletta no apartaba los ojos de mí. Parecía paralizada, ni siquiera percibía su pecho subir y bajar con cada respiración.


  —Hola —musitó, y se llevó al momento las manos a los labios, consciente de que había dicho una completa idiotez.


  Sin embargo, gracias a ello, me eché a reír y la densa tensión que hacía irrespirable el oxígeno que nos rodeaba se relajó hasta extremos medianamente soportables.


  —Vaya, eso sí que ha sido toda una ocurrencia —comenté, irónico—. Hola a ti también, Diletta.


  El ceño de ella se frunció con enojo, molesta por el comentario. No me preocupé por ello; al fin y al cabo, hacerla rabiar era uno de mis pasatiempos favoritos. Por mucho que hubiesen cambiado mis sentimientos hacia ella, era algo que no podía evitar.


  —Bien, ¿y qué era eso de lo que querías hablar? —chistó ella, entornando la mirada con cierta malicia—. Porque me imagino que será algo tremendamente importante como para echar de esa forma al único amigo vivo que aún puede charlar conmigo.


  Me eché a reír con sorna, sin creer lo que acababa de escuchar.


  —¿Amigo? ¿Llamas amigo a un maldito pajarraco que intentó matarte?


  —¡Tú eres la persona más insoportablemente odiosa que conozco y sin embargo…!


  Su voz se rompió y las pupilas se le dilataron de golpe, tragándose el iris de un solo mordisco. Su expresión se deshizo y la palidez y el sonrojo se mezclaron en su piel, dándole un aspecto atrayente y repulsivo a la vez. Era el gesto producido al decir algo prohibido, algo que no quería confesar por nada del mundo.


  Di un paso hacia ella y Diletta retrocedió con los labios entreabiertos y los brazos medio alzados, como si intentase protegerse de algo.


  —Sin embargo… ¿qué? —sin sonreír, bajé los párpados hasta convertir mis ojos en dos rendijas afiladas—. ¿Qué es lo que no te has atrevido a decir?


  Diletta negó rápidamente con la cabeza, agitando sus mechones rojizos en torno a su desarmada expresión.


  —Nada. No iba a decir nada —casi escupió, apretando los puños contra su costado.


  El aire volvió a adquirir aquel matiz pesado y asfixiante. Tragar una bocanada de aire fue como ingerir agua hirviendo. Desagradable, doloroso. La tensión era palpable, estaba seguro de que, si extendía los dedos, rozaría su silueta invisible.


  —¿Sabes por qué le dije a Noah que se marchara? —pregunté, profundizando el calibre de mi mirada.


  —No… no tengo ni la más mínima idea —me contestó, contrita.


  Avancé un paso más hacia ella y no tuvo más remedio que bordear la cama y dirigirse de espaldas hacia la pared para que la distancia que existía entre nosotros se mantuviese intacta.


  —Porque necesitaba estar contigo —susurré, sin poder contenerme—. Porque necesito saber… qué va a pasar ahora.


  —¿Qué va a pasar ahora? —repitió Diletta, con la voz temblorosa—. ¿Te refieres a qué vamos a hacer ahora que todo Mausoleo nos está persiguiendo?


  Sonreí y sacudí la cabeza.


  —Sabes muy bien que no me refiero a eso —murmuré, contemplándola de soslayo. Avancé hasta que se encontró con la espalda pegada a la pared. Me detuve a tan solo un metro de distancia, volviendo a hundir mis ojos en los suyos—. Te besé. Sin tu permiso. Y lo hice porque lo necesitaba. Diletta, te besé porque no lo soportaba más.


  Sus pupilas se habían convertido en dos agujeros negros que absorbían toda mi atención, todos mis sentidos. Ella tragó saliva con dificultad y una gota de sudor cayó desde su sien a pesar del frío invernal que lograba colarse por un resquicio de la ventana.


  —¿Qué era lo que no soportabas? —susurró, en un murmullo apenas audible.


  —Mentirme a mí mismo —apreté los puños y cerré los ojos—. Negar lo que sentía por ti.


  Caminé hacia ella con pasos arrastrados, dándole tiempo a que se apartase o me evitara. Sin embargo, Diletta no se movió. Permaneció allí, quieta, con la mirada desorbitada y un fuerte color carmín coloreando sus mejillas.


  Me detuve a poca distancia y lenta, muy lentamente, me apoyé en ella. Mis manos resbalaron desde sus hombros hasta sus muñecas. Aquel gesto estuvo en la frontera de la caricia. Pegué mi frente a la suya y mi respiración hizo flotar por momentos algunos mechones de su flequillo. Vi cómo sus ojos vacilaban, sin ser capaces de levantar el vuelo hacia los míos y como apretaba los labios con tanta fuerza, que parecía querer partirlos en dos.


  Despacio, muy despacio, acerqué mi rostro al suyo, hasta que nuestras narices se tocaron. Sus pupilas se movieron rápidas y, de pronto, se alzaron, clavándose en las mías, casi apuñalándolas. El resplandor bicolor castaño y celeste me mareó durante un momento y mis manos se reafirmaron en sus muñecas. Ladeé la cabeza a la vez que sus párpados caían sobre los ojos y contuve la respiración. Un roce y una potente descarga eléctrica me recorrió de pies a cabeza, erizando mi piel a su paso.


  Los labios de Diletta se entreabrieron y sus manos aferraron mis brazos con una potencia inusitada. Y de pronto, se lanzó sobre mí con tanta fuerza que ambos caímos al suelo uno sobre otro.


  —¡Cuidado!


  Antes de que pudiese decir algo, la pared en la que habíamos estado apoyados saltó en mil pedazos, cubriéndolo todo de escombros y de un polvo blanco y denso que nos provocó un agónico ataque de tos. Cubrí a la chica con mis brazos, evitando que alguna de las piedras que habían salido despedidas la golpeara.


  —Nos… nos han encontrado —jadeó Diletta, con las manos en el pecho.


  —No puedo creerlo… ¿Cómo lo has visto venir? —exclamé, con la voz seca por aquella molesta nube blanquecina.


  Diletta me lanzó una sonrisa rápida a la vez que apretaba el filo de su Minutta contra su antebrazo izquierdo.


  —A pesar de ser un maldito traidor, Zorya me enseñó bien a potenciar mi Don.


  Sin saber qué responder a ello, alcé la Minutta y la hundí en mi pecho. Tras nosotros, la puerta se abrió con estrépito y cuatro rostros tensos aparecieron tras ella. Vi el filo de sus armas relucir entre aquella densa niebla.


  —El juego de los muertos —susurré.


  Diletta me miró, sobrecogida y sin entender ni un ápice mis palabras.


  —¿Qué significa eso?


  —El incumplimiento de todas las normas —respondí, mientras me sacudía el polvo de la ropa—. Nos atacarán a pleno día, frente a los ojos de los vivos a pesar de que estos no puedan vernos, sin importarles la atención que puedan atraer hacia los Ángeles. El juego de los muertos —repetí, casi para mí mismo—. Cuando un fantasma se aburre o quiere conseguir algo, llama la atención, hace ruido, pelea con otros fantasmas, asusta a los vivos. Es exactamente lo que van a hacer ellos.


  Horacio Kaspar guiñó un ojo a Diletta, que había comenzado a temblar violentamente. Sonrió y añadió:


  —Pero a lo bestia.


  Diletta


  —Tenemos que salir de aquí —dijo Henriette, señalando con su arma el enorme agujero que se había abierto en la pared—. No podemos provocar más explosiones, ya han atraído la atención de los vivos.


  Tragué saliva. Aquello era algo verdaderamente terrible. Al fin y al cabo, aunque los ojos humanos no fueran capaces de ver nuestros cuerpos, sí podían observar a la perfección aquello que provocábamos. Si yo arrojaba un vaso de cristal al suelo bajo mi estado Lilim, ellos podrían ver que el objeto ascendía y descendía solo, como si tuviese vida propia. En definitiva, que aquellos que nos habían atacado tan abiertamente habían propasado la línea kilómetros.


  —¡Vamos!


  Las alas negras de Horacio Kaspar y de Alois se extendieron al unísono, ocupando parte del espacio del dormitorio. Un par de plumas flotaron frente a mis ojos.


  —¡Yo voy con vosotros!


  Me volví con la boca abierta por la sorpresa hacia el dueño de aquella frase casi suicida. Noah corrió hasta nosotros con su imponente tridente bien sujeto en las manos. De su espalda, un par de apéndices desplumados y marchitos, como ramas secas de un árbol hendido por un rayo, asomaban con la poca dignidad que eran capaces de desprender. Recordé la blancura de sus antiguas alas blancas y una ola de asco estremeció mi cuerpo.


  —¡No puedes! —exclamé, sujetándolo por el brazo—. ¡No estás… en condiciones!


  Él se apartó de mí con rudeza, y sus ojos dejaron de ser aquellas canicas de color chocolate que desprendían dulzura para convertirse en dos pozos oscuros bullentes de ira contenida.


  —Me han arrancado las alas, Diletta, pero sigo siendo un Ángel —replicó él, con frialdad—. Y pienso atacar a los diablos que han provocado esta explosión.


  —Pero…


  —Déjalo —me cortó Alois, mirándome de medio lado—. Necesitaremos su ayuda. No sabemos cuántos son, ni cuán poderosos.


  Noah le lanzó una media sonrisa socarrona y jugueteó con las afiladas hojas de las cuchillas que componían su tridente.


  —Por fin estamos de acuerdo en algo.


  Mientras Horacio Kaspar sujetaba por la cintura a una tensa Loretta para saltar a través de aquel agujero al vacío, Alois se acercó a mí y flexionó sus rodillas hasta que su espalda estuvo a la altura de mi cintura.


  —Sube —dijo, mirándome por encima del hombro—. Vamos a dar un paseo.


  Enredé mis brazos alrededor de su cuello y me pegué lo más posible a él. En otra situación, habría enrojecido hasta la médula y habría sentido ganas de que me tragase la tierra. Sin embargo, notaba el cuerpo tan entumecido por la gravedad del momento que no pude hacer otra cosa que obedecerlo al instante y rezar toda oración que pasó por mi cabeza.


  Sus alas se agitaron y salimos volando a través de la enorme hendidura que se había formado en la pared. El exterior nos recibió con un fuerte embiste de viento que Alois pudo evadir planeándolo con cierta precariedad. Alzó el vuelo y aterrizó sobre el tejado de álabes de la casa de Noah. A nuestro alrededor todos esperaban consternados y con los ojos clavados en el horizonte.


  De pronto, una gota cayó del cielo y comenzó a llover furiosamente. Alrededor de la casa había comenzado a reunirse una muchedumbre curiosa, seguramente atraída por la enorme explosión.


  Cerré los ojos cuando mi Don me regaló la información necesaria. Imágenes rápidas pasaron sucesivamente frente a mis ojos, a pesar de que aún no habían ocurrido.


  —Son nueve —dije, respirando hondamente—. Y la mayoría de ellos son Generales.


  Antes de que nadie pudiese entreabrir los labios, unas figuras aparecieron de la nada y nos rodearon. Muchas de ellas se encontraban flanqueadas por unas inmensas alas oscuras que se confundían con el color moribundo del cielo.


  Todos estaban allí. Y no solo nos superaban en número, también en destreza. Charlotta Brennt, junto a un esbelto y gélido Dimitri Valya, tenía sus ojos puestos en mí, con un destello asesino resplandeciendo en ellos. Junto al Teniente General Dardo y el General de División Chanler, Ángelo Vendetta mantenía su arma alzada, apuntando con ella en nuestra dirección. Mei Tsu-zu se hallaba tras ellos, con una expresión seria y distante. No había transformado su Minutta y se encontraba a la derecha del Estratego que, con el blanco cabello pegado a su rostro por la lluvia, abarcaba toda la escena con sus profundos ojos negros. Más alejados, en una esquina, se hallaban Enns Petersen y Zorya.


  Fruncí el ceño y sentí ganas de abalanzarme contra ellos.


  —Diletta —oí murmurar con voz queda a Elizabeth—. ¿Cómo lo sabías? Pensaba que solo eras capaz de prever los movimientos de tu enemigo.


  Apreté los dientes y desvié la mirada de los Lilim hasta clavarla en el suelo. No era capaz de soportar el peso de los ojos turquesa de Zorya. Demasiado intimidantes y demasiado provocadores.


  —No se trata de adivinar unos movimientos —murmuré, tragando saliva—. Cuando estaba viva, era capaz de ver más allá de lo que el resto de los mortales eran capaces de observar. Ahora que estoy muerta, soy capaz de contemplar más allá del presente —cerré los ojos un instante—. Gracias al entrenamiento con Zorya, fui capaz de darme cuenta de que era capaz de ver el futuro inmediato.


  Alois me dirigió una extraña mirada, pero no llegó a decir nada. Parecía dolido, aunque sabía que no era momento de manifestarlo en aquellos instantes. No me preocupé por ello. Era la primera vez que confesaba en voz alta mi verdadera habilidad. No le había puesto nombre, a pesar de que a medida que pasaban los días me había percatado de que era capaz de presentir no solo movimientos, sino también situaciones, llegadas y expresiones.


  Únicamente no era capaz de verlas cuando mis emociones se encontraban a flor de piel. Por eso mismo, no había sido capaz de ver el abrazo con el que Noah se había aferrado a mí aquella misma mañana. Era algo que aún necesitaba trabajar.


  Sin embargo, mi extraña habilidad tampoco nos servía de mucho. Solo podía centrarme en una persona en concreto y en sus acciones futuras. No sería capaz de prever todos los ataques de los nueve Lilim allí congregados.


  De pronto, la voz grave y afinada del Estratego nos sobresaltó a todos.


  —Alois Petersen. En nombre de Mausoleo, te ordeno… te pido, que te entregues sin oponer resistencia —ladeó ligeramente la cabeza y sus dedos acariciaron la Minutta que tenía colocada a modo de broche sobre su túnica rojo sangre.


  Antes de que Alois pudiera responder, me coloqué frente a él para sorpresa de todos los presentes. Fueron mis pies los que se movieron solos.


  —Señor —dije, aclarándome la garganta con un carraspeo—. Es necesario que nos crea. Le juro que él no asesinó a nadie. ¡Se está equivocando de persona! —deliberadamente, mis ojos se clavaron sin compasión en los oficiales de la Escuadra Cuatro. Enns me lanzó una sonrisa venenosa que erizó hasta el último vello de mi piel.


  De pronto, en mi cabeza restalló una imagen a modo de aviso. Con los ojos desorbitados, volví la mirada hacia Charlotta Brennt, que acababa de disparar su arma. Al pertenecer a la Escuadra Uno, la encargada de la artillería pesada, su Minutta se transformaba en un mediano cañón móvil, parecido a los que solían aparecer en películas sobre la Revolución Francesa, aunque de proporciones mucho menores y provisto de cuatro ruedas móviles que le permitía una fácil manejabilidad.


  Una bala de cañón semejante al tamaño de un cráneo salió disparada hacia nosotros. A pesar de que yo me arrojé al frío y encharcado suelo a tiempo y de que el resto se apartó, Alois se colocó frente a mí con el florete firmemente blandido.


  —¿Qué haces? —gemí, con los ojos a punto de saltar de mis órbitas.


  Como si la hoja de su espada se hubiese convertido en un bate férreo, golpeó la bala de cañón con todas sus fuerzas y la hizo explotar a tan solo dos metros de distancia. La explosión me cegó durante un instante y me hizo soltar un chillido ensordecedor. Sin embargo, no salí propulsada hacia atrás ni Alois resultó herido. Sus alas negras lo habían envuelto de forma protectora, a modo de escudo.


  Lo contemplé impresionada, sin ser capaz de respirar.


  —¿Ni siquiera nos vais a dar la oportunidad de hablar? —preguntó con frialdad, sacudiéndose el polvo de las plumas con una violenta sacudida de sus peculiares extremidades.


  —Sois carroña. Un asesino, un grupo de traidores y… un pájaro caído en desgracia —escupió Dimitri Valya, observando con repulsión los apéndices muertos que sobresalían de la espalda de Noah—. No merecéis ser escuchados.


  —¡Pero es la verdad! —gritó Elizabeth, mirando desgarrada a Dardo y Chanler—. ¡Alois Petersen nunca ha asesinado a nadie!


  —¿Y quién fue entonces, General de División? —preguntó Ángelo Vendetta, endureciendo su sempiterna mirada calmada.


  —¡Fue…!


  Un nuevo ataque de Charlotta Brennt nos obligó a cerrar la boca y a rodar una vez más por el suelo. Escuchamos gritos agudos procedentes de varios metros abajo, del lugar en donde se había reunido la muchedumbre atraída por los restallidos de fuego y humo.


  Estaban observando algo inaudito. A sus ojos, era como si las partículas del aire explotasen de repente, sin motivo alguno. Debían de estar horrorizados.


  —Pensáis ir en serio, de eso no cabe ninguna duda —dijo Horacio Kaspar, soltando una fuerte risotada—. No queda otro remedio que dejar las palabras para después.


  Fue como si de pronto alguien pulsase el botón de avanzar en una película. Los Lilim se movieron a una velocidad inaudita, a mucha más de la que había presenciado nunca. Me fue muy complicado apartarme cuando uno de los puñales de Chanler se dirigió hacia mí.


  Sin embargo, no tardé en comprender. En aquellos instantes bajo nuestro aspecto Lilim, en el Mundo de los vivos éramos poco más que fantasmas etéreos. A pesar de que nuestros cuerpos parecían intactos, en esos momentos éramos tan ligeros como el viento. Al fin y al cabo, era el propio aire el que nos sustentaba. Al pesar mucho menos, podíamos movernos a una velocidad mucho superior a la normal. Y aquello se notaba, sobre todo a la hora de enfrentarse a Lilim de tan alto nivel.


  —Tengo que sacarte de aquí —oí musitar a Alois, mientras esquivaba con facilidad la estocada de Dimitri Valya, que parecía ensañado con él.


  —¡Es a ti a quien quieren! ¡Llévate a Loretta, ella no es capaz de prever los ataques como yo!


  —Idiota, Kaspar ya la está protegiendo. Además, ¿de qué sirve ver los ataques futuros si no eres lo suficientemente rápida para evitarlos?


  —¡Pero…!


  Él no me escuchó. De una fuerte patada en el estómago, apartó con violencia el cuerpo del frío General. Me sujetó con una fuerza inusitada y, tras un batir veloz de alas, alzó el vuelo junto a mí.


  Miré ansiosa por encima de su hombro, contemplando el caos que existía bajo mis ojos. El General Kaspar, con una aterrorizada Loretta a su espalda, se defendía de los continuos ataques de Charlotta Brennt. Henriette acababa de cortarle el paso al General Dimitri Valya, que había estado a punto de perseguirnos, y se habían enzarzado en una temible y mortífera pelea en el que sus espadas entrechocaban con una fuerza excepcional. Elizabeth, con la espalda pegada a la pared, apenas lograba defenderse de los ataques de quienes habían sido sus amigos. Sin embargo, el que parecía encontrarse en peores condiciones era Noah, que apenas podía hacer otra cosa que huir ante las constantes arremetidas de Ángelo Vendetta. El Estratego y Mei Tsu-zu no participaban en la lucha, se hallaban apartados, observando la escena con calurosa atención.


  De pronto, el vuelo de Alois flaqueó cuando una figura nos cortó el camino. Antes de que el chico diese un brusco quiebro y comenzase una descendida en picado, fui capaz de ver el jirón de una sonrisa demasiado estirada.


  Puse los pies sobre tierra cuando Alois me depositó en mitad de una calle medianamente concurrida. A pesar de que los peatones pasaban por nuestro lado, no volvían sus miradas hacia nuestras armas ni nuestras ropas empapadas. Eran incapaces de vernos.


  —¿Por qué me dejas aquí? —susurré, asustada.


  —Tengo un asunto que resolver —me contestó, frunciendo el ceño con gravedad.


  Adiviné al instante sus pensamientos y negué imperiosamente con la cabeza.


  —¡No lo hagas! ¡Te… te puede hacer daño, Alois! ¡Está loco!


  Él sonrió durante un momento y acarició con las yemas de sus dedos mi antebrazo izquierdo, el mismo en el que se hallaba tatuada la fecha de mi muerte.


  —No te preocupes por mí. Estaré bien —se dio la vuelta y el fuerte batir de sus alas me obligó a retroceder unos pasos—. Corre y aléjate lo más posible de este lugar. Te encontraré tarde o temprano.


  —¡Espera! ¡No…!


  Mi voz se sesgó como un rasgón de papel cuando sus manos se aferraron a mis mejillas y sus labios tocaron los míos de súbito, cortándome la respiración y los cinco sentidos. Fue corto, demasiado corto, pero desprendió una mezcolanza de sensaciones que me mareó y me hizo sentirme débil cuando se separó de mí. Aún tenía los labios entreabiertos.


  —Hasta después, Diletta.


  Y antes de que lograse sujetarlo, Alois echó a volar, alejándose a toda celeridad de mí.


  Miré alrededor, desorientada, confusa y con el miedo calándome hasta los huesos. Apenas lograba avistar nada con aquella densa lluvia y aquel mar de paraguas multicolor que me rodeaba. Jadeé y, odiando hasta lo más profundo de mi ser la petición de Alois, comencé a correr con la máxima rapidez que me proporcionaban mis cortas piernas.


  Me moví zigzagueando entre las personas, sin llegar a tocarlas. Mis sentidos, anulados durante el beso, se dispararon, completamente estimulados por la adrenalina que devastaba mi cuerpo. El corazón martilleaba a una velocidad enfermiza en mi jadeante pecho, que apenas tenía fuerzas para coger aire.


  De pronto, al doblar una esquina resbalé en un charco y caí al suelo, golpeándome con fuerza la barbilla. Solté un quejido de dolor y apreté las manos contra la calzada cuando vi una gota de sangre caer sobre el asfalto.


  Sin embargo, la sensación dolorosa apenas duró unos momentos. Un calambrazo nefasto me hizo arquearme involuntariamente cuando mi mente vio a la persona que se acercaba hacia mí con decisión y sin detenerse. Pocos segundos después, cuando apenas había logrado incorporarme, me encontré frente a un rostro conocido que me hizo sentirme como en la peor de mis pesadillas.


  Sus ojos turquesa pesaron tanto como una brazada de plomo.


  Zorya entornó la mirada cuando mis pupilas lo encararon tras una vacilación. Con la boca seca, y completamente paralizada, observé cómo sus finos labios se movían lentamente.


  —Hola, Diletta.


  Alois


  Cuando me alcé por encima de los edificios lo vi a él, sonriéndome con aquella mueca repulsiva y sus ojos claros entrecerrados. Parecía una serpiente albina con ganas de jugar.


  —Hermanito —dijo, inclinando la cabeza a modo de saludo.


  Reafirmé mi mano en torno a la empuñadura del florete y lo hice ondular frente a mí.


  —Enns.


  Un trueno hizo aparición con un fulgor cegador que partió en dos el cielo oscuro. Los vivos, bajo nuestros pies, aligeraron el paso a medida que la lluvia arreciaba cada vez con más fuerza.


  —Parece como si el cielo estuviese disgustado porque dos hermanos se pelean —comentó, fingiendo una tristeza que en absoluto sentía.


  —Tú ya no eres mi hermano —le escupí, endureciendo el tono de voz.


  —Vaya, qué timbre —dijo con cierta sorpresa—. Parece la voz de un adulto —ladeó la cabeza y, con una exagerada floritura se entretuvo con la afilada hoja de su florete—. Y no la de un niño exasperadamente difícil de matar.


  Esbocé una media sonrisa y me aparté el flequillo empapado de los ojos. En apariencia daba la sensación de hallarme tranquilo, aunque la sangre hirviendo casi abrasaba mis venas y arterias. Estaba utilizando toda mi fuerza de voluntad para no abalanzarme contra él.


  —Lo sabes —dije lentamente, pronunciando con cuidado cada sílaba—. Sabes que descubrimos que Zorya y tú erais los únicos traidores.


  —De ningún otro modo podría encontrar explicación de que algunos oficiales te ayudasen a escapar de Panteón —respondió él, encogiéndose de hombros—. No creo que nadie hubiese movido un dedo por ti por simple simpatía. Precisamente no es uno de tus fuertes.


  Antes de que pudiese añadir una palabra más, mi fuerza de voluntad se quebró y me abalancé contra él con toda la energía que era capaz de desplegar. Descargué un par de golpes contundentes sobre su espada, que vaciló ante la ferocidad de mi ataque. Era mi instinto animal el que en esos momentos dirigía mi cuerpo.


  —¿Por qué? —siseé, acercando mi rostro a su gélida sonrisa—. ¿Por qué has hecho todo esto?


  —La respuesta sería muy extensa de relatar, y más en estos momentos —replicó él con un jadeo, batiendo sus alas para alejarse de mí—. Digamos que me apetecía un cambio de bando, y que tú fuiste el peón perfecto en el que descargar las consecuencias.


  Lanzando un grito entrecortado, giré rápidamente la muñeca y levanté la espada con fuerza, estrellando con contundencia la empuñadura del arma en la frente de mi hermano. Se oyó un crujido y, cuando me aparté, sentí la calidez de la sangre resbalar por mi mano. Un par de gotas cayeron, y terminaron manchando la blancura de un paraguas que pasaba por debajo de nosotros en aquellos instantes.


  —¿Un cambio de bando? —pregunté, entornando los ojos—. ¿Los Ángeles están detrás también de los asesinatos?


  Enns acentuó su sonrisa y tuvo que dejarse caer en picado para lograr evitar la hoja de mi espada. Lo seguí a toda velocidad, sintiendo las alas doloridas por el esfuerzo desacostumbrado, pero demasiado intoxicadas por la adrenalina como para bajar el ritmo.


  Alargué la mano y conseguí sujetar el extremo de una de sus emplumadas extremidades y, con toda la potencia que me fue posible, tiré de ellas para detener su huida. Enns dejó escapar un largo grito de dolor y, cuando volvió el rostro para mirarme, su sonrisa había desaparecido. Verlo así, con sangre resbalando y rodeando sus ojos y con la boca prieta y enfurecida, provocaba verdaderos escalofríos. Para mí ya no era ese hermano medio loco y estrambótico. Lo que en aquellos instantes estaba contemplando era el verdadero rostro de un asesino.


  Alcé la mano y descargué un violento puñetazo que le hizo perder el escaso equilibrio que aún le quedaba. Cayó de espaldas contra un cubo de basura, en mitad de un sucio y estrecho callejón, derramando la escoria alrededor de sí.


  Antes de que pudiese incorporarse, me acerqué a él y coloqué un pie sobre su pecho. La punta del florete ondeó ligeramente antes de posarse sobre su estómago contraído.


  —¡Contéstame! —ladré, inclinándome sobre él—. ¿Los Ángeles han estado en esto desde el primer asesinato?


  A pesar de que no sonrió, un brillo divertido coloreó sus ojos claros.


  —La naturaleza angélica siempre ha estado presente, desde el principio —dijo, mirando de soslayo la afilada hoja de la espada—. Exactamente, desde el tres de septiembre del año 2003 —se echó a reír, al ver mi cómo se descomponía mi expresión—. ¿Sabes qué día es ese, verdad?


  Abrí los ojos de par en par, espeluznado, y sin poder creerlo.


  —El día en que herí a Diletta en el antebrazo —murmuré, aterrorizado por la idea que se hizo dueña de mi mente—. ¿Es que… todo esto es por ella?


  De pronto, el sonido furioso de una corriente de aire me hizo levantar la mirada y clavarla en el cielo. Vi un río de alas negras deslizarse por encima de mi cabeza, muy juntas entre sí. Discerní la figura desmayada de Loretta en los brazos de un encadenado Horacio Kaspar y la melena pelirroja de Henriette caminar delante de la espada del General Dimitri Valya.


  El corazón dejó de latirme por un instante. No podía creerlo, los habían cogido. No habían conseguido resistir.


  —Menuda sorpresa, ¿eh? —chistó mi hermano, soltando una desagradable carcajada—. Quizás hayas ganado esta batalla, pero has perdido la guerra —sus ojos se entrecerraron de súbito con maldad y me estremecí ligeramente—. Y puede que, incluso, algo más. Si no me equivoco, mi querido amigo Zorya estará entablando en estos momentos una animada conversación con nuestra encantadora florecilla Diletta.


  Aquello me sacudió como una descarga eléctrica. Sentí ganas de gritar. Dios mío, ¿cómo se me había ocurrido dejarla sola, en manos de aquel depravado asesino? ¿Cómo había podido ser tan imbécil?


  Sin mirar a Enns, que yacía desprotegido a mis pies, me di la vuelta y batí mis alas con fuerza, ansioso, angustiado, deseando encontrar a Diletta lo antes posible.


  Capítulo 23


  Híbrido


  Diletta


  Me quedé paralizada, con las manos aferrando con fuerza la cimitarra, que producía un sonido metálico cada vez que su punta rozaba el suelo empedrado a cada temblor de mi cuerpo.


  —¿No me vas a saludar? —preguntó él, susurrando.


  El miedo se incrementaba a cada latido de mi corazón, dinamitando mis posibilidades de huir. Miré a mi alrededor, a pesar de que era inútil buscar ayuda en personas vivas que no eran capaces de verme. Estaba sola y desprotegida entre un montón de gente.


  —Déjame en paz —siseé, apretando los dientes hasta el punto de hacerlos crujir—. Vete. Lárgate.


  Sus labios se estiraron mostrando una extraña mueca que contrastó con la seriedad del resto de sus facciones.


  —No creo que estés en posición de exigirme algo así —contestó, observando con ojo crítico mi patético aspecto.


  Un súbito ataque de furia se hizo dueño de mí y me dejé llevar por él, sin ser capaz de controlarme.


  —¿Entonces qué? ¿Vas a matarme? —chillé, dando un paso hacia él y ondeando descuidadamente la espada frente a mí.


  Zorya suspiró y me lanzó una mirada cercana a la amargura. Entrecerró los ojos levemente y ladeó el rostro, apretando sus labios delgados. Parecía como si acabase de darle una bofetada.


  —Jamás te tocaría para hacerte daño —musitó en un susurro que apenas llegó a mis oídos.


  Mis pupilas se dilataron y lo contemplé como si fuera la primera vez que lo veía. Su tono había sido desgarrado. Demasiado sincero como para dudar de la veracidad de aquella corta frase.


  —Entonces, deja que me vaya —casi supliqué, sumergiéndome en el mar turquesa de sus ojos.


  Él suspiró y negó lentamente con la cabeza. Daba la sensación de que le costaba hablar con naturalidad, como si estuviese actuando en contra de su voluntad.


  —No puedo permitirlo, lo siento.


  Retrocedí un par de pasos y, sin mirarlo ni una vez más ni esperar una palabra suya, le di la espalda y comencé a correr a la máxima velocidad que me permitieron las piernas, peleando con aquella cortina de agua que caía del cielo y me enturbiaba la visión. No pude evitar impactar de lleno con algunas personas, que salieron propulsadas hacia atrás, confusas y doloridas, sin entender cómo una columna de aire los había empujado con tanta fuerza.


  Me encontraba completamente empapada y, a pesar de que estábamos en pleno noviembre, el calor me abrasaba por dentro hasta tal punto que sentía un río de sudor correr entre mis omóplatos, y deslizarse por mi espalda, humedeciendo aún más mi ropa mojada.


  Jadeante y sin apenas resuello, giré la esquina con brusquedad, a punto de perder el equilibrio cuando mi pie resbaló en un profundo charco. Solté un gemido cuando encontré la esbelta figura de Zorya frente a mí, seria y con la Minutta sin desenvainar, como si simplemente me estuviese esperando para dar un largo paseo.


  —Diletta…


  No me detuve a escucharlo. Me volví sobre mis pasos a mayor velocidad, si aquello era ya posible, y deseé tener una de aquellas alas negras para poder volar y alejarme de él. De pronto, ahogando una exclamación de sorpresa, me di cuenta de dónde me hallaba: recorría la calle de mi antiguo instituto, aquel que nunca acabé por culpa de una muerte prematura. Gracias a Dios, no había demasiadas personas y los estudiantes aún permanecían en clase. Podía comprobarlo a través de las ventanas del edificio que comunicaban con el exterior.


  Lancé un sordo estertor cuando al virar el rumbo de mis ojos me encontré de nuevo con Zorya apoyado en la esquina del final de la calle, con los brazos cruzados y la mirada puesta en mí. ¿Cómo diablos podía ser tan extremadamente rápido?


  Desesperada y sin saber qué hacer, di un brusco quiebro y me interné en mi antiguo instituto tras un fuerte empellón que obligó a las puertas principales a abrirse.


  Corrí por las galerías desiertas, sin mirar a mi alrededor. No obstante, casi nada había cambiado. Únicamente habían pintado las paredes de un color verde manzana algo más oscuro del que yo recordaba.


  Sabía hacia dónde dirigirme. El patio del edificio comunicaba con la calle gracias a una pequeña puerta en una de las tapias que lo cercaban. A pesar de que siempre se encontraba cerrada, sabía bien que la cerradura no era gran cosa y que, de una patada, podría abrirla sin mayor esfuerzo. No obstante, tuve que pararme a un par de metros del patio, con el corazón a punto de salir por la boca y los pulmones doloridos por el esfuerzo. No podía creerlo. Zorya se hallaba allí, frente a la única salida hacia la salvación. Era imposible. Nadie podía ser tan rápido, ni siquiera un Lilim de alto rango como él. La carencia de las alas, únicamente destinadas a los Generales, se lo impedía.


  Horripilada, solo pude darme la vuelta y subir las escaleras en dirección a la terraza. Aquella ocasión sí pude percibir cómo me seguía. Veía en mi mente cada paso suyo que me acercaba a él sin yo quererlo. Realmente, parecía como si me estuviese conduciendo a ciegas a través de un laberinto, siendo el único conocedor de su salida.


  Abrí la puerta que comunicaba con la terraza de un empujón y salí al exterior, mirando atormentada en torno a mí, sin saber qué hacer. Estaba completamente atrapada.


  —Diletta, por favor, este juego del gato y el ratón está siendo ciertamente aburrido —escuché a mi espalda—. Déjalo ya.


  Me volví para responderle pero, antes de que llegase a moverme apenas un centímetro, una imagen hizo aparición en mi cabeza, haciéndome olvidar durante unos segundos la situación en la que me encontraba. Mi Don me advertía que había llegado alguien. Dos personas, para ser más exactos. No era capaz de situarlos, pero sabía muy bien de quiénes se trataba. Eran ni más ni menos que el Estratego de Panteón, Zaccaria Lawrence, y una de las Generales, la mujer asiática, Mei Tsu-zu. Se encontraban escondidos y, aunque no estaba del todo segura, creía que no se hallaban allí para iniciar una batalla, sino para observar. Y escuchar.


  Respiré hondo y encaré a Zorya, alzando la cimitarra frente a mí, a sabiendas que no tendría ninguna oportunidad contra él.


  —Déjame ir —repetí una vez más, mientras retrocedía a trompicones.


  Él suspiró y se llevó sus blancos dedos a la Minutta, acariciándola con extrema suavidad. Parecía encontrarse perdido en sus pensamientos.


  —No me está permitido hacerlo, Diletta —contestó lentamente—. Todo esto es por ti.


  Fruncí el ceño y me detuve, sin entender el significado de aquella última frase.


  —¿Todo esto? —musité, silabeando cuidadosamente las palabras—. ¿Qué quieres decir?


  Sus ojos me acuchillaron con la fiereza de dos puñales y me estremecí, a punto de dejar caer mi espada al suelo.


  —¿Es que no te has dado cuenta de que todo comenzó desde tu llegada a Panteón?


  Palidecí de golpe y, durante un instante el mundo dio una vuelta de campana, sin incluirme a mí con él. Me tambaleé y di unos pasos atrás, sin darme cuenta de que me encontraba en el mismo filo del tejado. Tras de mí, el precipicio se extendía lo suficientemente elevado como para ser mortal.


  —¿Qué? —aullé, llevándome una mano al pecho—. Eso… ¡Eso no tiene ningún sentido!


  —Claro que lo tiene —replicó él, frunciendo el ceño—. Eres muy especial. Siempre lo has sido.


  Estaba temblando. Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Recordé la horrible invasión de los Ángeles, cuando había estado a punto de morir a mano de uno de ellos; a aquel hombre decapitado que encontré en el jardín de la Residencia Femenina y la noticia de ese médico de la Huesa, al que habían hallado terriblemente herido y que había fallecido desangrado debido a la incontrolable hemorragia. ¿Yo? ¿Yo había sido la causa de que todo eso hubiese pasado? ¿Por qué? ¿Por qué?


  ¿POR QUÉ?


  —Porque nunca fuiste como el resto de los vivos, ni de los muertos —contestó Zorya, como si acabase de leerme la mente—. Tienes una marca física que lo demuestra —alzó una de sus blancas manos hacia mí, como si quisiera tocarme—. Tus ojos. Tu heterocromía no es una simple anomalía genética aislada, sin ninguna importancia atribuible. Es el símbolo de tu naturaleza.


  —¿De mi… naturaleza? —mi voz ni siquiera llegó a escucharse, apenas fue un murmullo que se llevó el viento.


  —Siendo humana eras capaz de ver los espíritus de los difuntos y, cuando te convertiste en Lilim, aprendiste a ver el futuro inmediato. Y semejantes habilidades acabaron explicándose en el informe de ese médico de la Huesa que encontraron en la tapia de la Escuadra de Alois Petersen. —Su mirada se afiló cuando pronunció aquel nombre.


  —¿Informe médico? ¿Qué informe médico? —pregunté, con los ojos a punto de saltar de mis órbitas.


  —Cuando un Lilim ingresa en una Escuadra, en tu caso, la Número Tres, debe superar una revisión médica —relató él concisamente—. Si no recuerdo mal, te extrajeron sangre y te realizaron numerosas pruebas a lo largo de una mañana, hace ya más de un mes.


  No fui capaz de responder. Aquello era completamente cierto. Podía evocar a la perfección aquella memoria, cuando Elizabeth me había acompañado a la Huesa y me había confesado su miedo a las agujas. Tragué saliva y lo miré de frente, impactada. No sabía cómo había conseguido adquirir aquella información.


  —En tus resultados se detectó una anomalía genética que alertó al médico encargado de revisarla. Si no hubiese encontrado nada fuera de lo normal, posiblemente no le habría pedido a Enns que lo matara —no se inmutó ante mi gemido entrecortado—. El hombre, tras comprobar el resultado por segunda vez, asustado, corrió a consultar con el máximo encargado de la persona a la que pertenecía ese mismo informe.


  Abrí la boca de par en par, quedándome de pronto sin aliento.


  —Alois.


  —Exacto.


  —¿Y por qué él no me dijo nada? —pregunté, alzando la voz demasiado—. ¿Por qué no me mencionó nunca lo de esa anomalía?


  —Es sencillo. Si él hubiese hablado, tú habrías muerto por segunda vez, en esa ocasión, asesinada. Fue la única forma de protegerte —no se detuvo cuando vio cómo la sangre abandonaba mi rostro de golpe—. El médico le explicó que la muchacha a la que se le había detectado aquella anomalía no había sido en su anterior vida una humana corriente, y que ni siquiera después de su muerte lo era. Al fin y al cabo… —dejó de hablar durante un instante y me miró largamente, como si estuviese intentando adivinar mi reacción sobre lo que diría a continuación—. Uno de sus progenitores era un Ángel.


  Alois


  El corazón enviaba oleadas de agotamiento y angustia a cada extremo de mi cuerpo con cada latido. No era fácil volar a aquella celeridad, esquivando a los malditos humanos, huyendo del General Ángelo Vendetta, que se había abalanzado sobre mí en el instante en que Dimitri Valya había señalado mi posición, y buscar a Diletta bajo aquella espesa capa de lluvia.


  —¡Detente de una vez! —oí que me gritaba—. ¡Sabes que soy más rápido que tú! ¡Te terminaré alcanzando tarde o temprano!


  Ni siquiera miré atrás.


  —¡Entonces será mejor tarde!


  Sin embargo, él logró sujetar uno de mis tobillos y, con una fuerza sobrehumana, detuvo mi acelerado vuelo con un brusco tirón que a punto estuvo de desencajarme las alas de la espalda.


  Solté un largo grito de agonía y no pude evitar que el hombre hiriese mi hombro con un certero disparo de su arma, un oxidado y contundente arcabuz de más de un metro de longitud. La bala plateada, del tamaño de una canica, no llegó a clavarse en mi piel pero la rasgó, produciéndome un hondo arañazo que comenzó a escupir sangre casi de inmediato. Supe al instante que había dañado un vaso sanguíneo de buen calibre, porque a pesar de que apretaba mi mano entumecida sobre la extremidad, riadas de sangre escapaban entre mis temblorosos dedos.


  Con la respiración contenida por el dolor, me precipité contra el suelo y caí sobre un par de matorrales que detuvieron la gravedad de la caída y me arañaron las extremidades y el rostro.


  No pude incorporarme. Con el florete aún en la mano y los ojos virando como locos en las cuencas, observé como el General se acercaba a mi cuerpo patéticamente yaciente.


  Con un gesto violento, dirigió su mano hacia la pechera de mi jersey y tiró de mí hacia arriba, como si fuese un viejo muñeco de trapo. Se volvió con brusquedad y estrelló mi espalda contra una pared cercana. Los huesos crujieron por la potencia del choque y mi cráneo recibió un fuerte golpe que logró estremecerme de pies a cabeza. Mi mirada se nubló durante un momento y solo fui capaz de vislumbrar una sombra borrosa que me encaraba dispuesto a acabar con mi vida o con lo que fuera que estuviese alentando el ritmo de los latidos de mi corazón después de mi primera muerte.


  —Esto termina aquí, muchacho —dijo con gravedad. Las palabras sonaron débiles en mis oídos, como si se hallase a muchos metros de distancia—. No podía acabar de ninguna otra forma.


  Apuntó con los ojos entrecerrados a mi pecho, estrujando el cañón contra él. Escuché el crujido del gatillo al ser presionado pero, de pronto, antes de que disparase, el sonido del comunicador entró en escena, quebrando la tensión reinante en miles de fragmentos.


  Sin separar sus ojos de mí, introdujo la mano en la túnica y se llevó el aparato al oído.


  —General Vendetta al habla —su ceño se frunció y escuchó lo que le decían en un completo y absorto mutismo—. De acuerdo. Alois Petersen se encuentra aquí conmigo —de nuevo, silencio y, de pronto, sus ojos se abrieron de par en par, como si no creyese lo que estaba escuchando—. Pero… de acuerdo, de acuerdo. No tardaremos en llegar.


  Volvió a guardar el comunicador entre los pliegues de su vestimenta y, con un rápido movimiento, separó el arcabuz de mi pecho. Abrió la mano y los dedos que sujetaban mi ropa la dejaron libre de súbito. Caí al suelo, golpeándome el trasero contra el duro y helado asfalto.


  Me dirigió una mueca cuando abrí la boca de par en par, sin entender en absoluto ese gesto.


  —Debo dirigirme al instituto público de la ciudad, ¿sabes dónde se encuentra? —me preguntó con voz monótona.


  Asentí con la cabeza, con las cuerdas vocales acalambradas. Él pareció vacilar y, de improviso, se inclinó hacia mí y me tendió una de sus manos.


  —Vamos, tenemos que irnos. Al parecer, hay cambio de planes —se agachó algo más y enredó su mano en mi muñeca—. Y, General Petersen, debe venir conmigo. Me lo ha ordenado el Estratego expresamente.


  Puse los ojos en blanco. «¿General Petersen?». No entendía a qué diablos venía aquel radical cambio de actitud, pero aún no podía acompañarle, de ninguna de las maneras. Negué al momento con la cabeza mientras lograba incorporarme penosamente. Las piernas se doblaron cuando soportaron todo el peso de mi cuerpo.


  —No puedo. Debo encontrar antes a Diletta. Ella…


  Un brillo extraño titiló en las pupilas del General.


  —Se encuentra en el lugar al que nos dirigimos. Por esa muchacha nos han convocado allí. Al parecer, acaban de esclarecerse muchas cosas.


  Lo contemplé de lleno, sin ser capaz de responder.


  Diletta


  La mente se me quedó en blanco y mis ojos, estáticos, no pudieron separarse de las esferas turquesas de Zorya.


  Aquello no podía ser verdad. Era completamente imposible.


  —Estás loco —murmuré, respirando ruidosamente—. Lo que estás diciendo es una auténtica locura.


  Él entornó la mirada y avanzó un paso hacia mí, sin bajar aquella mano de dedos extendidos que parecían deseosos de rozar con sus yemas mi piel.


  —¿De veras? —preguntó, siseando—. Apenas recuerdas a tu padre, ¿no es cierto? Él se marchó cuando tenías tres años y no posees ni una sola memoria de él.


  —¡Mi padre solo era un bastardo que dejó a mi madre por una estúpida jovencita y se olvidó por completo de nosotras! —grité, sacudiendo la cimitarra.


  —Eso fue lo que te dijo ella, y lo que le hizo creer él, Uryan. Tu padre —replicó con dureza, como si lo que acababa de decir yo fuese algo cercano a la herejía.


  —Mi padre se llama Seraphim, no Uryan —dije, sintiendo como cada vez, una furia inexplicable crecía más y más dentro de mí.


  —Una ironía sin duda a su antiguo origen —contestó Zorya, esbozando una pequeña sonrisa aviesa—. Antes de que conociera a Mariel, a tu madre, era un Serafín. Si sabes algo sobre la Jerarquía Angélica, sabrás que un Serafín es el Ángel de mayor nivel existente. No obstante, debido a su desobediencia de procrear con una humana, su rango fue rebajado y terminó asentándose como Trono —esperó a que dijese algo, pero mis labios estaban congelados y me sentía tan indispuesta que no era capaz ni de moverlos—. Él os abandonó porque no le quedó otro remedio. No obstante, siempre estuvo vigilante a su familia, aunque ninguno de vosotros lo percibierais. Hoy en día, sigue al lado de tu madre —suspiró y meneó ligeramente la cabeza, ocultando por instantes sus luminosos ojos claros tras su flequillo azabache—. A tu muerte, serías una de las escasas privilegiadas de convertirte en Ángel. Pero por desgracia, la cicatriz que te hizo Alois Petersen en tu antebrazo izquierdo te marcó y cambió tu destino por completo.


  Solté el aire de golpe, sintiéndome completamente ahogada. Aquella información me superaba. Simplemente… era increíble de entender. Yo no podía ser la hija de un Ángel. ¡No podía!


  —¿Có-cómo sabes todo eso? —musité, con una voz que no parecía mía.


  Antes de que me llegase a responder, di un paso atrás y mi pie se suspendió en el vacío. No me había percatado de lo cerca que estaba del precipicio. Agité espasmódicamente los brazos golpeando el aire e intenté recuperar el equilibrio. No obstante, fue en vano. Lancé un agudo chillido y, con las pupilas dilatas, observé como Zorya se lanzaba hacia mí y sus yemas rozaban mis manos, en un intento de sujetarme que resultó completamente fallido.


  Caí al vacío de espaldas, notando el aire rugir alrededor, un silbido atronador que me puso los pelos de punta. La verdad me golpeó de lleno con una fuerza arrolladora. Moriría por segunda vez. Nada ni nadie podía evitarlo. Cerré los ojos y esperé el golpe final. Mi último pensamiento fue para Alois. Imaginé sus ojos, su rostro y aquella sonrisa de serpiente tan suya que me había hecho quererlo y odiarlo a la vez. Con un último suspiro, mi consciencia estuvo a punto de desvanecerse por completo. Pero de pronto, unos brazos firmes detuvieron en seco mi caída y aferraron mi cuerpo con firmeza, deteniendo el impacto a tan solo un par de metros del suelo.


  Dejé escapar una exclamación entrecortada y abrí los ojos, confusa, clavándolos en mi salvador.


  Una pluma de color ceniza flotó frente a mis ojos y terminó cayendo en una de mis manos.


  No fui capaz de decir absolutamente nada cuando observé boquiabierta las enormes alas grisáceas que surgían de la espalda de Zorya, manteniéndolo con seguridad lejos del suelo y del cielo.


  Descendimos con lentitud y me depositó con suavidad en el terreno embarrado del recreo. A pesar de que tenía sus manos blancas apoyadas en mis hombros, no me aparté. Ningún músculo era capaz de responderme. Solo podía mirarlo.


  —Una vez te pregunté si me tenías miedo y me dijiste que no lo sabías —sus dedos arrugaron la tela que me cubría—. Ahora lo preguntaré de nuevo: ¿me tienes miedo?


  —No.


  La respuesta surgió sola de mis labios, antes de que mi cerebro pudiese discernir o elucubrar lo suficiente. Fue un acto reflejo. Algo instintivo, algo que no procedía de mi raciocinio, de mi conciencia o de mis sentimientos, sino de mi más íntima naturaleza.


  De pronto, Zorya sonrió y su rostro se iluminó con una fuerza que me hizo pestañear. Descubrí que su cara era verdaderamente fascinante, sobrenatural. Repulsiva y atractiva a la vez. Con una belleza que no todas las personas eran capaces de percibir.


  —No me tienes miedo porque soy como tú —susurró, acentuando aún más su expresión—. Uno de mis progenitores también fue un Ángel.


  —Pero tus ojos… —vacilé y alcé los dedos para rozar sus párpados entrecerrados. Él los cerró al sentir el contacto de mi piel con la suya.


  —No tengo el orgullo de ser hijo de un Ángel tan poderoso —respondió quedamente, sin abrir los ojos—. Se trataba solo de un Arcángel. Siendo humano no podía ver espíritus, tal y como tú hacías. Y por desgracia, mis dotes físicas no poseían un rasgo tan destacable como la heterocromía.


  De pronto, recordé algo y me aparté de él bruscamente con la mano aún en alto. El corazón golpeó con fuerza en mi pecho y apreté los puños, demolida por un súbito recuerdo.


  —Mis hermanos. Mis hermanos mellizos —balbucí, recordando sus pequeñas caras redondas—. Sus ojos… Ellos también…


  Los párpados se apartaron por fin de la mirada de Zorya, que respiró hondamente antes de contestar.


  —Ya te he dicho que tu padre siempre ha permanecido con…


  Alcé la cabeza de súbito, haciendo caso omiso al final de la frase. Acababa de sentir algo, un movimiento futuro. Vi alas negras agitarse y pies calzados con zapatos de Lilim posarse alrededor de nosotros.


  No supe si suspirar de alivio o echarme a temblar de miedo.


  Zorya percibió mi cambio de expresión y, en un total mutismo, transformó su Minutta en su larga y mortífera catana. Agitó sus alas, replegándolas sobre sí mismo. Sin embargo, antes de que estas desaparecieran en el hueco de su espalda, una voz hueca que parecía proceder de todas partes lo detuvo.


  —No te molestes, Teniente General Zorya. Ya las hemos contemplado.


  Los dos nos volvimos a la vez, observando con las pupilas dilatadas las dos figuras que acababan de aparecer como de la nada. El Estratego Zaccaria Lawrence y la General Mei Tsu-zu. Ambos llevaban sus armas firmemente esgrimidas y no apartaban los ojos del hombre joven que se encontraba a mi derecha.


  Él no se inmutó, como si no le sorprendiese verlos allí. Al contrario, estiró de nuevo sus emplumadas extremidades, casi llegando a envolverme con ellas. A pesar de que no eran blancas, contrastaban fuertemente con el tono azabache de las plumas que cubrían las alas de los dos Lilim.


  —Te van a disparar —susurré de pronto, inclinándome hacia su oído escondiéndome tras las extremidades emplumadas del hombre—. Apártate.


  Realmente, no tengo ni idea de por qué dije eso. No sé por qué lo alerté sobre el ataque que se cernía sobre él. Únicamente sé que mis labios se movieron solos y que Zorya flexionó las rodillas y salió propulsado hacia arriba, esquivando un veloz ataque por parte de la General Mei Tsu-zu, que había lanzado con su arco plateado un par de flechas letales.


  Aterrizó a un par de metros de mí, serio, con los labios estirados en una mueca tensa. Antes de que nada más pudiese llegar a ocurrir, el aire que nos rodeaba se arremolinó iracundo alrededor de nosotros, levantando un fino polvo de nieve que nos enturbió la visión durante un momento.


  Cuando me restregué los ojos y miré a mi alrededor, ahogué una exclamación en lo más hondo de mi garganta. Casi una decena de alas negras nos rodeaban. Todos los Generales Lilim que anteriormente nos habían atacado se encontraban allí, rodeándonos. El único que no estaba presente era el demente hermano de Alois. También pude ver a una desmayada Loretta en brazos de Horacio Kaspar y el rostro herido de Henriette, pero satisfecho por algo que entendí al instante.


  Lo habían descubierto. Habían averiguado que Alois no había sido el causante de todo aquello. Fijé la mirada en Zorya, que sin moverse ni un milímetro paseaba su mirada por los rostros de cada uno de los presentes. Tenía los labios muy apretados, como si quisiera hacerlos sangrar.


  —¡Diletta!


  La voz de Alois me hizo volverme y sentí sus brazos aferrándose con fuerza a mi torso, apretándolo como si quisiese partirlo en dos. Me encontraba tan perpleja que no fui capaz de responder a su inaudito gesto. No tenía buen aspecto. Temblaba levemente de arriba abajo, como si le costase horrores mover los músculos de su cuerpo y una fea herida en la frente coloreaba de carmín parte de su pálido rostro. Uno de sus brazos estaba precariamente vendado con un trozo de tela sucia impregnada en sangre.


  —Estás bien… —lo oí susurrar contra mi oído, como si no pudiera creérselo.


  —Él nunca me haría daño —contesté con voz inaudible que el chico no fue capaz de escuchar.


  El Estratego dio un paso al frente y señaló con la punta de su arma a la figura silenciosa y erguida de Zorya, que no se amilanó ante lo fulminante de su mirada.


  —Teniente General, creo que tiene muchas cosas que contar —dijo, con una voz metálica que escondía un tinte iracundo—. Y sería mejor que empezase por el principio.


  Lenta, muy lentamente, los labios del aludido se curvaron en una extraña mueca.


  —Por supuesto, Estratego, será un placer explicarle todo —su mirada se entornó y sus ojos turquesa se arraigaron en los míos—. Al fin y al cabo, eso no cambiará mi cometido, ni el objetivo de mi misión.


  Capítulo 24


  Toda la verdad


  Alois


  —Supongo que debo explicarlo, aunque muchos ya lo hayan adivinado al vislumbrar mis alas —dijo Zorya, señalando hacia atrás con su afilada barbilla—. No soy un Lilim completo. Al fin y al cabo, este tipo de extremidades no crecen a menos que se les obligue durante la ceremonia de conversión a General. Sin embargo, es diferente en mi caso, y en el de ella —alzó la mano y señaló con el índice a Diletta, que se estremeció notablemente—. Las alas son innatas en nosotros al poseer esencia angélica. Tarde o temprano crecerán en su espalda, al igual que ocurrió en la mía hace ciertos años. El color variará. Podrán ser de cualquier tonalidad, aunque nunca negra o blanca, ya que es una de las formas en la que nuestra esencia nos diferencia de las dos especies, de ser Ángeles o Demonios.


  Observé de soslayo a Diletta, fijándome con atención en su encogida espalda. Fruncí el ceño y me costó imaginármela con aquellas largas y suntuosas extremidades rodeándola. Por su expresión atormentada, adivinaba que aquella idea le producía escalofríos.


  —A pesar de que cuando morí el uno de enero de 1875 fui llevado a Panteón, siempre me mantuve al lado de los Ángeles. Ese fragmento de mi naturaleza predominó siempre sobre la demoníaca —levantó la mirada hacia el cielo, como si recordase algo de pronto—. Durante la primera incursión angélica que presencié, hui en el momento que intentaron conducirme junto al resto de estudiantes a los exteriores de Mausoleo, cuando intentaban protegernos de los ataques de los Ángeles. Yo no quería alejarme de ellos, quería establecer contacto, a pesar de que eso pudiese poner en riesgo mi vida. Siempre supe de la verdadera esencia de mi madre. Ella misma fue la que me confesó que era un Arcángel —sonrió con añoranza y mis ojos se abrieron de pura sorpresa. Era la primera vez que veía reflejado en su rostro un sentimiento así. Apreté los dientes y desvié la mirada. No sabía qué me evocaba más, si odio o repulsión—. Finalmente, me terminé cruzando con uno de los Ángeles más poderosos, un auténtico Serafín, el líder de aquel ataque. Tenía tan solo catorce años, por lo que mi edad me permitió unos segundos para hablar antes de que se decidiese a matarme. Le expresé mi deseo de unirme a ellos, de pertenecer a su bando. Al fin y al cabo, yo no era más que un Ángel en el interior del cuerpo de un diablo.


  A no demasiada distancia de mí, pude escuchar la exclamación entrecortada de Dimitri Valya y el gruñido feroz de Horacio Kaspar. Si no hubiese sido por el Estratego, que mantenía uno de sus brazos levemente alzado en un gesto de contención, todos nos habríamos abalanzado contra él para arrancarle la piel a jirones con nuestras propias manos.


  —Me convertí en su espía. Trabajé para él desde tan tierna edad —lanzó una mirada lúgubre a los Generales, casi desafiante—. Todas las invasiones Angélicas desde ese encuentro fueron facilitadas por mí.


  —No lo puedo creer… —oí que murmuraba Elizabeth, con un tono de voz que deseaba ser incrédulo.


  —Hace apenas unos meses, recibí la visita personal del mismo Ángel que me reclutó. Nos reunimos en la Huesa, antes de que todo esto comenzara. Me dijo que uno de sus hijos vivos en la tierra había sido marcado por un Lilim y que en los próximos días moriría irremediablemente —se detuvo un momento para lanzarme una mirada significativa que todos los presentes advirtieron. Escuché alguna exclamación de sorpresa, pero me negué a bajar la mirada. Al fin y al cabo, solo Henriette intuía la naturaleza del accidente que había conducido a Diletta a su prematura muerte—. No sabía exactamente cuándo, pero de lo que estaba seguro era de que corría peligro ante los dos bandos. Al morir y convertirse en un mero espíritu, los Ángeles de la tierra intentarían destruirla. Por otro lado, podía llegar sola a las fronteras del mundo de los Lilim, ya que no solo había sido herida por uno de ellos; a los Demonios les resultaría apetecible alguien tan joven y con semejantes capacidades.


  Diletta parecía estar a punto de desmayarse. Su rostro había adquirido un blanco encalado nada saludable y sus manos abiertas estaban húmedas de sudor frío y temblaban incontrolablemente. Parecía encontrarse en mitad de una pesadilla. Estaba completamente horrorizada por lo que escuchaban sus oídos.


  —Por aquel entonces, un General Lilim se había unido a mí hacía ya un par de años. A pesar de no contener ni una sola gota de sangre Angélica, no cejó en su empeño de unirse en mi empresa de espionaje en Mausoleo.


  Apreté los puños y rugí, sin poder contenerme.


  —Mi hermano —siseé.


  Zorya me dedicó una breve mirada antes de continuar.


  —Enns Petersen mintió ese día. No se sintió llamado por Diletta, ni mucho menos fue ella la que inconscientemente lo llevó al mundo de los vivos. Mediante algunos contactos con ciertos espíritus se nos informó y él fue el primero en llegar y traerla a Panteón. De ese modo, a pesar de convertirse en una Lilim, estaría bajo nuestra vigilancia y protección.


  —Dios mío… —susurró Diletta, boquiabierta ante el calibre de aquella información.


  —La única forma de llevarla junto a su padre era que él mismo o un Ángel puro la trasladase al Cielo. Y la única forma de hacerlo era mediante una invasión Angélica. Pero para ello, y desviar futuras sospechas, teníamos que elegir una cabeza de turco sobre la que dirigir toda la atención —al unísono, una decena de miradas se clavaron en mí—. Qué mejor opción que Alois Petersen, el culpable de que la muchacha llegase a un mundo al que no pertenecía y de quien se recelaba por su rápido progreso en la Academia y su graduación como alto cargo. Matar al antiguo General Zah Brown era pura lógica. Los murmullos se dispararían y lo señalarían a él como culpable.


  «Maldito hijo de perra». No entendía cómo podía tener tanta sangre fría. Resultaba algo realmente escalofriante. Hasta ese momento, siempre me había considerado una persona capaz de manejar las situaciones complicadas con calma, evaluándolas objetivamente y actuando en consecuencia. Pero acababa de darme cuenta de que era únicamente un triste aficionado. Aquel maldito Ángel y Demonio me llevaban una ventaja difícil de alcanzar.


  —Sin embargo, la invasión Angélica no fue un éxito. Al menos, por una parte —Zorya torció sus finos labios en una mueca y se cruzó de brazos con parsimonia—. Fue fácil que Diletta Mair acabase en nuestras manos. No en vano, Alois Petersen pidió expresamente a su hermano que actuara como guardaespaldas, lo que nos facilitó enormemente el trabajo.


  Bajé la cabeza, sintiéndome humillado y hundido. No entendía cómo podía haber cometido un error tan atroz. Se la había entregado en bandeja. Era como si hubiese colaborado conscientemente con ellos, representando perfectamente mi papel de peón sacrificable e idiota. Qué diablos, había representado muy bien el papel que me habían adjudicado en aquella particular obra.


  —Durante una batalla completamente planificada, la muchacha hizo gala de sus tremendas habilidades y nos demostró tanto a Ángeles como a Lilim su inestimable valía. Por desgracia, la invasión finalizó con demasiada prontitud y no nos dio tiempo a dar por completa nuestra tarea —suspiró, como si el recuerdo de aquel día le produjese cierto resquemor—. Aun así, intentamos introducirla como oficial en nuestra Escuadra pero, de nuevo, Alois Petersen se interpuso y no pudimos hacer otra cosa que no fuese observar.


  Respiré hondo y di gracias en silencio por haber tenido aquella ocurrencia en el corto consejo que mantuvimos los Generales y el Estratego justo después del ataque por parte de los Ángeles.


  —La única manera que logré hallar para acercarme a ella fue ofrecerle mis habilidades como profesor, para que lograra controlar su recién conocida habilidad. Aunque debo admitir que nunca me he caracterizado por… la cordialidad —dicho aquello, se detuvo y sonrió burlonamente—. Sabía que ella no me rechazaría. No solo podía instruirla adecuadamente si seguía las indicaciones que su propio padre me dictaba; al fin y al cabo, su esencia, la misma esencia que compartía conmigo, se sentía atraída por mí.


  Abrí los ojos de par en par y mis puños se crisparon de forma involuntaria. Tuve que hacer uso de toda mi voluntad para no abalanzarme sobre él y destrozarlo a golpes. Jamás había odiado tanto a nadie.


  Diletta no contestó a aquella provocación. Enrojeció y apartó la mirada con brusquedad, hundiéndola en el helado suelo. Vi cómo sus manos se retorcían tras su espalda.


  —Enns Petersen y yo estuvimos al tanto de los análisis médicos que se realizó poco después de ingresar en la Escuadra Tres. No matamos al médico de inmediato, ya que pensamos que el General, que ya guardaba ciertos sentimientos hacia nuestra protegida, sería capaz de controlarlo. Craso error —sus ojos se cernieron sobre mí, brillando con un deje acusador—. No tuvimos más remedio que actuar cuando el médico se dirigió a alertar personalmente al Estratego.


  —¡Análisis médico! —exclamó de pronto Diletta, como si cayese en la cuenta de algo—. ¿Cómo no descubrieron que eras hijo de un Ángel?


  Una voz hizo aparición por encima de nuestras cabezas. Reconocí su timbre de inmediato y solté un gruñido furibundo antes de levantar los ojos hacia el cielo.


  —Es una cuestión de fácil respuesta —Enns agitó sus alas y se situó junto a Zorya, algo más cerca de nosotros, como si estuviese protegiéndolo con su propio cuerpo—. Yo ya me había unido a su causa poco antes de que él se graduara en la Academia. Simplemente, olvidé recordarle que debía acudir al chequeo médico.


  —Maldito hijo de… —oí murmurar a Charlotta Brennt que, con las rodillas flexionadas, parecía un felino a punto de saltar sobre su presa.


  —Creo que puedo adivinar el resto de la historia —intervino entonces el Estratego, lanzando una rápida mirada a la mujer—. El General Petersen descubrió el cuerpo sin vida del médico, pero no dio aviso. El único motivo que encuentro factible era su miedo a que encontrásemos alguna copia de ese informe que descubriría la carga genética angélica de la señorita Mair.


  Me apresuré a asentir con la cabeza en completo mutismo. Aquello no era cierto. Ni siquiera se acercaba a la verdad. Cuando había salido aquella misma noche en busca de aquel pobre hombre, había estado dispuesto a matarlo. El hecho de que me lo hubiese encontrado desangrado y abierto en canal solo fue un favor involuntario, por mucho que me costase reconocerlo. Sin embargo, aquel sería un secreto que me llevaría a la tumba. Era demasiado truculento como para confesárselo a alguien.


  —Con nuestra atención puesta en el supuesto asesino, tuvo el camino libre, ¿me equivoco? —Zaccaria Lawrence arqueó las cejas con una expresión que resultaba completamente indescifrable.


  Zorya bajó la mirada y una sombra de resentimiento contrajo sus pálidos rasgos con acritud.


  —Iba a ser aquella tarde —musitó de pronto, como si aún no pudiese creerlo—. Durante aquel último adiestramiento. Sentía que estaba tan cerca… Pero él se tuvo que cruzar de nuevo, impidiéndome cualquier acción.


  Correspondí con una sonrisa lobuna a la expresión agresiva que marcó aún más su afilada expresión.


  —No sabes cuánto lo siento —ironicé, lanzándole una mirada lánguida por debajo de mis pestañas.


  —Yo lo siento aún más —repuso él, profundizando la intensidad de su mirada. Observó a Diletta de una forma más que devoradora, como si fuese algo que formase parte de él y se lo hubiesen arrancado cruelmente—. Estuvo a punto de ser mía.


  No pude contenerme. Aquella única palabra desató todos los nudos que mantenían mi cordura. Su significado era demasiado pavoroso como para escucharlo. La sola idea de que él la tocara, de que se acercase a ella, de que formase parte de su vida valía para volverme completamente loco.


  Lanzando un bramido desgarrado y con el florete en alto, esquivé el brazo del Estratego con el que intentó detenerme y me lancé ferozmente sobre los dos hombres.


  Durante un segundo vi cómo la sonrisa de Enns ganaba terreno en su rostro.


  —No nos tocarás.


  —¡Apártate, Alois! —oí que me chillaba Diletta con un grito desgarrador—. ¡Apártate!


  De improviso, una especie de brecha refulgente serpenteó frente al cuerpo de los dos hombres. Un rayo de luz que los partió en dos y creció hasta convertirse en una enorme abertura resplandeciente que nos cegó a todos.


  No pude continuar y tuve que retroceder con los ojos entrecerrados y murmurando con frustración. Parpadeé e intenté vislumbrar algo entre los dedos que cubrían mis párpados. Era como si parte del cielo se hubiese abierto en dos y acabase de mostrar lo que se encontraba en su más hondo interior.


  Ahogué una exclamación ahogada cuando entre aquellos rayos fulgurantes vi aparecer la blancura inmaculada de unas alas como nunca antes había visto.


  Todos los Lilim allí presentes alzaron las armas y afrontaron aquella dolorosa luz, a pesar de que sus ojos no estaban capacitados para ver algo a través de ella.


  Tragué saliva y me coloqué junto a Diletta, protegiéndola con mi propio cuerpo. Fuesen quienes fuesen aquellos Ángeles, eran demasiado poderosos para nosotros.


  —Vaya, así que finalmente han llegado… —oí canturrear a mi hermano, que contemplaba con sus ojos completamente desorbitados a las figuras de luz que, poco a poco, parecían apagarse—. Bienvenidos.


  Con un brusco movimiento, aquella luz se dispersó en miles de cristales radiantes, que rodearon como un halo místico a los dos Ángeles que acababan de materializarse frente a los dos Lilim.


  Me quedé sin respiración.


  —Que la paz esté con vosotros.


  Alcé la mirada, clavándola en el cielo. Era extraño, casi aterrador. Pero las nubes que cubrían las cabezas de los dos recién llegados no eran grises y tormentosas como las que cubrían las nuestras. Al contrario, eran suaves y blancas y dejaban pasar los rayos de un sol que no había brillado en toda la mañana, unos rayos que únicamente incidían sobre ellos.


  Jamás había visto algo semejante.


  El Estratego dio un paso al frente con el ceño fruncido, casi ocultando de la vista sus grandes ojos oscuros.


  —¿Quiénes sois?


  Se trataba de un hombre adulto y de un chico que tendría un año más o un año menos que yo, no podía saberlo con seguridad.


  El Ángel de mayor edad se trataba ni más ni menos que de un Trono, un ser celestial perteneciente a las más altas esferas del Cielo. A pesar de que su rostro no poseía rasgos suaves o dulces, su piel desprendía una cierta luz diamantada que acentuaba el color caoba de su cabello y el castaño de sus grandes ojos oscuros. Vestía con una larga túnica de color verde, parecida a la que yo utilizaba en el rango de General. Entre sus dos manos unidas sujetaba un enorme cetro plateado, pulido y liso, sin ningún adorno excepto en uno de los extremos, en el que podía apreciarse una esfera de considerable tamaño en la que se hallaba un enorme Ángel tallado. Sin embargo, lo más extraordinario de aquel maldito pajarraco importante eran sus alas, sus magníficas alas. No se trataba únicamente del color, un blanco tan puro como no había visto nunca, sino del tamaño y del número. Poseía dos pares de alas, cuatro extremidades que se alzaban tras él, sobre y bajo su cintura, como un manto emplumado y luminoso, demasiado perfecto para ser real.


  El chico que se encontraba a su lado mantenía una postura arrogante, completamente opuesta a la del adulto. El cabello rojizo lo llevaba completamente despeinado, cubriendo parte de su pecoso rostro. Los ojos, dos esferas brillantes de color celeste y avellana, me recordaron demasiado a los de Diletta. Aquel muchacho también poseía heterocromía, con la diferencia de que el orden de sus colores era el contrario que el de ella. Vestía con unos pantalones marrones de tiro bajo, parecidos a los nuestros, y una holgada camisa blanca que le rozaba las pantorrillas. Iba descalzo. De su espalda brotaban también unas alas anaranjadas de un tamaño similar a las mías, que se agitaban nerviosas, reflejo de la crispación de su dueño. No llevaba arma alguna, pero aun así, mantenía los puños cerrados, como si aquello fuese suficiente para machacarnos a todos. Al contrario que el otro Ángel, no supe identificarlo en ningún peldaño de la jerarquía Angélica. Pero a juzgar por el brillo aterciopelado de su pálida piel, debía de ser un Ángel poderoso a pesar de su corta edad.


  Nadie fue capaz de contestar a los deseos de paz del Trono. Nuestras cuerdas vocales no vibraron. Alguien de su rango no podía pisar la tierra, no podía enfrentarse a nosotros. Era un acuerdo tácito entre la raza de los Ángeles y la de los Demonios. Todos aquellos que perteneciesen a la Primera Esfera, al círculo más próximo a aquel a quien llamaban Dios, no tenían permiso para enfrentarse a nosotros en el mundo de los vivos. Nadie, nadie entendía por qué habían aparecido en ese preciso instante. No tenía ningún sentido.


  Excepto para una persona.


  —No… no puede ser —me volví hacia Diletta, que se había llevado las manos al rostro. Sus ojos desorbitados acuchillaban las dos figuras luminosas que se encontraban a poca distancia—. No… no podéis ser vosotros.


  —¿Es que los conoces? —le pregunté boquiabierto, mirando instintivamente a unos y a otros.


  Una lágrima le cayó de los ojos y corrió por su mejilla hasta perderse en la comisura de sus labios. La contemplé sobrecogido mientras un murmullo comenzaba a trinar a nuestro alrededor. Todos manteníamos la mirada fija en ella.


  —Claro que sí —respondió Diletta, restregándose los ojos con el dorso de la manga—. Son mi padre y mi hermano.


  Diletta


  Escuché un par de susurros ahogados a mi alrededor, zumbando como avispas furiosas. Sabía que acababa de asesinar mi única opción para salir con vida de aquel escabroso asunto. Daba igual que reconocieran que Alois había sido desde un principio inocente. Yo era la hija de un Ángel, del Ángel más imponente que había visto nunca, además. Era una de ellos. Ya no había vuelta atrás. Todo había terminado para mí.


  Aunque Alois me había seguido aceptando a pesar de conocer mi naturaleza angélica, dudaba que los demás fuesen tan condescendientes. Estaba segura que no aceptarían a un pajarraco, como decían ellos, entre sus filas de Mausoleo.


  —Hola, hija.


  Aquella voz retorció uno de los hilos de recuerdos que aún conservaba sobre él, antes de que nos abandonase a mi madre, a mi hermano y a mí y un latigazo de ira, miedo y añoranza me hirió hasta lo más profundo, desatando una rabia que había estado guardando desde hacía mucho tiempo.


  Antes de que me diese cuenta de lo que estaba haciendo, me había lanzado contra él, sin importarme lo más mínimo las consecuencias. Alois intentó sujetarme, pero vi venir su movimiento y me aparté antes de que llegase a rozarme siquiera. Mi hermano abrió los ojos de par en par, anonadado, y dejó escapar una entrecortada exclamación cuando conseguí esquivarle a él también. Me encontré sola frente a aquel hombre y levanté una de mis manos, completamente abierta, deseosa por golpearle. Aquel extraño resplandor que despedía y sus gigantescas alas vibrantes no me apocaban ni lo más mínimo. Levantó el brazo derecho para detener el inusitado ataque, pero vi venir aquel movimiento en mi cabeza antes de que llegase siquiera a mover uno de sus músculos y actué en consecuencia alzando la mano izquierda, abofeteándolo con una fuerza que le hizo volver el rostro con violencia.


  Alguien chilló. Creí reconocer el timbre de Loretta, pero me mantuve serena en mitad de aquel silencio tenso y peligroso, sin moverme ni un solo milímetro.


  Agarré la tela de aquella túnica verde manzana y la arrugué sin compasión, aporreando con mis puños cerrados el pecho de mi padre, que se mantuvo estático, aún con la cara ladeada y la vista fija en un punto inexistente.


  —¡No me llames así! —chillé, con la rabia coloreándome el rostro de un rojo subido—. ¡No me llames nunca más así! ¡No soy tu hija! ¡Y tú no eres mi padre! ¡Lo dejaste de ser hace muchos años, cuando nos abandonaste!


  Lo solté de la pechera y caminé unos pasos hacia atrás, jadeando ruidosamente y sintiendo un fuerte dolor en mitad del pecho.


  —¿Cómo te has atrevido a hacer eso, idiota?


  Lancé una mirada por encima de mi hombro y observé, como a cámara lenta, que mi hermano, el mismo con el que había compartido juegos, discusiones y risas hasta el mismo día de su muerte, se abalanzaba contra mí con las manos dirigidas a mi cuello.


  Hubo un destello y el sonido de unas alas replegándose a toda velocidad. Cuando quise reaccionar, Zorya había bloqueado el ataque de mi hermano colocando la fría hoja de su catana sobre su blanca piel resplandeciente.


  Mi mirada desorbitada se cruzó con la suya durante un momento, antes de que él la desviase hacia mi padre.


  —Lo siento, Uryan —oí que decía con una suavidad inusitada, mientras mi hermano se revolvía—. Pero aún no me he retirado de la misión. Y uno de los objetivos consistía en protegerla.


  —Basta ya, Serguei —dijo torvamente el Ángel, haciendo un gesto imperioso con la mano.


  El chico gruñó por lo bajo y apartó a Zorya con un empellón. Me miró de reojo, fulminándome con sus ojos bicolores, e inclinó la cabeza a modo de disculpa.


  —Perdona, Diletta —dijo con los dientes apretados y sin sentirlo en absoluto.


  El Ángel suspiró hondamente y torció los labios en una mueca de disgusto afligido. Había una mezcolanza de sentimientos en sus ojos, podía leerlo. Parecía estar librando una lucha consigo mismo.


  —No sé cómo hemos llegado a esto —musitó, taladrándome con la mirada.


  —¿Que no lo sabes? —le espeté, rebosando incredulidad—. Porque yo sí que tengo cierta idea. Todo esto ha sido por tu culpa.


  Alois arqueó las cejas y me lanzó una mirada de advertencia. Pedía silenciosamente que mantuviese la boca cerrada, que me controlara, de una manera u otra.


  —Quizás tengas razón —me contestó, condescendiente—. Puede que hiciese mal en intentar tenerte a mi lado después de que perdieras la vida. Cuando tu hermano murió, logré acogerlo en mi hogar. Gracias a su naturaleza angélica tenía derecho a ganarse unas alas y a alcanzar un puesto en nuestra jerarquía. Quería que estuvieses a mi lado, que te convirtieras en un… —entrecerró los ojos con lástima—. Solo quería lo mejor para ti.


  —¿Lo mejor para mí? —susurré, sin ser capaz de contener las lágrimas—. ¡Si hubieses querido lo mejor para mí me habrías protegido, habrías impedido que muriera tan joven!


  —¡Los acontecimientos no se pueden alterar! —exclamó de pronto él, resplandeciendo súbitamente con mayor intensidad—. Existen reglas. Y por mucho… que me hubiese gustado que continuases con vida, no me permití intervenir.


  —¿Qué más dan las reglas? —bufé, apretando los puños por encima de mi cintura—. ¡De no ser por romper una maldita regla, ni Serguei ni yo estaríamos aquí!


  De súbito, el recuerdo de un par de ojos bicolores, verdes y grises, partieron en dos la frase que estaba a punto de decir, dejándome completamente desarmada, en blanco. Lo relacioné todo de pronto. La insistencia de Zorya en que mi padre siempre había estado con nosotros, la aparición de Jerome Nott no mucho después del abandono de mi padre, Ángela, Demian, su heterocromía…


  —Dios mío —murmuré, llevándome las manos a la boca y contemplando a Uryan como si fuese un auténtico monstruo—. Dios mío, Dios mío.


  —Diletta, ¿qué ocurre? —me preguntó con ansiedad Alois, colocando una de sus manos en mi hombro, intentando reconfortarme vagamente.


  —Te-te volví a ver cuando aún estaba viva —tartamudeé, sin poder creerlo aún—. Cambiaste de aspecto pero… Oh, Dios mío. Tú eres Jerome Nott.


  Noah, que hasta entonces se había mantenido en un discreto segundo plano, escuchando atentamente, levantó la mirada con los ojos a punto de saltar de sus órbitas. Como yo, recordaba aquel primer día de instituto, cuando le había contado a regañadientes el mal presentimiento que me producía el conocer al tal Jerome Nott, al prometido de mi madre. Que su aspecto hubiese cambiado no me sorprendía en absoluto. Al fin y al cabo, era un Ángel de alto nivel y no tenía ni idea de sus capacidades y habilidades. Pero el hecho de que me hubiese engañado y, sobre todo, que hubiese engañado a mi madre, me producía una ira abrasadora que hacía arder cada resquicio de mi cuerpo.


  «Tengo la sensación de que, sea quien diablos sea, va a traerme un montón de problemas». Madre mía, si hubiese sabido cuánta verdad había en aquella frase… No me había equivocado. En absoluto.


  —¿Por qué no la dejas en paz? —chillé desaforadamente, señalándolo con un dedo tembloroso—. ¿Cómo… cómo te atreviste a volver?


  Él no respondió. Se mantuvo impasible mientras Serguei temblaba de rabia contenida.


  —¿Tienes la mínima idea del daño que le causaste? ¿Sabes… lo mal que lo pasó? —le pregunté entre sollozos ahogados.


  —Lo sé, Diletta. Pero… la quiero demasiado como para alejarme de ella. Intenté hacerlo, pero no fui capaz.


  Negué repetidas veces con la cabeza y bajé la mirada, clavándola en el suelo. Estaba viviendo la peor de mis pesadillas.


  —No te mereces ser un Ángel —musité, arrancando un gruñido de mi hermano que obvié por completo—. Eres… eres el ser más egoísta y horripilante que existe. Has causado un daño atroz. Por tu insistencia en tenerme a tu lado, enviaste una tropa de Ángeles para invadir Mausoleo, ¡y durante aquella escaramuza murieron muchos! No contento con eso, fueron asesinados un General inocente y un médico que lo único que hizo fue cumplir con su trabajo y ser fiel a los suyos —entrecerré los ojos, sin ser capaz de cortar la riada de lágrimas que escapaban de mis ojos. Temblando, como si me costase un enorme esfuerzo mover el brazo, señalé a Alois, que frunció el ceño al contemplar mi atormentada expresión—. Podían haberlo matado. A él… podrían haberlo juzgado y condenado a muerte por tu maldito empeño de llevarme al cielo contigo.


  La mirada de mi padre cambió y una sombra despectiva tiñó la pureza de la luz que desprendía.


  —Diletta, cariño, es solo un pobre diablo.


  Aquellas palabras fueron como un mazazo. La poca integridad que veía en aquel hombre que era mi padre se descompuso limpiamente frente a mis ojos. De pronto, sus alas no me parecían tan espectaculares y su enorme e imponente cetro perdió su valor incalculable a mis ojos.


  Me mordí los labios, emanando rabia por cada poro de mi piel.


  —Puede que sea un diablo como tú dices. Pero estoy segura de que si algún día hubiese un juicio final, Dios salvaría su alma antes que la tuya.


  Supe al instante que aquella respuesta había sido el peor insulto con el que podía obsequiarle. Lo leí en sus rasgos súbitamente endurecidos, en su boca prieta, que formaba una línea pálida en el extremo inferior de su redondeada barbilla.


  —Nunca más te atrevas a repetir algo así —me advirtió con los ojos convertidos en dos fogatas avasalladoras—. No, si no quieres desatar un conflicto aquí y ahora, que únicamente contenga consecuencias negativas para ti y tus amigos Demonios.


  Entorné la mirada y esbocé una media sonrisa.


  —¿Es que no lo entiendes? —miré hacia atrás y contemplé uno a uno a los Lilim congregados—. Yo soy uno de ellos. Yo también soy un demonio.


  Él mantuvo el peso de mis ojos bicolores durante unos segundos. Pero tras una vacilación, terminó por ladear la vista y fijarla en Alois, que le encaró con el ceño fruncido y el florete bien blandido frente a sí.


  —Entonces, creo que no tengo más remedio que abolir mis esperanzas —murmuró con un más que palpable resentimiento. Le dirigió una mirada rápida a Zorya y le hizo un gesto con la mano a él y a Enns Petersen para que se acercaran—. Ella ya ha tomado su decisión. No vendrá con nosotros. Nuestro trabajo ha terminado aquí.


  —¡Detente! —el Estratego dio un paso al frente, envalentonado—. Esos dos hombres son culpables de muchas muertes. ¡Deben regresar con nosotros a Panteón y ser juzgados!


  Uryan chistó por lo bajo, esbozando una sonrisa ufana que desprendía cierta amargura.


  —Ellos ya me pertenecen, igual que mi hija les pertenece a ustedes. Considérelo un intercambio —lanzó una última mirada, y se dio la vuelta—. Y dé gracias a Dios por que sigan con vida, usted y el resto de sus miserables cuervos.


  —Procuraré que no se nos olvide —replicó fríamente el Estratego.


  Viré el rumbo de los ojos, dejándolos quietos en Zorya, que me contemplaba a su vez con una extraña expresión pintada en sus afiladas facciones.


  —Siento que todo haya terminado así —oí que me decía—. Te añoraré.


  Su emotiva respuesta no hizo mella en mí. Giré la cara con brusquedad y no lo miré directamente cuando respondí:


  —Adiós, Zorya.


  Era la primera y la última vez que lo llamaba por su nombre.


  De pronto, una ráfaga cegadora de luz nos obligó a retroceder y a cubrirnos el rostro con las manos, intentando detener el calibre de aquellos rayos tan dañinos. Entre aquel resplandor blanco pude ver como Enns se despedía agitando exageradamente la mano y la figura baja de mi hermano, que seguía fulminándome con su abrasadora mirada.


  —¡Papá! —grité de pronto, haciendo bocina con las manos para que pudiera oírme—. ¡Te vigilaré! ¡Y velaré por Ángela y Demian! ¡Si de verdad los quieres tanto como me quisiste a mí… actúa como un verdadero padre y protégelos!


  No obtuve respuesta. La luz se apagó de improviso y el mundo volvió a convertirse en un velo de lluvia y cielo ceniciento, pesado y lúgubre.


  Silencio. Solo se oía el susurrar de las gotas al impactar contra el suelo.


  Jadeé y caí de rodillas en tierra. Apoyé las manos en el frío asfalto del patio de mi antiguo instituto, escuchando los latidos de mi corazón hacer eco en cada recoveco de mi tembloroso cuerpo.


  Vi que unas rodillas se flexionaban frente a mí y que una mano se extendía en mi dirección, en lo que me pareció un ademán de ayuda. Alcé la mirada y me quedé boquiabierta cuando me encontré con la franca sonrisa del Estratego, dirigida únicamente a mí.


  —Volvamos a casa.


  Me sujetó de los antebrazos, y de un ligero impulso, me ayudó a incorporarme. Busqué apoyo y encontré el hombro de Alois, que se arrimó para proporcionarme seguridad.


  Escuché una exclamación indignada que me resultó conocida.


  —¿Qué? ¡Es un Ángel! —cómo no. Adiviné que se trataba de Dimitri Valya sin necesidad de volver la cabeza para observarlo—. ¡Es uno de ellos! ¡No podemos permitir que alguien de su calaña vuelva a pisar Panteón! ¡Debemos…!


  De súbito, su voz se extinguió y su cuerpo cayó sobre un enorme charco. Nos volvimos hacia él, sobresaltados. Se encontraba de bruces contra el suelo mojado, inconsciente. A su lado, Horacio Kaspar se frotaba los nudillos con satisfacción.


  Alois soltó una pequeña risa por lo bajo.


  —Ah… Hacía años que deseaba hacerlo —comentó, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Charlotta Brennt se volvió inmediatamente hacia el Estratego, completamente escandalizada.


  —¡Diga algo! ¡Ha sido un ataque deliberado y personal!


  El hombre sonrió condescendientemente y miró de soslayo el bulto empapado y desmadejado en el que se había convertido el pomposo General.


  —Querida, si no hubiese sido él, lo habría hecho yo.


  Le guiñó un ojo a Alois y se volvió para contemplar a Noah, que entre los Generales se hallaba encogido, temeroso por lo que podría suceder a continuación. Di un paso en su dirección, con la intención de decir algo que pudiese protegerlo de una futura represalia, pero antes de que lograse abrir los labios la voz cálida del Estratego me acalló.


  —Tú también nos acompañarás a Panteón —su sonrisa se acentuó—. En calidad de invitado.


  Noah se quedó a cuadros y me dirigió una mirada desorbitada, preguntándome silenciosamente si debía fiarse de aquella invitación tan inusual. Lo único que pude hacer fue encogerme de hombros.


  —En marcha entonces.


  Me volví hacia Alois y acogí con una sonrisa su risueña expresión. Levanté la mano y él me la estrechó con fuerza, atrayéndome hacia sí para poder abrazarme. Me eché a reír, con la cara incrustada en su pecho. Sus alas me rodearon como si fueran una extremidad más que quería pegarme lo más posible a su cuerpo. Yo me dejé llevar, casi dejándome caer sobre él.


  —Gracias —oí que me murmuraba—. Muchas gracias.


  —¿Por qué? —le pregunté, confusa.


  Un destello alumbró el color esmeralda de sus iris cuando me sonrió, apagando durante un momento el color gris que empapaba el mundo. Eran la belleza y la fuerza de la vida concentradas en las pupilas de un muerto.


  —Por no marcharte —contestó en un susurro, sin separarse ni un milímetro de mí—. Por quedarte aquí, con nosotros. Conmigo.


  —Ya te lo dije una vez, Alois. Tú eres el único recuerdo viviente de mi existencia en la tierra, el único que aún me ata a mi parte humana —sonreí y alcé la mirada para poder ver sus ojos verdes, que se inclinaron sobre los míos—. Tú conformas una parte de mí. Y Alois… esa parte es mucho más fuerte que cualquier otro fragmento de mi naturaleza.


  Capítulo 25


  Renacer


  Alois


  Miré de soslayo a Diletta, que permanecía a mi lado con la mirada perdida. No parecía preocupada en absoluto, sino únicamente perdida en sus pensamientos. Unos pensamientos anclados seguramente en lo ocurrido hacía tan solo unas horas.


  Fruncí el ceño y miré el ornamentado techo del palacio del Estratego. No podía comprender cómo se sentía en aquellos instantes. Descubrir que su padre era un maldito pajarraco y que su hermano había continuado con el negocio debía de resultar de todo menos agradable.


  De pronto, sonreí cuando recordé cómo se había abalanzado contra el Trono, en aquel arrebato puramente instintivo. No solo se había dejado llevar por aquel odio que sentía, casi estaba seguro de que la aversión clave que sentían los Lilim por los Ángeles había tenido algo que ver. Con aquel ataque había demostrado que, si había una sola gota de sangre angélica corriendo por sus venas, la había rechazado completamente.


  Y aquello era una baza a nuestro favor, sobre todo en esos precisos instantes.


  A pesar de que ni ella ni yo aparentábamos inquietud o nerviosismo, nuestros cómplices de huida al mundo de los vivos no se encontraban tan tranquilos.


  Elizabeth había acabado con todas las uñas de su mano y había dado paso a sus propios dedos, cuya punta mordisqueaba de forma compulsiva. Loretta, aún pálida por la pérdida de conciencia, mantenía su mirada vidriosa clavada en Horacio Kaspar, que no cesaba de despotricar por lo bajo. Noah, mi apreciado pajarito, tampoco parecía sentirse demasiado calmado en aquellos momentos. A pesar de que el Estratego le había pedido que nos acompañara a Panteón en calidad de invitado, emanaba desconfianza y celo por cada poro de su piel.


  Que el mundo pareciese en punto muerto para muchos de nosotros era a consecuencia de aquella maldita puerta cerrada frente a nuestras narices.


  Tras ella, los seis Generales y el Estratego se habían reunido hacía algo más de una hora y, aunque Loretta casi había incrustado la oreja contra la dura madera, no éramos capaces de adivinar el contenido y las sentencias que se estaban sucediendo en aquellos momentos.


  A pesar de que mi inocencia había sido más que demostrada, quedaban varios delitos pendientes por los que podíamos pagar. Respecto a mí, se me acusaba de haber ocultado la información de la naturaleza angélica de Diletta, así como no haber dado la señal pertinente de alarma después de descubrir al médico herido de la Huesa. Diletta también arrastraba una buena ristra de problemas a su espalda. Sin contar con su naturaleza recién descubierta, había cometido el delito de entablar contacto con aquellos que la conocían cuando aún estaba viva, lo cual era la primera prohibición no escrita de Panteón. Y aquello no era todo: muchos podían ser acusados de conspiración y castigados por pisar el mundo de los vivos sin el permiso reglamentario.


  Suspiré. Pensándolo con frialdad… podrían encerrarnos durante meses.


  —Yo también las tendré.


  Volví la cabeza cuando escuché el susurro de Diletta a mi derecha.


  —¿Cómo?


  —Alas —murmuró, trabándose, como si se tratase de una palabra de pronunciación complicada—. Yo también tendré alas.


  —Míralo por el lado bueno: podrás presumir de ellas sin tener que esperar a que te hagan General.


  Diletta negó con la cabeza y se echó a reír.


  —No creo que llegue a ser General —comentó, casi de buen humor. Respiró hondo y se miró las manos, como si esperase encontrar algo extraordinario en ellas—. ¿Cuándo nacerán? ¿Y de qué color…? Dios, aún no puedo creerlo.


  —No conozco el periodo de crecimiento en los Ángeles —contesté, mirándola de soslayo—. Quizás sea más largo o más corto en casos especiales como el tuyo o el bastardo de Zorya —fruncí el ceño un momento antes de continuar—. Y en cuanto al color… quién sabe. No creo que lo averigüemos hasta el último momento —sonreí levemente, evaluando su expresión—. No sabía que te preocupase tanto la estética.


  —¡No me preocupa la estética! —protestó ella—. Es solo que… —su gesto se ensombreció y un brillo doloroso titiló en sus ojos—. No me gustaría que fueran grises, como las de él.


  Mi media sonrisa se enfrió y desvié la mirada, incómodo y hastiado por el recuerdo de aquel repugnante traidor.


  —No creo que lo sean —contesté de pronto—. Zorya mismo lo dijo: el color de las alas en el caso de los híbridos varía según la personalidad. Y, gracias al cielo, eres completamente opuesta a él —levanté los ojos, entornándolos cuando me encontré con los suyos—. Rojas. Creo que serán rojas.


  —¿Rojas? —repitió ella, perpleja—. ¿Por qué ese color?


  —Es el color que representa a los humanos. Rojo es el color de los sentimientos, del corazón. El color de la guerra y de las batallas, el color de la sangre que da la vida —me encogí de hombros, sin apartar la mirada de su desorbitada expresión—. Y tú eres la Lilim que conozco que más se aferra a su lado humano.


  Diletta enrojeció y soltó una risa nerviosa.


  —Vaya, qué poeta te has vuelto de repente.


  —Vete a la mierda.


  —Viniendo de ti, no sé si me estás elogiando o insultando —comentó, turbada por lo que acababa de escuchar—. Pero… —añadió, al ver que entreabría los labios para contestar—, me gusta el color rojo.


  Hubo un instante de silencio y, de pronto, resuelta, se separó de la pared en la que estaba apoyada y se situó frente a mí. Parpadeé confuso y ladeé la cabeza a la espera de que dijese algo.


  —Me gustaría saberlo todo sobre ellos —dijo con lentitud, como si fuese una frase de tremenda relevancia—. Si salimos indemnes de todo esto… quiero conocer a fondo aquello que tenga que ver con los Ángeles. Ahora mismo… siento la misma sensación que cuando llegué aquí. Y necesito conocer una de las partes que me conforma como Ángel de la misma forma que conocí el fragmento que me conforma como Demonio.


  Durante un momento la miré fijamente, sin saber qué decir.


  —Claro —contesté, algo aturdido por el comentario—. Existe mucha información en la biblioteca de la Huesa, si quieres puedo ayudarte a…


  —Vaya —me cortó ella, sonriéndome—. Pensaba que la palabra «ayudar» no formaba parte del vocabulario de Alois Petersen.


  Carraspeé, enrojeciendo levemente, casi picado por el comentario.


  —Bueno, digamos que… has hecho ampliar mi campo semántico hasta extremos verdaderamente utópicos.


  Antes de que ella fuese capaz de responder, escuchamos un crujido y alzamos la mirada hacia la puerta, encarándola. Con lentitud, vimos cómo el picaporte se movía con tremenda calma, como si quisiera añadir aún más suspense a la situación. Varios contuvieron la respiración, intercambiando miradas bullentes de nerviosismo.


  Con un estremecedor chirrido, la puerta se abrió sobre sus goznes y los ojos rasgados de la General Mei Tsu-zu se clavaron en nosotros.


  Hubo un instante de silencio en el que Elizabeth soltó el aire en un exabrupto.


  —Pasad, por favor.


  Fui el primero en caminar hacia ella con paso decidido y la barbilla bien erguida. Intenté descifrar su expresión, encontrar algún signo que me indicara que habíamos sido salvados, o condenados. Sin embargo, su gesto era completamente indescifrable y tuve que bajar la mirada, frustrado.


  —¿No podías adivinar el futuro inmediato? —le susurré en broma a Diletta, que aceleró el paso para situarse a mi lado—. Podrías decirnos qué han decidido.


  —Muy agudo, Alois —me replicó ella, con las cejas arqueadas—. Por desgracia, mis habilidades no van tan allá. Te vas a tener que conformar con saber que cuando entremos en la habitación, todos los Generales se levantarán de sus asientos.


  —Bah, eso también lo habría adivinado yo —repliqué con sorna.


  Diletta me dio un disimulado codazo y me empujó levemente para entrar en aquella sala que se cernía sobre nosotros. En efecto, no se equivocó: cuando puse mi pie sobre el blanco mármol que cubría el suelo, los seis Generales se incorporaron al unísono junto al Estratego, levantando sus miradas hacia nosotros.


  Diletta


  Nos dirigimos al centro de la estancia, una habitación de grandes proporciones aunque de decoración ciertamente espartana. Apenas contaba con unas cuantas sillas de madera y un enorme espejo plateado que ocupaba la extensión de una de las cuatro paredes.


  Me vi reflejada en él. Mi cara era un borrón pálido de mirada algo desorbitada. Un óvalo de bordes indefinidos sobre un pijama que me venía grande y que aún estaba empapado por una lluvia que solo caía sobre el Mundo de los vivos, no sobre el de los muertos. Jamás había tenido peor aspecto en toda mi vida.


  Aparté la mirada de aquel patético reflejo y la dejé pasear con lentitud sobre las seis caras vueltas hacia nosotros. No fue un acto de desafío. Simplemente, creía merecerme el honor de estar frente a ellos sin tener por qué bajar la cabeza.


  Loretta se situó a mi lado y, temblando, aferró una de mis manos y apretó su cuerpo contra mi espalda, casi escondiéndose tras de mí.


  —Estamos muertos —oí que me susurraba—. Por segunda vez.


  No contesté. Ni siquiera pude girarme para ver su expresión. Me sentía extremadamente culpable. De no ser por mí… ella aún estaría en la Residencia Femenina, siendo un espectador más en toda aquella función. Si no hubiese sido a su puerta a la que llamé aquel día hacía ya varios meses, otra chica habría ocupado su lugar.


  —Bien, comencemos.


  La voz del Estratego me sobresaltó y apreté la mano de mi amiga con demasiada fuerza a la vez que volvía la mirada hacia el hombre que acababa de tomar asiento. El resto de Generales lo imitó, haciendo crujir sus sillas al unísono.


  Tragué saliva y miré de soslayo el serio rostro de Alois que, cerca de mí, permanecía rígido e inmóvil, con la barbilla alzada con un deje acusado de prepotencia.


  —Durante varios meses, Panteón y, en concreto, Mausoleo, ha soportado momentos críticos que han atentado contra su integridad —recitó Zaccaria Lawrence con voz profunda y grave—. Hemos perdido muchas vidas que resultaban muy valiosas para nosotros, en todos los sentidos, y que no podremos recuperar jamás. Lilim como nosotros, personas que fueron escogidas para convertirse en lo que son y han compartido con nosotros sus días, nos confundieron y traicionaron hasta un extremo que supera cualquier límite. No fuimos capaces de ver el engaño y estuvimos a punto de convertirnos en justicieros ilícitos —se detuvo y lanzó una penetrante mirada a Alois, que no pestañeó—. De no ser por una simple casualidad, por una escucha a escondidas —durante un instante, sus ojos se posaron en los míos—, todos seríamos culpables de otra muerte inocente.


  La mano de Loretta se aflojó y mi espalda, casi completamente encorvada, se estiró con el largo suspiro que dejaron escapar mis labios. «Inocente». Aquella palabra era la melodía más hermosa que habían escuchado nunca mis oídos.


  —Es cierto que se han roto normas impuestas para nosotros, los muertos. Rebelión, agresión a un General, liberación de un preso pendiente de juicio, trato excesivo con los vivos, ocultar información, alianza con un Ángel caído… —calló y contempló nuestros rostros expectantes uno por uno—. Sin embargo, fuimos nosotros los que caímos en la trampa, los que quebramos la regla más importante. Llamamos la atención de los vivos. Participamos en el juego de los muertos. Y no hemos sido castigados por ello —de pronto, sonrió y su calidez se desbordó como agua entre los dedos—. Por tanto, ninguno de nosotros tenemos derecho a penalizar una conducta que nos ha salvado a todos.


  Tardé más de lo necesario en comprender lo que aquello significaba. Fue el fortísimo apretón de manos de Loretta el que me hizo comprender. No había condena. Ni siquiera recaería sobre nuestras espaldas un mínimo castigo.


  Salvados. Así de simple. Así de liberador. Así de… «Joder, ¡bien! ¡BIEN!».


  Me habría abalanzado sobre el Estratego para abrazarlo y besarlo de no ser por su mano alzada, que indicó concisamente que aguardásemos un instante. Aquella vez, cruzó una mirada intencionada conmigo y la mantuvo estática, hundiéndola completamente en la mía.


  —Quisiera manifestarte personalmente mi más profunda conmoción y la del resto de Generales aquí presentes. Nunca había sido testigo del hecho tan inaudito de que un Ángel diese su vida por un Demonio, y no creo que vuelva a presenciarlo en lo que me resta de vida. Has unido tus dos esencias opuestas sin darte siquiera cuenta de ello. Ha sido tu esencia angélica la que ha fortalecido tu parte demoníaca —sonrió y miró de soslayo a Noah, que se sobresaltó—. Que existan híbridos como tú, es la señal de esperanza de que pueda alcanzarse un equilibrio entre el cielo y el infierno.


  No fui capaz de responder, ni tan siquiera pude respirar. Cada uno de mis músculos se había acalambrado, hasta el punto de no sentir nada más que una molesta tirantez en todos mis miembros.


  —No tengo nada más que decir —dijo Zaccaria, despegando por fin sus pupilas de las mías—. Los cargos impuestos contra el General de la Escuadra Tres Alois Petersen se retiran y se imponen a su vez sobre Enns Petersen y Zorya Senki.


  Hubo un asentimiento general, los asientos volvieron a crujir y los rostros dispares de los seis Generales se acercaron a nosotros. Algunos, con la satisfacción brillando en sus curtidas caras, otros, con una más que disimulada decepción y disgusto.


  Respiré hondo y apreté los puños.


  —Disculpe —dije de pronto, alzando una mano temblorosa.


  Los murmullos que se habían levantado se extinguieron de súbito y los pasos se detuvieron antes de que pudieran aumentar en número. Sentí la mirada sorprendida, casi enojada, de Alois sobre mi nuca, pero no volví la cabeza para mirarle.


  —Estratego… —dije, carraspeando levemente—. Me gustaría hablar con usted… en privado. Necesito pedirle algo.


  Él frunció el ceño y entornó ligeramente la mirada, antes de asentir con la cabeza y caminar hacia mí.


  Era de noche cuando salí al exterior, dejando el Palacio del Estratego a mis espaldas. El frescor del otoño enfriaba el ambiente hasta el punto de hacerme tiritar. Suspiré cuando intenté imaginar el tiempo que haría en el mundo de los vivos. Posiblemente estaría nevando, en mi antigua ciudad el invierno era crudo y las ventiscas invernales estaban a la orden del día. Recordar aquella trivialidad solo consiguió arrancarme un nuevo escalofrío.


  Al contrario que en los días anteriores, cuando había caminado sola por Mausoleo, no había ningún guardia Lilim rondando por los alrededores. La noche estaba en calma. Se respiraba una paz que casi parecía utópica. Nada que ver con la tensión y el celo que se palpaban días atrás, después del toque de queda.


  Alois no estaba allí, no había esperado a que mi charla con el Estratego terminara. Sin embargo, no lo culpaba. Sabía que tenía que atender demasiados asuntos en su Escuadra. Colocar todo en orden no sería tarea fácil. Seguro que estaría echándole la bronca a Henriette por desordenar sus carpetas y no tener los informes al día desde su ingreso en prisión.


  Sacudí la cabeza y decidí ponerme en camino. Tenía ganas de llegar al cálido edificio de la Escuadra Tres y de sumergirme entre los demás Lilim, a pesar de saber positivamente que no pasaría desapercibida. Pero por primera vez en mucho tiempo, aquello no era algo que me preocupase.


  Me encaminé en dirección a la salida de los imponentes terrenos del palacio, desviándome de la pequeña senda empedrada para acortar camino. Sin embargo, apenas anduve unos cuantos pasos antes de detenerme por completo.


  Alcé la cabeza con brusquedad y contemplé el cielo. Plumas grises caían de las nubes azabache, como una débil e inexorable llovizna. Ahogué una exclamación y me apresuré a convertir la Minutta en la cimitarra.


  En mi mente pude ver segundos antes de que ocurriera como una figura se cernía tras mi espalda. Abrí los labios para gritar pero, antes de hacerlo, una mano me cubrió la boca y transformó mi chillido en un aullido de terror.


  Reconocí la frialdad de su piel y la delgadez de sus dedos antes de que me obligase a volverme hacia él.


  —Buenas noches, Diletta —me saludó Zorya.


  Moví de un lado a otro el rostro, intentando morderle, completamente desesperada. Pataleé y acerté a darle un puntapié en una pierna. Sin embargo, él apenas se molestó en lanzarme una mirada severa e imperturbable.


  —Te dije que nunca sería capaz de hacerte daño —dijo con voz monótona—. Y no he venido a secuestrarte tampoco. Únicamente te cubro los labios de esta forma porque sé que gritarás y lo que menos me conviene en estos instantes es que me descubran.


  Apretó aún más sus dedos contra la piel de mi rostro, y sentí una punzada de dolor que me obligó a estarme quieta durante un momento.


  —¿Prometes no chillar? Si te suelto, tanto tú como yo estaremos mucho más cómodos.


  Cerré los ojos durante un momento, completamente desorientada, sin tener ni idea de qué hacer. Un minuto después, lo miré con expresión derrotada y asentí con la cabeza.


  —Me alegro de tu decisión.


  Zorya se separó de mí unos pasos, contemplándome escrutadoramente de arriba abajo. Sus ojos se detuvieron en el pijama sucio de Noah que me venía grande y en mi cabello revuelto.


  —Ni tan siquiera te han dado algo de ropa —musitó, como para sí.


  —¿Qué es lo que quieres? —lo interrumpí, colérica—. Si no has venido a secuestrarme ni a hacerme daño, imagino que querrás decirme algo que consideras importante. Así que habla rápido y lárgate.


  Una mueca curvó sus labios ascendentemente.


  —Cuando no sabías si me temías o no resultabas más agradable.


  Negué con la cabeza y retrocedí unos pasos, alzando ligeramente el arma por si las moscas. Miré a derecha y a izquierda y maldije por lo bajo cuando no escuché pasos acercándose. Odié en aquel momento la abolición del toque de queda y la eliminación de la guardia personal del Estratego.


  —¿Qué quieres? —grazné, perdiendo la paciencia.


  Él suspiró y lanzó una larga mirada a mi espada antes de contestarme. Parecía deseoso por detener el tiempo.


  —Tu padre me ha dado un mensaje para ti —dijo con voz metálica y carente de vida—. Sabía lo que le pedirías a Zaccaria Lawrence.


  —Oh, ¿él también puede ver el futuro? —pregunté rabiosa.


  —Él puede hacer más cosas de las que crees —contestó con lentitud, pasando por alto la sorna de mi cuestión.


  Negué con la cabeza y me crucé de brazos, con la mano sujetando aún con fuerza el arma. Resollé sonoramente y lo fulminé con la mirada. Aún no sabía por qué diablos seguía allí con él y sin alertar al resto de Lilim.


  —Habla de una maldita vez. Como no lo hagas, juro que me marcharé —le amenacé, furiosa.


  Zorya asintió con la cabeza y dio un paso al frente, acortando la distancia entre nosotros.


  —Está de acuerdo —dijo lentamente, pronunciando con cuidado las sílabas que componían las palabras, como si quisiera asegurarse de que entendía bien aquella sencilla frase—. Está de acuerdo con el punto de neutralidad que has marcado. Lo acepta. Pero es lo único que puede hacer por ti. No quiere que esperes protección por su parte o de la mano de otros Ángeles u otros… —frunció el ceño—, como tú. Híbridos.


  —¡No necesito su ayuda ni la tuya! —exclamé, captando su indirecta.


  —Diletta, habrá más incursiones angélicas en mausoleo y entonces no tendrás a nadie que te guarde las espaldas —su mirada se enfrió y la clavó en la hierba húmeda que se encontraba entre sus pies—. Alois no podrá protegerte siempre.


  —No te diré que puedo hacerlo sola, porque sé que no es cierto —contesté con dureza, ladeando la cabeza para enfocarlo mejor—. Pero sé bien las consecuencias que tiene la decisión que he tomado, y las acepto. Tú deberías hacerlo también.


  Sus ojos se alzaron y avasallaron por completo los míos. Soporté su mirada sin parpadear ni una sola vez.


  —No me gustaría que te mataran —dijo, gélido.


  —Yo tampoco quiero morir por segunda vez —suspiré y convertí la cimitarra en la Minutta presionándola contra mi antebrazo izquierdo—. ¿Ya has terminado?


  —Sí.


  —Entonces, márchate —susurré, bajando la cabeza—. No deberías estar aquí.


  Él asintió concisamente y me dio la espalda con suavidad, dando una ligera vuelta sobre las puntas de los pies. Se arqueó hacia atrás dejando escapar un pequeño quejido y de pronto las alas brotaron de su espalda, dejando escapar plumas grises que volaron frente a mis ojos.


  —No tardarán mucho en salirte —dijo de pronto, mirándome por encima del hombro—. Se desarrollan normalmente una vez que se cumple la mayoría de edad—. Sonrió levemente y volvió a girar la cabeza—. Yo también me pregunté lo mismo cuando descubrí mi naturaleza.


  Y entonces, echó a volar. No se despidió, no volvió a mirar atrás. Simplemente, se confundió con la negrura de la noche tras una sacudida enérgica de sus extremidades aladas.


  No me dio tiempo a preguntarle cómo había averiguado que aquella había sido la primera cuestión que había rondado por mi mente cuando me había enterado de mi esencia híbrida. Solo pude verlo marchar con los ojos levantados hacia el manto oscuro de un cielo que pareció hundirlo en las profundidades de sus entrañas.


  Algo suave acarició mi pierna y me acuclillé para contemplar las plumas grises que se arremolinaban a mis pies. Acaricié una con la yema del dedo y me sorprendí al descubrir su textura cálida y extremadamente suave. Era aún más delicada que la seda.


  Dudé durante un instante y de pronto, con un movimiento rápido, cogí una de ellas y la introduje en uno de los bolsillos del pantalón del pijama. El único recuerdo que guardaría de la persona más semejante a mí, el único tributo que rendiría a la segunda parte que conformaba mi naturaleza.


  Caminé hacia la salida del recinto a paso ligero mientras el viento se encargaba de dispersar las plumas grises y hacerlas flotar en mitad de la noche.


  Alois


  Todo había sido por culpa de Henriette. Ni siquiera había podido echar un vistazo a mi despacho, ni tampoco había logrado subir la escalera que me conducía al primer piso del edificio principal de mi Escuadra. No llegué siquiera a pasar del hall de entrada.


  Lo cierto era que todo había sido muy confuso. Lo único que recordaba con certeza era que mi Teniente General había abierto la enorme puerta de entrada y que, de súbito, gritos atronadores y brazos se habían alzado sobre nosotros y sobre el asustadísimo Noah, que había estado a punto de hacer uso de su tridente. Casi pensé que era un ataque premeditado. Nada más lejos de la realidad. Únicamente eran vítores, en un desborde de alegría como no había visto en mi vida.


  —Vaya —había oído musitar a Henriette, contemplando con los ojos muy abiertos a su alrededor—. No puedo creerlo.


  —Yo tampoco.


  Podría haber pedido que los ánimos se calmaran y que cada oficial se comportase como tal y marchase hacia su dormitorio. Sin embargo, Henriette fue mucho más rápida que yo y comentó a gritos que una buena fiesta de bienvenida no era una fiesta en condiciones sin música ni alcohol.


  A partir de ese punto fue cuando se desmadró todo.


  Resulté ser el único que no se unió al alboroto general. Preferí sentarme en un rincón, sobre la única silla que quedaba en pie, con un vaso lleno que no pensaba probar y perdido en mis propios pensamientos.


  Diletta aún no había vuelto y ya había anochecido. No es que me preocupase porque merodeara por Mausoleo sola. Sabía perfectamente que el peligro había pasado. Lo que me concomía ligeramente por dentro era esa misteriosa petición al Estratego.


  ¿Para qué diablos quería hablar con tanta urgencia? Debía de ser algo realmente relevante para ella como para solicitar una audiencia después de todo lo que había ocurrido en las últimas horas.


  Bufé y desvié la mirada hacia un punto inexistente en la pared. No sabía por qué, pero aquello me molestaba.


  De pronto, la puerta de entrada se abrió con disimulo y el rostro sorprendido de Diletta apareció tras ella. Se restregó los ojos, sin poder creer lo que veía. Tuvo que hacerse a un lado para evitar a una ebria Henriette que se acercaba a ella para abrazarla, con una copa rebosante de algún tipo de alcohol que a punto estuvo de derramarse sobre su cabeza.


  La chica esbozó una sonrisa de disculpa y, aún aturdida por tanto alboroto, logró localizarme entre la multitud y avanzar a trompicones hacia mí.


  —Vaya —comentó cuando por fin me alcanzó—. Creo que es la primera vez que veo un desmadre así —sus ojos se abrieron de súbito y, con el índice, señaló la figura mareada de Noah, que hacía intentos de huir de una Lilim que parecía empeñada en abalanzarse sobre él, aunque sus intenciones no parecían bajo ningún concepto violentas—. Sí, definitivamente, no he visto nada igual.


  —Lo cierto es que causa cierta vergüenza ajena —comenté algo malhumorado, dejando el vaso sobre una repisa repleta de vasos idénticos al mío, pero completamente vacíos.


  Ella me miró con las cejas arqueadas y, de pronto, se echó a reír.


  —¿Quieres dar una vuelta?


  La miré de soslayo, descendiendo mi mirada desde su rostro hasta la mano suspendida en el aire que se extendía en mi dirección, esperando. Me apresuré a asentir con la cabeza y cogí su extremidad, impulsándome para ponerme en pie.


  Nos movimos entre la multitud muy pegados el uno al otro, tanto que podía sentir el aliento de Diletta acariciándome la nuca. Por irónico que pareciese, nadie se fijó en nosotros. Por primera vez desde que Diletta había llegado a Panteón, no hubo ninguna mirada o murmullo que nos persiguiera, a pesar de que caminase tan cerca de mí y de que su mano aún siguiese prendida a medias en la mía.


  Conseguimos internarnos por uno de los pasillos y salir al exterior tras subir una de las escaleras laterales que comunicaba con las salas de reuniones del primer piso.


  —Esto es otra cosa —comentó Diletta, inspirando con fuerza el aire de la noche—. Ahí abajo casi no se podía respirar.


  —¿Qué es lo que le has pedido al Estratego? —le pregunté sin más preámbulos.


  Ella se giró de inmediato, contemplándome con los ojos como platos. Esbozó una media sonrisa y desvió la mirada.


  —Vaya, ya veo que no te andas por las ramas —dijo, cruzándose de brazos.


  —Si quieres, podemos comentar el tiempo antes de que pregunte de nuevo —repliqué con sorna.


  —Tan encantador como siempre —bufó Diletta, sacudiendo la cabeza.


  —Forma parte de mi belleza personal —contesté, y me encogí de hombros—. ¿Después de esta disertación puedes responderme?


  —Puedo —suspiró Diletta, mirándome con los ojos entornados—. Lo que le he pedido al Estratego y lo que te causa tanto interés es simplemente un permiso especial de visita al mundo de los vivos.


  —¿Un permiso de visita? —repetí, frunciendo el ceño.


  —Me gustaría vigilar a mis hermanos mellizos. Al menos, en la medida de lo posible. No quiero que tengan el mismo destino que hemos sufrido Serguei y yo.


  Me quedé a cuadros y la contemplé boquiabierto, sin creer lo que había escuchado.


  —¿Estás mal de la cabeza o qué? ¡Ese Ángel vive en tu casa! —exclamé, enojado—. ¡Podría hacerte cualquier cosa!


  —Tenemos un acuerdo —contestó Diletta con calma—. Mi casa será un lugar neutro. Yo no intervendré, ni él tampoco. Me limitaré a observar —me lanzó una mirada de advertencia antes de que llegase a hablar—. Y siento decirte que, por mucho que te moleste, el Estratego me ha dado su aprobación.


  —No me molesta —la corregí de inmediato—. Solo me preocupo por tu seguridad.


  Ella parpadeó y me miró de una forma que me hizo sentir incómodo. «Mierda». Viré el rumbo de mi mirada y la clavé en el oscuro cielo, fingiendo encontrar algo fascinante en él.


  —¿Te acuerdas? —dijo de pronto, acercándose a mí.


  —Obviamente, si no me dices de qué, no; no recuerdo nada —contesté, aún con dejo embarazoso en la voz.


  —De la noche en la que te colaste en mi habitación —dijo atropelladamente, como si pronunciar aquellas palabras le produjese una vergüenza tremenda—. Y no te atreviste a besarme.


  Tragué saliva y me volví para encararla, completamente perplejo ante lo que acababa de decir. De todas las cosas que habría imaginado, aquella ocupaba el último puesto.


  —No, no me atreví a hacerlo —acerté a responder, sintiendo la garganta de pronto demasiado seca.


  —Siempre me he preguntado por qué —me hostigó, manteniendo mi mirada a duras penas.


  Un escalofrío trepó por mi columna vertebral, envarándome por completo, y mis manos sudorosas se cerraron en dos puños tensos. Apenas sabía qué decir. Mi cerebro enhebraba las palabras con demasiada lentitud.


  —Porque me importaba el hecho de que tú lo desearas.


  Ella tragó saliva en grueso y sus mejillas se tiñeron de un color rojo subido como no había visto en mi vida. A pesar de la oscuridad reinante, podía ver la cara de Diletta arder como un farolillo. Resultaba hasta cómico. Pero tremendamente irresistible a la vez.


  —¿Esta vez te atreverías? —murmuró en un susurro que rozó el silencio.


  Mis pupilas se agrandaron y mis sentidos parecieron acentuarse de pronto. De improviso, veía más luz a pesar de que apenas había un débil resplandor proporcionado por la luna lechosa y unas luces del interior del edificio, mis oídos escuchaban mejor los sonidos propios de la noche y hasta mi olfato parecía captar de pronto el ligero olor a tierra húmeda flotando en el aire.


  Me adelanté un paso, escuchando un palpitante retumbar a mi alrededor. No sabía si eran los latidos de mi corazón, o los de Diletta. Caminé otro paso más, y con la mano, sujeté su antebrazo marcado con aquella cicatriz que había desencadenado más de lo que hubiese podido imaginar. Un segundo suspendido en el tiempo, el culpable de que tanto su historia como la mía se hubiesen truncado sin remedio alguno.


  Acerqué mis labios a los suyos y, lentamente, dejé que mis párpados cayeran.


  —¡Ah! ¡Espera! ¡Acabo de recordar algo! —exclamó de pronto Diletta, separándose bruscamente de mí—. Antes, cuando estábamos todos reunidos, el Estratego dijo que a pesar de haber jugado al juego de los muertos, no los habían castigado. ¿A quién se refería? ¿Quién podría haberlos castigado por ello?


  Puse los ojos en blanco, boquiabierto. De acuerdo, aquello tenía que ser una broma. Una broma de muy mal gusto, por cierto.


  —¡Diletta! —exclamé, sin poder contenerme.


  —¿Qué?


  —Te… ¡Estaba a punto de besarte! —casi grité, sin poder creer que hubiese apartado el rostro. Acababa de ser herido en mi más profundo orgullo masculino—. ¡Has… has vuelto la cabeza!


  Ella puso cara de circunstancias y se cruzó de brazos.


  —Bueno, ya… es que me he acordado de pronto —explicó, sin entender mi reacción—. Estamos muertos, además. Tenemos casi media eternidad para besarnos.


  —Pe… ¡pero…!


  —¡Oh, venga, cuéntamelo! —me interrumpió ella, sonriendo ampliamente—. ¿Quién es el que decide si castigaros o no? ¿Lucifer, Satanás? —asintió con la cabeza, corroborándose a sí misma—. Claro, debe de ser él. Los Ángeles tienen a Dios y vosotros debéis de tener a…


  —¡Diletta!


  —¿Qué, Alois?


  La miré durante un instante y, de pronto, me eché a reír sin poder contenerme ni un segundo más. Quién lo iba a decir. Un cuervo enamorado de un pajarito.


  —Maldita sea, eres una jodida capulla —enredé mis dedos en su brazo, atrayéndola con brusquedad hacia mí—. Y que me condenen por esto pero… me encanta que lo seas.


  Epílogo


  Dicen que la muerte es el olvido, pero lo primero que recordé cuando abrí los ojos fue la forma en la que había muerto.


  Me incorporé bruscamente y miré a mi alrededor, sintiéndome completamente desorientada. No tenía ni idea de dónde me hallaba en aquel momento. Pero desde luego, aquel no era el quirófano frío del hospital Saint Mary. Ya no sentía mis huesos clavarse contra la fría y dura camilla sobre la que había estado tumbada durante horas y horas. Aun así, llevaba puesto uno de los ligeros camisones verdosos del hospital.


  Bajé los ojos al notar una extraña sensación en mi estómago y solté una exclamación ahogada cuando vi un rastro de sangre húmedo manchando la tela.


  Me levanté el camisón de inmediato y busqué alguna herida abierta en mi piel. Sin embargo, no encontré ningún tipo de marca, ni siquiera una cicatriz. Solo pude vislumbrar unos trazos negros, casi amoratados, que parecían palpitar y moverse como si tuviesen vida propia.


  Me quedé sin respiración.


  —Vaya, por fin te has despertado.


  Volví la cabeza y descubrí la figura de una chica sentada en un mullido sillón a mi derecha. Había dejado el libro que había estado leyendo sobre sus rodillas para centrar toda su atención en mí. En su portada, un Ángel dorado me hizo entornar la mirada con desconcierto.


  —¿Cómo te llamas?


  Parpadeé, cada vez más confusa, y volví mi mirada hacia la muchacha, que había tomado asiento a mi lado. Me quedé boquiabierta cuando contemplé sus ojos. Eran bicolores. Uno castaño, otro celeste. Jamás había visto algo así.


  —Soy Rebecca Henderson —musité con una voz que parecía a punto de extinguirse de un momento a otro—. Pero todo el mundo me llama Becca.


  Mis labios entreabiertos se cerraron con un chasquido cuando un ligero calambre me hizo llevarme las manos al estómago. Desabotoné con manos temblorosas el camisón y bajé la vista para examinar la piel.


  Me quedé boquiabierta cuando observé una serie de números tatuados en el extremo izquierdo de mi cadera. Pestañeé y acabé frunciendo el entrecejo cuando comprendí qué significaban.


  Una fecha.


  4.9.2010


  Y entonces lo entendí todo de pronto. Aquellos números representaban el día de mi muerte.


  La chica que estaba a mi lado me cogió de la mano y me sonrió con una expresión que pretendía tranquilizarme aunque el mundo, el cielo o el infierno no cesaba de dar vueltas de campana sin incluirme a mí.


  Se inclinó y del cuello de su extraña blusa resbaló un colgante, que quedó suspendido como un péndulo sobre su pecho. Parecía una espada diminuta.


  —Me llamo Diletta —entornó la mirada, y sus ojos bicolores irradiaron una luz extraña—. Bienvenida a Panteón.


  Apoyé la mano con fuerza en la cama sobre la que descansaba, a un paso del desmayo, y mis dedos arrugaron las sábanas ásperas. «Qué extraño…». Parpadeé desorientada y, antes de perder el conocimiento, creí ver un destello carmesí, la sombra de unas alas de color rojo sangre que se alzaban tras la muchacha, brotando de su espalda tras un débil resplandor palpitante.


  Fue como ver a un demonio con las alas de un Ángel.


  Fin
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